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PENALIDADES. 


Per puliembiao curramtus ad proporitus 
nobis certamen; ospicientes dn Jesu 
Corramos con pguunte 4 la » 
es propuesta; poniendo sicmp 
Jesús, 


(Thom, xa, 4 xr 2 


El combate de que habla el Apóstol es el que debemos sostener 
contra las afliceiones que Dios nos envia; y para aprender el órden 
del combate en que se decide la causa de nuestra salvación, el Apús- 
tol nos exhorta de parte de Dios 4 considerará Jespcristo, 4 Jesu 
eristo crucificado, pues quiere que Njemos los cjos en la cruz... De 
ahí debemos infe e para aprend 
palabra, las leyes de ese combate de la , hi escuela es el 
Calvario, y el maestro es Je rucibicado: alli es donde nos envia 
el Apóstol. Sigamos su consejo: váyamos ul E 0 
alentamente lo que en él pasa, 

El grande objeto que desde Inegu se presenta 4 nuestry vista, € 
suplicio de tres hombres. San Agustín ha di Tres erant in eru- 
ce, uns salvator, alis salvandue, alius damnendeas. 

Aprendamos pres de esos tres pacientes, cuya causú es tan distinta, 
tres verdades capitales. 4.* comtemplemos en el paciente que sufre 
siendo justo, la necesidad de sufrir impuesta 4 todos los Culpables; 
2. aprondamos el paciente que se convierte, la utilidad de los 
frimientos sobrellevados von sumisión; veamos en el paciente 
empedernido la señal cierta de reprobación en los que sulrea como 
pertinaces. 


4. Para entender sólidamente esta verdad fundamental, hay que 
observar ante todo, que el gran misterio. del cristianismo es, que un 
Dios quiso asemejarse 4 los hom fin de imponerles la ley de 
asemejarse 4 6l; quiso imitárnos en la verdad de nuestra naturaleza, 
á In de que le imitásernos en Ja santidad de sus costumbres ; tomó 


f 
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nuestra carne A fin de que Lomásemos su espiritu; por último, hemos 
sido su modélo en el misterio de la Encarnación, á finde que él fuese 
el nuestro en todo el curso de sa vi Simuúzs ut Chriztus, dice San 
Gregurio Nacianceno, quentam rr ta 7 " sicutnos: ef) 
ciamuyr díl propter. ip sq 40que propter 105 
homo. (me en el misterio de la Encarnac 
38 por modelos, aseverado está en San Publo: £ t. per umn 
tribus símilari (Munr. 1, 47).0 ergo puerí commiunicare- 
carni et sanguint, et ipse similiter participacit el dem 
Heer.m, 14). Nisquam enim angelos apprehendil, sed semen 
Abrahwe apprehendít ut misericors Aeret (Hemn. a, 16): porque no 
¿miso dar un modelo 4 lós ángeles, tomó la posteridad de Abrahan; 
porque quiso servir de ejemplo 4 la raza de aquel patrinro1, no se- 
gun la carne, sino segun el espíritu, como se ha dicho en otro lugar 
(Row. 1, 42) 

Debemos pues 4 nuestra vez imitarle. Si quis outem Spiritum 
Christi non haber, hie non est ejus (Row. vn, 9). Meditemos aho- 
ra sobre el espiritu de Jesucristo. 

Por poco que consoltemos la Sagrada Escritora, observaremos (> 
cilmente que el espíritu del Salvador Jesús es un espirito vigoroso que 
se alimenta de dolores y'se recrea en lasaflicciones. Por eso le lama 
el santo Profeta: Varon de dolores, y que sabe lo que deceo; Vi 
rumdolorum, et scientom infirmiratem (ls. um, 3), ¿No diriais, 
cristianos, que «quella sabiduría eterna se redujo al venir al mundo 
á no saber más que las aflicciones? Si no.me engaño, habla de aque- 


lla ciencia que lu escuela: llama experimental; y quiere deoir, si lo 
entendemos, que entre tantos o j 
partes 4 nuestros sentidos, Je 


ha querido saber por experiencia sino lo amargo y eruel, los dolores 
y las penas; y por.eso nada hay en él que no haya sufrido el rigor de 
algun suplicio dolorosisimo. 

* Y ciertamente, «lmas santas, es tan cierto que solo há nacido para 
sufbir y eso es lodo lo:que h. así que ve llegar el 
término de sos males, ya no quiere vues prolongar su vida. No lo 
alirmo sin razon, y fácil es convencernos por una circunstancia nota 

ble que Sun Juan noló en su muerte como tesligo ocular, Aquel varon 
de dolores, extenuado en la cruz, moribundo, considera que ba sufti- 
do todo lo que habian anunciado las profectas, excepto la amarga be- 
bida que le estaba prometida en su sed; la pide con un grán grilo, 
no queriendo dejar perder una sola gota del váliz de su pasion, uVien- 
do Jesús que todo estaba complido, d fin de que se cumpliese otra pa- 
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labra de la Escrilura, dijo: Tengo sed, sitio (dosxs. xx, 28).0 Y des- 
pues de la hiel y vinagre, despues de: quel último ultraje con que 
en swagonta quisieron aún persoguirle sus enemigos, viendo en los 
der vos que yu nada más tenia que sufrir: Todo está 1pli- 
do, dijo: Consummatum est (Jo4xs.x1x, 30). Y el varon de dolores, 
eudado ve que ya todo lo ha sufrido, inglinundo la enbeza. entregó su 
espíritu; Et inetinati capite, tradidit spiritum (Josss.1ux, 50). 

Agreguemos que Jesús quiso sufi mucho más de lo que requera la 
redencion.de nuesita natoraléza, y la razon es, quesi 1ut > estado 
pedúcido G padecer lo que la necesidad de expinr nuestras alpús exigia 
de su paciencia, no nos húbiera dado la iden entera de la estima que 
hace de las ulliccione ánlos las 
consideraba como un 1 sario que como un bien apete iblez as 
es, que; no contento con pagar sus deudas, piensa lambien 61 508 de- 
liciús, que son los padecimientos : vario voluptate patientite, 
discessturus volebat; quiero saciarse antes de morir, dico Tertulia 
no, por el placer de sufrir (De Par. 1). 

Ahora bién, eri 5210 wee si la ley de los padecimientos 
está escriín en nuestro modelo con caractóres bastante visibles?... Je 
sucristo quiere padecer en todas sus miembros; padezcamos pues 
nosotros cón valor, sopórtemos. con resigundion lus: achaques de nues- 
tra naturalaa... 

2. Hay en el fondo de nuestras conciencias cierto sentimiento se 
erato de lu justicia divina que nos dá 4. donucer manifiestamente, por 
uná luz interior que mos ilumina, que Dios cs. tan bueno, que DUnca 

il criaturas si 4 ello no le obligasen sus pecados; de 
suéste, que el pecador, al sentirse castigado, se dispiertu rod anociendo 
la justicia divina, y penelrado del 4 los juicios de Dios, 
con amargura los desórdenes de sa vida pasada. Ved, en efecto, al 
buen ludron, que extraña que su compañero no se baya convertido: 
Néxque tu times Deum, quod in eadem d mnatione es (Loc, xx 
40). Lnegoañado : Et nos quidem juste, nomdigna factes recipi- 
mus (Loo. xx, 44). En seguida vuelvo uña piadosa mirada al ino- 

ente que sufpe, y dice: Mis vero nihtl mal gessit Luc. 1x1, 41). 

Asl.se arrepicole, padece sin quejarse, viendo que el ¡justo padece, Y 
¿qué lé dice el Salvador? Hodíe mecruin erís in paradisa (Luc. 
mu, 45). 

San Pablo ha dicho: La pacioncia produce la prueba y la prueba 
produce la esperanza (Row. y, 4), Domine, memento mel cum vene- 
ris ín regnin tum, exclama el ladron penitente (Ivo. xx, 42). 
Aquel crucificado ve 4 Jesús crucificado, y le-habla de su reino; 
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aquel moribundo ve 4 Jesús moribundo, y le demanda la vida; sus 
ojos no distinguen más que craces, y su fe no le presenta más que un 
trono: ¡qué fa y. qué esperanza ! «Su fe, dice San Agustin, comenzó 
á Norecer cuando la. de los apóstoles estaba marchita. Así es digno de 
ocupar un puesto entre los mártires, puesto que queda, casi solo al 
lado de Jesucristo para ejercer el oficio de Josique dobieran ser los 
jefes de ese ejército triunfunte.» Su virtud se ha perfeccionado de 
pronto, como lo prueban estas palubras: Amen dico tibi, hodie me- 
cum erís in paradiso (Luc. xx, 43). 

3, Los hombres ondurecidos é impenitentes que padecen sin c0n- 
vertirse, comienzan su inflerno ya en esta vida, y son viva imágen de 
los horrores de la condenacion... ¿Quereis ver un espejo vivo del in- 
fierno y un cuadro animado del alma condenada? Mirad al hombre 
que padece y no quiere convertirse: 

En efeoto, el carácter propió del infierno, noes solamente la pena, 
sino: la pena sin la penitencia, Así, pues. la impenitencia que sufre 
lleva ya ese carácter esencial de la: condenación. Tal era el desleal 
Faraon; que sé endurecia cada día 4.los golpes sin cesar rodoblados de 
la venganza divina. Tales: son aquellos de quienes está escrilo en el 
Apocali xu, 9), que, habiéndoles Dios castigado con:una pinga 
terrible, $e mordian de rabia la lengua y maldecian al Dios del cielo, 
y no hacian penitencia. Esos- hombres son como condenados, 
eruz les precipita 4 la condenación con el ladron endurecido; 


PENAS, véase: ETERNIDAD DE LAS PENAS.—ADVERSIDA- 
DES y AFLICCIONES. 


PENITENCIA. 


(LA VERDADERA EN QUE CONSISTE.) 


Impietas impil nón nocebll el, la quacrum- 
que die conversa fuerit ab implatate qua. 
Será perdonado el impío, en emulquiora 
ocasion 00 que se convirtiore de sa impiedad 
(Ereca, acer, $2.) 


¿Quién de nosotros, amados hermanos mios, tendtá la. dicha in- 
comparable de pertenecer al número de los escogidos? Sabemos con 
toda certeza que nuestras obras en el tiempo: dela vida mortal son 
precisamente las que han de decidir de nuestra suerte por la dura- 
ción interminable de los siglós. Sabemos más; esto es, que aunque 
hayamos empleado mucha parte de nuestra vida, la mayor, casi toda 
ella en el pecado, si porun beneficio imponderable de la divina mi- 
sericordía conseguimos emplear en el ejercicio de las virtudes los 
ñiltimos años de ella, los ditimos dias. los últimos momentos, nuestra 
suerte indudablemente será Por esta razon debeis aprovechar 
para vuestra conversion los momentos presentes, pues que nadie pue- 
de persuadirso, ni aún probablemente, á que no serán los últimos 
para él. 

Noes posible la entrada en el reino de los cielos por senda extrá- 
viada, hay que acogerse 4 uno de las caminos que conducen 4 él. 

ón: tan solo dos; á saber, Ja inocencia y la penitencia; la con- 

da de la gracia recibida en el báutismo, 6 su recuperacion por 
la penitencia, ¡Por la penitencia...! Hé aquí lo que me urredra en gran 
manera y me llena. de confusion y de asombro: sí; por la penitencia 
se silva muy pocos, porque son muy raros los que la hen: como 
deben, porque apónas hay verdaderos penitentes. Esta €s precisamen- 
te lá ruzon por qué he determinado declararos esta tarde, en qué 
consiste la verdadera penitencia: de este modo podrán animarse 
los pusilánimes y desengañarse los que temerariamente confien, Pi- 
dámoslo por la intercesión de la Virgen Santísima : A. M 
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no hiciersis penitencia, nos dice el Espiritu Santo 
(Luc. xu1, 5), todos sin excepcion perecereis. Bien penetrada la 
Iglesia de esta verdad interesante, no se contenta con exhoriarnos á 
etica de esta virtud; destina además como exclusivamente para 
o'el tiempo santo de la Cuaresma, y bajo la más terrible de 
venas impone á todos y: 4 vada uno de los fieles la obligacion de 
una vez por lo ménos en cada año, al tribunal sagrado 
de la reconciliación. No obstante un precepto tan expreso y Una pena 
tan grave, no faltan (ojala fuera menor el número); no faltan oristia- 
nos que con fraudes domasiado conucidos eluden el com Mlimiento de 
tan justa lev; y algunos llegan al extremo de iurlarse descaradamen- 
te de ella. No fallan algunos que aparentan prestarse con docilidad, 
y tal vez tienen cierta satistoccion en hacer con alguna irecuen 
vonfesion de 3us culpas; pero que llenos de una presuntuosa onfi 
za conlinuan en ellas sin el menor remordimiento. Unos y otros ban 
lo ná idea muy equivocada de lx pen: yor lo comun 
n imponitentes. Los primeros se ligur ' la penitencia es 
olotamente insoportable 4. la del d hu ; Jos segundos la 
vieren hacer fan facil que nada tenga de laborioso : aquéllos se per- 
suaden á que consiste en d erar continuadamente el cuerpo 60n 
oruelisimas disciplinas, con ús 5; en conducirlo á lo sumo 
de lá extenuacion con frecuentes y rígidos ayunos alejar entera- 
mente de sí el consuelo, siego. el placer más inocente, la dive 


sa; en hacerse Imso- 
sn afectado retiro, 
de su carác 
saponen que de nada tienen que privarse 


para pasar del estado de pecadores al de penitentes; que pueden sin 


el más leve remordimiento continuar en los mismos pel en:las 
mismas ocasiones, en los mismos desórdenes, sin más obligacion que 
la de presentarse alguna vez 4 un sacerdole para hacerle, no una 

fesion dle-sus culpas, sino vns relacion tal vez jactanciosa de su 
vida desarreglada ; ofrecerle de pura ceremonia la enmienda; 
citar en su presencia, como pudiera hacerlo ná papagayo, la fro 
que llaunamos acto de contricion, y recibir su bendicion, 4 que con 
tales disposiciones nu puede ménos de acompañar la más terribl 
maldicion del Dios que penetra los corazones. No es fácil designar 
cuál de estas equivucaciones sea más perjodicial y funesta; pero es 
indudable que una y otra conducen á un mismo precipicio; en cuyo 
caso á los ministros de la predicación corresponde desvanecerlas, 

No os arvedreis, desdichados pecadores, tanto más pusilánimes 
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cuanto es mayor la fortaleza que aparentais; nO 08 ar edreis al oir el 
nombre de penitencia, creyendo que para ser vordadero penitente es 
indispensable convertirse en un verdugo inhumano de sí mismo, Un 
David, apénas desengañada por Natan, exclama; Es verdad que he 
pecado contra mi Dios (1 Rec. xa, 15); y.en el mismo momento 
logra oir de boca del profeta que ya estaba perdonado su pecado. El 
Hijo pródigo, abriendo los ojos 4 los golpes de que 4 pesar suyo se 
veja afligido, reconoce su errar, se decide 4 volver á la casa de su 
padre, se ocupa en discarsir las humillaciones, la confusion, las pa- 
labras con que le pedirá el perdon desu yerro; y prevenidocon lo- 
do Jo que le sugiere sa dolor, emprende la marcha-on direccion 4 la 
casa de su pudre; pero éste, apénas le ve, se adelanta ciego de amor, 
le dispensa: todas las demostraciones que 6l quería hacer de su arre- 
pantimiento, le abraza con lo mayor ternura, le conceda el perdon 
más generoso y absoluto, y le dá las pruobas del amor más tierno y 
abrasado. El buen ludron, descubriendo en los últimos momenlos de 
su vida la divinidad de Jesucristo y el amor infinito con quese ofrece 
4 tan doloroso sacríllcio por redimir á los hombres de la esclavitid 
del pecado, y conociendo al mismo tiempo la ofensa que ha irrogado 
á:su infinita majestad, se arrepiente y le pido el perdon de todas sus 
culpas; y sin otra diligencia consigue oir de bora del supremo Juez 
uni sentencia tan favorable, que le aseguro que en el mismo día se 
rúl trasladado al celestial paraiso, donde gozará para siempre las ine 
fables dulzuras de la gloria. 

2. Notengo necesidad de molestaros von la enumeración de tan- 
tos ejemplares como bay semejuntes 4: estos, porque en solos ellos 
teneis una prueba de que ni David, ni el Hijo pródigo, 415 el buen la- 
dron necesitaron, y de consiguiente, que ni los demás pecadores hece 
silan entregarse para su 0omversion 4 £8a3 rigurosas mortificaciones 
que de tal modo os alarmán. Lo que necesitaron aquéllos, y lo que 
indispensablemente necesitan cuuntos pecadores pretendan obtener 
por la penitencia el perdon de sus culpas, es declararse contra el pe- 
cado y convertirse en sos más irrecanciliables enemigos, aborrecién- 
dolo de todo corazon, resolviéndose con una firmeza invioluble 4 pa- 
decer todos los trabajos ántes que volver á cometerlo; rellexionando 
seriamente que por él han ofendido 4 la majestad infinita de Dios; 
que se han rebelado alevosamente contra el árbitro s mo de los 
destinos de todos los mortales e han hecho el más insolente me- 
nosprecio de aquel abismo insondable de bondad y de misericordia 
con que el Unigénito de Dios se dignó humillayse, y siendo ¿l-solo el 
ofendido, padecer los tormentos más inhumanos y la muerte más 
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cruel y alrentosa, para merecer 4 sus enemigos el perdon de las ofen 
sas que 4 él le hacian; queen lugar «de aprovechar agre cidos una 
generosidad que no ha tenido ni tendrá semejante, han arrojado por 
el suelo con un vilipendio asoml y pisado con una dishólica o 
día aquella. sangre: preciosisima, en que los había dejado el pri 
infinito de su ródencion, al remedio más eficaz para todas sus desgra- 
cias, la prenda más segurá de Su abrasado amar y el € cho más 
justificado 4:su misma po ia; y que para poner.el colmo á su ingra- 
titud, no solo. no han correspondido 4: tuntas demo: 
tierno 6 inmenso amor, sino qué sa han declarado además sus ene 
gos, perseguidores y verdugos, llegando hasta el extromo de repro- 
ducir en su divino Redentor todas las ignominias. todos los escárnios, 
todos los tormentos de su: pasion, y darle con cada uno de sus pe a- 
dos una muerte más cruel y doloyosa, Deben: recordar que se han 
conducido de este modo cou aquel Dios omnipotente, único aptor y 
dueño de si salvación y de $u de sus potencias y sentidos, de to: 
dos los bienes que gózan, 0 por E ejor decir, de que abusan para ofen- 
denle; deben considerar sohre todo, que sin embargo de tan indigna 
correspondencia y 4 pesar de ue pu un las leyes de su jus- 
ticia, abandonarnos 4 nuestra loc nos en el acto la vida, 
mos tan inlignos, y sepultarnos para siempre en los catabo- 
zos del infierno, tiene, por el contrario, la dignacion de compadecer- 
sede muestra miseria, se manifiesta dispuesto á remediarla, nos lla- 
ma, nos busca, nos convida, nos insla, nos proporciona en todas partes 
el baño salubér: rrimo de su sangre sanlísima. ; Ñ 
¿Qué más, cristianos, qué más puede decirse, ni aún imaginarse de 
un Señor, 4 quién tan ingratemente se ufendo? Si en vista de esto y 
de vuestra abominable: correspondencia aún no os sentis. penetrados 
, de confusion, del más agudo sentimiento no detestais 
sinvoridad el pecado y os ofreceis gustosos á los más crueles sa- 
erificios, alejar par si mpre de vuestro corazon éste mónsiruo, 
no tengo inconveniente en decir que sois incorregibles, que excedeis 
en perversidad 4 los mismos demonios. No, amudos mios, esa conduo- 
ta no es regalar; las bondades que nos dispensa la Providencia:son 
acreedoras á todo nuestro reconocimiento; debemos abrasarnos en el 
amúr más intenso; más puro, másinextinguible hácia un Dios tan 
benigno y paciente, Y le aquí la verdadera penitencia: el conoci- 
miento de la ofensa infinita que el pecador ha hecho 4 la mujestud 
exoelsa del Señor con: el pecado; el odio implacable al pecado; la sin- 
cera detestacion del pecado; la guerra vontinuada al pecado; el de- 
seo eficaz de dar al Autor de la santidad una sátistaccion proporcio- 
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nada en lo posible ú la cuelidad de la injusticia que se le ha irrogado 
por' el pecado: hé aquí lo que constituye la verdadera penitencia. 

Es cierto que la Iglesia para completar el sacramento, impone 4 
todos los penitentes la obligacion de satisfwer de algun modo 4 la 
divina Majestad ofendida ; pero esto lo hace precisamente por asegu- 
rarse de la sinceridad de su arrepentimiento, puesto que no puede 
ponotrar el interior del corazon. Demás de eso, semejantes salisfio- 
ciones $0n siempre suaves, proporcionadas ú la edu, al sexo, á las 
fu y demás circunstancias particulares del ponitente, y no están 
reducidas precisamente 4 la necesidad de atormentar y desbacer el 
cuerpo: 4 fuerza de golpes ; porque sabe muy bien, que cuando el 
arrepentimiento es sincero, eficaz, sólido y nacido de un verdadepo 
amor de Dios, merece, sin necesidad de otra osa, el perdon, no solo 
de la culpa, sino de toda la pena asi eterna como temporal ; merece 
por sí mismo la gracia y el derecho indisputable 4 la bienaventuran- 
za. Pecadores pusil es, no us arredreis : arrojad le vuestro corá- 
200 el pecado; consideradlo como-el más terrible de todos los ene- 
inigos, como la mayor de todas las desgracias; desterradlo para siem- 
pre de vuestras al y no dudeis que sereis perdonados, porque 
VUESira conve: 'dadera. 

Al mismo tiempo es necesario desvanece la vana presonción gue 
suóle abrigar la otra clase de p 


que manifestar los pecados al r EVO mtienDa se Consigue 


tina completa remisión de ellos; pero éste es un error Muy trascen- 
dental. La confesión fntezra, ingénua, hu mil le y tubo 


4 de todos y 
de cada uno de los pecados mortales es in lispensa blemente necesaria 
pero no sullciente, para ubtenér el perdon. La confesian sin la en- 


mienda, la co 1 sin restituir á Dios el amor y el absoluto domi- 
nio de nuestro corazon, y sin consagrarnos exclnsivamente d su sep- 
vicio, no sirve de otra cosa que de agravar lá infelicidad de nuestra 
suerte; de redoblar las cadenas « 


n que el dimonio tenia aprisióna- 
das nuestras úlima úcer mi 


ás difícil la conversion é incomps 
blemente más terrible la condenación Semejantes confesiones son 
praebas palpables de la dureza y obstinación del pecador; y. es 
mucho de [pmer que sean un. efecto del abandono de Dios, y un indi- 
i cierto de que tieno yá irrevocablemente deoretada su repro- 
1 eterna, 
¡Ay, desdichados1 yo no sé que funesto error tiene sumergida en 


un abismo de ignorancia y estupidez 4 la mayor parte de éstos que 


se presentan en forma de penitentes ! yo no sé como se dejan seducir 


del espíritu de la mentira que los udula, los adormece, los llena de 
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una presuntuosa confianza pura asegurar sobre sus almas el domi- 
nio más despótico ! yo no sé que tinieblas, que oscuridad derrama 
solire su exaltada imaginacion, pura que NO 1 Ó mérito de lo 
mismo que co ansiosa sinceridad profieren-sas. lábios ! yo no sé 
que ceguedad tan funesta los glucina, pora que prelondan engañarse 
y se engañen efectivamente ási mos en el más interesante de los 
negocios 1 Conflesan hoy sus pecados ; lamentan la desgraoia de ha- 
barlos cometido y reconocen el espantoso peligro en que sé han co» 
locado; protestan nv volver 4 pecar jamás, aunque el mondo, la 
carne y el infierno les prometan 004 la mayor seguridad por un. solo 
pecado todos: los placeres, todas las prosperidades, lodos los bienes 
que p frutarse en la vida presente. Lu protestan, sí; y 
propósitos, Sus y las, sus juramentos duran poco más UeImpo que 
el quese necesita para prolerir la li le la absolución; desvu- 
ecióndosa Ine ) s leve Lentani dando al olvido al menor 
peligro todas sus promesas; buriór lesca mente de aquel 
mismo Dios á quien habian jurado an amor inviolable; olendiéndole 
injuvitndole y craciflrándole con puesos pe ados. Es: 
porque con noi sulisticcion diabólica vuelven-4 lavarse en el salu- 
dable haño de la penitencia, para mvolcarse de puevo y con: mayor 
tibertad en el cenagal inmundo de los vicios, Si fuera verdadera y 
provechosa esta penitencia, no es posible que la Iglesia, la j 
dosa y compasiva de las madres, hubiera usado en los 4 
mitivos, que fueros los de su mayor gloria, lan excesi 
con aquellos de sus hijos que rovonocidos volvian á su venturasa 
vedil, Estos tales confesaban entónces sus pecados con más ingenu- 
dad aún que lo hacemos nosotros ahora; herian fuertemente sus 
pechos ; derramaban abundantes y tiernas lágrimas; y sia embargo, 
la Iglesia los hacia pasar por unas pruebas las más humillentes, las 
más al a 5 D, 4unque 
eran impuestas por ho solo pecado; y Lodo esto con el fin de 038 
gurarse más y más. Comparemos con aquellas nuestras satisiacolo- 
nés, y veamos si són proporcionadas 4 las enlpes: Aquellas eran: más 
ú ménos graves en propordon ú la gravedad de los pecudos y al 
mismo tiempo contrarias 4: ellos. Entónces podia decir. con verdad 
'Tertuliano, qué un penitente es un hombre enojado consigo Mismo, 
¿ubierto de saco y de ceniza ; un hombre que ayuna, que lora, que 
en contínua oración: hoy para ser penitente, no es necesario 
enar las pasiones, mudar de vida, oastigarse 
gracias á la depravacion de nuestras costumbres, es buslante acer- 
carse al tribunal de la penitencia, recitar con los lábios solamente el 


tanta severidad: 
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úcto de rontricion, aceptar la insiguilicante satisfaccion: que impone 
el severdote, y recibir su hendicion; y Con esto se acabó la peni- 
lencit. 

Sí; ywse acabo la penitencia ; ya no hay más que penitentes de 
teatro, por¡ue no se coaducen de olro modo en nuestros dias que los 
firsantes ; nan 
aborrecer el pecado, pero lo aman de todo sa corazon; fingen amar 
á Dios, más en realidad le a ns manillestan hacer uma ¿onfe- 
sion, y hacen un sas dan á entender que tratan de aplacar la 
ira del cielo, pero la irritan mucho más tan. como penilen- 
les, y son pecadores. Mirad, cristianos, 4 Jesucristo crucificado, y 
no podteis ménos de reconocer vuestro erro ? 
tado ni conoció la 
biendo cometido 


de sos punlecimientos 7.El mismo dice (Loc. xv, 97), que 


Señor lan atribu- 


guirlo quien no a TE ¿ VOSOLrOS esp 
pañarle huyendo de ella como del mayor enemigo? ¡ Ah ¡gr 
u jenorancia 1 Entrad pues en cuentas con vosotros mis 


3 Mayor vuestra Ti 


ta, cuánto y 

en favor de ella, que 
yi0n para 4 pur y que es el 
único recurso que 0s queda para co! ; 


0 
1 


su felicidad, que es €l 
ventro de todos vuestros deseas; 


Bucfte fruoivs dipnes prenlíe 


Por más infeliz que sea la suerto del hombre en el estado de Ja 

i toda penitencia faese verdadera, ó si fuera Jácil discernir la 

penitencia verdadera de lo. imperfecta y falsa, tnviera el porador von 
Toxo X. 
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que eonsolarsoén su desgracia, porque á lo ménos pudiera mi 
penitencia ¿omo un inbalib lb recurso, y Como ió) 15 
sosiego y Mo la paz. za mayor miseria del los ador es, que nO 
como lo está, 1, NO puedo jamás 
estar alsolotamente st ¿guro del dé mE :: de sil pe enitencia. Toios los 
orácolos de la tura nos enseñan, qu ye solamente la penilencia 
vendadera y perí | hombre ;-y al contrario, y olas mu- 
ol, nales, 6 por:ser falsss y vanas, Ó pot tas 6 1n- 
silficiós ulvan. cedo que llegue ArsO0, y que, 
bien, vengú en la práctica misma de la peniten 
39 por verdadero, y Juzgar s te lo que es de 
ic'ese punto cas enel abismo de los : 
151 nitencia, q ha abiu de su just 
ejon acion, se convierlo en condenación y de 
sy máno. Veis ahi lo que lo ha de hacer temblar, si ente nde bien la 
14n03 MIOS, y 1 
enanto fuere posible en un punto de tanta ¿mp » Y aber pora 
esto fin, pie penitencia:es la ven decir, en qué 


intento euseñaros, 
pocas ] E 
Llamo penitencia. verdade: ezura la que el santo prerursor 
y los que iban 4-buscarle en el 
desierto, cuand y Ha dignos frutos de peni j 
No se contentala que hiciesen penitencia; sinó que, para esperar 
algo desu penitencia, queria que hi 1 juicio de ella por los fru- 
tos. Porque la per a no es sólida, ni se:qllmite por desca 
el teibunal de D) ¿nó en cuanto es eficaz; y ¿puede se 7 
sinó pormedio de los frutos que produce? Estos frutos su redioen á 
peniten es la que quita la e del pecado, la que 
Jia los efectos ye que hace que se sujóte el pecador 
á los remedios de w son las tres propiedades «ue 0S TUe- 
go reparol tamente, y ellas han de dividir este discurso. Quitar 
generosam le es can ria del pecado. Reparar ente- 
lo que ha silo efécto y con ia:del pecado. Sujetarse 
felménto 4 lo que debe ser remodio del pecado, Si vuestra peniten- 
cia, amados oyentes, se acompaña con estas tres condiciones, podeis 
en ella sin incurrir en la nota de erários ni presunluosos; 
o una sola de estas condiciones que Ja: falte, basta para hacerla 
inútil y áun reprensible. A. M. 
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4. Por más estragada que esté de Espues del pecado y. por el paca- 
jeto' desu amor el pecado como 
do. Se Y jure ds ne 08 malaria y del pecado, pero en 5n3- 
lu.no es el pecado lo que se quiere; quiero decir, su: quiere el 
e que Dios prohibe, pero nose quiere porque Jo prohibe 
quiere el interés de la usura que instoz paro ng se ( 
porque es injusto, )rque es de conveniencia. Sequ 
gama que es culpable; pera no porque es culpable, siaó polque se 
ew ella. Digo 0 i 


y de lo.ótro, y con ur 
1 


n que fuera muy 
hombro : 

húbido lo y Hor Dios lo que 

ofendido del 

una palabra, se qui 


livencioso, se quís le no estuviera pro- 
o diese Dios por 
ácer la propia pasion = en 
só pal ar, Pero, pong Je 
tas dos « son inseparables, y en la ocasion en que supongo al pe- 


ES60 que 


ropellar eon el 
rel pecado, y A 


yue es Causa 
atumpne no quiero, trasgoss y aricador de la le 
pues precisar por el aborrecimiento del pecado « 
mo pecado, por donde se hunde d y pecadores que 
convertido efleszzmente, de los quen an convertida de ve 

Pues ¿pos dónde hemoús desempezar 4 hacer en nosotws el j 
de la verdadera AR y de queyo llamo ahora, deteslacion 
eficaz y sincera del y emperár por la sepa 
tunl y efoctiva de mi (ue es en nosolros la e 
pecado.Por renunciar muchas 00sos doleitubles, en que, 
concépto de un hombre carnal, consiste la dulzura dela vida; pero 
son tambien por el mismo caso veneno ul de nuestras almas y 
estimulo del perado. Por huir lós objetos que excitun en nu , 
razones. aquellos deseos perniciosos que no” puede concobir la concn- 
piscencia, sin que Daza la.-el pevado. Por la exaota Adelidad en 
evitar aquellas conve es, cuya escandalosa licencia corrompe 
la pureza de las:costembres, pues de olla se originan lis más consi- 
dorables he y mucbus veces las más incurabiles que nos dit el 
pecado. Por la ela 'ú ¡y saludable determinacion de 
negarnos á aquellas compañías y bratos que son para nosotros como 
los lazos del. pecado; 4 wquellus repres iones y fiestas públicas, 
cuyo nico elñolo. es conmover las pasiones más vivas, y derramar 6n 
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sentidos las más peligrosas S millas de la 


la imaginacion Lea 
maldnd; eras en que wuesiri cunos! d repro si 
auna: £ As 


rada con las 1 nas lm- 


tamente es casug 

del pecado. En una p . 
undo en la superficie, 01 er ruda ara 

hombre de lo que ostá más rrigaldo 

to es por lo que el 


4e vangés 


exter ¿ 
en su NS e el ot 
cristiano ha de medir la elics 
Onitad todas las 7 alabras inútiles, 
vlros delesiais, 05 ode js, vuestro pecado; le renuncitis, 
Pero por venlará os cuguas 
presumida conlricl 


sen del pecadi. Si, 
ia y la virtud de Su nin 10 


y convurtíos sólidamente. Vos- 


confusion de 


¿ne as paroce, Por y abc 
y la inquié- 


y quesu mili ia; más los 
ame habeis hecho á Dios; más las 
e la a, serucia de Dios que 0s acá 
hrán omar. Por ven 
ra la pen 


15 m us descos de la 
que sentís, cun ra misma p tencia que no 10n: lus de to 


ispira, con la ; 
lecir, por Y weeis que estais ya Irocado y 


sion de que 
CONVOrsióon 4 
Es UnA 
0?¿Que 

No os conleniols 


que son siempre equivoras y Sospe > Dios os pide que 


materia y la 

2, Tambien qui 
4 dos importan 
nosotros dos de los más claros y máspougros 


sujetos, ána cunda queremos voiyernos a 


sa del pevado. 
Escrilura, que y Corregir En 
usos á que estos 
10 y,€0 


de conversión que nos 1 
Dios elivazmente no'l 
enos de ponit 


in TAS 
3 aquí: repo 


injusta, 
- reparar los efectós de la murauracion 6 la cá- 
t . lentos 

y la reputación ; 1 lez 
de la cólera y de l win con la hinmiidad de la satisfaccion; SE 
los efeelos de melad y del odio con la sinceria dela 


Wi 5 l es, los frat proporcionados; 


Iunsía. restituyendo | mi 18 


onciliación. 
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los ftos necesarios, los fiuttos que-1o son: sospec) 
tencia. Todo a 16 So 1. Fratos dignos do 
es nocesarió, puna pr 
de los cuales solamente es onpaz la penitencia verdadera, quiero de- 
cir, la poniloncia sobrenatural. Es ofecto, 1 qué olro motivo sinó el 
de una penitencia perfeotisima y toda sobrena: bhiter que 

wolva um rico avariento 4 restiluir una ida qne ha ad- 
quirido ó retenido injustamente, sio poder 1 : ser del 
estado en que se halla, y siendo: por cel aústoo coso la restitución 
cosa riste y ménps tolerable que la misma Inuerte? ¿(ué otro 
motivo podrá obligar 4 un hombre altivo y soberhió. que consiga d 
si el humillarse pi 


4 costa desu soberbia 


o 
os que tiene ofendi > 'S, AUD la se 
tivo lé persnadiv4 que ahogue el dolor de Ja iujiva ue ha lo, 
y sn reconvilie sinceramente con su enemigo más mm 11? Esto, Se- 
nor, nu puede sor sinó obra de vuest vanos, y mudañzk fal solo 
de vos puede venir. La virtud de un hombre no llega 4 tanto. Es 
, Simó 
la más poderosa de vuestras gracias, E 
haga concebir y dar 4 loz estas resoluciones herdicas: si! 1 : el £s- 
piritu estragudo del mundo hiciera > que > aborlasón. 
Erntos propore ionados. ¿A qué? A la ofensa, De 
penitencia no solamente fuera falsa, sino odiosa; no se 1 
probada de Dios, sino condenada tambien del mundo; porque el 
mismo mundo quiere aquí la propore 
costa de la viudiy del huérfano; y juzgúis quel atisfopho esa 
deuda con nigonas hnen snial huérfano ni á la viuda 
les han de ser de provecho. Vos habeis destrozado Ja reputación de 


1 Vos os habeis hecho vico 4 


vuestro hermanos y sio qué os teng 1,03 eomientais cun- 
pliendo con él con unos puros obsequios de una caridad ordinaria. 
Vos, por destruirá vuestro enemigo, habeis exag ) 
y toda vuestra penitencia consiste en llorar delante 
yentos Tios, 10 va como lo 
sitis. Encel órden ioyiol: indispensable que ha establecido 
Dios, la murmuración no i y ión, ni la injus 


con da li (a de una peni- 
tencia eficaz : É l 5 pp erciones dispuestas por el 
derecho divino; ar de har ina penilensi 
y áun segun la pp prupia, es necesario. hue 

y una penitente 


una devoción 
reglas que la conc j 


Frutos ne: i E 
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ntos, 14 medi or 1, hi explicaciones, 11 rolleos: á pe- 


todos € 


corrupcion de los 
que tene 


deis de nn corazon contrito y arrepont 


mos no la haceis. Y si la 
10 5005 perdona $ 
his lecho; 
xima: No le 


imbien delante 


penile 


"todas esa5: com- 

le ser preciso venir á parar 
n de preseri- 

e dá doctrina, mi Ja 
restituir lu hacienda 

por: más muestras que 


penitencia, 


de Dios, es 

Se hace delante 
o se haoe delante 

ando tam- 
wy buena 


19 en- 


y quil 
qui 
1 


tendais 4 sion y toda da fuera que hay en este punto do 


doctrit 3( 1, ponileacia pa 


lo del pecado. El escándalo que 


ded, aunque 


mon el escánda- 
rie del 


pues necesiri 


cuidado Je lo pue 


44 costa del peo 
ses eficaz, 


e de con 


suert, ¿qué buen ejom 


que vos 


no, fui 


neá lo otro; y porque no puede 


peni- 
pen lor, 
4 conversion? 


¿és Vonsbonencias 


n tantos, ¿no pide lu 1uzon que 


ij que les” restituyuls lo 
5 con vuesira penencia, 
órdenes de vuestra vida? 


10; pues ¿no está 


s almas mundanas, que, juzgando segun log deseos 


eE tenia pe 


eservarso en el estado mis 
le servir 


pusk recurso 


6 pura consuelo del amor propio, todos los deleites de la conversa- 


cion, todo el lucimiento de la 


ación: y faris- 


do? ¿Es 
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Y modo con que tantes famosos penitentes se convirtieron? ¿ES 
este el modo con qu minkron, € movidos del espíritu de 
Dios, entraron en el camiao de lu penilen 
la austeridad y el reliro, el partido qu 
cubiuta a 'on,? Imitemosles, herm 
no solamente el mu 
suerto haremos que mésita penitencia. se: y despues 
cortado la qu la causa del pecado, despues de haber reparado 
las vencias y A TUÁS (UE Sil 
jelarnos 4, los remex 

3. Los Púdres consi ecado, especialmente cuando se ha 
conventido en costumbre, 
ha: de peléar la pen 
dios más eficaces. Dos 
pecado; unos para 


ber caido ca el: aquéllos para 1 


dad de riesgo con que 
ul ha de emplear los veme- 


; otros pera casi 
más á pocar, y estos. pra 
satisfacer por:el pecado: les primuros son remedios preseugulivos, y 
5 Y con 
no de 


en ella, No hay persona que por Jas varius: txporienotas que huya 
hecho de esta materia, por poca reflexion que al mismo tiempo 6 
despues | cho e ellas, no haya recono lo que puede 
preservar del pecado, y lo quees 4 propósito para mantenerle en do 
justo. Pol más inconsiderado y por más ciego que esté un pl 
20 lu está tanto qt corriente de ás desenfrenadas pasi 
SOrve, 4un á 50 pesar, sus Yerros 1 y un est 
por graves que sésn, no se d ] 's, secrelamente 
á sí mismo en lo interior de su/cur ne i esla y 
de aquella cantela, no tuviera el q» tanto imperio sobre mi, y 
ámm pudiera del todo estar prevenido contra ele impedirle. Pues yo 
digo, hermanos mios, que de pr ¡ 
esti; 
segulr en esto sús considera és particulares y 
4, gmnvlerse 4 sí mismo fidelidad, oi 
iitir nda de cuanto se juzga más eficaz para mantenernos y de- 
fendernos. 


si mismo, y 10 


Tambien lo es la confesion frecuente, porque nos proporciona un 


Socorro pr casi siempre indefoctible contra los combates más 
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imporlunos y violentos. El que se.arma con ese sacrame nto está más 
fuerte en Jas ovusiones, y en-sus resoluvi más firme ; cusnto más 
de él, tantoménos fuertes a: Llanto más 03 re- 
| camino de la salvación con perseverancia, ha- 
Lor reia os conduzca y os guia; un hombre que tengais 
1 en Jo bueno; 
alma, es aomo 
jue detiene vue inconstanei tras ligerezas: 
enuna palabra, en ese sagrado tribunal, y entré Jas manos de sus 
ministros. ha pues to Dios, por hablar con el Apóstol. las armas de 
que deber westirnos da yesistir y y firmes ca el dia de la 

tentación. 
, obligacion. P, 

1 pecado evitando el 
cucr enál, e rs ver por él Vdespnes A. haberle cometi= 
do; es men practicar contra: si mismo aquella a vindicati- 
va que ejervitará Dios algun día « el Rod inpalait: Si 

y lo 4. que coma úl s y jueces £n puesta cuusa 
propia nos condenamos, el cual re olros se llama propia: 
mente penitencia; si el es proporcion con el 
Ú 1 0 que no nos perdonúsmos en 

todas las veces que nos olvi- 
damos de nuestras 
viéramos aljonto para imponernes uña per 
nos, mo'atrevo 4 decir que no ls bria vie r inmincase de 
raíz, ni pasion que no se sonciese. Cuand sia enstigaba «¿nti- 
guamente con penas canónica f á cada especio de 
pecado. Motroía la inocencia, pen 4 jemplar; pero el 
dia de hoy so satisface y ose quiere sati á mu ménos costa. 
Y ¿qué vo de ahi? Que el eN de hoy NEP DE DA más desaho- 
0, Y S£ pe y Ú 14 > MA 5 que es 
I que lodas nuestras penilen- 
ó por lo ménos muy sospechosas 
hora lo que l a Tgl 
glos; entremos en los mismos sentimientos, llenémonos del mismo 
espiritu, conformémonos con. sus mismos estilos. acordémonos que sí 
la Iglesia se lu remil :n lo que concierne al uso de la peni- 


sia eu los primeros si- 


ha sido sin perjuicio de las derechos de Dios, y que en es 
s6rido, ni y podido «fojar un punto; que si ha consentido 
s que ells mis sis lecido, no la to- 


cado en la obligacion esencial de satisfuor: los, que no es-de su 
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jurisdicción, El pecado debe arse eu! esta vida ó en la otra, 6 
por la venganza de Dios, 6 por la penitencia del hombro; no espere» 
mos 4 que Dios cnida por sí mismo de tomarse tod alisfaspion 
de él que le es debida. Prevengamos los rigores de su justicia con 
nuestra penitencia: armémonos de «un santo celo contra nosotros 
mismos: tomemos por nuestra cuenta los intereses de Dios contra 
nosotros mismos: venguemos á Dios á vns + nosotros mismos. En 
a palabra, amados oyentes mios, quitemos la cansa del pecado, 
nos los efe s del pecado, sujétómonos, aunque nos eneste, 4 
s del pecado, y de ese modo nos restiloiremos al camino 

de la salvación y de la gloria que os deséo. 


FALS! 


juynah ducero cum in pdelibws. Omer 
artiólpoltlo justlthe cu: ute 
fa querais unciros en yugo con los inúe- 
Porque ¿qué llene qui ver li santidad 
al lA indequido? 


DU Con, m, 14.) 


Nuestras penitencias son engañosas, hipócritas y pasa 
qué snele dimanar eso? De que cuando pensamos ó r 
de pensar formalmente en desterrar 6l pecado, no,cor mos evi 
tando lu ocasion del pecado; diícese que el corazon Í mbiado, mifn- 
tras que 1 umbres, la conducta, las relacio! los pisatiempos 
son los mismos, ' 
Escuchad y «aprendod, los que tras largos extravios:os disponeis á 
volver 4l sendero de la justicia y os propondis porsoverar en él; yo:0s 
digo. gue sino evilais ñ ora do, sí el primer paso que 
d 0-01 camino de la salvación no os aleja y separa del pecado, 
vuestra penitencia no es'sincera y sorá transitoria; dig que es 
una penitencia que debeis considerar ú lo minos dudosa y sos- 
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pechosa, ú en de la cual debeis temblar; 25 que es una pent- 


tencia frágil d: inconstante, en la ewal mo debeix confiar. 


l. Silao 
no renancials á Jo que para vosolros es un: 1 preparación 


So no penuncials sincera y verdaderamente al pecado; 
luego vuestra peailenula ¿ni puede lener imás que Jas venas 
riencias, la sppericio: y exterioridad de ja penitencia CIstpu 

dad terriblo que apoyo en tres reflexiones sencillás y naturales que 
espantan, sobre el y e insuficia sobre el orimen quizás 6 n- 
pocresía sacrilega de esas: nit que pretenden estar eb 
los sentimient len anifiestan en los acciones. Yo susiongo + 
1.* que on márraras de de 
cuales tiene derecho ú tranquilizarse 

no hay 

quelo $28 5 la penitencia qu a evita la ocasion del 
cado; 
cara 

Lo que pierde, lo que condena 4 los hombr 
nitencia que el pecado. Lo que puebla el infierno es una impe 


la y oculta bajo el velo de la penitencia; ponilencia qu 
t ira ser del lodo impeni 
ni fuerza pal ; ' verdaderas penitente; peni 
paz de imponer 1 
desatislacer y «pla 1 nuestro Dios, que, penet rando y ni 


y de fascinarnos 4 nosolrosT 


y ras en que se envuplye 1 

engaña ó es engaña siendo hysta los úl ) 
pliegues del corazon, para discernir la falsa de la ver , penilen- 
Dice 5 ; Amb sio, y con él varios Padres, que muchos de los 
hombres q apar de las vias del Señor y parecen volver 
340 más por su penitencia aparenlo que ánt por su poca- 
res sostivaca, que es más fácil ho nas que 
no han conocido el pecado, que hallar almas que lo abandonado 
Snoers 6; almas que no han de llorar ofensas mortales, que ul- 
lua llorar verdaderamente las que han cometido. ¡Qué motivo 
de sobresalto y de inquietud para u1coraon tierno que cometaase é 

amará Dios y 4 mirar por su salva 

¿Qué es la verdadora penitencia? Es, dice el concilio de Trento, 
un posar de haber cometido el pecado y un ¡prop ito de evitarlo; 
Dolor est de pescato coma cum to now peccandi de 


ero. Es, dicen los Pad OS, un pesar verdadero y 
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sinceto, fundadoea un congrimiento vivo y penetrante de lia grandes 
ventajas que perdemos porel pecado, y de los males infinitos queson 
la pena del mismo. ¿Quées pues él penitente? Comprendámoslo de 
una vez, y nnaga lo olvi > 0l ve nitente és un hombre 
que, Meno de amor á su Dios cs 'Ivarmento q lo del temor 4 sos 
j considera como el may Lel le radar 4 Dios. Esto 

lo; preguntemos:; ¿Qué amor temita 4 Dios > 10 temo el 
peliero de desagras Jar 2 ¿(ué odio al pecudo es ol gr u'á ln oca- 
sion todos los atrae que nos da ron tun grata y que luego 
nos hicieron mar ido? ¿Qué penite neta es la que continúa bús- 
cando todo lo que conduce al peca 
le PSi tal es la verda: 1ja, décilme cual 


deseos de est pon 


den esponerla ? 1 
que: el que ño nos a de lis ocasiones 
li ts, más 
ú las:ocasianes ¿al pecado? Y por 
meierta y sospichosa que seme 
junte pen ¡tens 
En elocto, ve Ivam trina del s 
son las evalidades esenciales a la q i ma: el pesar, 
que por un arrepentimiento sincero y set 0 aborreós el pecado; 
y el propósito fran ne y constante de ovitarel pecado. Hé aquí pues 
mi nodo le raciociont sobre 050, Si astro pe fúese sincero, si 
vuestro arrepentimiento fnese verdadero, la ocasion del pe 
tendris-tantos en: que sedujesen vuestro 00 
de conservar la gracia fuese una resolución séri: 
impresa en el ala, vuantos más alraglivos : 
cado, tanto más os apresorais d evitario. Y no diguis que el pesi no 
hossinrro y resl en yos( LoS, 4 muJne 1110 pa ERGO VIVÓ ni hiúr- 
no. Yo- os contestaró que la y nltencia que justif 
penitencia que llorá el pecado; que un corazon:no 
uetrado de su pevado, cuando puede negurle sus lúg 
lencia es un bantismo de llanto y, de cof 


tentia, baptismus non sinemaguis fiatibrs: 
Añado abora, que lu penitencia queno evita la ocasion del pecado 
inconstanta, En ofouto, ¿von qué podrá contar el penitente 
quese 6xpone á la ocasiva del pecado? ¿Será consigo mismo? ¡Ah! es 
tan débil, y ha tintas veves un tri ultado! ¿Será con Dios? 
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¿Y cómo obtendrá de él fuerzas pura vencer si busca el poligro que la 
manda evita > me dotendró, hermanos mios, en describiros la 
fuerza de la ocasi la fuerza del hombre; no. ps demostraré que, 
debilitado por el vicio de su origen, halla en si mismo peligros que 
no puede evitar, obstáculos 4 su salvución que le cuesta vencer Yo 
no 0s diré: ¿Qué es lnocasión? Es un escollo funesto ex que 4 tarde ú 
tempranorse estrella Ja prudencia más acrisolula. ¿Qué es el hombre? 

Es un vaso de úrcilla que suelo romperse al primer choque. Os dig 
si: ¿Qué es el hombre pen ? Es uná4 ciudad tomada por asalto 
que el enemigo acnbu de abandonar. y cuyas brechas no. ha tenido 
tiempo para reparar. Vuestro Co o, afeminado, abjérlo de 
todas partes, está expueslo 4 lodos li ques del infierno. Además 
de la fragilidad natoral al hombre, teneis la debilidad que os ha de- 
judo el pecado; pues el pecadose prosenta temible, sobretodo, cuando 
parecé 4 veces más dificil no reincid rarse de él, aarEOr 
menle si no se e cuidado en evitar las es. ¿Creois qué lo 
no volverá á causarlo? ¿En eeis 4 no vuestra peni- 
'sistira 4 4 un peligro en que tantas veces cayó vuestra viclud 

no podeis duminar la incl 
y eso cuando os creeis penitentes, ¿0Ómo en 
la ocasion dont rinareis la inclinacion que os arrastrará al pecado? 
Quien ¡io puede huir: ¿podrá ve: á cometerlo? 

Vosotros confisis en que la £: s soslen ¿Acaso no há de- 
olarado Dios que abando: mbr pri $0 que se expunga 
temerar! scucha; d sobro esto al / Impossibile est 
eos qui semol sunt ¡Uusinati, gustacerunt etíam dona cul 
te... et prolapsl sunt, renoo vitentíam (Mew. vr, 4er 6). 
Hay, pués, muchos eristiar ] 6n penileno sas; pues ¡cu4n- 
tos ana que apéna 16, por a: e precavido con- 

quernmos; ha- 
eYanzas, prometámonos ru 2 
nos fa Za que no len en ol péligro que háyamos bus cado, 
que no háya io; Dios desdeña una es 
sus palabras se complirán. 


INVISIONES. 
PENITENCIA. .—Habiendo comenzudo la predicación del Evangelio 


yor la predicación de la penitencia, la penitencia es la primera 
Í j I I J 
cosas en que debemos pensar. 
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Las diferentes maneras con que puede hacerse pen 


4Le 
4, 


han que no bay excusas que puedan dispensarnos de-cllx, 


PENITENCIA. —No huy tiempo más 4 pfopósilo para: Nacer póni- 
tencia que el tiempo de la juventud. 

No lisy higares más ú propósito para. hacer penitencia que las l- 
0] > hay personas más á propósito pa 


penilencia que las que 


2 consular acerca de la 
sou conocilas por su aversión al pecado. 


PENITENCIA.—Los de la penitencia parecen 
armurgos cuando el amor propio los considera, 
rá igores de la pes 
amor de ln salvacion nos los 1 


PENITENCIA. —ES imposible cuando el amor al pecado la hace 
diferir. 

Es inútil cuando 03 interrumpida por el pecado. 

Es escundalosa cuando haciéndola se.cometo el pocado, 
PENTTENCIA.-—La penitoncia es el ren 
La penitencia es la fuerza este los] 

La penitencia es la emula perféclos. 
PENITENCIAS—El motivo má eroso de la penitoncia es el 
amor de aquel 4 quien hemos ofendido, 

La más exacta medida de la penitencia es al poder que nos dá 
aquel que nos la pide 

PENTEENCIA DE LOS AMBICIÓS! 
por Jas delicadezas de su orgullo, conter se de todo. 

Ea preciso que satis gan por las las de sa orgullo, st- 
X gullo, s 
friéndolo todo. 

Es preciso que sutisfigan: por las resistenciós de su orgullo, some- 
Giéndose 4, todo, 


PENITENCIA DE LOS IMPÚDICOS.—Sus mm 


His as 2 dar 
escronés deben 


oncz deben sor rayas. 
195 oraciones diben ser continuas. 
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PENITENCIA DE LOS JUCOS MALOS.—Cuando los ricos malos 
hicen penitencia, deben ser exactos ca sus estituciones. á 
do los rivos malos hacen penitencia, deben ser magnificos en 


sus limosnas. p 


Cuándo los ricos malos hacen penitencia, deben:ser modestos en 


vwiun de sus necesidades. 


TENCIA DE L 


MUNDANOS.— 


novesario que se des 


dan de todo loque les resta del siglo. 


Es necesario que empleen el tien 


po en obtas nas. 


Es neersario que amen tanto el retiro como amaron en olro tiempo 


Jo sociedad, 


PASAJES DE LA-54 
| 


totu 


Di 


pessímiz. 
Tibi 50 


coram te fe 


Sacrificium Deo -spiri 
bulntus; cor comtritu 
atum Dews non des- 
picies, Psáalm, 1, 49. 

Recogitabo tibí omnes annos 
muoxr dn amaritudine animo 
mea. lsaj, xxxvin, 15. 

Redite prevaricatores ad cor. 
Isai. xLw1, $. 

Sí pontentiam egerit gens 
illa 4 malo sua, quad lventus 
sim adocrsus cam: agata ot ego 


penitentiam.super malo, quod! 


cogitavi «ut facerem ei, Jerem, 
xv, 8, 


DA ESCHTE 


(Cuando 1 al Sañor Dios 
tuyo, le ballarás, con tal que le 
> lodo corazón, y con el 


2 plenamente contrita. 


sonverllos. de vuestras pésimas 

mbros. 

Contra tfsolo he pecado, y he 
cometido la maldad delante de tus 
ojús. 

compuagido es el 
sacrificio már grato para Dios;.no 

sprec , oh Dios mio, el 00- 

rito y homillado, 

Repasire, oh Dios mío, delante 
de ti con amargura de mi ulma to- 
dos los uños de mi vida, 

Entrad en vosotros mismos, 0h 
prevaricadore: 

Sila tal nacion hiciere penilen- 

de sus pecndos, por los cuales 
|pronuncié al decreto contra ella, 
me arrepentiró yo tambien del 
[ma] que pensó hacer contra ella. 
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Convertimini, ot ogite pon 


convertios y huced penitencia 
tentiam ad omnibus iniquita- (de todas vuestras maldades; y no 


tibus vestris, et non: erit vobis|serán estás cansa de vuestra por 

in riinam iníquitas. Ezech.[dición. 

xvi, 50. | 
Numquid voluntatis meo est] ¡Acaso quiero yo la muerte del 


mors impit, dicit Domin us impío, dive el Señor Dios; y no 


el mor convertatiirjántes bien que se convierte de $0 
d viis suis, et vivat?' Ezech, [mal proceder, y viva? 
xyim, 25, . 
int ad óne, el yer ya hi mil, y yo mé vol 
tar ad vos, dícit Dimins verá á vosotros, dica el Señor 
wn. Malach. 10,7. 

Facito ergo: fr 
peritentio. Luc, 11, $. lencia. 

Nemo potest e ad me, | Nudie poéde venir 4 mi, si el 
mia Pater, qui misitme, trane-|Vadre que me envió no le atrae, 
rit cum. Josm. vi, 46. 

Ponitemini Haced pues penitencia y 
timini, ul deleantur p tafwortios, 4 fin de que se borren 
testra. Actor. 11, 19. vuestros pu 

Tgnoras quentam benignitas| ¿No reparas que la bondad de 
Dei ad penitontiam te addu-| Dios ta está Mamando á Ja peniten- 
cit? Rom, 1, 4 

Que enim se dum Deum 
tristítia est, penitentiam 
salutem stabilem operatu 
cult autem trístitia mortem|luwi:; cenando la tristeza del siglo 


operatur. U Cor, ya, 40. [cansa la muerte. 


HAS DR LA SAGRADA ESCAMTHA, 


La doctrina de la Religion sobre la penitencia: como virtud hu sido 
siempre de que no puele salvarse el perador sin la ponit 
doctrina es wnivorsal ; por:esto en to! los los po z 
ligiones se ha mirado 4 la penitencia como insa lel pecado, No 
huy: más que consaltw los diferentes ejemplos de la Historia sugrada. 
Adán y Eva, despuesdel pecado, hacen penitencia durante toda su vi- 
de (Grs. 3). David, despues desu doblo crimen, comienza su larga y * 
dura penitencia confesando su enlpabilidad con aquellas palabras: 
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Peconoi Donrinio (His. 42): sobre cuya conducta dijo S. Ambrosio: 
Videtur pescasse Dav ret statím exemplion po nitentim. 
El rey Monasés o remedio en su duro canbiverio que vol- 
verso á Dios, y h: peniteneja de sus maldades para alcanzar la li 
hertad y el perdon (IE Paranso, AxXx10, 12): Eyit pon: tontiam valde 
coram Deo patrum suorum. Las Ninivitas no hubieran scapado 
de un total exterminio, corno los Sodomilas, á no haber. uplacado 4 
Dios por medio dde la penitencia: la 
conversi sunt de via sua mala (Joxw 11, 40). La Mogdalena debió 


t Deus opera eorum, guia 
4 su contricion perfocta, que es la penite 5 grata ú los ojos de 
Dios, el completo perdon desu pecados: HRemittentur es peocata 
multa, quoniam dileoit aut (Luc. vu, 47). El Prodigo merece 
un abrazo ct su 4gravi ? y un entero olvido de sus 
extravios, por lá actitud humilde y penitento con que se arroja á sus 
piés: Pator, peecani in. costum et coram te Luc. xv, 18). Pero 
desde el momento ef que su divino Maestro le dá una nurada compu- 

a para hacerle conover la villanía de-su triplo negación su 
muerte, no cusu de llorar con inderible amargura y de hacer peni- 
tencia, logvando no solo el perdon, sino tambien el consuelo: de mo- 
rir orucificado como su Mnestro. Zaqueo: merece la hendicion de Je- 
3u0r ) tx fanrrá de humildad y 
arrepentimiento cua que le lay obsequia: hodie Ario domut 
salus á4 Deo facta e it Abraha (Luc. x1x, Y). 
El buen ladron 
del cielo: comienza á vivit ueacaba de 
vivir para el mundo y 


Despues de tod 


ento aya el perdon y la promesa 


4 eS nPLost ñ ¿ pecáilo? Si no nós convenciese la huena 
te do los pe , n abrazado la penitencia como único 
medio de recon nos cerrar los ojos 
4 los modelos de impenilencia 1 nos libros 
santos, y cuyo fin desastroso hago estiemerer: es la obstina- 
cion de Cain, el cual deste que desespera de la misericordia divina 
COn ae 15 ras: major ent iniguitas moa, quan ul venian 
merear (es ] bye si lodo el peso de ta maldicion divina, 
que la hnoe vivir « sHuNO uu Far qua] 
á quien pi ] h ina Murnibt con f 
. as, deubundo sus dias en 
elas. vengadoras. Achan- mueve apedreado por el puebla de Israol por 


haber violado el pr 


EÍS, per corona lod 


lor, hortitudo lo que uo le era le 


y escondiendo el mente su hu ; mas descubierto p Josué, 
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en el acto de entregarlo á la muerte, éste le di quia exturbasti 
nos, catrrbet to Dominus in die-hae (Josue yu, 25). Vigamos lo 
que el Apóstol dice de Esaú : «Ninguno sea fomnicario, 14 profano co- 
mo Esaú, que por un poteje-ó pluto de comida vendió su primoge- 
ñitura: tened entendido que despues, por mas que prelendin ser he- 
redero b ion, faé deshechado, no pudiendo conseguir que ste 
padre cambiase de resolución, por más que con lágrimas lo solicitase » 
(Heon. xn, 46, 47), Amon imitó 4. su padro Manosós en su'impiedad, 
pero no en su penilencia y arrepentimi j da historia don- 
cluyo su biogralía diciendo: interfeceruntgue ens in domo sua 
(EParasbim xx). Antíoco, acosado de mil remordimientos, herido de - 
una enfermedad egudísima y asquerosa, no eocontró raisericontía, 
aunque la:solicilaba, por ser uno de:aquellos pecadoros que no pien- 
an en dirigirse 4 Dios sino cuando ya no pueden pecar más, y acabó de- 

nte (Il Macnas. 1). Judas no cuido de perfeccionarse en Ja 
escuela de Jesu E 
ta concebir y llevar 4 
Maestro; pero sin poder Y 


vicios, se obstinú en ellos has- 
y traicion mas horrible, la desu 
ciode su Iriicion, desespero y se 
ahorcó; et projoctis argenteis in templo, recessityet abiena, la- 
queo se suspenidit (Mari. xxvn). Finalmente, no puede verse sin un 
saludable temor la islamuerto de aquel ludron obstinado, salpicado 
de aquella livina sangre que lavabu los pecados de todo el múndo; 
enmedio de tanta gracia, de tanta. loz y de tanta misericordia, ante 
el ejemplo de su compañero, muere ado do Jesucristo: 14 tp 
autem de his, qui pendobant, latromibrur; blasphemabat em 


(Les. xx00). 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PAIMES. 


Ubi emendatio qulla, 1h poe-[ Allí donde no aparece ninguna 
mitentia necesario rana. Tor-| enmienda, toda penitencia es 
tull, de Ponit. lib. 2. sa Ñ 

Sería ponitentia numquam| La verdadera penitencia nunca 
sera, S. Cyprian. serm. de Ciena/ és tardía. 

Domini. 

Sine aligua intervallo con-| No hay ningun julérvalo entre 
Junguntur et lacrimos peccato-| lus lágrimas del pecador y la mi- 
ris, et misericordia Saloatoris, isericodía del Salvador. 
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Numguam est sera conversio:| La verdadera conversion as 
latro de cruce transit ad para-| viene tarde: puesto que vemos un 
disum. S. Hitron. epist. dl Lx0- ladron pasar del patíbulo al pa- 

A raiso. 

de felis penitentia!/ que ad| ¡0h dichosa penilencia, que se 
se Dei trahit oculos, et furen-|atrae las miradas de Dios, y con- 
tem Dei sententiam, confesso|fesando el pecado cambia su sen- 
errore, mutavit. Idem epist. ad | tencia de indignación ! 

Fabio!. 

Sola est compunctio cordis| Solo la contricion del corazon 
queen, siert í, , omne animo |es la que, como un fuego, COnsu- 
vitium perurit, abstergit ni | me todos los vicios del Aina, bor'- 
versa mala, et delet. S. Chrys. | y limpia todas sus manchas. 
de eumpunet. cord. lib. | 

In actione penitentios non| En la penitencia 20 debemos 
tam consideranda est mensura! párarnos tanto en la medida del 
temporis, quam doloris. S. Ang.| tiempo, vomo en la intensidad del 
in Enchirid. 65. dolor: y 

tentiam cortamaon fa-| Solo la verdadera penitencia 

ai odivm percati, et amor inspira odio al pe ado y olamor 
Dei, auando sio ponitet, ul ti-l 4 Dios: de manera qué tuartepen- 
bi amarum saprat in anima, |timiento debe convertirte en nmur- 
quod anto dulee fuit in vita. jel eorazonytodo lo que un- 
Idem serm. de Temp. h onstitiía su delicia 

Culpabiliter durus est, qui eúlpablemente insensible 
dejlet damna temporis, mortem lq jen se lamenta de los desastres 
amici, et dolorem peceati la-|del mundo, Mora por la muerte 
erymis «on ostendit. lem delde un amigo, y no llora por sus 
verd el fals. pornil. propios pecados 

Firmissime, el nmullatemus| Creo llrmemente. y sin la me- 
dubita, neminom hte posse po-|noy duda, que ningun viador pue- 
nitentiam agere, misi quem! de hacer penitencia, si Dios no le 
Deus ¡Uuminaverit, et gratewi-lilumina y lo convierte por puro 
ta suamiseratione converterit, | efécto de su misericordia. 

S, Fulgent. de fide ad Petr. | 


PENITENCIA (EnimuraL nena); véase: CONEESION. 

PENITENCIA (DisvosiciONES PARA ACERCARSE AL TRIBUNAL DE LA); cop 
súltense on el tratado Confesión, lar instrucciones que llevan 
por título: Exámen de conciencia; —De la contricion:—Dél buen 
propósito; —Satisfaccion, eto. 


Ut $ldit cogitationes cormra; dimit cel: 


Omne regntss da seiparon Eivimm. deso» 
lobitur 


Perctrunio (Jiedió) yus pensamientos, les 
dijo; Tádo eeino dividido "ez pretidos eon- 
trarios quédará destruido. 


(Loc. xr, 11) 


eblte la justicia de los 

ion de la Escri- 

ás Exteriores y sensibles: Homo videt 

B parent, (Rec. yy, 47); púr esto su justicia, /si bien cas- 
ones intevas, despue robado y reconocido, 
los por malos y criminales 
memo patíatur, Pero el Señor, 
angelio, ve lus pensami de los hom- 
ono solo por serreto y ótulto que sen 

lla te latet cogitatio (Ton. xu: 


deja, sin embargo impunes los y 
que sean: Cogitationi 
que, como leomos en 
brés, sin que pueda 00 
segun dica Job: 


hibe expresa 


2), no Solo pro- 
os dos filtimos mandamientos de su ley los 
malos con igual rizorde jusbici: 
malas y Jos pensamiéntos pecamit J 
lantad de hace ee del 


en lá Sabiduria, que los melos pensamientos nos hacón enemigos de 
Dios: Perrersa eogitationes separant a Deo (Saw. 1, 5) 

Ello no abstante, los cristianos no suelen Havas gran caso de log 
malos pe. ¡entos, Ó porque no creen pecar en ellos, á porque pien- 
san que 4 lo sumo importan uná: culpa leva. Error gravísimo y deplo- 
rable, por cuanto, segun nos enseñan los Padres del Concilio Triden- 
tino, los pecados de pensamiento son quizás más peligrosos y hieren 
al alma más «mortalmente que: log que se cometen con actos exterio- 
165? Nonnumguam animam gravis sauciant, el perionloriora 


sunt dls, que in manifesto adimittuntur(Sess. xv, €. $ 18 POSI). 


Por tanto, voy á manifestaros de que modo pecamos con el pensumien= 


'astiga las acciones 
rque en su tribunal la yo- 
hecho mismo: pues escrito está 
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lo, Y qué es lo que debemos practicar puru BO 11 arrir $1 est espetio 


de pecados. Pidamos ántes los auxilios de ja. AM. 


1. Esuna verdul de lo « a en las Escrituras y adinitida 
por los: santos Padres, que no obstante el pecado de dan, son ab- 
solotamente dueños de nuésiras ac le munera, que solo de 10S- 
otros depende la eleccion del bien y del mal: Anto hominem vita, 
et mora, ban otonalum q cod! placusrit ei, dabitsr ¡1 (Loc 
yw, 18). En virtud, pues, de esta libertad, el hombre viene 4 Ser 11i- 

stro de su salvación Ó desa condenzoi De donde si 
liere que no podemos ofender á Dios con nuestros pecaitos 

s cometerlos, nuestra volontad con pleno conoci" 
bota deliberivion 1o vonsiente en obrar mul. El mundo, el 
nio y la carne son Cnemigos 
tínuo dl quebrantar la ley de Dios; pe sus engaños ni su 


nuestras, porque nos estimulan de con 


lan para hacérnos pecar, si nuestra volunl ul no 
restáresu concurso ; de manera, que nuestra volan! gil es la verda- 
de todós nuestros pecados. Ási pues, por más que Ja pes 
ncia, es dec rebelion de mu entidos o 
ipuras; por más que el mundo $ 
¿ura pervertirnos con sus vitos placeres pa sús que el demonio 
nos incite 4 ofender á Dios; todos movimient é 
qué esos asaltos suscitan en 0 
, si les oponemos la firmo vol 
+ porque la fontacion no puede dañarnos el consenti- 
miento de la voluntad. 
Los malús itos se convierten en pecados de dos 
La primera, ( sando presentándose 4 nuestra mente «¡gua 0l 
trario 4 la recticrrazón y ú la dey de Dios, y te aniéndolo pori lícito, nos 


enemnos y deleitamos voluntariamente en él, lo que se llama delec- 


largo es- 


tación morota; cuyo nombre se le dá, no porque Ye 
pucio de iempo y gocarse, puesto qu le for 

| o cuanto la. razon, ¿sin embargo de 
tener por ¡llcito aquel objeto, se para voluntariamente en él, on ez 
de ab erlo y desecharlo al punto, como debiera. La olra manera 
de convertira el pensamiento malo en pecado, es cuando pro sentán- 
dose 4 nuestra mente el mismo ilícito objeto, consentimos con la vo- 
luntad en quebrantar la ley de Dios y en comeler el pecado, aunque 
luego quizás no encontremos la oportunidad de salisfacer nuestros 
deseos, 6 nos alstengamos de hacerlo, reflexionando mejor sobre Ja 
torpeza de semejante acción y sus funestas consecuencias Por esto 
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dico Josueristo en el Evangelio de $. Mateo, que el que mira á una 
mujér con deséó de impureza, queda ya manchado eb su copazon 04- 
mo sí fuese adúltoro: Qui viderit mulierem ad concupiacendad 
cam, jamoncaochatws est cam corde suo. (Mart, y, 28). 

Dos son, pues, los modos de pecar con el pensamiento: la delecta- 
cion morosa y el deseo ilícito. Pura que los entendais major, voy á 
oxplicároslos con un ejemplo, Fign '10s que habieúdo uno recibido 
una injuria de parte del prójimo, el de . 6: su propia pasion lo 
excite4 la venganza. Desde lnogo se presenta 4 su memoria, no solo 
la ect del ofensor, sino tambien lá manera de maltratarlo, Ó qui 

il -Si la A, sin-erburgo de estar bien per- 
á considerarla 
y se deleita e delo e UnA el l'po sado de la del clacion morosa, nún 
cuando no se yesuelva 4 llevar á cabo la venganza. Pero, si 4 más de 
deleitarse en la consideración de a 
determina malír al vfensor, 


piensa, que el que mal úbra, 1 1) ¡habiendo atrae! mal pensar y el mul 
obrar otra diferencia, que aquella ordonada continuacion que media 
entre el comenzar y el proseguir. Lo que acabo de decir de la ven- 
puede aplicarse iguulmonto al hurto, á la deshonestidad, ú la 
murmuración y á coalquier otro. pecado de los que suelen comólerse 
con actos exte 
Mas, «mn cuan do, el deseo malo y la uecion pecaminosa tengun, 0: 
moacabamos de ver, igual mal no se ha de inferir de 2bf 41 
el pecalo consimado con la obra no sea más grave que el de simp 
deseo; porqas no hay duda: que pusando al neto externo se prolo 
y acrecienta la mala voluntad, y porque la obra exterior causa 00- 
munmente daño: ú escándalo 4 nuestros Asi, el que ume- 
nara, poca más gravements que el que 3 cs amenazar; el que 
hurta, es más culpable quí ol que solo desea hurtar; el que pes 
inicuo que el que solo se deleita en los 
ensamientes impuros, pudien cda lo mizmo de todos los otros 
los. Por lo demás, que los malos pensamientos són 4 veces pi 
y los castiga Dios con suma soveridod, esindudable, 
muestran claramente las divinas Eseriluras. ¿Por qué 
on Lucifor fué eshudo del paraiso y precipitado al iofiérno con 
tantos otros millones de ángeles? Por huber formado un solo pensa- 
miento inicuo, pretendiendo igualar el poder de Dios. Nada hizo, ná- 
da óbró; más hastóle alimentar en su corazon tan perverso designio 
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para soc arrojado al abismo de perdición con todos sus secuanes. 
Qidlo de boca de Islas: Quomodo cecidisti de « ucifer, que 
mane oritdaris?... qui dicebas inecorde tuo, notadlo bien, in 
corde tuo, dentro de tu corazon, con solo el pensamiento, 4% ccovim 
ascendam, super astra Det exaltabo solison meum... símilis ero 
Altizrinio san x1v, 12 er 14). Y ¿por qué causa toda la bu. 
oxcepto vcho personas de la: familia do Noé, faó sumergida 
en las aguas del diluvio universal ? Porque habiendo Dios visto que 
los pensamientos: delos hombres eran inclinados al:mal, $6 arropin- 
gun nuestra modo de ente de haberlos eriado y resolvió 
struirlos vub equel tremendo azote: Videne Dews, quel cr 
coyitatio cordís intenta esse ad malun ompi temport, peni- 
tuiteum quod hominem fecisiot im terra (GEN. v1, D, 515 
de mí! un. solo pensamiento malo bastó para convertir en demo 
tintos millones de áng 00d sul pery 
de los pensamientos 0 a. jus ás zir todo un 
mundo, ¿y no ten eterna perdicion: si abri- 
gamos en el 
compara S Gregorio li 


avastruos? Muy acertadamente 
1 con el mar y los pensamientos 
con la J ciándose decuundo en cuan- 
do, acarrean tempestades Jesolavion; Mare 
mens hominis, et guasi fs 


Xi; NONAL, Co 4, PHOPE 415). 


¿CUIO,. pues, ¡ble batalla con 


los malos pensunient 05 pura no caer en la tenta- 
cion ó en el vonses cuy fácil: 0d. ¿Qué haceis 
cuando las moscas, las avispas li otros semejantes animaluchos, se 
053 n para: mordoros? Los uh 


apio nO €s y 1751 vi 


5, 4st que veis que $ 03 
enfaís otra vez, y 8i 

tan importanos son, los estais acechando Hasta qué los o y los 
atuis. Pues lo. mismo debeis hacer con los malos pensamientos que 
divagan por vi e. Aborrecedlos, despreciadlos, ahuyor 
los, que: si suis constantes en.1o consentirlos ni darles acogida, yu os 
wo queal Un Hegareis 4 superarlos y vencerlos, Seguid el ejerm- 
Abrahan. Mándalo el Señor que le ofrezca un sacrificio de mu- 
victimas. Inmedintamente el pulriarca las mata y las pone enci- 

ma del altar, 4 tiempo que una bandada de aves carnívoras alraidas 
por el olor de los cadáveres, acudon y revolotena al rededor de ellos 
para deyoranios. Opóneso Abrahan, y con tenaz empeño, no se cansa 
de ahuye 6s, hasta que lloguda la noche, haja del cielo un fuego 
que consume las víctimas: Apparuít olidanus fsmans, et lampas 
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ignis transiens inter divisiones ¡Mas (Gex. xy, 17), con lo vual se 
nos manifiesta la resistencia que debemos oponer á Sutanás y 4 los 
malos pensamientos, part que no nos arrebaten los afectos de nuestro 
corazon, que debemos ofrecer en sacrificio al Altísimo. 

Advertid empero, hermanos mios, que muchos atribuyen sos malos 
pensamientos al demonio, cuando en realidad son ellos mismos los 
que los suscitan. Porque, si bion puede el demonio atizar el fuego: de 
nuestras pasiones 6 inclinarnos por via de sugestión al pecado, nu le 
esdado, sin embargo, introducir en nuestro corazon pensamitntos 
ilícitos, ai no los:alraená él nuestras afectos; en prucba de lo cual 
las imágenes impuras se nos presentan 4 Ja mente de la misma mane» 
4 que ántes las hemos 06 dado curiosamente con los ojos, y las 
cosas que miramos de dia son el modelo de los pensamientos que se 
nos suscitan en las tinieblas de la noche, En vano procutamos relre- 
nar nuestros pensamientos, si ántes no ponemos ) 4 nuestros sen- 
tidos. ¿Cómo es posible que los continuos gulanteos, las conversacio- 
nes amorosas, los juegos deshonestos, los espeoliculos inmorales 10 

AT! j pl s pensamientos, cuando los mismos 

doscon el ayuno y la penitencia, 
se velan Imp asaltados por ellos? Os engañ 
posiblo obrar osamente' y conservar la inocencia del cul 
como im] en el órden de la: maturaleza que un yasó lleno de 
fétido licor 7 
huerto cubicrto de espinas y 

¡Ah! ¡cuán locamente Y ¡endo leña al fuego, cunado 
fa futal concopiscencia nos está empujando al mal, y cuando por 
electo del pecado del primer padre sentimos todos ea nuestro interior 
aquella lucha tenaz de los señtidos contra la razon, de que se lamen- 
laba:ol Apóstol! Vídeo aliam legen in membris melisa repugnantem 
legimentis mec, et coptivantemome in tege pescati (Row. vu, 25), 
Por tanto, el ánico medio de ovitay los málos pensamientos es huir 
las ocasiones peligro siderar sériamente que la muerlo, acaso 
mucho ántes de lo que imeginamos, nos La de levar al tribunal ine- 
xorable de Dios para recibir el premio 4 el castigo eterno, segun 

merecimientos; teniendo siempre presente, que el que llena 
orazon de santos pensaraientos, cierra la entrada á los ilícitos y 
perniciosos. 

Pero, lo que sobre todo debemos hacer, si queremos salir victoriosos 
de este combate do la carne contra el espíritu, es resistir desde un 

pio á todo pensamiénto ménos puro; porque si, al contrario, lo 
dejamos crecer, será despues: muy dificil, por no decir imposible, 


40 DENSAMIENTOS MALOS 
desavraigarlo y exti :4 manera de aquellas pl que cunado 
tiernas, se arrancan mento, pero cuando crecidas y arreigadas 
cuesta sumo trabajo separar! el suelo. La primera sugestión 
cabeza de la venenosa infernal, que quiere introducirse en 
anestro corazon: 
queda dueña de él. lamos, pres, á las se jones de los malos 
peosunienta monos de deleitarnos en ellos y de prestarles 
nuestro consentimiento. Por-el contrario, sidar en nuesto 
á los pensá- 
¡ ori. que en la 


v lu pensamos, 


ió» en y preocupen nues 1 
objetos en- que nos delgilamos durante nuestra vida: Finalmente, sí- 
guis naa E sabio consejo del Espíritu Santo, cuando nos usalle algun 
y pecaminoso, acord 03 desnuestro último fin, pues de 
rá imposible ofender í Dios, que todo lo vé, y 110 
deja unta do premiar el bien y castigar el mal: Memorare uovissi- 
ma fua, ot in aternun non peceabís (Ecco, vo, 40). 


DIVISIONES, 


PENSAMIENTOS MALOS.—El placer comienza en los malos pen- 
samientos de na ¿lusion. 
El placer que dura en los malos pensami 5 una porsecucioa: 
El consentimiento que el placer nos hace prestar á los malos pen- 
sumicutos es una mues 


PENSAMIENTOS MALOS.—Debemos combatir los pensamientos 
idad porel amor 4 las humillaciones: 
Debemos combatir los pensamientos de impureza por la práctica 
de ayunos y de abstinencias 
Debemos combitir los pensamientos de desesperacion por la fre- 
cuencia de sacramentos, 


Véase: MALOS DESEOS. 


(Lor, 11:37) 


anhelo por vuestra selva 
cion, no le pido otra cosa que vuestra obediencia 4 este pracéptas 
dimite, perdonad; y la soba E 


lo: por fuerte trabuzon; solo 
+ la verdad de ios, que es 
dud y justicia, E 'arúe no a obra de Dios. Las 

sistemas humanos caroce Ñ ilquiera questa la dó- 
gica de los Mlúsolos s de la bajen, ni pueden, nise atreven á 
sacar todas las donsecuencias de sus sistemas, porque se verian dete- 
nidos en su obra pora Y ación pública y por su prop! i 
eli; Péro la obrá de Dios es una, como es uno su autor. 
dimittemints quién nowwé en estas palabras la consechencia de es- 
te precepto ez 4 tu prójimo 16 que quiétes que'se haga: contigo; 
¿male vomo 4 tl mismo. Ámad á vestros enemigos. ¡ Bienaventurados 
los miscricordiosos! ¡Oh Dios mio, perdonád nuestras culpas, Como 
nosotros perdonamos á nuestros deudores!» Pero e] Evangelio :no se 
limita 4 expresar el precepto, sino que uñude la sancion, la retom- 
ponsa y la pena. Ll que perdona alcanzará el perdon; el que no par- 
dona, no sérá perdonado; y si ántes oblavo perdon, este mismo le ser- 
virá de condenación. Esto: es lo que mu proponga demostraros, des- 
pues de implorar los anxilios de la gració: A, M. 


4. Quiero ante todo, llamar vuestra atencion sobre. este punt 
habiéndonos sido, no solo prometido, sino concedido.el perdon en el 
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desavraigarlo y exti :4 manera de aquellas pl que cunado 
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Véase: MALOS DESEOS. 
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anhelo por vuestra selva 
cion, no le pido otra cosa que vuestra obediencia 4 este pracéptas 
dimite, perdonad; y la soba E 


lo: por fuerte trabuzon; solo 
+ la verdad de ios, que es 
dud y justicia, E 'arúe no a obra de Dios. Las 

sistemas humanos caroce Ñ ilquiera questa la dó- 
gica de los Mlúsolos s de la bajen, ni pueden, nise atreven á 
sacar todas las donsecuencias de sus sistemas, porque se verian dete- 
nidos en su obra pora Y ación pública y por su prop! i 
eli; Péro la obrá de Dios es una, como es uno su autor. 
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nosotros perdonamos á nuestros deudores!» Pero e] Evangelio :no se 
limita 4 expresar el precepto, sino que uñude la sancion, la retom- 
ponsa y la pena. Ll que perdona alcanzará el perdon; el que no par- 
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4. Quiero ante todo, llamar vuestra atencion sobre. este punt 
habiéndonos sido, no solo prometido, sino concedido.el perdon en el 
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Baulismo, nadie puede deci que no Je conciernen las 
nuestro Evangelio. 
Dios, católicos | 
nera.que lo hizo y de que nos habla la pará ábola del] 
él nos ha perdonado nuestra deuda; pero, con generos 
comparable, que se de nuestro lenguaje y comparanlo su 
soberana caridad 4 la de buen amo, no ha podido, sin embargo, 
expresar, por medio de esta figura, toda la reulidad del hecho. Pres- 
tadimo alentian < 
Siempis que os hablamos de las leyes que os han sido impuestas y 
de la recompensa que d irde premio á vuestra obediencia, 
cuundo os representamos la bondad do Dios bajo esta forma de jus 
cia, enponemos que no perdoreis de vista lo que preced - 
fuciones de los hombres, sean buenas ó malas, y recordareis que 
lu mejor de nuestras ad 4 ineficaz sin el uuxilio del cielo, 


que nos ha sido concedido á todos por ola sangre de Jesucristo. Ll 
prevedente que ha hecho posibl "y es el 
réscalo, di resi Y Í natu ¿$ pues ¿Dio os QUIENe 


: d sus Pecompen- 
sticia, esta justicia Yubo de tener por 


necesario precedente un acto d 1 iofinila, completamente Bri- 
tuito, Mé aquí, , la primera y principal diferencia; diferencia 
esencial entre el roy qué perdona y Dios. ¿Por qué la caridad de 
Dios para con nosolros es infinita? 6, mejor dicho ¿por qué lo revo- 
nocemes asi? bastaria que quisiera pordonarnos, remilir 
Muesira lata; más claro, porque siendo Dios, A la vez, juslici2 
ridad, era preciso que nas rescatase por paru satis 
la. Y, bien lo sabrás, hermanos mios, el p del rescato de nues- 
tra alma (06 la sangre del disino Salvador. Ved, pues, 
como el rey de la parábola sacrifica algunos talentos, no 
puede represent olmeénte 4 este Dios de búodad que se of 
mismo en sacrificio, 
Además, Dios no esperd la peticion del hombre para perd 
deuda. No aguurdó 4 oir este o del siervo; «Señor, len un poco 
de paciencia, que yo te lo pagaré todo,» ¡Ah! el siervo muda podía 
pagarle, no podía rehabilitarse á si niúmios 
Así, pues, queda sentado e to ; en el Bautismo, que significa 
le los méritos de Jesucristo, la de la remision; somos 
por priz 2. Nos encontramos, por consiguiente, 
a situación aquel siervo 4 quien lé' habia sido perdonada 
su deuda; y si, 4 nuestra vez, no sabemos perdonar, se nosaplicarán 
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aquellas palabras de Jesu «El Púdre os entregará en manos 
de los. verdugos, si cada uno oi are de corazon á su hermano.» 
Y si fuera permitido agregar algo ú esta sentencia del Salvador, di 
ria por mi partes con nayor pázon os tratará el Padre á vosotros de 
esta manera, puesto que, si esta decision es justa en 6l rey, mucho 
más lo será en Dios, que ha sido infinitamente más generoso. 

Dios es nuestro modelo. Pero, ¿o0mo imitar ul Dios del Antiga 
úmento? ¿Deberemos imitarle tambien en su jusla e lera? No, 
hermanos Ios porque nosolros no sóbemos cu4z do es justa mu 
cólera; y-si alguna vez podemos discernirlo,. si ulguna vez 1 
Gúlera se aria una santa indignación, con frecuencia nuestros propios 
intereses se mezclarian con los intereses de Dios ú del prójimo, y 
lificariamos de celo lo que seria un resentimient orgullo y del 
ismo, He pronunciado-la palabra resentimiento. Abora bien, yo 
po de ella para deciros «que si, en algun 0480, 65 liebe 
de: la indignación, debe ser provista de 
sentimiento, tomando esta expresion en la acepción de ira, 
Dios, el gran Dios de lara! y de los Patriarcss, onstiga, porque (ono- 
teasion de la falla y hace de la pena ana expiación, Nosotros, 
empero, NADOS debemos perdonar ind :peadientemente del 
arrepentimiento, á ménos que tengamos re nuesto prójimo ona 
expresa misión de Dios, como la del padro sobre el hijo. Es verdad 
que, en cierlos casos especiales, sg convierte el hombre en juez de 
Su Serejante; pero, si comlena, jamis debe hacerlo en so nombre: 
nadie puede Ser juez en causa propia. 
Dios es nuestro modelo, y, sin. embargo, no podemos seguirlo en 
todos sus pusos, Aún du lo la venida de Jesuor 
Ya sido uná verdadera dificultad, porque es evidente que la de 
ubordimuta 4 los modios de que se dispone para imit 
de pende n de la naturaleza del imitador. El papel del tx m- 
bre no es el mismó que el de Dios, Pero el Señor que, no nos cansi 
de ropetirlo, la hecho, y hace sin cesar, prodigios de condes- 
cia en. favor nuestro, 10 ha querido dejarnos la: menor duda 
acerca de la posibilidad de imitarle. Si me at “dde e 
dría- que Dios nos ha evitado así muchos uelys nacidos prelox- 
tos de la mala (á, y que ha seperado de nuestro carino esa piod 
escudo, que es, ula dificultad de imitar á Dios sin caer en pecados 
Y ¿ cómo lo ha hecho?...... Los Profetas y los Palriarcas úbian 
enseñado ya ciertamente 4 imitar 4 Dios en lo que quiere Je imitemos. 
Pero, puesto que aquello no era suliciónte, ¿qué hizo el Dios de bon- 


dad? ¡Uno 4 su nuturaleza la: nuturaleza del hombre, se hizo come 


a de 
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nisolros mismos, so hizo nuestro somejante pxrá enseñarnos cómo 
dehismos ses nosútros! pa medio de € cion, hizo 
descender enel homb nie de lus y o ¡ ; €n Su per- 
ra nus há mostrad f de suórte que imitándole, 
imitemos 4 Dios, * imitamos úl imitador de Dios 
Ahora bion; ¿qué ejemplo nos dió el Hombre perfecto Jesucristo, 
quen 1andó por losa e y perdonar siempre? Olvid in momen- 
to toda su vida y yt en ductrina y rec di solo su agonía, 
cuando, colmado de ultrajes y tormentos rogala por sus vendas 
«Padre, perdónales. p 2 no saben lo que hacen». Si pres Dios, en 
o, no puede ser imitado sin tropezar con mil escollos, hó 
aquí en Dios «1 homi aquí ol hecho, hé aquí la ley! 
Dios es nuestro model 
bre, luego nosolros debemos y podemo: donar 
Preciso es carecar absolutamente de sensibilidad pura el hom- 
bre no se sienta fa cido por e noficio qué recibe, lada 
cion de que es úbjéto. Ahora bien; ¿qué mayor beneficio puede reni- 
bir el hombre que el perdon, qu hace capaz de salvarló, y que 
realmente le) lo ya:mna vez ? Si, pues, su Salvad 
go, en recompensa, que ohcé con sus semejantes del mismo modo q 
ha obrado el Señor: con él ¡cuán dulce y fácil debe serle la obe- 
dieniiis 1 . 
Para negar el perdon 4 sus hermanos, seria necesario, no solo des- 
ehusundo imitarle, y hallarse desprovisto de la úni- 
li hombre, sée'necesitaria. además, no tener Cora- 
¿on y ño sentir el aguijon de la caridad, y hasta faltar á Ta equidad. 
Es preciso tenor en cuenta, hermanos mios; quo, con frecuencia, 
la injusticia habla en nosotros 4 e de la jus uno de los 
50sos más comunes es el que se presenta 1 Jaralmet ente á nuestra ima- 
jon, leyendo la parábola del Evangelio. Mi hermano me d 
justo que 1 Si , esto os justo, respecte 
15: CON qué pagar; tambien: respeuto 4 mí, 
cierto de su insolvencia. Pero lo que no es justo es qué 
del igor, el cual no s que agregar una cansa de desunión 
profunda 4 un motivo meri éniulidad. de irresolucion 4 
de nuestro encogimiento, Ahora bie; 1 heoho ma 


das : : ; 
úl caso espiritual, side la deuda pa sá la ofensa, Observar 


que la deuda moral no puede pagarse po que nadie en el mundo 
puede hacer que lo ya sucodido no haya tenido lugar. Pero, 4 finde 
comprender exactamente los deberes de justicía que nos impone esta 


misma insolvencia, no olvidemos que Dios entra siempre con nosotras 
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¿la parte en la reivindicación. Fijentos bién muestra situacion Cuan- 
dose nos infiéro una injuria, se ofende ul mismo liempo á Dios. No 
sómos, por lanlo, 10: 3 los micos acreedores. Pero nu erúdilo 
y consiguientemonte, nuestro derecho, no es de ln misma naturaleza 
queel dde Dios. Dios veivindica 4 combre de la justioin Nosotros á 
nombwe.de la ofensa hecha á nuestra. persona, y. aún siendo Justa 
'a. queja, no será ménes ciablo que nos (ue personalmente 
por nosotros mismos. Nosotros eateblamos una accion civil, y podi- 
ios, permitidas Ja compurución, daños y perjuto Dios, 4n'e31m- 
bio, juzga el mal en sí mismo, prescindiendo del ofendido ;4 hbsolo 
corresponde apreciorle y castigarle, Si, pues, su Justicia se solana 
satisfenha, si concede gracia, quedamos solos cn la demanda. ¡ Triste 
situacion! Y observado hien, nosotros no pud NUNCA ASAQUIAr 
que Dios persiste en la prosecución de la 00n enda. Pero como 
misaripordia de Dios no puede s j 
absolnta de su gracia, se sigue de aciut, que, continaa 
alimeritar nueslro resentimiento, nos declaramos coulr 
ticia divina. 
Hay más, todavía; cuálquiera que:sea la manera que tengamos de 
auentra sólida rszon de ser. Si nuestro den- 
dor es insolvente, por sí misino, esto es, principalmente con relacion 
4 ln justicia, 4 Dios; es porque solo Di le borrar el pecado. Por 
lo que res al perjuicio material 4 moral que nos ha ocasit 
aa re] + es más, afirmo que ese perjuicio ses 
bien porel « mpable mismo, bien por Diva; y cuando no 36 repara, 
es porque no debe , con arreglo 4 justicia, Sin entrar en detalles 
inútiles, us recordará que, por lo ge el beneficio de ciertas re- 
paraciones le huce partir del perjuicio mismo de juria, En tal 
caso, la deuda desapurace, al ménos de hombre 4 hombre. 0 bien si 
el hombre bo' repara el daño causado, lo: hace Dios frecuentemente 
en este murlo. Si Dios, rey tado por sa providen: 
tituido, desde entónces, en lugar del dew ¿1 quién y 
«Pero, so.me objetara, el que quiso olenderme no consiguió realizar 
su intento, verdad es; 6 mejor dicho, aún cuando tuyo mala intención 
eóntra mi, y husta logró causurme un perjuicio momenlinco, su con- 
ducta ha resultado, en Gltimo.caso, vu beneficio mio..Si; pero, no es 
ménos cierto que ha querido dañarme, que persiste ca la mísma Mea, 
que siente el mal éxito. de sus planes; en uná palabra, que es 0n 
enemigo. Luego, si lu Providencia ha pagado su deuda a matorial ro 
parando ol mai, ó impidiendo su realización, su deuda moral, que 
existe permanente en st intencion, le hace siempre deudor mio y me 


a. niañrren la concesión más 
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dá el derecho le perseguirle.o Error, hermanos mios! Desde al mo- 

mento qué os referis 4 esta deuda, que no es más que el pecado de 

vuestro he to, desde que tratajs de ella con ánimo de conservar 
echo contra él, usurpais el puesto 4 Dios. Decidme, en lin, 

? ¿Qué vuestro hermano séa castigado? Pero auvertid, ¿que 20 
pudiendo vosol se, en justicia, no podeis tampoco pedir su 
vastiwo. ¿Podís quise la quiten los medios de dañiaros? ¡ Ah! esto es 

cosa. Este desoo no es hijo de la ira, ni se opone ál perdon, por= 
que pedis 4 Dios que os libre de ser para el prójimo ocasion de5 ECT. 
Por último, decís tumbien: renuncio á mí queja; pero estoy preva- 
nido; desconflo; la pres le este hombre me hace deño!... y yO 
os eontesto, hermanos mios ; el perdon no kx prudencia, pue- 
de otorgarse el don y novoncedor, sin embargo, simpatía, Y poráin, 
si Dios no acuerda la reparacion, ya lo he dicho, es porque no hay 
lugar á ella, es porque mereceis el mal ó 1 alicción, en la cus! vues- 
+ instrumento cul- 


tru prójimo solo hu je 
pablo, ñ Lvez, pero esto no os concier rn inembargo, que 
X olvideis, despues de tódo, herma- 
Ñ uwdes reparaciones no tienen lugar en esta vida, 
y que vuestro desgrac judo hormáno, que os hubrá € ausad: perjui- 
cio tempo habrá, tal vez, ayudado 4 ganar, si teneis caridad y 
' j í en calidad y dur 
ación, el sofismo que 
sentimiento, 4 La Ira, al esp «pie 1 de venganza con el bello nombre: de 
justicia, El error es esto; la reparacion cunsiste en sufrir el mal que 
se ha hecho á otro. Con: esto admitis la pena del t É es al” 
surdo, En la esfera de la justicia absoluta, la pena del talion es de- 
musiudo blanda. nues ra contingento y, sabre todo, con 
nuestra cortedad de razon, serta muchas vecés demasiado fuerte y 
siempre curecoria de garantías de justicia. Considerando la ¿deu on 
ibstracto, ¿quién no advierte que no puedo existir igualdad alguna 
entre el al causado 4 un inveente por. un criminal y el mismo mal 
por éste? Siempre existirá distancia entre el crimen y la ino- 
venvia ; solo Dios puede hacerla desaparecer aceptando el arrepenti- 
miento. Pero si descendomós al terreno de la práctica, reconoceremos 
mejor todavia la injusticia de este principio de pretendida justicia. 
Púriue, en efecto, uns de do el culpable bd exteriormente fan- 
to como hu hecho sufrir, y, en este caso, sería preciso que existiera 
paridad de organizaciones y de sensibilidad, para que hubiera igual- 
dad desufrimientos, lo que no sucede jamás; ó por el contrario, de- 
seamos, en nuestro resentimiento, que el que nos ha lesionado reciba 
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una lesion proporcional, segun su cspacidad de suflimiento y Sin-le- 
ner en cuenta los hechos exteriores; en enjo caso tambien hay in- 
justicia, LR agregar: deseo que sufra á proporción 
de su colpa. Necessriamente vendremos siempre á parar 4 lo mismo, 
hermanos mios; necesariamente habremos de reconocar que no po- 

arnos los unos 4 los otros, 
i alguno de vosotros no ha comprendido ls oportunidad de-mis 
últimas palabras y que relacion iene la pena del talion con muestro 
ue ponga la. mano sobe su corgzon. que recuende ciertos 
, reprimidos tal vez, así lo creo, pero en fín, ciertos mo- 
vimientos ocasionados por a algona herida moral, por alguno de esos 
atagués que sirven para ejercitar nuestra caridad en favor del próji- 
mo; y sí. cuendo los ha recibido, nos traba ya bastante avan- 
amino espiritual, que diga sj no ha desesulo, 4 pesar suyo 
runa, queel golpe recibido fuera á daren el cora de 


porimens hermanos mios, por haceros ver como nosotros 
es de Dios, doberos ra pira os ler de Dear 


hallarnos también dispuesto praia nos. de ser alsoltuti- 
mente insensibles, y estar completamente d istos de sentimientos 
de caridad; como, on in, debernos perdonar en nombre de la justi- 
ia. Réstanos examinar como puedo el temor, 6 mejor dicho, la espe- 
renza, preparar las obras de caridad, disponiéndonos 4 conceder el 
perdon que purá nosotros mismos deseamos. 

2. Dicese con frecuencia: li caridad no se impone. Verdad es: la 
inteligencia, en manera alguna, la impone al corazon. Hazonar no es 
amar. Pero de aquí se deduco equivocadamente, que la seguridad de 
otra vida y la.idea de cástigo y recompensa es ineficaz para lrasformar 
ol corazon y acrecentar Ja caridad, La demostracion de tal error exi- 
giria mucho más tiempo del que hoy puedo dedicaros; paro podrá 
hablaros al ménos, del caso partionlur que nos ocupa. Digoos pues; 
hareis mál de pensar que la esperanza del perdon y el lemor de no 
alcanzarle, no pueden decidirnos 4 perdonar cristignamente, es decir, 
á perdonar de tudo corazon. 

A ménos de ser almas privilegiadas, no podemos llegar 4 la perteo- 

m sint lentamente. De manera, qne puede haber grados sneesivos 
en el perdon que concedemos 4 otros, que puede haber, y ordina= 
riamente lo hay, progreso en el resultado de nuestros esfuerzos. Los 
primeros resultados de estos esfuerzos, los primeros grados del perdon 
pueden obtenerse por la fá, par el temor y por la esperanza, en una 
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palabra, por la consideraciga, por la meditacion de l4 amenaza y de 
la promesa qhe se leen al Un del Evangelio de hoy. 

Hagamos 1úpidamente la. fisiología del perdon. El perdon es una 
renuncia voluntaria y «sucesiva. El que perdona, PAnuncia primera- 
mento 4 la inténcion de daítaiá quién Je dañó, En seguida abandona 
eldéseo de verle lustimado por la weción reprobada, sea. cualquiera 
eLugente: que del igarle. Acalla Juego el vago: deseo de verle 
castigudo en cualquiera forma, Trala despues de ¡isminuir la gravo- 
dad de su culpa. Luego, le compadeca y encomienda i Dios. Le ara, 
despues. Y por último, es ural, puede olvidar 
hasta la horida recibido, de fal manera la ha cidatrizado la caridad ; 
onada hasta el último óbolo, los títulos 
del crédito se han hecho y 5, y entregado 4 los lumas. Si, por 
el contrario, destruis los efectos del perdon, reconstrayendo pieza so- 
bre pieza el edificio del mal, hallareis sucesivamente el recuerdo, el 
ligero resentimiento, la. maldicion, lo ira, la venganza: Pues bien, 
estos timos elementos, primeros en el orden opone o, pueden 
ser destruidos por-la Sé. Podeis, desde luego, por: el lemor y le 
rama, renunciar d la venganza porsonal, porque ésta nos está prohi- 
hide. Podeis primera renunciar al hecho, Pero, solo: por: esto, 0s dis- 
poneis 4 renunciar j puesto que ya habeis desterrado 
de vuestro corazon el degao de probar el deplorable placer de la. ven- 
ganza personal. Ponejs vuéstro asunto en manos de la Provid 
ya desiato is yuestra mala tendencia, confiando la. satis 
á lojusticia de Dios. Viene de la reflexion: la justicia de Dios 
no se manifiesta segun. hablais previsto; Dios no puede ser juzgado 

hay peligro inminente. Os sentis 

dispuestos á apartaros de este negocio ; pensais y os decís que la des- 

gracia del malo de na tra felicidad. Una vez aban- 

tidos en simples espectadores y solo 

36 Us Tejr y a vista un pecador digno de compasiva, porque 

el pecado es la mayor desgracia. En tal estado, el alma ofendida se 

escuentra desebarazada de los obstáculos que se oponian al ejerci- 
cio de la caridad, y se perdona de todo corazon. 

Do manera, que el primer efecto del temor es producir la obedien- 
% s mandamientos que se refieren 4 los hechos, 4 los aulos ex- 
ternos. Este:es, por lo general el primer paso dado en el camino de 
la ubservancia espiritual, Asi coma llega uno. 4 hacerse insensible 
violentando su sensibilidad, 4 Ja manera, por ejemplo, que el civujano 
se hubitúa en las operaciones que en principio le eran mas dificiles; 
asi, anque en sentido contrario, se puede desarrollar la caridad en 


entónces la denda qued: 


eomo vosotris, y, desde entónces, 
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repito, que esla 
noes niás que el sentimiento; pero es ma 
exeplente hajo dos aspxlos: primero, porue 
gundo, porque es canst q tren el órlen 1a- 


L. produce eslimabilisimos efectos. 


fura 
Séyme permitido agree que siendo el resentimiento un dolor, 
no 30lo tiene su npensa eterna, $ 


1We1 


6S£n que laira es un (ol 


ro lado: ln va sel placer de las dí 


furme 6 abamos de devir, porque le 'orados 

por Jesueristo, son las potencias del demonio, y ido el demora 

58 Boza en nosolrus, AUOSt > halla atormentala. Le ven gan- 

mes 61 placer de los dicso: JABAnÍismo es-5u condenación. 
No bajará de esta te a pregunta ín! Lcúmo 

po bios, 0 vuestro espiritu coJapren- 

de y vúestco da siente lo que decis 4 Diosen la oracion dor 

cal? Sul her! 

pronunciais vosotros mismos vuestra pri en esto; 

habeis declarado ante Di te ¡cidad si 

vuestro corazon-no se hallaba puro de todo resentisiento: «Perdo- 

nad nuestras deudas, así como nosotros perdonamos 4 nuestros d 

dores.. ¡Pulabras lerribles, hen: s de amenazas 0, d6 « 

¡Ab! hermanos mio: lo que vosolros eleg 

suelos y la dicha eterna, que de vosotros depende ec 

yo os deseo, Ámitn. 
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Usque modo mon pelísióa guidguam in 
nomine suso, 
Hasta £quí no babes pedido muda 60 100 
Dombre. 
(loxja, 101, 41.) 


s posible que los apóstoles no hubiesen pedido todavía cosa al- 
guna en nombre de su divino Maestio, onanilo estaba ya próximo 4 
Toyo X EA 
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salir del mundo para volver 4 la gloria del Padre? El leshabia enca- 
recido la necesidad de orar: les habis prometido darles cuanto pidie- 
sen; y hobiéndole preguntado de que modo debían hacer sus súplicas 
ú Dios habia dictado en pocas palabras tna perfecta y el ima 
oracion. Pues ¿ por qué no pedian? ¿por qué no se aprover habian de 
las ventajas que podian obtener por medio de frecuentes y fervorosas 
oraciones? a 
Porqne eran todaria sencillos ú ignorantes, y D0 estaban aún bien 
n cuanto JeSuL 
dea dail y si dura- 


cimentados en la doctrina del . 
próximo á subir á los cielos, les rep: Jr 
za de corazón por no haber que ceor 4 loz que Je habian vislo 
resucitado, retiráronse al Cenáculo y ron los :10 y las noches 
á lu oraci eyant perseverantesunanimiter in oratione 
(Acr.1,1 ta que, descendiendo sobre ellos el Espiritu Santo con 
lá plenitud de su: graoi ron á difundir la verdadera le to- 
das las regiones del universo. 

Mucho más debemos, pues, admirarnos nosatros, de que los eris- 
lianos que pri rv creor firmemente la verdad del Evangelio y es- 
perar despues de una vida eterna, vivan, sín eml 
dados de lo: 


en las vanidas 


sde su salvacion, que 10 piensen apénas Ta: 
locuras del mando; y si 
cicio de su religion, lo hacen con tanta indif 
claramente dán á entender que obran por 

prir:á Dios y de merecer su benevol ' 

feréncia, ese olvido de visas de Dios, son en gt 
la poreza: tanto, voy:4 manifestaros en qué consi 
nable vicio y cuáles son las funestos consocr acariea, para 
que lo abor 'ovAz oenreis no ner en 61. Pidamos 


ñntes los us 


ce, que la y es uns desordenada displicen- 
nicioso:en el obrar; Accidia importat quoddam 
que impidiendo al hombre ele 

+ ES SICmpre pá T A con Pespecto 4 sí mus y 
simos electos que suele producir: Est dypliciter mala, et 
um se, el rocundum efe 
dvierte, que la negli la lentitud en el 
] pre una fuente de miserias y desgracins: Epes- 
tatem operata est mantus remisa (Proy. x, 4); pues de poco apro- 


ctum (2, 2, q.33,art. 4). Poresto el 


voohá para nuestra salvacion el no obrar mal, si con todo fervor 


y diligencia no procuramos obrar bién. 
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El Apóstol lama 4 la pereza tristeza mundana, y nos Asegura que 
máta al alma: Saculi tristitia mortem operatwr (1 Con. yu, 10); 
lo cual explica el doctor Angrélico divi 
donos una abominable aversion'4 las cosús « , Se opone direblas 
menle 4 la caridad y constituye una culpa mortal por naturaleza, por 
lo que se enumera entre los pecados capitales: Aeccidia est trístitia 
de bono 3pirituali, ín quantion est borwn dicinum, inde se- 
cundim sue ges accidía est peccatum mor? 
an. 3); y Inegó añad 
llas 10) na que unestra corrómpida naturaleza experimenta én 
obras bien, sin deliberado y pleno consentimiento de la razon; las 
cuales son, sin embargo, pecados: véniales, sí cono 


Lory Metux accidio: in sola sensualifate quan L2 
, * 
Propter repugnantiam carmnís ad Apiritiom, cf du est pecca- 


los, le sirve con alegría y valor, y daría 
y la vida y 3 perder su graci 


uqe el var- 
destero amor no conoce dife 


1 obstáculos. 0805, 


lo, se abstienen n; por temor de no mess re- 
o de las dk ñas obras, y no dan un paso en la senda 

virtud, creyendo que en él les han de salir a) páso monstrnosás 
llevas: Dieid pigor: Leo est in via, et leona in itineribus Prov. 
sx, 13). 08 icrén, de maney 
ú poner por obra los lánguidos que les exit 

jon, dejan pasar los días y los años 
ren: al On ns sj pe es anteráamente vacios de obras bu 
noluerint entn quidguam 
t, et dosiderat (Pao 131, 21,25 ot sor 
: libe tados por Í 
vitud de Egipto, por logar 4 Ja posesion de la 

prometida; y sin embargo, desconflando de la bond 3 aque 
Dios, que con tantos y fan estupendos prodigio sustrald 
la nia de Firaon, concibieron un v 
vida 4 munos de los morado! ta herra es prom 
mujeres d hijos feducidos á la Nte de manera, que deseaban 


más Volverá E lo, que proseguir el comen 


zalo camino, En vano Caleb y vd oSté 6 es exhortaban 4 toner valor y 
4 poner toda su confianza en el divino auxilio; > pues Jéjos de dar oidos 
á spread generosos campeones, intentaron: lapidarlos, por lo 


cual el $ ente in im les condenó 4 todos d andar por es- 


edades, 1 ) las Mlegase 4 guzar das delicia 
l t fura. Á Sea 
h tierra Us y 1 1 tines, 4 5omejunza 


de los remizo: za, no quedan 


Iran E 
de sus hijos 4 la 
reón perdes 
ja 5 4sl 


1 
edará 


a hora en re 


sn quedarse si4 pun 


1, ni de privar 
lia perezca de hombre; arán 
rralinteo 4 la crápula, del juego 4 hmile sín aten- 
ucion, nidad (ragos mal estudo 

lucion pura sorvir al 

moupisceneia, 

ran romisos y os en servir á Dios y pri r 
- corroboréndo de este modo las pala del 


Salmisti « e, que sobu ndo en iniquidad el que tiene por 


dificil y trabajosa la observa e los divinos mándami do los 


cual con toda el nima 
vitatiz, 

quí Angis laboren 39 pra o 
2. Habiendo rosuello Galba a arse loma, la silió con un 
poso ejército: Estrechado el cerco de manera. que 


numeróúsisimo y pod 
hablanse ya 


no podian los sitiados revibir 

o las baterlas ( 
conveniente abrir la brocha, y se aguar ntos. la hora 
de asaltar y rendir la ciudad. Los romanos, entre Llanto, confusos y 
atemorizados, defendian los muros con la flor de sus anldados, y los 
refurmalian con nuevos bastiones y reparos; cuaudohé aquí que Neron 


E] 
mande ropentimimonto four a ns úl 0% los senm- 
dores, 4 los 
aqueolli 0 E 
apoderó de los romanos, esperando de las deliberaciones de tan ¡lustre 
asamblea uny medida salvadora propurcionada 4 la gravedad del 
conflicto. ¡Venas Entra Nerón en el consislorió, y volyién- 

y mblanteá Jos cong ] live: 0s ha 
acins ú lus Sic 

de concertar das la gran- 

1can un sonido ¿rmomo- 

y tun alónitos € 

Pues quét $e 

ren Teuslerias y va= 

la ciudad está 

20h necedad! ¡oh 

os en'esuntos de mu- 

cha muyor imporlandia? y las múlas ocasiones, domina- 


á punto de pere 
logura 1 Pues ¿no 


dos por los sentidos, Atos 


dersernara siempre, eu riesgo Jnminente de ser pres 


abismós ¿lel inflerno, y esto no obstante, viven. tán ul de los 
ses del alma, de la espantosa eternidad, que solo piensan ca los 


placeres y vanidades del mundo. Esclavos de una abomins 


dad, tienen el corazon lleno de pésimas inclinaciones y eaqrmes vi- 


cios, que sat las ortigas y las espitas que, segun lá ex del 
E tu Santo, cubren 


Per:agrum hominis pigri transivi, e Ea taclts 


el campo del hombre y 
pece (ota replrverant esti nerant super ficem eJus 
Yot seg.) Es tanto lo que les repugna el $ 

obrar, y tanta st ¿ JUA 1 len oir hablar 

de Dios mi de las cusús á sembjanza de Fólix, presidento de 

eljui- 

despidió sin em- 

bargo al ol dis ¿quelo 11 da en ocasión rrás oportuna : 

Quod mens attinet, vada, tempore astem opportimo accersam 
te (Act. au, 7 : 

un modo en ol infier- 

amnodo 


13 MSpar 
2 con la pureza d Ly con su fervor 


A on servir 4 Dios, repronden y condenan la: insensatos de 
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los perezosos; éstos no solo dejan de practicar el bien, sinó que de- 
testan además todá obra de religion, y aborrecen é insultan á los jus- 
tos. Ellos quisieran que la ley de Dios no prohibieso el peca lo, que la 
Iglesia no preseribiese el ayuno, ni celebrase Jas fiestas, ni reécomen- 
frecuencia de los sacramentos; quisieran que los confesoros 
fuesen mudos, que se suprimiesen los sermones y calecismos; qui- 
sieran, en tin, si posible fuera, desterrar del mundo los sacerdotes y 
hombres piadosos, Did sus discursos, consignados en el líbro de la 
amos, dicen, al justo, que condena nuestras a0cio- 
prueba muestra desobediencia loy, poniendo en eviden= 
wados que cometemos y exhándonos en cara la disolución y 

lad de nuesitas costumbres: Circumoentamas Just 
quoniam inutilis est nobis, et contrarits 24 operibus nostris, et 
improperat nobis peccata legis, timat nosin peccatta disci- 
plina nostre (Sav. 1, 12). No podernos soportar Su vista, porué 
vidu 05 Muy nu Gravis est nobis etium ad 
videndum, queniam dissimitis est aliis vita dlltes (Sap. x1, 15), 
Nos llene po vanos, névie 5, y huye de nuestra conver- 
sacion, reputándola por esc 


mati sumus ab ¡ll 


junda: Tarmquam auya- 
se dl vila nostris, tam- 
quam ab immundre 
Mandó el Señor 4 los hobraos que no dejasen apagar nunca el fe- 
gu del ullar: Zonis in altari semper ardebit (Lev. v1, 12): para 
darnos á entender, dice:al papas. Gregorio, que no podemos agradar 
á Dios, si noarde siempre cn nuestro corazón el faego de una arden- 
ma caridad: Altare Dei est cor mostra, in que Jobelur ignis 
semper ardere, guia necesse est e an caritatis 
fammam indesinenter ascendere (Li. xxy L. E, 1). El Señor 
4borrece la Uibieza, la negligencia yl ociosidad, y rara ve 
el buen camino el que se ha acostumbrado ú mirar con indiferencia el 
negocio de da sal 7 porque vomo el Esplrita Santo nos adyiér 
ta, si el Lemór de la fatiga nos retras de trabajúr, cuando llegue 
día de la cosecha, es decir, lu bora de nuestra muerto, seremos pobres 
yd ados y no habrá quien nos de auxilio: Propter frigus pi= 
ger arare noluit, mendicabit ergo estate, et non dabitur dl 
(Pnov. xx, 4). ¿Quién sabe cuando llegará para nosotros aquolla ho 
ra torriblo? Todos los dias vemos como hombres y niños, jóvenes y 
200 
que 0 lro de poces dius y quizá de: 
ndo tribunal de Dios; y seria pia 
« UE no li4- 
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llando en nosotros el Altísimo obres buenas que recompensar, nos 
dastiguse por nuestra, pereza, como sucedió 4 aquel siervo del Evan- 
gelio, que fué condenado 4 las tinieblas por haber tenido enterrado y 
ocioso el talento, en lugar de negociarlo. 

Huyamos, pues, hermanos mios, del abominable vicio de lá pere- 
ía, y siguiendo el consejo del grande Apóstol, seamos soll 
vorosos on servir h Dios: Solicitudine non pigeí, spiritu ferven- 
tes, Domino servientes (Rom. 11, 41).No debe arredrarnos la 
diñicultad de la empresa. No es dificil mí penoso, 10, el vivir bien, 
íntes ul contrario, lena 0l corazun de vonsa entamiento y 
alegría espiritual; porque el yugo de la Jey de es suave, é 1msen- 
sible el posu de sus preceptos, El Señor ama 4 las que lo veneran y 
obedecen con diligencia y buena voluntad : ilarem datorem dilé- 
git Deos (1 Con. 1 7), y despues de haberles hecho guslar en esta 
vida los puros goves de úra conciencia tranquila, premia eternamen- 

ta.) Intigas y lovisi- 

más penas que padecieron por servirle y amurle, En vista de esto, 
¿quién podrá ser tibio y y son el ejercicio de la virtud? Prao- 
tiquémosla constantemente, y eternamente dich 

Pava amplias e: asunto pueden consultarse los tratados: OCIOST- 
DAD y TRABAJO, 


DIVISIONES. 


PEREZA.—A nosotros nús corresponde uscar 
quesea des nos busque á nosotr 


A nosolrús US CUnrOsp dir graoias d Jesucristo, y es proci- 


PEREZA.-—La pereza es la parálisis del alma pecadora. 

Esta parálisis provedo del umor propio que nos infunde aversión 
por todo lo que nos parece penos 

Un pecador paralítico es un perezoso que descansa subre los. de- 
más en los asuntos de su salvacion, 


PEREZA. —Para curar al pecador de su pereza es preciso que .co- 
nora su luerza. 


iso hacerle marchar por 
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nos tan numerosas; tan sangrienti 1 injustas, poo dean 
do nuestra sal- Y ter de imposibilidad que engendra al.ménos lu duda. Además, 
ijunes de los tres primeros siglos estalua: 
motiros tan ubsurdos, y muchas veces tan ridiculos, que el buen sen- 
tidose negarin 4 ereerlos si monn Sy riones de la uiemtiti» 
did má miestable, noe 
PERJUROS; véase IVRAMENTOS., los edictos del 

porque) nos ens rios, en sus reunion 
¡ansu carno y Ss biun:su sangre! Jueces romanos, gota 
¿de val > lá civilizacion y de la: cientia, se 


¡onándolos von su lira. Esto 
sara lo cegundád de todas las 
ru conducir 4 los hi 
Pp 
4 pericia contiibia Por 


sentan con el-mis e si bien puede devitse, gue nada 


Ecce positus est biz... din sign evi es y más contradictorio ni 10ús ridículo limismo tiempo, que las cau- 
por las que las diversas sociedades hon her sho ne hacen espk 
3105, pers jemiéndolos y nándolos 4 muért ste es el vol- 
la-cegueda uciones li 8 
mbre de Dios. En los primeros 105 del Cristitnismo, los em- 
El Evangelio nos anuncia las persecuciones 4 que la Iglesia del »radores romano: y Da moR VOS más 
expuesta durante | vaseurso de los siglos. Puede mirarse, + fávoles más ridienlos, más odiosos, hasta acusarios de infamia en sus 
esta pro 4 como una de las pruebas más ciracte costambrés. ¡Ellos, que Hevaban la pureza basta el extremo de lemer 
rísticas, como uno de los monumentos másidmirables de úl aún la más leve apariencia de mancha! ¡ Ellos, cuyas virgenes y vil 
de nuestra sinta religi " e el y Or + debian ahandonar 1 ás brillantes ejemplos: de la dominación 
que esas p ; 3 Pe la Jalesia y lidos! ¡Acusarlos de atrocidad en sus misterios! ¡ Ellos, que 
s los dias 6n TE 10SGÍNos 3s puede caracterizar asta el orificio de los toros, de las becerras, 
ion de la del las ealiras, para no lenor-más que la víctima del Calvario, el Qor- 
cion dero sin mancha! Va habido y y ontradieción: en las mis- 
5 persecuciones hiere siem- mas-a0u BS; wa de aciones y los henhos. 
pre á le Jelesia de Jesuoris todas partes y en lodos los instan- SA 1 é rsocucion es uno de los caractéres del 
tes, en un sentido evidentemente opuesto 4 la verdad. Ésto es loque 10 la vendad procede de Dias para 
voy á demostraros, Pidamos | t 
la tierra pasiones 6 inte: mate- 
1, Nulay necesidad de creer, y vosotros lo sal ariada- % Ñ 3n Con 
menta tam: biah:e xo yO», que la] fon 1er ln pár- el espiritu del mundo; por consiguiente, el cr' ismo será siempre 
ución de la violencia: fueron el patrimonio de 1 os Iris primeros POISEgu do, violentamente perseguido, cuundo Jos pueblos los que 
siglos, Eu aquella época, lus persecuciones fueron de una atrocidad los dirijan puedan hue ( 
tal, que hoy día los incrédulos buscan 0n esa mi mun contradicción de las persbouci 


aloumento contra: la veracidad de la. histo mira S $64 persecución tiéne lugar por los 1 
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tencia delos soberanos; si bien puede decirse que son un verdadero 
cúvs, un ad sin fondo, una contradicción: perpótua, las causas 
que se ban alegado para la persecución contra los cristianos en lodos 
los siglos, Ese es uno de los carolé 

2. Al ludo de la: persecucion sangrienta está la persecución de la 
ciencia, que consiste en lo siguiento: pretendidos sábios alacan, c0m- 
laten las doctrinas cats con pretendidos descubrimientos cient- 
ficos, von imaginarios rresos del espirilo homano, von es3s armas 
dela prensa, que tanto poder prestan al ataque, y muchas veces hacón 
la del 6hil y tan insuficientes porque lay. más afan en leer 
lo que dele ! que 1 o edifica 6 instruye. May tambion 
una contradicoi ion que inspiri s profundo desdén hácia todos los 
adversarios del oristiinismo, cualesquiera que sean, y es, que el 
licismo, que cuenta en su seño las más grades lumbreras de 
(bastará numbrará istin, Atanasio, Enisóstormo, 01 
nimo, Tertaliáno, Tomás d Bossuol, Pa: 
tantos otros) ; el catolicismo, q 
súbics: que exido ol mu 
cuentes, icos, ve levantarse ante estos focos: de luz 4 esos 
niños todavía enel colegio, á esos obreros sin ciencia, y que niaún 
siquiera han saber jan ss imbieran podido 
esas raujeres ligeras pd 10 $8 an más que del to- 
codor: y de lus fiestas; 4 es fin ignorantes, que n0 00- 
nocoh más que su Var y s libro de cuentas. ¡Vemos ¿todos esos 
insensatos alicar li notmbre de la ciencia! Noso! 


remos ninguna traulivion! 


OÍ y más debil 


sitiva bajo el punto de vista religioso, comienza por callarse y 
con fán. No vereis ataque violento más que en hombres que no 
tienen sino una mediana ciencia, allerada 6 nula; 9 


1 cuenta 0n su seño 
algutos hombres ilustres, pe Vo sábios. ó al ménos, si hay sábios 
entre ellos, son hombres que: casi han vuelto al oristinnismo, y los 
más grandes de entre ollo: acabado por adherirse itivamen- 
teá él, 

Pp 10 en 
¡sido apre puerilos pr Cibles; y 5n 


embargo, son las que más his cutoficism $ que muyor daño 
le causan y lus que más pre 


PERSECUCIONES. $9 
y cuántos hijos, viendo aquéllas 4 sus.maridos, y éstos á sus padres, 
despreciur la religion, combatir la religion, ate ¡eropre la religion 
en nombre de la ciencia, acaban por decir: aMi marido, mi padre es 
un hombre instruido; y si no tiene lees porque la verdadera religion 
no esti proluda Lv Esto género de persecución fué predicho pa 
cristo: el carácter de lá verdad es ser siempre combatida por la ciéa- 
cia lnfmana, porque la verdad espanta 4 la ciencia Iumpana, 
Gesta su nulidud, destruye una parto de sus pretensiones, su Incerli> 
dumbre tedubda en benelicio de lab: dad; el hombre orgulloso 
quieyé que no haya nada superior 4 él, pretende anali todo y 
colocarlo 4 su mismo axel Vo e lo que modo'la persecución de la 
j 1 sstres cu vuestra po 
arrancando siempre multitad. de miserables almas, que 00 qu 
comprender que la cioncia ha dicho ba pulabra al catolicismo, 
y que el eutolicismo es la base de todas las ciencias, y que 69 5u-seno 
los sábios más ilustres se han Jlenado de g l p 
anto la ciencia de Cristo. 
¿qué dirémos. de esa persevucion de desprecio, que es na 
sde invención del infierno? Antes del cristianismo el mundo 
s religiones : las más absurdas, las más sidi- 
ulas, recibía timiento y los homenajes de la lierra. Pues bien; 
antos dol cris mo estaba consagrado que lodos los hombros de 
elar la religion, enalquiera que fue: an toda la anti y 
s ligeras excepciones de Mlósof tito 6 insensatos, 
como por ejemplo la secta: de Epicuro, ao encontrareis una sola secta 
ilosólica reflexiva, un solo pueblo, mau sola reunion de hombres que 
tomara por: principio y por sistema conducta el menospreciar la 
religión. Por el conti ipi 
recibido, que debian respetarse siel E Sip 
siempre tienen una basa ro ga ino del catolicis 
es decir, la verdad; es dec Mi Ós, que inlerviene'en los negocios 
del hombre; y en el instante mis no y lus pasiones huwma- 
nússe esfuerzan por destrutv uquel vipio de respeto, alli 
provisamente el respeto debia ser absoluto y sin restriccion, par 
varlo absolutamente sobre lo que ha sido demostrado como errónoo y 
falso, sobre lo que como tal hasido dostruido. Parece, hermanos 
mios, que está admitido en el día, que todas yiones de la anti- 
gúedad, que todos los cultos idólatras lienen 1 todos los rez- 
pelos, y que en los tiempos modernos todas los religiones deben ser 
respela excepto una sola, excepto el catolicismo. En los libros de 
los incrédulos, en general, 10 encontrareis pu va ridiculo mi le 
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1, 05 el prolestantismo, ni el judaismo; pero cundo 
CÍSTo, HO úxilivos bastante desvergontados ni 
ssrcárticas púra ajar sus dogmas, su moral, 32- 


Jones, sus pr vera que todo lo 


da hiumanida s ridiculo y málvado 


s hombres, en 
US, N SUS (mes. salu on respelo al sacerdote musu. 
man, y ) e el ir dla fas , ole católico. 1 Oht quede 


1030 Un 18 e 


tsia poste la verdad, y los 


imbres creen tener int evar la verdad, los condena. 
iderad, hermanos mios, Y <a persecución de desprecio. de 
que todos los. días soís testigos, tiene algo de ncompre para 

mies la prueba, el carácter más distintivo de la divini lud del xl 

1SMO. 

Pero lomemos, hermanos mios, de nuestras, instituciones, para 
ejemplo del partido que más nos denigr: emos, por ejemplo, la 
¡Qué de-sarcasmos indecent vonfesión ! Pues 
confesión como sacramento 23 no pertenece más 

vente en la confesión católica ha dado Di 

los pecad ns la confesión « 

io de consuelo, era honrada entee los 
pueblos de la antignedad, Casi todas las 
gúedad, los egip p 1 ban la confesión ;'es decir, 
el de ¡ festaci > 54. alma ] á un ier- 


Mósoficas de la 4nti- 


2 la conf mbun muchas veces 

] 4 eomo de nna gr yrohalhle y cierlo, que 

F parle Le los eb! Me y ! a venida de Josu- 
onoción la y s 2 confesión. Pues ¿ basta 

que el cn! 


A, 


0110 Co 


alivisimo la haya o isto la haya estable- 
no un medio de vonorer solucion, y 
que lo haya concedido una el ar haya 
llegado4 hacers ¡ 202083, laan- 


entre ólicas, Lo misme As instilnciones 
culólicas: Se vespota el rosario de "00 2.0l ros 
del católico. Todo loque es catól 1 Esp O, porque 


esla verdad, porque todo ella viene de Dios::es necesario respetar 


la que es de 1 bra del demonio, 

s espíritus tin débile I 

prácticas, porque 'se critican 
gion, y hasta: potque st 05 4mÓnaza, reneg w.eso de lo que 05 
honra, y no acepless nismas pruebas de vuestra dignidad? ¡Ab! 
¿no véis qnése os persigue porque sois del cielo y 08 volvois al cielo? 
Seamos fi 3 contra la persecución, sel e Irabuje pur osenrener 
von solismos la luz entólica, séa que crít 
obrás. Todo esto está anunciado to, par simo: Dios. 
El día que el entolicismo dejas y deser el mismo Mi 
sutia de ser p ente, y en cambio lond 
al resputo del maly 
sas/ Herma y 
cristianismo €s oguido de este o, prueba que es divino, Pr 


tignemos sus ] is la felicidad eleva que os desto. 


JADES, AFLICCIONES, 


E porteveracerit weque de finem, Nile 
y eril 
QuiFa perseverare esla el. (Ib, 6se. se 
rd, 
MATTE, xxiv, 13) 


Ser incapaz. de poca es propiedad de la naturaleza de Dios; no 
poder ya caer en pecado, es privilegio de la gloria; no haber núnca 
ofandido 4 Dios es felicidad del estado de la inocencia; convertir 
despues de haber pecado, es el efecto ordinario de la penitencia; pe- 
ro haberso convertido pare no pecar más, es lo que se llama: gracia 
y don de perseverancia. Entre estos estulos el primero, que consiste 
en ser incapaz de pecas, es el más excelente, pero no le conviene 4 
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ovintora : el segundo, quees estar libre ya del conlagio de la culpa, 
es el más apetecible, pero está reservado para la otra vida: el tercé- 
yo, quees no húber jamás pecado, es uno. de los más felices, pero 
desventoradamente hemos caido de lan venturosa suerte: el cuarto, 
lorado y remediado el daño que nos hizo la culpa, es 
absolntamente; pero, 4unque tenemos en 6l ny gran recur- 
sta para nuestra segmúidad : el último, es decir, el de perse- 
verar enla gracit nuestra cumplida. foliehtad, pues, en «lguna 
finera, nos hues participantes de laimpecabilidad de Dios, de la ino- 
cencia del primer hombre, de la santidad consumada de los bioña- 
en el cielo, y de la hienaven ita que emplezan 4 gorar 
aljuellos pecadores de los cunles, según la santa Escritura, se: tom- 
señor en hacer vasos de misericordia en este mando. Do la 

ñ ana quiero hablaros en este discurso ; dichos 
fnerzo y firmeza, y hacer por 
rm pecado. A este fin me 
bigación. que teneis de perse- 
verny en la gracia los medios de que deleis uskr para 


conseguir esta porsever: + Para el aciórto pidamos los auxilios 


1. Con'tres poderosas razones establoceró la indispensabhl 
dad én que nos bal a Wrseveyar eb la qué hemos 1 
bido por medio de la participación de 1crament omaró la 
primera de de de hemos Edo unda, de los combates 
á que est xpueslos el a; y la tercera, del camino que te- 
nemos que andas para al rá la felicidad de la otra. 

6 péligso: no os hallabais, hermanos mios, cuando Dios 

tarós por medio de su gracia? Bien lo sabei 

caA mi juzgar de ello, m5 ta Pepo o yes ondo 


Jheis en es 

isteis en peligro evidente de morir como réprobos. 

nos mios! ¿y podreis pens 
tomar todos los medios po 


estrameceros y 
que una vez has 
lido libre de un naufragio, el cn dilie vltad se querrá embarcar segun 
da vez y eonflarsu vida 4 la inconsfancia del mar: el peligro más re- 
moto le mete miedo, y 


os, 4. quienes Dios ha sacado del más 
funesto de todos los naufragios, ¿tendreis d bien expón gunda 
vez él con alegría y serenidad de corazon? No me diguis que la mi- 
sericordia de: Dios es grande, y que él os perdonárá la multitud de 


PERSEVERANCIA. 05 
vuestros pecados; pues hay ciertos pecadores 4 quienes la Escritura 
prohibe hablar de esa suerte: Ne dicas míseratio Domini megna 
est; multitudinis pecentorum meorum miserabitr (oc. Y, 6). 

ricondin de Dios es grunde, y más grande de lo que vosotros 
pensar; pero eso es pura los que le temen y le sirven, y no pa: 

s que le monosprecian y reparan poco en ofenderlo. Estos teme- 
rarios deben sabor, que no háy cosá qae más detenga el curso de la 
ricordia de Dios sobre nosotros que la: frecuente recaida en el 
pecado ; Quis miserabitur tui Jerusalem; a hit ad rogán- 
dum pro pace tua? dice el mismo Señor á la ingrato Jerusalen (Je- 
noe xv, 3), ¿Quién tendra misericontia de 1? ¿ Quién pedirá tu re- 
conciliacion y tu paz? Tú hulias prometido serme Bel, y no obstante 
me hás ahandonado:; te hás vuelto atrás, me volvisto la espalda para 
otros tras de uns vil criotura: Due me dereliguisti, dicit Do- 
antes, retrorses abiísti. ¡Ay, hermanos mios! yo 05 lo digo con 
toda la libertad queme por mi ministerio; más valdria no haber 
conowido jamás el qunino de la justicia, que volveros alrás despues de 
lo. conocido. Si. mejor os hubiera sido no haber abrazado junás 

s leyes del oristienismo, que aba E menospreciarlas 
insolentemento despues de haberlas epcibido: Meliuserat illivs non 


cognocere viam justitic, dico S. Pedro. (M Prem. n, 2), gue post 
agmitionenm retrorsum convertí ab.e0, quod ¿ilís traditum est, 
saneto mandato. 
Procurád, pues, he 
de que os habeis librado. Acorduos que 
que debe , y cía y constantes en el a 
anerejs ser m j 
mea Cano mp 
maneta 4 ser 40 So por alg 145, €S DACOSAPIO 
Intmos pór 4 , ments- 


y esta os la segunda razon de que me ser 
necesidad. 
No ¡gnora e 

nua; y que tenemos que sostener en ella violentos asallos; y por esta 
rizon pedimos 4 Dios todos los días, que no nosd a eh Ja tenta- 
cion; Es necesario pelear, y pelear con esfherzo, pues solé se Corona" 
rá al que peleare fegitimamento,como dice:él Apóstol (T Tu. 1. 8): 
mas udvortid, que enla perseverancia consiste todo el suceso do nues- 
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tras combates; sin ella no logrará vietotia el que pelea, 0 si 
t , 2 ha de 
Nu: pue í Sj ' meri 


¿Série la (ue lia 


to tiempo, se has perdido miserablement 
y 


de? No; pnes mu lespues de haber oí minos del 
Señor, úllimatnenle se ron y 1 a felicidad 


ebúnico que conope 

¿ondito secreto de la predestinación. Quien averare husta el 
dice Jesucristo (Marm.s 1 z 
que d h hútbrá de salvar. 

Apóstol de las ] 

Timoteo, que os está resorvada una coron justiv: Í púrica 
os prometais con uridad, que o justo ¡nez, no os la 
podrá negur: Hepo í. cora estiticn, m reddet 
miki Dominus justus j 

tes tembleis y hablais de la incertidumbre de vuestra sueríe, 

gará decir, que castigals vuos tro e: o, y loreducis 4 servidumbre, 
temiendo llegue el caso, ne forte, qu odo 4 los demás, sedis 


mismo veprobiido (T Con. lx, 27); y « 


sia an el servicio de 
delibor, et temiss 
victima que ha recibido ya la s10n par alada: ya se 
el tiempo de separarse £ 
suo lg de vida; ved aquí em qué. estriba mí 
consuelo, y lo. que me hace esporar Lodo lo posible de la m cordia. 
de Dios: yo he peleado ve enla: Bonn certamen. certavi; 


ya conozco me 


cursum con 
la corona, que me dará el Señor como justo jue: 
nó tambien á- todos los que desean su vonida, Zn retiquo joda 
estmihi corona Justitios quem reddet mb Don imisdn illa die 
Justus judeo; non solum autem mili , diligunt ad- 
ventum ejus. Nogot u lo del Apóstol, solo debe 
contar 5 lá pe ancia Anal mo € DEDOS moy d 
luyperfección de un S, Pablo, el cámino que nos falta aún por andar 
para concluir la obra de nuestra salvacion, es olra razon que nas obli- 
ga á perseyerar en la gracia, 

La virtud" tiene diferentes grados: tiene su principio, su medio y 
su fin. Vosotros habeis empezado bien; pero ¿os bastará est 
hermanos mios: Saul y Judas empezaron bién ; mas no habiendo 
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tinuado, fueron reprobados. ¿ Habeisacaso comenzado mal? ¿ Debereis 
por:eso desesperar de vuestr sáalnd? No, bermanos mios, S. Pablo y 
$. Arustia hablan comenzado mal, pero habiendo acabado bien, se 
salvaron. ¿Qué quiere decir esto? Que la persoverancia es el premio, 
la perfección y la consumación de todas nuestras virtudes, Si Dos 05 
ha hecho la gracia de que hayais empezado bien, es nec sario conti- 
núar. Los justos irán de virtud cn virtad, y procurarán siempre ade- 
lantar que tengan la dicha de ver 41 Señor en la celestial Sion, 
como el Profeta (Psate, 1sxsu, $); pero si ol justo llega á allo- 
jar y ser infiel 4 su Dios, todas sus hueñas obras se sopultarán en el 
olvido: Justitico ejus mon recordabuntur amplics, (E7ECH, AVMt, 
24), En fis, si despues de haber empezado mal os hace Dics la gravia 
de adinilire uv amistad, debeis hacer aún más esfuerzos 4 pa 
severar en los sentimientos de penitencia que Dios tayo4 hien'ins- 
piraros. 

Did la respuesta que dió S. 
suplicaba encarecidamente pidiera 4. Dios le ri wélaso:si se le habian 
perdonado sus peca los, Padre santo, decia ella, vos teneis mucho va- 
limiento von Dios: haced por medio de vuest as oraciónes que yo lle- 
eno 4 saber si me ha perdon; ido su Majestad, y-si al fin de mi vida 
habre dese lnúámero de los i irados. Rem difficileas, 
etiam et inutilem postulasti, le respondió el santo (bars. 1, 43, 6, 
gunz. í. 180): mé pedis una cosa difloil, y yal mismo tiempo inútil; 
porque debeis lomer siempre y Morar vuestros. pec los, miéntras es- 
tois en estado de Morarlos. Pero ¿queréis que sin'recurrir 4 revela- 
cion, Us cun toda: certeza cuál será vuestra suerte por toda la 
eternidad? Si perseverais en los buenos sentimientos y santas dispo- 
siciones on que os halliós al presente, os $ é s si cometeis 


Gregorio Magno 4 una señora. que le 


algon pecado mortal, y morÍs en ese slado, os condenareís. Dobeis, 
pues, concluye esto Padre, temer. miénlra is enesta vida para 
m6 quella en donde el gozo durará ente, Permitidme, 
hermanos mis, que os déel mismo con 
3 ito, teme siempre, y hásed todo 
severa 4 perseveranoú pueda asu vuesióa 14 COMPpLasa, 
Sino perse Ln al fin, todo:lo bueno que hubiereis hecho es 
inútil; pero's Mesiras menores acciones, vuestros 
más Hp postas] vitae iria es tros un eterno precio de glo- 
Mas ¿qué y se deberán tomar para perseverar en la gracia? 
Esto es lo que me resta explicaros. 
2, Entro todos los medios que pueden. conducirnos á la perseye- 
rancia, no encuentro olros más eficaces ni más fáciles de practicar, 
Tom. X 5 


1EI7OS para: per- 
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que estos. tres, 4 saber; la. desconfianza de nosotros mismos, la fré- 
cuencia de sucramontos y la oración: El primer medió, pues, que de 
ho proponeres para que perseverels cu la. gracia y en la paz del Señor, 
es qué desconficis de yosbtrus mismos] quiero decir, que no os Meis 
de vuestras pr fuerzas; que os apurteis de las ocasiones dde pe- 
var, de las compañias peligeosas y de todo lo que pueda hueros re- 
caer. Esta es la precancion que tomaron los discipulos despues de la 
resurrección del Salvador: temerosos del furor de lus judíos, Se rOli- 
raroa á un cuarto apartado del comercio de las gentes, y cerraron las 
puertos. Pedro, el más animoso de todos, se acuerda que 
uni criada habia renegado de su divino Maestro: más 01 
de su caida, se eno jerra con los otros en el Cen ¡lo pura no 
otra vez en la 0 ( ne ] der, Que 
siendo nosolros a oran eutín ses los apóstoles, de- 
beracs tumor fuerzas, Lag 
que h 
c1050 lesoro: mas 
El mundo y los enemigos de vuestra 
estais en peligro de per xro en la primera 04 TA Fat pues, et 
vela, velad sobre vosolrús mismos; andad la, ocultad bien este 
tesoro, resguardadio con la y ade las hue nas Sl as y de las vir- 
tudes confío! á vuestro este ue por esto particular 
mento está escrito, que el vaso que no eslá culuerto, € errado y ligado 
por el cuello, con facilidad wse ensuciará y corumperá; Vas guod 
non habuérit operculum, neque ligaturam de r, eritinmun- 
dum (Nun, xx, 4 

El segundo medio para perseverar en] 

sacramentos. Nosotros somos de 

lago (Jac, 11, 2), en mau 

dinos j 
sacramentos que Jes 


os confesais por las seus de a 


me dire op 3y queno 

dedicarme con: frecuencia á los ejercicios de piedad Pero 

j tra alma y 

eerlioiz 1 y el Soñor os SA ze 
desechois los medios que el Soñor os ofrece É 1 

cion? Dadá vuesiros negocios el tiemp ym ario 3 pero no os ulvi- 

deis del más importanto, cual es el de vuesira salvacion. Para hace- 


ros más sensible lo útil que os será la prácticu que os aconsejo, per= 
1 
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mitidma me sirva de una comparación familias, Cuando en el invierno 
os habeis calentado bien, y estáis bien vestidos y abrigados, na le- 
neis fio; pero si estais mucho tiempo sin acercarós al fuego, ¿sont- 
reia el mísmo calor? No, sin: duda; el frio se upoderará de vnestros 
miembros, y $1 no os calentais, llogareis á helaros, Aplic 4 com- 
paracion al uso de los sacra Vuestra alma ha recibido con 
ellos una nueva vida y un nuevo calor. Pero ¿06Imo conservureis esle 
calor y esta vida si no reourtis á los mismos medios que los han pro- 
ducido en vosotros, y si no os acercuis ú Jesu que vino 4 la tier- 
ra 4 Imer este fuego del cielo, con el oval desea se abrasen nuestros 
corazones? ¡Oh Filotea ! decia $. Francisco de Sales á una alma de- 
vota (Esmon. e. u, c- 20), ten presente que los cristianos que se con- 
denaren, no tendrán que replicar cuando el jr 
la poca razon que han tenido para dejarso morir espiritualmente, 
siéndoles tan fícil ma rse en sana salud y en la vida del alma, 
comiendo su cuerpo, que les habia dejado para esta fin. ¿ Por qué os 
habeis dejado morir teniendo 4 vuestra disposicion el áwbol y el frulo 
do la vida? Acarvaos, pues, 4 los sacramentos, hermanos mios: ¿será 
pediros demasiado eshortaros á que-os onnfeseis todos los mese: 2 Por 
lo tocante á: la comunion dla com 1005 con el consejo de 
vuestro director y por el fruto que sacareís de ella. Y veis ahí uno de 
los medios para pe rsoverar en la gracia. 

El tervero, con el cual conoluiva, sin hacer más que tocarlo, con- 
siste en dedi ion. La persevorancia es el mayor de to- 
dos los dones, e predestinación y el término de una 

que nos leva al eterno descanso, Esto don do la persevorancia 
pende dde los mérilos del libre ulbedrio, sinó de solo Dios: es ne- 
vesario pedirselo, « , porque y concede la porsey 
rancia sino á lao ncion persoyerante. Ánimo pue 
mios, ho Ú adelantad cada día y más cn la 
a y de la piedad hasta el 
el dia en que os presentes delanfe de 
umpa por el menor tropiezo. 
45 y más; no £ 121 Weisamente con 
Cuántos sg encuentran que: Geepues 
yugo dl 
Jus con hoja de s 1, por un efect orgullo 
de su rolajaci aci nal, sin la cual nadis puede 
salvarse! Pocadores; no dilateis más la cunver: acordaos que 
Dios andinariamenténo goncele Ja gracia de la perseverancia sinó 4 
aquellos que hau tenido una vide santa, y usi ya es tie 
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io de Dios entera y pertectomente. En fin, cada uno de 


deis al sen 
El que mira atrás, dice Jesueris- 


vosotros procure ser flal á la gracia 
to, despues de haber echado la! muno 4 la estova, no es plo pará el 
reino de Dios: Nemo mittens mani suam ad aratrum, etrespi- 
6, aptuz est regno Dei (lasc. 1. 02). Advertid que el Sal- 


cient y 
6 que no es apto 


sados no dica que suya privado del reino de 1) 
para ese remo, Es decir, que entre lodos los hombres ningu 

ue vuelve atrás, como le su 

que tiene un 2orazon inconstante eu los caminos de la salva 
Guardaos, s, de esta lg g 0» las buenas resolucio- 
nes que habeis formado. de dar y toda vuestra vida, qué 
de esu modo ol mismo Dio a por toda la eter- 


nidad: asi os lo d 


más incapaz deiral cielo que el 
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(MOTIVOS Y MEDIOS DE) 


Qui outem perseveravorit nsquedta farra, 
hide raleus eri 

Pero quien porsiveráre hasta 1] 3. se 
talvani 


Maria. x, EL 


Nuestra alma, ec 
del demor 
Nos hemos 217 

do. Hemos llurado nuestros placeres injustos, y un momento ( 
nuevos placeres thin enjugado nuestras lágrimas. Diss 
mundo y de núsotros mismos, 4 menudo nos hemos yue 
y al día siguicnlo, disgustados del Señor, el corazon que acabábumos 
de consagrarle, lo hemos lanzado otra vez al mundo que nos ofrecia 
nuevos encantos. Hasta aquí nuesiras 0 stumbres quizás pasado 
pot estas tristes alternativas de arrepentimiento y de-pecados.* 
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Salgamos de este estado, hermanos mios. Bastante tiempo hemos 

abusado de los gracias del Señor. Entremos al fin en la sonda segura 

de la perseverancia. Diehoso yo si hoy padiera fortaléceros, afirma- 

ros y usi preservaros de toda pes idencia. Pidámoslo pur la interce- 
sion de la Virgen. A. M- 


1. Jesús encomienda la perseverancia en varias purles del Evan- 
gelio. A un paralítico por él curado, le dico; Jam nolí petcare, ne 
deterius tib8 aliquid contingat (Joax y, 4). Vitupera al que habiens 
do comenzado á construir un edificio, no ha sabido acabarlo : Lie 
homo capit edificare, el mon pobuit consunmare (Luc. xuy, 30). 
Dive formalmente: «que quien pone la máno A él arado y mira 

As, no es apto: para el reino de Dios (Loc. x1, 61)» Por último, 
indica lo. perseverancia como el medio más ficaz y la señal más cicr- 
ta de la predestinación: Qui autem perseveraverit usque in inem, 

iguo d- 
isósal pue- 
blo pura proponerle las cond 
alianza. El pueblo declara que las acepta, 


púrte de Dios que, como ellos Je habian elegido por soberano su 
legía por herencia suya: Domini elegisti hodie ut sit tibi 
Dominus elegit te hodíe ut sis ei populus (Depor. xxvb 


gundo tratado de alianza luvo logar despues del cauliverio 
de Babilonia. Despues de mencionar el primero y w infrac- 
cion por sas padres, los judíos, vueltos del cautiverio, y teniendo en 
Super omnibus ergo his nos 
pes nostri, 


medio de ellos 4 Esdras, exclamuron ; 
ipsi percutimus focdus, el scribimss, et signant prino 
Levito: nose et sacerdotes nostri (U Eso. 8). ¿Qué vem 
luego en la historia del pueblo de Dios? Vemos que despues de violar 
el primer testado, el Señor fué aún mu rieordioso con ellos; pero, 
habiendo contravanido al segundo, comen Á despreciarles. Suprimió 
poco 4 poco sus morcedes, y no Inyioron ya milugrós ni profocias, 
Apliquemos esto 4 nuestro usunto y Lratemos del nuevo Testamen- 
to con las liguras del antiguo. Sabed, pues, pecadores vonvertidos, 
¿hois contraido dos alianzas con Dios críador vuésiro por 110- 
dincion de su hijo Jesucristo: la primera, 80 el santo buutismo; y la 
segunda, eli el sicramento de la penitencia. La alianza del santo bau- 
tismo es la primera y fundamental... y á pesar de que la habeis roto, 


Dios ño 03 abandona. Ahora vier guido tratado, el pacto sagra- 
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do de la penitencia, que a wde Al auxilio de la fragilidad huma 
bien:por este segundo tratulo contras j 
a Dios; y si volveis 4 faltar 4 vuestra pulabre, Djus se 
y 05 ver sen poor esta lo que ánte Viuntnocisaima ho- 
4 ¡is pejora prioribus (Marrn. 

Para convenceros de la. necesidad de la peeseverancia, acordaos de 
este segundo tratado. Tlabeis dado d Jesucristo por fianza de yu 
palabra, poc iendo el mediador, €: bien el deposilarit 

le las palabras d 5 rmrántía de la del 


y 
) 


al promete perdonar 


is tomado por testigo su Cuerpo y 
iliucion de la:santa a obtenida seme 


I ¡0h ingr 
fuid en adelante las d valor y lirmeza. 
De ello tenamo 


ida se repita 4 todos los cristianos: Esto Ádelis ue 
¿et dabo tibi coronam vite (Aron. m. 40). « Estad 
ópite el santo apóstol de parte de su divino Maestro,-en 
y que desde el principio ha idos s muntensis 

al principio, tambien, os: mantendreís en el Hijo 
ya él mi '01ne s lu vida 0ler- 
hijitos mios, permunecod en él, par g cuando venga, 

y que al contrario, no 105. haller 
por él en su venida ( Joaxx. 11, 24 1 28). 
2.0 Tambien es verdad que, por.olro motivo, 

los ejercicios de ma: vida eristiana asegura Ja sion, porque es 
principio de la perseverancia final. Cuando los teflogos hablan 
de la predestinacion de los santos, nos la, hacen: concebir como una 
cadena misteriosa compuesta de muchos eslabones entrelazados unos 
cou otros y sin inte y 23de Dios, dicen, esta cadena es 
gracias que Dios ha preparado 
r lá corona de justi- 


una série dem 

puna sostener á sas 
ci que les esta destinada. Asilo enseña. Agustin. Pero por nuestra 
parte, esta cadena misteriosa es una série de actos que se suneden 
unas á otros, y por donde merecemos esta corona, prostando. cada 
día 4 Dios la obediencia que lees del odos estos actos, añaden 
los doctores, son otras tantas partes de la perseverancia total que.nos 
salva, y en esto son todos de igual naturaleza; pero hay uno, y es el 
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íltimo, con el cual terminan los demás y que conslitoyo la persave- 

via final. Aunque este último acto, considerado en si mismo, no 
tenga: más perfecuion ni más mérito que "los Otros; Sin € nbiarizo, pl 
ser el iltimo, corona todos los demás y ima nuestra folicida: 
Dol ho, pues, depende la suerte y el ' o de: los: hombiri 
enla otra vida. A 
llega ú lá perseverancia final, sinó por la per 
runcia cotidiana, por la perseverancia cm la, que esla delay 
Pués sia pr no hay fin; y todo fin tiene una: relarión ese 
con su prin o, De aut gue para persovepal la muerto, 
para fener la: perseverancia fi0al, debemos comenzar persesor 
la. vida, toda vez-que la perseverancia de lu muerte es el ino y la 
consumación de la perseseran la vida. Con razon, pues, hemos 
dicho, gue la per in en los ejercicios de una vida cristiana es 
la via que nos li no ctermo. La perseveranola final subomos 
que es una gracia especial. Dios wo pos la debe, pero: la concede 
sicmpro  quíen cow la perseverancia de su conducta progura Inore- 
cerla. 

Las medios de perseverar son los siguientes: Debemos sentir 
vivamente nuestra ¿oqueza, agordarnos de nuestros £xtravios, de 
nuestrus elimeras convicciones, de nuestias Yeincidencias,.. Lener 
siempre 4 la vista, como el Apóstol, nuestra pasada ¡aqu 

Debemos huir de las ocasiones. Siempre estamos próximos á que- 
rer lo que no siempre hemos abofrevido, lo que no aborrecemos sinó 
por fuerza. y como á pesar nuestro. Apurtad pues do vosotros las :004- 
s en que habeis sucumbido, y permaneverejs firmes en vIeStos 
propósitos. 

Es menester, ón: fin, obrar siempre para perseverar en el bien. 
Nuestra vida es una vida de acciones, esfuerzos, luchas, y no de es- 


S10 


peculación. Nunca es permitido desca cámino de la salva- 


ción eterna. 


Vease: INCONSTANCIA, 


PERSEVERANCIA, 


(VENTAJAS DE LA) 


als en mi computa. 
Jonas. 11, 37.5 
* 

Almás eristians, que habeís tenido el raro mérito de conse; la 
inocencia recibida eo vuestro bautis ad de re= 
cobrarla én la penitencia; que habeis sido constantemente amigus de 
Dios, ( vuelto á serlo, £ vosotras dirijo hoy mis palabrus, 10 para 
ofreceros vanas felicitaciones por el inmenso bien que habeis salido 


teneis contra vosolros 1n ent- 
migo envidioso de vuestra felicidad, que trabaja sin cesar á tin de 
csutivaros. Para defenderos de sus alaques hay; un medio, pero soló 
uno; medio necesario, seguro. Necesario, porque sino lo 4 per- 
deis precisamente solo par eso toos los bienes is reunido; 
seguro, porque al emplea o solo de conservar la 
fortuna de que disfrutais, sinó de mejorarla. 

Este medio es sen 


Pi s del lesoro más pre 


y consiste /en. continuar como habeis co- 
mexzudo; en seguir, 4 ejemplo de los apóstoles, á Jesús, dosde el prin- 
cipio hasta el in; Ad inmitiomecion estiz; en no sacudir jamás vues- 
bra provtosa inocencia, y en ap apartaros mas de la senda de justicia 
en que tuvistois la dicha de « ', en perseverar hasta el Ma, De las 
ventajas de la perseverancia voy 4 hablaros. Pidamos ántes la gracia 
necesura : A.M. 


4. Esuna verdad de fé, que el justo que cesa de perseverar c6su 
de sor justo, y que todos los mérilos atesorados eh el curso de la vida 
más sunti se desyanecén por un solo pecado mortal, Dius habia en- 
cargado 4 su Profeta que lo anunciase al mundo. Declárales, lo dico, 
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quesi confiado en su justicia, mu santo, ul mismo que habria meve- 
cido que yo le revelase que hay en 0l la vida de la gracia, llega 4 
cometer un pecado, todas sus acciones virtuosas serán olvidadas, y 
morirá €b la iniquidad con que sé ha manchado: Et non erunt im 
memoria justitic ejus ques feció (Ezecim, 20). Maldito el que no 
persevera en la Miel observancia de todas las palabras de esta ley, ha- 
bia dicho Antes Moisés, y todo el pueblo: respuadió «dhiriéndose: 
Maledictiss qui non permanet in sermonibus logís hue (Deuren; 
xn, 20). 

Nuéslco divino Legislador no se limita 4 recordar esta máxima, sl- 
nó que aún la amplía, declarando que por el pecado, nu solo degene- 
ra el hombre de su. estado, sinó que cas en un estado peor que aun- 
ca; Fint novissima hominis ¡ius pejora prioribus (Mart. 
xu, 43) 

El principe de sús apástoles nos repite esta doctrina «menazidora; 
«Mejor les fuera (4 esos hombres), dice, no. haber conocido el carm- 
no de la josticia, que, despues de conocido, volver atrás y abandonar 
la ley santa que sé les habia dad mpliéndose en ellos lo que sne- 
le siguificarso por aquel refran verdadero: Volyiúse el perro á comer 
lo que vomútó; «y la morrana lavada 4 revolcarse en el cieno (0 
Perm, 1í, 21 41 22).0 


uVosotras habisiscomenz Ú 


bien vuestra carrera, dice al grande 


Apústol ú los Gálatas: ¿quién os ha estorbado de obedecer á la ver- 


dád (Gat y, 7)7» Y nosotros lo repetimos de él 4 los que' de 
las vias de la saly Y han pasado á las de la perdición: ¿ Cuánto lia- 
beis perdido al pendor la. gra 
de obrás de caridad qué de actos de mortiflcación, qué de sanrilivios 
ofrecidos; qué de trabujos 35, qué de plegarias hechas. qué de 
sacramentos recibidos, qué de móritos de todo género habeis destrui- 
do con el pecado! ¡Insensatos! en un instante habeis disipudo todas las 
riquezas espirituales que habiais atesorado en el curso de y a vila, 

Quesolo por falla de perseverar haya: perdido un cristiano la 

d de hger algo y oes lo que debe penetrarnos 

de la mas amarga compasión. Pero tal es la ley del cielo: ya no hay 
mérilo pava quien no tiene ya el de la porseverancin. Seamos pu 
fieles á Dios,á Bn de opnservar intactos los tesoros de méritos que hie- 
mos adquirido le mundo. tantos sudo- 
res y Mgrimas. 

Y señimoslo para que nuestro alma disfiwte de paz y seguridad. 
Nada turba más al alma cristiana en esta vida que la: incertidumbre 
deso salvación, y medita temblando sobre aquellas palabras de la 


a aquí con tanto trab 
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soritura: Negeñt homo, utrum anwre an odio dignws sit (Loc, 
1), Aline: trampuilizarla y darlo la calma necesaria: para que 
trabaje con fruto por su salvacion, Dios la ha: dejado una señal de 
predestinación, y esta- señal, la única en que ella puede confiar, es la 
persererancia. 

Que la pe rano 4 ana pruebe predestinaci 2: funda 
en Lres cosas ch prom e Dios; 2.* en la conducta 
de me 

u, hic sale 
vts eri ¿(MU ArTIt, 

2.7 Coxoucra ve Dios. Di sevarancia fin s qu08 
han perseverado el 1 nie en suservicio. Só no poder 
merecer el don supremo severancia final, de ua mério ] 
fepto, de un méri rito que nos dé dere 
oxigirla, ó si quereis que me expreso'con la esouola, de mí 

. Asilo han reconocido tod Pulre: % 

omás de ese mérito hay ot le conveniencia, 
mérito de congruídad, diven los teólogos, un mé fundado en la 
misericordia y enda pura liberalidad de Dios: es decir, que vie Jo 
Dios 41 hombre venpado pa Gr su po ea en mantenerse en la gracia, y 
para ello violentarsa, 1 S pas r y luchar, se 
siente reciprocamenta mo ensarle sus 
más singulares £ yy en particular e don de la porseveranci 
finfl, por ser luomnestra mayor distincion y de la eleccion más 
especial qu s puede hacer en el órden de la 3 on, Y yo pre- 
tendo que al entenderlo asi, mos merecer esté excelente don, 

Dios, en lodo rigor, no nos debe esta don; pero podemos decir que 
el mismo se lo debe, que lo su veracidad, ya que en las Es- 
cuilnras se comprometió á salvará los que p sovetan, El Señor, di- 

al Profeta con santa € me dará segun mijusticia. Buscad, 
do firme endos precep* 
tos del Señor, y 4 quien el Señor haya abandonado. Dios, pues, con- 


se el Relesiástico, 4 quien ha porn 


vede la perseverancia final 4 los que han tenido la porgeverancia coli- 
diana, Tal es zu conducta, 

5." Foriwvan ne Dos. Dios nos ha gsegurado que st ju recolme 
peúsará 4 los que persaveraren hist ol Min; Esto Adelis wsqué 
ad mortem, et dabo tibi coronem vito (Arc. 1, 10). Apoyada en 
esos fres motivos, el «alma. so mantiene en la seguridad y el sosiego 
con respecto 4 sa salvación. Digamos pues con verdad, que la perso- 


vorancia es para el alma cristiana una prenda de seguridad y. de 
dicha. 


PERSEVERANCIA. 15 

9, Pero senos opone una dificuliad: se nos dicé que la perseve- 
rancia es dificil, que sobrepujú Tas fuerzas. ¿Quita puede consumir 
su vida en: la: práctica: no: interrumpida de las privaciones, de las 
movtificacionos, de las penas de toda clase? 

Decís que la perseceransia es difícil; pero considerad el bien 
infinito que os asegura, los males intnens: que 08 presorva. 

Decis que la perse sia es dificil; O ¿no os sería aún 
más dificil la conversion? 

Decís que la eran ría es dificil; pero ¿os lisonjeais de no 
hallar en lus vias del vicio diflenitad a, ponn alga ? 

Decis que la perseverancia es difícil; m0. es dificil perseverar, 


£nza 
y que la perseverancia et difícit. Alzad lis Ojos, y ved el 
auxilio que se os prepura arriba: .. 

Decig que la perseverancia es di ¿Y cómo lo subels, 
para practicada nunpa aya is querido tomaros la meno; 

Toda obra es dificil, ¿ habria de serlo lus: plvacioo que es la 
obra más importante? ¿ edo que la perséverancia 08spa fávil? 
Emplesd en ella las dos 
gracia de Dios y vuestra: correspondencia. Para ello teneis dos mo- 
dios tanto más infalibles, ounnto que Jesucristo mismo os los: presta 


con reitetada insistencia la oracion y la vigilancia. 


s que la son escucia debio necesarias; lu 


DIVISIONES. 


PERSEVERANCIA. —Nadie puede salvarse si no persovera en 8u 
PEA. 


PERSEVERANCIA. —Debemos pedir la persoveraneja cn el princi- 
pio de nuestra conversion. 

Debemos merecer la: perseverancia por la. exuoctitud de nuestra A- 
delidad. 

Dobemos temer ol perder la: gracia de la: perseverancia cuando se 
entibia nuestra caridad. 

PERSEVERANCIA. —La: fabilidad de recaer 0n el peoudo es el 
moyor obstáculo de la perseverancia. 

El hábito que se contrae de obrar el bien 
para Já perseverancia. 


es Ja mejor disposición 
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La gracia que Dios otorga á los escogidos abroviando su. vid 
impide perder la gracia de la perseverancia. 


PASAJES DE LA SAS 


Statuit super petram pedes| 
meos; et diremit gressus 1008.| 


Psalm. 11:14, 5. 
Queerite Dominum, et:confir-| 


mamini: querite faciem ejus| 
| 
| 


semper. Psálm Civ, A. 

Super custodiam meam sta- 
do, et figam gradum super sl 
nitiones. Habas. 11, 4. 


Qué autein perserorarerit us- | 


que in finem, hie salews erit.| 
Matth. x, 22. 

Vos estís qui permanzistis 
mecum ln tentationibus meis. 
Luc. xxu. 26. 

Bonum certamen certani,| 

un consuminavi, fidem ser- 
nm relíquo repoxita est | 
mihicorona: justític, 1 Tim. 


m Chi: 

ti sumus: si tamen initiun 
slbstantioas ejus usque ad fi-! 
nem firmism rotineamas. Hebe. | 
um, 44, | 

Qui vicerit, faciam ¡llum co-] 
lumnara in templo Dei mei, et 
foras non egredtietur amplis: 
et seridam snper cin nomen 


Dei mei. Apoc. 11, 12. | 


FIGURAS DE, LA SAG 


GRADA ESCULTURA: 


ntó mis piés sobre piedra, 
dando firmeza á mis pasos. 


Duscad al y, y permaneced 
fiimos: buscad incesantemente su 
rosiro. 

Yo estaré alerta haciendo mi 
centinela, y estaré firme sobre el 
muro. 

Pero quien perseveráre hasta 
el fin, este se salvará. 


Vosotros sois los que constante- 
mer 
go ent 
Combatido he con: valor, he 
vonétuido la carrera, he guardado 
la Tes nada me resta sinó aguar- 
dar la corona de justicia. 


ubsto que venimos d ser par- 
( ; con-tal que 
lablemento las: 
fin el principio del guevo ser 
suyo que ha puesto en nosotrús 
Al que venciero, yo lo huré e 
lurana en el templo de mi Dios, 
de donde no saldrá jamás fuera: Y 
biré sobre él el nombre de 
mi Dios. , 


RADA ESCRITURA» 


El primer modelo de perseverancia que nos presentan los sagrados 


Libros es el patrian 


sag 


4, en quien los santos Padres reconocen esta 


PERSEVERANCIA - 
+irtúd dedos maneras: primera:on la virtod y justicia; segunda eu 
la constancia: con que prosiguió y concluyó. el arca, Á posar de los 
dicterios y burlas de lós hombres descreidos de sn tiempo. 

El castigo de la mnjer de Lot tuvo por orígen su inconslancia, y el 
poco aprecio.que hizo del aviso del'ángel: respiciensque wxor eJus 
post se, versa est in slatuam salía (Gus. x1x): sobra lo cual dice 
S. Agustin (uy PsxLx. LXxv1)5 dos vía posta retrorsum Pes escit, 1bi 
remansit, facta ost statua salis, ut" iilius eontemplatione £on- 
diahtur homines, ne retro respiciant. 

Despues que Moisés hubo esc la ley del Señar:en un volúimon, 

s oxcitar al pueblo:4 la perseverancia en el enmplimiento de 

ns, mando á los levitas que colocaran dicho voltmen «l lado 

del arca del Señor: Tollite librum ístum, et ponite cum in latere 

arco forderis Domini Dei mostri, ut sile contra te. in tostimo 
tum (Dxor. xxx). 

Admiremos € imitemos la perseveran: 

mvenido 3 

stultis mulieribux loquuta es, Si bona suscep ass de manu Det, 

Vivit Domiínus... guia done su- 

non loquen ustatemn, 


Job, el cual burludo y 
sfamente por-sn mujer, contesta: Quasi una de 


mula quare nos suscipiam 
prrext halitus in me 
nes lingua meo meditabitur nm (n—27). 

Do mucha edificación puede tambien servirnos la pa reeverancia de 
David'en la oración. S. Gregorio dice, hablando de esto proíeta: Da- 
vidnon ait: clamo, sel clamavi de profundis; dans in hoe.per- 
severantia documentum, utsiprimo nun exqud ab oratia» 
no non deficias; imo precibus et clamore insistas (S. Greg. in8 
Psalm: ponitent 

Tobías sí con resienación las pruebas com que quiso Dios acri- 
solar su ultima, y persevoró constantemente en el bien hasta la muerte, 

en el libro segundo de Esdras, vs, lo 
so Nehemias llevó 4 cábo la roconstiicol 
1d, de sos murallas y de sa pueblo, £ pes 
le rodeaban y de las intrigas que contra 61 s0ul 
más acabados y a 
sontan los Libros suntos, 

La werancia, en Ein, obtiene pa 
(Mutth. xv); obra un milagro para saciar 4 
querian apartarse del Salvador (Idem, ¡bid.), eleva unos pobres pes- 
cadores 4: la más sublime dienidad: (Idem; xix, 27), diciendo 4: este 
propósilo $. Jerónimo : Non querentur in christianiz te ía, sed 
fnis et perseverantia. Paulus male copit, sed bone fnivit: Ju 


con que el 


templo, de la 


Es uno de los 


que nos pre- 
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des laudantur exordiía, sed Anís proditione damnatrwr (Lib. 4 
contr: Jovin.): 4S. Pablo.le mereció la corona: Quis fortior Pau- 
10? Quis deatior? He tamen vas electionis dominico: non ante 
sibi coronam vindicavit, quam certamen omne consummarelur, 
ideoque ait: honum certamen certavi (S. Ambr. Exhort. al Virg), 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Non est magsum inchoare]| Nos gran cosa comenzar bicn; 
quod bonum est, sed consur-| mis lo porfecto consisle enacabar 
mare, hoc solum per fectum est. | bien. 

S. Aug. Serm. 80 ad Fratr. 

Salus perseverantibus pro-| Prométese la gracia á:los que 
mittitur, premium perseveran-| perseveran, mas el premio se dá 
tibus datur: Beati quí cust viunt 4 los que han porseverado: Bíen- 
judiciom, el faciant justitinm in[arenturados los que observan 
omni tempore. Non enim est bea-|la ley, y practican em todo 
tus qui bonwnv fecit, sed qui|liempola virtud. Asi que no Es 
bonum insessabilíter facis. San |dicl so el que prasticó el 
Isidor. Hisp. lib. 4:Synod. Isino el que lo practica hasta el fin. 

Bonam vitam ego puto, mala| Yo llamo buena vida la del que 
pati, et bona facere, et sic per- sufre el mal y practica el bien, 
seperare usqué ad mortem. Sán [con tal que: 

Bern. Sorm. in vigil. $S, Petr, et 
Paul. 

Perseverantia for la perseverancia lo obtiene lo- 

» homo. per ve- do Si el hombre dá al que le 
ati dat ex tudio, le continno para libra 
multo magia Deus quí sine to-|su import 
dío largissimo donat quod peti- | cilmento dará Dios ¿ 

anter petenti do-|que pide con perseverancia: por 


sat es amicitia. S. Laut., Just. 4, no por cansado de n 


r Jen us-| Muchos siguen á Josús hasta 
onem pants, xed ¡distribucion del pan 6 de su 
pauci ssque ad bibendim ca-| ciu, pero muy pocos son los que 
licem pussionis. Imit. Olwisti, |quierén beber con el cáliz de su 
lib. 2, cap. 41. 5101. 


PIEDAD 


Approrult gr Dei Salveloría mantri 
omnidul hit ut ple rivamus in hoc 


La grecia dol Dios Selvador muestro Lu 
toioado 6 todos los hombres para que vi 
5 pladosamen te en esto siglo. 


EUrAL 44 y 12,1 


La piedad cristiana es una virtud que proviene de nuestras relacio- 
nes con Dios: Dios es á la vez el principio y el objeto dela piedad; por 
consiguiente, la piedad es un deber, y este deber consiste en vol 
Dios lo que le pertenece, en durlo loque Je es debido. Un Mlósofo 
antiguo: ha dicho: La piedad no es otra cosa que la justicia para 
con los dioses.» Es decir, que est'como tenemos obligaciones pura 
con los hombres, y á medida que 1 
del mismo modo tenemos 
hemos recibido, y el cual nos hu colmado de tantos be 
piadoso. pues, quien dá ú Dios loque le ; 


mundo, la piedad no es de ningur! mado 1 
ie de benevolencia y de virlod de que uno 

que ano pue 

justicia par 


edu una 
fun de- 
bur de piedad, es injusto Y pri su quilro, si 


chor, el: que el que le cor 


subsis 
Hd ono hay 
mo que sea, sin la justicia que los de fundim: 
usar de lá perfeccion, debe vomenztese por Jo que es 10 y 
lizar lo que Mgoros equitativo; luego la pielud no es Otra 
cosa. que justicia, 

¿De qué modo llenaremos este deber para von Dios, 0 como pode- 
mos dará Dios lo que le. pertenece? De dos munoras; primero, ti- 
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butándole homenajes, porque:es nuestro soberano y Señor, puesto 
que él nos ha oriado; y es nuestro criador; y lego, ya que esle solo 
homenaje no lo basta, cumpliendo su Joy, observando sus preceptos 
y roalizando cn todo $u palabra, Asi, en primer lugar, debemos pos- 
trarnos ante su divina presencia, reconociéndolo como nuestro Súpe- 
rior y como nuestro padre, reconocióndole como: nuestro principio, 
muestro todo, pues que es nuestro principio al mismo tiempo que nues- 
tro término; en segundo 1 , mo debemos contentirnys con esta 
manifestacion de respeto, de veneración, de adoración, ni ser solk> 
mento, como dice el Apóstol: aoyentes de la ley: Lstote autem fac- 
tores verbi, et non auditorer tantum.» A nuestra adoración, es 
preciso unir la práctica de los mandamientos de Dios y la observa- 
«jon desu palabr lo que voy á demostraros: Ayudadmo ú 
mplosas los nuxilios de la gracia. A. M 


l. El homenaje que debemos á Dios, se 1 se por lo que se 
lama culto, Asi, el culto interior ú exterior es una parte nocesaria, 
esencial de la piedad. Mas, ¿ouál 05 a eL eullo: con que debemos 
hontará Dios? ¿De qué manera, bajo qué forma, por. medio de qué 
veromonias, por qué prácticas debemos honrario? ¿Qué día? ¿En qué 

¿Por cuánto tiempo? ¿Qué debemos decir? ¿Qué debemos 
practicar? ¡(1h 1 que de cuesti o agolpan! ¿y cómo resolverlos? 
Aquí es, bermanos mios, donde ta el don de piedad. el espl- 
rito de piedad que Dios ha puesto ros por me purá- 
mentos y que éstos deben desenvolver iritu de piedad que de- 
be sergultivado, se apoya necesariamente sobre la ciencia, Como la 
ciencia se apoya sobwe la fi, como Úpoya sobre la palabra 
anunciada, y por consiguie ive el Evangelio, que noes ota 
00sa que el anuncio de la buena nnoy 

Es preciso pues, para que 
honrar 4 Dios, de un lado, cuál es ello que di bi nos tributario, y 
(qU6 58 nos € que la cie ] 1 tos y como el cul 
to tiene por objeto verdades sobrenutilt o que el mismo 
á decirnos y nos d ixprésamente cuál es el culto. que 
que deben emplearse. 


sdable, onáles son , 
compl ir. Solo con esta vondi- 


tes prácticas que del 

n jeto de muestro culto, sobre la ma- 

>m0s Seguir. 

Asi, por poto que net; ria la palabra ú de Dios y practiquemos lo 
que la misma nos imponga, con sinceridad, con foda nnestra alma, 
con todo el calor de nuestro corazon, en una palabra, con espíritu de 
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verdadera piedad, de piedad e ná, 63 preciso, Como. veis, que 
Dios nos haga puesto on el corazon como una alma nueva, como un 
don particular. que nos haga capaces de cumplir loque él exige de 
nosotros para que ses honrado como quiere, Véase dnde se encuen 
tra la nevesidad, 6 al ménos la utilidad de la piedad. Yo supongo 
que pura saber al culto que debemos leibutar á Dios, nus veumos re- 
dioidós 4 nuéstra propia. razon, á tna ci paramento humanas 
¿qué ssucadori razou humana inventará toda suerte de enltos. Si 
Lon amos los pueblos más des! Lo y pl ys más Hi del pa- 
giisno.. si ls consideramos en li givnes, en la 
práclica del puliteismo 
nos sulvajes, en todas partes en fin dond 
tes'dondo hay una pe 1, envontrarcin 
] nunstrn k 
las más lerribles, las más er las más 
unlas 6 las más 0% y soy todo osto se: 

reblo, sea de salvas 
, afirma que él solo posee la me reli li única 
¡Ahi ¿quién decidirá, quién. deteymi- 
won? ¿Por-quién nos resolveremos 
vu medio de estiís contrailica de estas opusioi An 
travagancias de religiones diva y de cult 
Si despues de esto vuly 
preguntamos 4 las-escuelas delos 
contramos otra. cosa. Se nos dice que no es nece 
homenaje que el el persamiento, que el de Ja voluntad; y no len- 
drigmos que 3romuy Téjoz para encon bios modernos que se 
Mginan ser pia $. porque ! 
ser qíadosas por 


guna vezde Dios. Otros creen * 


os encantos de la naturaleza, al 
grando espectáculo que y ¿On forman religiunes sin 


gli su capricho, cultos 4. su manera, E ME3- r0- 
mánticas, ¿ rada: cima de una muntaña para 
contemp 2 dla E li el hon: y Dios en lí iomensidad y 
sobre todo en lus nubes; se vá ade del mar pará oír el murmullo 
de las olas y esenchar los neentos, los quejumbrosos sonidos do. esa 
grande alma del mundo que se agita en medio de la masa húmedo: 
se vá las selvas, á lor isposo de los muntés, y alli se escuchan 
evos vagos y misteriosas; y porque se experimenta alguna emoción. 
porque la imaginación: está más ó menos excitada, porque se siente 
cierta impresion, se imagina timo ser religioso, se imagine fenery 

las aspireciones, sentimientos elevados! Eo aquellos momentos en 

Toxo X. 13 


y PIEDAD. 


que uno se exalta 4 si mismo, s0 ere un héroe de virtud, y qué se- 
5. de los másgrandes esfuerzos 41 


ría capaz de los mayores 8401 
ionos de la 


tóner: «el bien. ¡0h! no, hermanos mios, eses sob il 


imaginacion, esa es especie de fantasmogoría que $0 Corr bina. con 
una especie de misticismo, de ¡luminisino, un poc de racionalismo y 
mucha imoginación, y detrás de todo eslo mus ha sensibilidad .Ó me- 
tendidas religho- 
. A algnnas Hopresio- 


e brillan on momento 


jor dich 

nos sereducen delgunas ¡ 
nes fupuces, 4 algunos Es 0 
y que se desooloran muy pronto, y aba por ca 
la vida real, encontrándose con toda su < deb 

su imaginación, la impolencia de 


er en la aridez de 
la mezquindad de 


surazon, la miseria € “us 3 
ines paz de tollo bién y de loda virtod. ¿Por qué 


dos, y 38 encuent 
y esto es un pros a 


es Ae uno está redacido á si mismo, es que 1 
pia razon, de nuestra imaginación, de la cieacia hu- 


to de muestra pro 
¿Jto, un socorro de Dios, que pal 


mana. y no una inspiración de lo.«l 
su intima comunicacion nus inviste de su luz, 
Jonos 45), 10 nente sentimientos 6 


nos penetra de su g1a- 


cla, dim 
mento, sin) lambie 
y la fuerza para res 


Pues hien; si coB: fitosoltas, encuentro que se hacen 
piados a de una manera muy j 
e siquiera de él, no 1 jamás, no trib 


, Ro inquik la los debe: 


ovatuita y muy sen No haver 


por Djas, no:ocupars 
ningun culto, Mingua h 


tenemos para con él, y sok ¡menta no ser opuesto 4 las cosas relig 


sas, respetarlas y rlas en E eunas veces de ellas, 
el m 


o, en medio de los circulos del múndo, 
24m al 


y aún en el seno 
gunas palabras én fivor de Dios, ter 
nombre Providencia: ved $ 

a piedad, ved vo'sa lam religion, y vel en Ana lo 

po ido, siempre que no tiene olras lecciones para 

as desu propia ron, les de la rañob 

humana: Js preciso, por consiguiente, como Y el mismo Diés 

nos lo revele; y esta es la razon por que tenem revelacion desde 

el print pio del mundo: la revelacion se perpetúa, y la rovelac ion ES 

y origen de esu ¡encía divina que os he máni stado. De 

esa peveliwion sacamos lodas las instruccic cesarias para suber 

cuál es ol mejor modo de bówará. Dios, cuil es el culbo que pueda 

serle más ugradable, y lo que deberos pranticar para pre ofésar la yer- 


dadera religion. 
Dios, pues, nos lo ha enseñado y todos los. diss nos lo está enseñan- 
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do por medio de un gran profesorado que es 16 en el ma an 
li enseñanza de las cosas divinús, on as e le la Aide 
pr por medio do la le glesin; : ye ál miso Do que nus pes loque 
ne 
4 5 naturales de su cil que nos hucen 
Siles mprender, no mete lo qu «comienda, sus pre- 
captos, sino tumbica de cumplirlos. Asi la Tglezia os Hives uP, ie ie 
piáudosos, debeis tributar 4 Dios vuestros homenajes: Glearada: 
tros hum: rajes á Di pructienr el culto, Ahota bien; ¿cuáles a 
li COSAS INÁS €Se! sal culto? Tres, y en tanto no las cump lá 
serejs realmente cristianos, eristitnos de hecho y no de nombre como 
huy muctios en el nando.» La Tglésia os dico 0n primer ligar: Pas 
teitintar homenajesá 1 preciso que oreís: otar €3 entrir Se de 
laciones cón 6l par ndo de vuestito corazón. pór taihis llos 
facu tades, por vuestras mismas palabras, que son li expresion de lo 
que teneis en el corazon. Mas ¿de quéwmodo debemas opar 2. El ln ' 
Diós nos lo-dive, y nos pone en la boca palabras que d al 
pronanciar. Sesue ijo 4 sus apóstol hay hscesidadiio 
Be AO 5; sinó onando querais orar, recogros, entra 
en yasolms y ñ resencia de Dios vu 


Dichas estas palub: 3 Cnseil urnción, por excelencia: la ob 
cion dominical, qué contiene todo lo que podemos pedirá Dios, 08 
mismo tiempo todos lus homenajes que debemos tributario. sas e cen 
dominica se divide en dos pa : en la primera tribales honras 
je 4 Dios de lod aneras; en la segunda lo pedir tod alo 
de que tenemos nedé y z mn Jos Pes 
cuando oreis hablad*asj, y 13 palabras. Mas e pu 
las recilaremos! ¡ Aly las las. veres las pronuno Seo Lo 
los paganas, sin'intaliges 1 00not to, Sin aa atencion, 
pirita de piedad? No! Ve inician de las 
labras que so nos han enseñado, es pres scizo! tumbiea que un o pe 
ramente particilar nos to on el corazon, que nos ses dada 
ana gracia, pura gue pronunt emos ostás palabras como deben bn 
nunciarse. Hay un h Énsa entre una oración bien hecha 
y una ót% 1 cola = el abismo entra el cielo y la tierra. Las he 
labras que salen verdaderamente de vuestro /vorázon que son la 3 
prosion de él, semejantes 4 an fuego lijero, tienden á sulle van h Al 
ta. el trono mismo de Dias con el calor de vuestra alma, y alles 4 
recibidas, como dica el Apocalipsis, en jicensarios de cto, qu los 
ángoles, oolarados continuamente ante o el frono del Conlero, pá 
, 
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ensus manos: $ el universo:se lena del déticioso perfume que exha- 
METE dano 
lan esas ferviéntes oraciones. Una oración sin es] il, nd . pan 
tencion, nú es ofra:cosá que una letra muerta: la letra 


fica. Es pr apio, por CONSIguient lo, que tin- 


rezada sin 8 
mata, el espicitt solo vivifica 
ouis la fé en el corazón. ¿ Y quién sino ios os dará esta: lú divina? 
EL Ja ha dado por el sacramento * 
nd00s el Ema 
sinó: que 


EL os lá Bn dado por ol bautismo, 41 05 
de la Confirmación, el osla 1 
sotivamente pi 
lo. de obrar de un modo 28 e á Dios. de 
cosas y entrogaros entera A el. Ya yels 


le sor 1 sa enel eristit 10, SP 


am o. sobrs E 

mo has muelas mineras 

CN GiÓ ete fondo permanozca somo nh gérmen-sofocado que 
esto porn a es 


Read 
j yS tries y emejanle en vivificado 

o tiene luz, Ni so) riego, 6 que semejanl 

no Len tuz, cd 


quo ha recibido la luz, el calor y-el riogo, se:4 
vnésiros eb : : A 
Dios nos hu yavel ¡a Hay un div que Je está particalarmente 
o : fa La E seña que Dic 
sonsagrado: este es 20 día. La Escritura nes enseña, que Di .s 
decano: de le haber: creado el mundo, y que 
de haber creñdo > ] 
vosotros tambien debemos descansa de 


, de nuestras 


descansó de 
ejemplo del divino ( 
nuést obras mále 
obras terrenales. Dios quiero que 

Eso día Je esta 

Men vuesin 

y:cuerpo:el reposo y desta 
Br reg 4 la comunitne: 18 4 4 
imentos de su Iglesia y por todas las ceremonias qué en 

ell tienen a por: todos Íns 1 edios divinos y humanos que el cit” 
lo:emplex p: se con Ju tierra. Ved la razon porque.b 03 


3 “e lo pas Po 8d 
muera que suntiHquels el Mingo, no que l pi 14 ol 'S 
pala citados jesórider la sidad arrastra, 


y por consi d 
sinó que lo paseis en un estádo de descanso mal j 

ir, que descanseis de nuevo 00 él, y que on este di 
sulerme comunteis ya d conocer les secrelos de la vi ha de la eterni- 
dad en donde no vivireis más qué de 61, en donde vuestra almn unida 
4 Dios participará desu gloria y de.su folicidad. 

Os poneis en comunicación con Dio, si estais bastante puros diri 
esto, por me tio de lo que hey en él de más ínfimo, de más FEoÑaA 
por smearne adorable que ter ibís en vuestro cuerpo, y por Su sangre 
divina. que absorveis. Val la. tercera condicion de la piedau. ¿Come 

wéndeis al sentido de esta comunion: Cum wniom, COn Dios, union 
intima, unión sustancial? No es solamente en la oración, no'es sola- 
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mente por la vittud, 10 €s solamente por sus gracias puro que 05 
poncis-en comunicación con Dios, sin% que es lumbiea por uva union 
sustancial. Es el mismo Dios el que viene á vosotros; y esa vida nue 
va que habeis tecibido, esi vida divina necesita sangre pura desarro- 
llarse, y poreso: se os lim concedido la sangre de Dios; esla carne 
misiva de Dios, el cuerpo de que estárevestido, que viensá asimila 
con vuestro GuUErpO, pira q je ya enla tierra comentes a vivir de la 
vidavde Dios y participeis de su felicidad y desu virtud. Ved en lo 
que consiste la comunion ; ved tambien la rmeoa porque la Iglesia os 
ropomienda que vengais 4 sentaros en la Mesa santa, al ménos tna vez 
alaño, que os sumerjais una vez ul año en esto océano de vida. que 
tomeis esta alimento sagrado, que os anís, no solamente 4 Dios, sinó 
tumbien 4 la sangre do Jesucristo que anima su cuerpo espiritual, su 
oñerpo mistico, que es la Iglesia, de la:que os habeis hecho miembr o 
por medio del buntismo. Bien sabeis, cusado en un caerpoT p 
y vivo, la sangre que emana del corazon no vá. 4 lus exteemidades, 
evando hay en 6l un solo órgano que ces er alimentado, bien 
súbeis que este órgano va 4 mort; pues bien, la Jelesia es un grande 
eusrpo, el cuerpo místico de Jesucristo, su cuerpo slerno; vosolros 
sus los miembros. vosotros 5Úúrgo ; cristo es el curazon,, 
y Susangre que sé forma en est % divino, 30 extiende por to- 
das fas partes del organismo. Si por de a hay en él nlgun órga- 
no que no os alimentado, fortalecido, este Órgano se seca, 10 recibe 
la vida; ¡muere 1 Ved la razoo porque la Iglesia quiere que, 4l-mó- 
nos una vez al año, vayais 4. recibir la syngre de Jesucristo, € fin de 
que ses ais vivificados, recreados. reiatalados en el gremio de la Igle- 
sia, y como replantados sobe est trotico efervo, qe es el tronco del 
¿rbol de lo vida, Cuando así no lo haceis, os separais de Dios, 0 pri- 
vais de la vida. ¿Qué sucede, pues, ú vuestra «lma cuando no partici. 
pade la sangre de Jesucristo? Se sejara de si misma, ¡ali! 3se exco- 
mulga pe su propio hecho, cesais de ser cristiunos ! 

2, Vello que la Iglesia os enseña para que sesis verduderámente 
piadosos como debe serlo todo cristiano. Hay muchos católicos que 
no tienen la verdadera piodad; los huy que oran aún con fervor, y 
que santifican el domingo; pero que no comulgan, que se retiran del 
sagrado banquete, ¿Y por qué?... ¡Ab! ¿Por qué?... ¡Porque par 
acercarse á. Jesacristo es preciso ser puro, y ellos an quieren serlo! 
¿Porqué? pom para saciarse de la sangre de Jesucristo, es préci- 
so estiur yaelo de las cosus humanas, y no quierca 3acitrse; se iman 
las cosas del mundo y uno quiere gozar de lo que poseo. Se quiere 
gurar de Dios, y se quiere gozar dol mundo; se quiere servir á dos 


PIEDAD 

M1 esib 0850 10 96-SILVE Y rdaderamente 4 ningu 

sos, El mundo divo que sois derolo, y la Iglesia 0 
ni aún por cristiano. 
edad: is verdaderamente piedad, 
so tributuis 4 Dios el eullo que sa le debe. tal como 
Dios lo enseñó y la Iglesia lo practica. Ási pues, ú la 
santificación del domingo; 4 la santificación del domingo, unid la 


«ación, unid la 


comunion, aliménos unn vezal año; ANEICar 
reza misma, puriflcad vuestro corazon. ¿Cómo quereis 
de piedad resida en Un 00 zon impuro 4 postjdo de y 
mente mundanas, d por las cosas sderas 
los-plaosres prohibidos, 6 € tando máros : 
pues lo que « tanto tiempo? 
alma? Por. el con 

«9 llexys en su 001 

acumulada, y que cada día se hace 

li ne dde veestras almas; desechod es ¿sorablo tomar] 


onto humano, y, sobret 


¡Ob f satistuccd pues 


tos más ó ménos s: protandos 


no lendrínis atrevimiento 


multiplicados que 03 

os sujetan 4 ve ] 05 que 

sencia de los h s, ni ta más razon 

en presencia mno está 

enfermo y no quiere cura 
menta, es una serpicule 


eun! so le dá volt 


¿sele acarioja, sede alt- 


y Sanlo 

plesi: 
sayvadores 
cais el 
¡muy bueno! á la fuente de la vida y s 
abundantes tesoros. Mas pensedio bien; todo es 
dar ú Dios: > solamente q 
honte, que:se lo tributen: homenajes y qu jan araciones; 
quiere lunbien que se ejeenle sa ] a cumplen sus munda- 
mientos. La Joy, herinanos mies, 0 dos purtes: el preceplo 
y el consejo. Asi pues, para ser ver lados nte piadoso, 60mo dio 
el texto que os he citado; no basta observar Ja ley, es preciso lamen 
realizarla y pr es preciso entrar francamento, por su 00% 
dueta de todós los dias, en la: práotica de los mandamientos de Di 
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aplicarlos y observarlos hasta cu sus filtimas presoripciones. No hay 
no Api je la palabra sagrada, que no encuentes nu día su 
cumplimiento: «El ciolo y la tierra pasarán, y 1 | pasarálo 
La veni 1 se reconoce en el cumplimis Js los de- 

men lolas las condiciones y todas las circunsianeias, 
185 Ju sus: debarés es preciso imponerse sacrificios, es 


P 
preciso combatirse 4 sí misino, s pasiones, 


contra sus inolínaciones más vivas, comba sus instintos, más ardien- 


tez: entánces es engado se manifiesta en la conducta esa fuerza que 


vád wse en el sagriudo lu 


soto, Pero ¡uh! si recibiendo tantos 
banolicios ao los. aplicamos, si no nus aprovechamos de ellos para la 
práctica de nuéstra A, lecumos 4 3er un mulivo de escándalo para 
1210 eoraprenden como 10 50M0s mEjores 

1 El medio más elicaz 
edicarles el bien, como darles 


los hombros mun: 


e: veras: que la palábra de Dios brille, nosolamen- 
uysos, sinó tambien en toda vuestra person sed 
e Dios encarnada, renlizada. Seamos £ 3, Pectos 
dos; 1 1 ás con Jr iniqu + desvchemos vale- 
as con hi 1107 
para salvar 
slener la Jay d esta es la verdadera 
concede lu de ivmás lejos; si os per- 
mito:complir lu loy no: solamente en $1 precepto, sinó tambien en su 
lubra de consejo; s » húber observado ln ley en todas 
imundamientos, quereis todayía ha- 
nbinces encontrarois en las palabras de 
10 con qne s o.noble ardor y sostener yu 
limo y esforzado valor; > vendrá ú vos 
a satda Virtud 
como el 1 
maremos los unos 4 los 0105 
ta el punto de der su vida 
», guíen dá sucvida por la perso- 
l complemento de la piudad; ved en donde 
ella es coron: n donde se musillesta com todo ol. brillo desu 
gloria. 
¡0h herroanos mi Verbo divino gue habeis recibido, por 
o que ha sido implantada en vosotros porel biu- 
'ollada por el sieramento de la Conllrinacion, 05 e00jn- 
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suplico que no dejeis Ianguidecer, queno dejeis: secar, que as 
y la piedad. Es la semilla del cielo que, como la semilla 
e, luz que Ja cas 


> germen que habeis recibido por lu ocacion. y por 

cion de la palabra de Dios, por la santificación del doming 

cumplimiento de todas las pránticas que la Iglesia 05 IMpon 

todo, por li purillcación de vuestra alma. ¡Olrt-esto 

que quita las mulus yerbas, lo que ' 5 as. Vosotros, 
"1 100- 

dio de la male Crecen 

alrededor de él, sustrue jugo. y bien pronto este 1 4no Se 

deseca y muere ses; hermanos mios, quitad de «vuestros cora 

zones todas Jus espinas, toda la muleza; limpiad el terceno, puesto, 


abeia la manera como debeis hacerlo, La semilla de 


es un cuerpo adorable. En (la, hermanos 
mios, para completar tivo, €s preciso observar la Jey de lios 
hasta cn preveplos 1 ninuciosos, y sobre Y ercer tu santa 
caridad de la que Jesu plo. Ve 

ad, cuyo gérmen ll 
el cual no echo piadosos tin pronto como Ju habeis 


sinó que os hi lio capaces deserlo coneo Dios quiere que + JS. 
1] 


Ved tara a medios por lo s podeis enllivarlo, deésarro)lar- 
lo en vos: ara vuestra felicidad en este mando y pura vuestra 


gloria un el ou. Asi ses. 


DIVISIONES, 


PIEDAD,—El éspiritu de piedad es el que consegra las nociones 
del eristizno. 

La verdadera piedad consiste en estar penetrado de las verdades 
de nuestra religion, 

Nuestro acroceutamiento en la gracia: es el acrecentamiento do 
nuestra piedad 


PIEDAD.—Exige que tomemos á pechos todo cuanto se refiere 4 
la gloria de Dios: 

Exige que tomemos 4 peúhos todo cuánto se reflere 4 la sulvacion 
del prójimo, 


VLAUENES. du 


Exige que tomemos d: peohos todo cuanto su refiere d muestra pro- 


pia santificación. 


FALSA PIEDAD; vónse: DEVOCIÓN VERDADERA Y FALSA. 


PLACERES, 


(AMOR A LOS 


Homo peldas haduit dure Alba, el diz 


adotes llís parrí: da saikt partio- 


mem ay pie me coming, 


Un bu y hijos, y +) más po 
de los jo 4 an padres prdro, dese 
parto de la herencia que mo tbca. 


(Luo: xr, 11) 


Despues de nuestra antigua desobediencia, parece que Dios ha 
querido retirar del mundo toda la alegría veriadera que hubia e 
cido,en él durante la inocencia de Jos. primeros años; de fal a 
que loque halaga ahora nuestros sentidos noes sinú una div 

grosa, y una ilusion. poco duradera. El Sábio lo cul 
lo dijo estas palabras: Hisus dolore wiscebitur, 
eb extrema gawlii lutus occupol (Paov. xt, 43). «Las 1)sas esta 
le amurgura, y las alegrías concluirán por iunentos.» 
El hiblar:asi de los plaoeres, es conocer el mundo; y aquel gran 
hombre ha notado: bien, primero, que «esos pluceros 10500 Puros. 
lus de dulo: silo; que pasun dema- 

o.pronto, pueslo que ue tun de corea la tristeza. Con e 

es indudable que nu gozamos en este mundo de una 4l 
sinméxsla. La felicidad de los hombres del mundo. está compuesta de 
rtes, que siempro falla alguna; y el dolor tiene 4 masiúdo 
imperio ea la vida humana para dejarnos gozu" por largo Lempo de 
reposo. Mé aquí loquo nos enseña la parábola del Hijo pródigo. Este, 
para dar un curso más libre £:sus pusiones, renuncia d las comodida- 
des y dulzuras de la casu pute w 4 dancallo provio su des- 


90 
sus Vienes, se siguo su c0m- 
¿la vida voluptnosa que 


graciada Poe Al placer de gl 
plela d ra 0 mM. excesos, 3us de 
abraza, le reducen á la servidumbre, al y á la desesperacion. 
Poreso veis, eristinas, que E i 
. Pero, uo hay olro cambio no Ménos mofá 
el Hijo pródigo, reconocie ndo sus faltas por sus repeli idas desgri- 
ciús, vuelvo por finá paterna, arrepentido de todos sus desór- 
dones; y recibido en ella conamor, recobra por:sas lágrimas y sollo- 
lo quesas los: 5 li habian h recho perder. ¡Lxtrañas y 
tud mido por sus d 
vuelye 4 entrar por sa-mismo dolor en la: tran sesion de 
perfecta. Tal es el dea ode la penitencia; y lo que me 
demost > hoy, en el extravío y el urrepenti- 
miento de aqu digo, estes dos importantes verdades: los plice= 
resson fuentes ; y los dol fuentes fecundes de nuevas 
placeres. Hé aquí la division: de mi discurso, y el ot yl :e yde vuestra 
atencion. Pidamos antes los guxqlios de la: gr 


nlenados placeres en un ¡biemo de 


o, 5 
Tollat 
gunos 
sinó todos los días. Y no 
ados solita 0 sá quienes Josuori hnbla así 
lirig S s cristianos sin Mistincion: 
que habrá algunos aquí que murinuren conlta 
del Evangelio. Quierén € q 1e Dios os nos prohiba le que hace 

pm Jin m0; 1 pero no E nedon comp ro que sea na 

priv 

punto, le ins hles y si no sentise mejor á lu digni- 
dud de es ra Y bles Ins máxi al Evangrlió 
que el proborias por Yazonúr 2, von qué facilidad podria haoe= 
rus vel que bra alisolutaménte nsoestrio que Tios arreglase por Sas 
leyes dos los 1; e: nuestr e arte 2qué 6l, que nos 
. 06 podía 
vaseñarnos el que debemos hacer X tidos 3 que 


aniendo en cuenta 


la debilidad de lus sentidos, les ha dudo algu- 


placeres, tambien, pura hourar lu razon, el iso ponerles lle 

s, y no entregar por complelo el end del hombre 4 la vér- 
gúentú del entendimiento. Con efecto, no debe admirarnos el que 
sosmir en nosotros mismos el mor de los 

ntando ser amigos nuestros, nos 
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grandes males. Estos peligrosos consejeros, ¿4 sa nde no 005 
mapa ¿Qué vergúenza, já, qué rul pa 
n en Jas ulme l 
en los mismas cnerpos no han sido introdue 
denado de lo p ¿No estamos viendo 10% 
f sensualidad que por las desg s, más famili4s 
divididas y turbadas en su reposo: por los: placeres que por los ent 
migos más hábiles; mas hombres prematuramente inmolwdos 4 la 
muerto por Jos placeres'que por la violencia y. los col 1bates? Los li- 
vanos isla iron jamás tormentos más insoportsbles que los que 
hacen su s plo sde cuantos se entregin á ellos? 
son los que han ocasionado en el mumio hist d 
ro humanos y los médicos nos enseñan, de cof 


traen su origen: de los placeres: 


ente cua yosto era parru 
ellos mismos 4s ocasiones. las 


ser $us 


más er es] guidores de la. vida humona ? 

Pero prescindam “que cáusin 1 > po e 
cuerpos y á nuestras forlanas, 
nuestras , y enyo curso es 
males'es; que los placeres 
corazon no nos dice que hem nados qui virle, no hay pa- 
labras que puedan cnar mn a cemnedad. Ahorú bién, hermanos 
anios; Dios es espíritu, y solo porel itu:podemos obtenerle. 
¿Quién iio Ss, quescuanto más 01 1 or la región de: los 


atidos, más ne al, y más nos extra 


o? Elojemplo: del mi o pródigo nos lo dá 
hiena 4 conov 1 zon está escrito en nuestro Ey ingelio, que 
alir de las sué padres, umarchód paises remotos: Peregre 


em lo quen: (Loc ar, 15)9 El 


y elsiervo fugitivo que deja por sus plaseres e 

y. Minos dos viajes u corazon de Dios, 

2 de Dius su pons amic 

10má una cies 
emás pasiones uaRo 

ga y leentrega enteramente ellos. Dio 3 mu habita ya en tu Corazon, 
hombre. sonsual : el idolo 4 quies iensos, es el Dios. á 
quien: ero no tardarás en de Si Dios no hab 


tu corazon, bien pronto no habiturá tampoco en Lu: ent dimiento. 
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movía, demasiado complaciente con ese corazon jugralo, bus= 
i misma Já imágen del Señor de tu recomendo. 
vosotros mismos, que los placeres ocupas de 
tas verdades de Dios y Sus] 
tos juicios no tienen en él cal aida? Aufrrur tur judicia (ua U fa- 
pus (Perito, 27). Dios, alejado de nuestro orazon; Dios, sie 
de muestra mente: 0 desoraciada 
dónde es 1 Pródigo? ¡cuánto te has alejado de lu pulria! ¡y em 
qué r lin 00 has escogido tu morada! 
Pero el umor de los placeres, 110 contento con habernos « 


Dios, nos impide volver ú él por una conver: 


demostrárosio. Para convertirse, es preciso prim 
fijar el animo en ¿y tom algon género de vida; ahora bien, 
sucade que la ulicion ¿ 


atractivos sensibles nos pone en una dis: 
posicion 20 j orque, demasiado impacientes para poder delo- 
nemos en ellos mucho lempo, vemos por expe riencia que todo el 
los consiste en la variedad, y por esta: razón nos di 
la conenpiscencia slante: Incenstantia 
(Saw. y, 4, 42), puesto que en ninguna de las cosas 
ituacion, poragraduble que sea, que el tiempo no haga 
Quien sa allejone, por consiguiente, Á 
ente ha de caminar de objeto en objelo, y'£0- 
cambiando de sitio; por eso lo coneupiscen- 
apre mudando de olyelo, 
porque lodos suurdo extingue si continúa: con UnOMIsmo, solo 
la variedad 
Conve 
placeres y presumen que nuestra vida. no es má 
imbrados á reis todo, y nada miran c0n. serie 
ovando ue mar una vaso 
por largo tiempo d correr ulliy por” donde quiera 
ven el campo descubierto, 4 seguir sus antojas y ecprichos, y í de 
jarse levar sin: resistencia hácia los objetos ag . Bo puellen 
fijarse absololamento en nada. La: constancia, Ja severa: regularidul 
de la virtud les dá miedo, porque no yea en ella « delicias, e505 
dulces cambios, variedad que olégra los sentidos, esas zada bles 
cuslesse Ngnran que comino con libertad. Por 
£so gozan y dejún cien voces los placeres, vompen y se reconcilian 
bién pronto con ellos. De aquí provienen esas dilaciones diarias, 69€ 


mañana que no Hega jamás, esa ocasion que falta siempre, 4505 16- 
7 


gocios que nunca concluyen, pero cuya conclusión estamos jempre 
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objeto, sin detenerte nunca y 
16 has adquirido de ciorlo con ese movimieato e y que: te 
que da de todos esos plucares, sinó el volver de ellos ndo del 
ficionado al mal, el cuerpo fuigado y el espiritt Í Pur- 
de ocarrirte algo más digno de 
Por aqui podeis comprender cuál es la cantividad en que n0$$u- 
mergen los goces sensuales; por ul Pródizo de la bola, no 
extravió, sinó que legó 4. ser esclovo; y ves 
enuestra servidumbre, en queá pesar de qué qu 
tw. como acabo de dovir, 
os siompre quiétos en lis 
tiene caytivos nuestros sentidos, sinó lá a 
con lu costembre? Porque si la costumbre tiene 
fuerza para carl juntos el placer y la 
vsdenas no formarán plarer nos 
ostumbre le h: en cierto modo nes: 
dura 4 nu: prision ostumbre, dice Se 
fin cundudos, y no nos deja ninguna sal 
difficultate vitiorma, el quasi muro 
portisque clausia, qua evadal non nee In. Ps. 041, 50m 
1200). 
n tal estado, si nos queda úl > imiento, de Jo: que 
vé piedad po debemos lener de m 
r:el enrso rápido de lo: 
lo:usi, A nosotros, tanto comó 4. nos 
nuestra ceguedad podria lener 
lidad que amenos tanto 4 es 
prontos que tengan ellos (ul fuerza y 
pova pura detenerlos; que seamos 
sin embargo, sea tan Pape ipitada su fuga? 
pecadores! Ved el pre 104 cuyo barde os 
las olas y Jas tempestules en medio de Jas « 
finalmente, con 


contentos! 


hermanos mios, semejantes vols: por el contr y 
es suplica que no obligueis al Todopoderoso. 4 que os haga abrir los 
ajos enviándoos alguna calamidad; guardnos. pues, vosotras mismos 


de su justa ira; temed el porvenir, y el funesto cambio con que 
os amenaza Jesueristo; y, siquiera por miedo de que vueslra ajegria 
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no se trnóque en llanto, buscad, como el Pródigo, en la penitencia, 
uns tristeza que se lorse en alegría. 

2. Se les en la historia san el primer libr Esta; que 
exando aquel gran profeta reedificó el templo de Jerusalen, que el 
ejército asirio habiy destruido, unicudo el triste revuerdo de su ruina 
41 ajégria de su restablecimiento, una parte dal pueblo llenaba los 
aires de lágubres acentos, y la otra parto elevaba ¿l cielo cantos de 
regovijo, de tal modo. que nose pl dian distinguir los gemidos de los 
2 poterat quisqguarn agnoscire vocón sla- 
meris leetantiwax, et vocem fetus poputi (1 Esa. m1, 43.) Poos 
bien, esta mezcla misteriosa de dolor y de júl tna 1 mty 
natural de lo qué sucede en la penilenci ulmu desprovista de la 
gracia ve el templo de Dios ur uinado en Por eso llora, gime y 
no quiero 10 ibir consuelos; mas, en Mm 
tras derrama 14 toyrente de lágrimas, Santo, c0n- 


gritos de alegrí 


movido por sus gemidos y lamentos, emp 
santa, levanta el arruinudo altar, y devuelve por tin el.pri 
hoñor d:su conciencia, en la cual quiere establecer su. morada; do 
mánera qué 6101 2 en el nuovo santuario un retiro $ 
¿ual pueda vivir dichosa y tranquila, bajo la pacífica ¡rote 
ha dle habitar en ella ¿ 
vistezsa? Un alma, á quien s propure 


A vosotros, 0Y 


2 ¿no QUEPA IAJor alligirse por sus per údos, 
vivir:evo el eundo? Cosred, pues, lágrimas de la penitencia cor 
como un torrente, gutas hienavonturadas; limpiad esta concienció 
sucia, lavad'ese corazon profano, y udúdnos esa alegri má que 
osel fento de la justicia y de la inocencia; Redde mthi letitiam 
salutaris 1 (Uso. 

En efecto, seria un error ext indigno Je £ mi 
bra, creer que vivimos sin placer, pur quererle yasportir del cuerpo 
OLIp 
tible. No en vano, 0 s, Jesucristo A nosotros de aquel 
paraíso de delicias, € abundan lasalegrías ver 
nos trajo de aquel lugar de paz y de dicha eterna, un pl Í 
gloría en el benoficio de la gracia, nn ensayo de las miras de Di s el 
la 16, una prenda y una. parte de la felicidad en In esperunza ; inak- 
menté, un placer casto y celestial, din anado del despracio de los 
placerés sensuales. Y ¿qué esto que puede enseñarnos 4 gozar est 
placer sublime; placer siempre igoal, siempre uniforme ; que nace, 
vo de la turllación del alma sinó de su tranquilidad no de su enfor- 
medad, sinó de sa silud; no de sus pasiones, sinó de sn deber; no 
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del feryor inquieto y siempre. variable de 5us de 
roblitud inallerale de su conciencia; placer por consiguiente vér- 
dadero, que no agita la voluntad, sinó que la culmú; que no'sot- 
prende la razon, sinó que la ilumina; que no agrada los 
sa superficie, sinó que eleva el corazon 4 Dios por su cez alo? Solo la 
itencia es la que pu 

areslos caslos y ver- 
daderos placeres, si no ba Morado ántes el fiempoque hu gastado en 
los placeres fulsos; y el Hijo pródigo no gozaría de las tiernas cari- 
cios de su padre, ni de la abundancia de su casa, ni de las delicias 
de su mesa, si no hubiera Morado von amargura su Sorupicion, sis 
extravíos, sus disolutas alegrías. Lloremos, pues, nuestros pasados 
errores: porquo ¿qué otra cosa hemos de llorar en adelante sinó. las 
faltas que hemos cometido? Examisemos atentamente por qué Dius y 
a-materaleza han puesto en puestros corazones esta fuente ade 
tristera de placer, y veremos que sinaluda ha sido p 


jamos, no tanto por muestras desgracias, como por Y 
pre que nos suceden, Hevan consigo un: ecie de con- 
Esto es una necesidad, y es preciso conformarse con ella; pero 


hay que agrave la tristeza de un hombro tanto, como el que: la 
desgracia le saceda porsu e No podriamos ex nos nunca de 
las faltas que hemos cometido, sino pudiéramos repary y bortau=- 
las llorando, Si habeis perdido una persona querida, aunque Hopeis 
hasta el fin del mundo, no la hareis salir del sepulcro, y vuestros 
Jolores ab réanin sus frias cenizas, Pero si os aigís santamente 
por la pérdida de vuestra: alma, la sacareis de ess buniba inf 
que la han arrojado ses iniquidades, y vuestras lágrimas labrarán 
vuestra dicha. 
Pero cuando gozarcis con mayor úttidud de los Irutos de ese dolor 
será en da hora de la muerte. Consideremos, por un mo- 
mento, lis disposi jones de qn hombre que muere despues de haber 
vivido. entes los placeres. Entónces, si le quodaalguw sentimiento, 
no puede evilar pesares extremados; porque entónoes, Ó lumentará 
el Haber adonado 4 0s0s placeres, 6 Morará la necesidad de per- 
derlos y de dejarlos pura siempre. ¡Qué dolores el uno y el otro! 
aquél es el Mindamento de la penitencia, y éste la renovación de to- 
dus los crimenes. No podemos evitar uno de los. dos, herm ; 
¿ouál de ellos vencerá en aquel último dia ? Eso es lo que no podernos 
súber; pero, si ho de deciros mi opinion, erro que ha de secelse- 
gundo. Tal vez pensarcis, hermános mios, que cuando la muerte nos 
loarrebuta todo, nos resolvemos faoilmente ú dejarlo todo, y que no 
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difwvil desprendernos de loque vam perder. Pero si pudie 
k rar en lo interior de Jos corazones, vel que más bien 
debo tomerse lo contrario. En efeoto;:es natural en el hombre el re- 
doblar: sus esfuerzos para relener el bien que lo escapo her- 
35; cuando nos arrancan lo que amamos, esta violeacia: ir 
ráta nuestros deseos; y haciendo el alma noes un postrer astuer- 
20: | porrer en pos d 
ES op sion que nosotros 1 
¿Qmién-no temer, pres, € ristianos, que nuestra alma fogHiva, € 
severe de repente en aquel úl dia de loque más le: len el 
sira último suspiro sea un gemido: secreto «por «par 
miento de abondonarlo 
1 0Líltimo de la vi 
urante la misma vi ¡Oh sentimiento Ímne: 
loruble, que renueva en un anomenlo todos los. crirmenes: que 
conteición dela penitencia, y queent mostra alma 
sentiya á uno continmación eterna de senti 


ámis consuelo niyemejio! Por el 


5. que 1 tenir 

un hombre de bien, 4 quien: los. dolores de: la penitoncia 

udo de buena fo de las alegrí nsuales, no tendrá nada 

que perder en ese dia; ob abandono de dus placeres ha: quitado ya da 
rostambre de ellos al cuerpo; y Í Ae y tiempo, 4 
ato esus lnxos deli que le unian á ellos. tendrá po- 

y separarse de cuanto les pertenece, Eso ho bre aparta- 

la vida: futura, al 
h yw muerto, no la llama mí cruel ni inexorable; 

vor:el contrario, le tiende los blázos y lo señala él mismo el :silio 
ñ 21 le dion con faz sorena, 


la puesto todas sus espe 


debe dirle el 4Jlimo golpe. 
ingua mal, Eno me quitarás nada que mo $e4 que- 

rarme de este everpo mortal; pues bien, $ jas le 

verte! por.ello; toda mi vida he tr ulo:para hucer lo 

'Podo el tiempo queme | wdo, he procarado: mortilicar 
misapelitos sensuales; io:101 meserá necesario pará 


carlos de raiz: por eso. lejos de 


to fivornble! y llóvame pron- 


posesion os deseo. 


to al sono de Aquel 4 quien dtno, y cu 
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DIVISIONES. 


PLACERES.—Los placeres del mundo turhan el gozo de la Iglesia 
por inocentes que parezcan. 

Los plaveres del mundo son para los que viven en el mundo como 
si nunca debiesta morif. 

Los placeres del mundo no son para Jos que hacen profesion de 
imitar á Josnuristo, 


PLACERES.—Los placeres desasosiegan cuendo son buscados con 
ardor. 

Los placeres embriagan cuando se saborean con pasion: 

Los placeres embrateven cuando uno se sacia de ellos, 


PLACERES. —Laá necesidad que tenemos de cambiar de placeres 
muestra, que los placeres de vidason placeres imaginarios. 

El temor que á las santos infundian los placeres muestra, que los 
placeres de esta vida son pines 

El disgusto y ú vecos el dolor que sigue de ordinurjo 4 los placeres 
muestra, que el resultado de los placeres de esta vida es hacer 4 los 
hombres miserables. 


PLACERES. —Ll amor de los placeres nos hace rechazar nuestra 
CONVOrS0n. 

El revaerdo de los placeres turh nuestraspenitencia. 

La fuga de los placeres facilita nuestra salvación. 


PLAQERES; véa58: DESHONESTIDAD, IMPUREZA, LUJURIA y 
SENSUALISMO. j 


PLAGAS; véase: AFLICOIONES y: CALAMIDADES PÚBLICA 


POBRES. 


(SU DIGNIDAD EN LA IGLESIA.) 


ros Jos Ult 


¡Marre xx, 16.4 


Aunque el Sulvador del mundo ha dicho, que los primeros serán 
los últimos y L primeros, y esto note 1 entero cum- 
plimiento sinó en la resurrección general, en la 
el mundo habia despreciado, ocoparán los primeros, 
los malos y Tos impíos que han reinado en la tie 
samente relegados 4 las tinieblas exteriores; sin embargo, este admi 
vable trastorno de condiciones humanas ya ha principiado en esta 
vida, y vemos sus y les en nstilución de: la Iglesia. 
Esta ciudad maravillosa, cuyos cimientos ha echado el mismo Dios, 

R se, Pero como Jesucristo 
su fundador, hu venido al mua irel órden que enél 
habit.es sido. el orgullo, há aht porque su política es dismetral- 
monte opuesta 4 la del siglo; y sion principalmen- 
te en tres cosas, Primero, en el mundo los rivos disfrutan todas $us 
ventajas y ocupan los principales puestos; en ebreito de Jesncristo 
la preeminencia pertenece 4 los pobres, que son los primogénitos de 
su Iglesia, y verdadoros hijas. Segundo, en el mundo los pobres 
dependen de los ricos, y solo: para servidos; 

r admitidos los: ricos sind 
s pobres. Tercoro, en el mundo las 
s poderosos y los 1 
2 la que le ' 
paso queen la lg ) las gracias y lus bendic 
para los pobres, y los.ricos no pueden conseguir privilegio ni gracia 
algmna sinó por medio de aquéllos. Asi, pues, las palabras del Evan- 
gelio que he est ogido por texto, se complen ya desde la presente vidas 
«los últimos son los primeros, y los primeras son los últimos:% 
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puesto que los pobres, que son los últimos en el mundo, son los pari- 
meros en la Iglesia; los ricos, que se imaginan que Lodo se les debó, 
y que tienen 4 sus piés ¿los polires, no entran en la Iglesia sinó para 
servirles; y las gracias del nuevo Testamento corresponden de derú- 
cho 4 los pobres, y los 0 las reciben sinó por sus manos. Y. 
dades ciertamente importantes, y que os deben enseñas, ¡oh.ricos 
del siglo! lo que debeis hacer: con los pobres; esto es, honrúr su con- 
dicion, socorrer sos necesidades, participar de sos privilegios. Ksto.es 
lo que me propongo explicaros con el atrxilio de la gracia. A. M. 


4. El docto y elocuente S. Juan Crisóstomo, nas propone una ex- 
celente idea para conocer las ventajas de la pobreza; sobre las síque- 
245. Para esto nos pinta dos ciudades, compuesta la unw solo dericos, 

tra de pobres, y exunina despnes cuál delas. des es más pode- 

+ Si consultamos 4 la mayor parte de los hombres sobre esta pre- 
ción, no dado, cristianos, que se dará la preferencia ú la de los 
pero S. Juan Crisáslomo se devide por lá de ls pobres; y se 

funda 0n que la aíudad de los ricos tendria mucha pompa, mucho es- 
plendar; pero careceria de fuerza y de bases seguras. La. ubundan- 
cíá, enemiga del trabajo, incapaz de conlénerse, y por consiguiente 
siempre ada ú la voliptnosidad, corromperia todos los ánimos, 
y afeminsia el valor con el lujo, con el orguilo y con la ociosidad. 
Así, lus artes serian abandonadas, apénas se cultivaria Ja: herra, se 
olvidarian las obras laboriosas, por lus cunles se conserva: el gónero 
hurano; y esla unidad pomposa, sin necesidad de más enemigos, 
caería, en fin, porsferisma, arruinada bajo'el peso de su opulentia 


Me 


Viamente un gran trabajo. 


Pero, hublando verdaderamente de las costs, nosotros sabemos qué 
la distiución de estas¿dos ciudades no es más que'una Neciónagiada- 
ble. Lis ui » QUE son cuerpos politicos, exigen, igualmente que 
los naturales, ol temperamento y la mezcla; de: modo que, segun lá 
política hurmna, la ciudad do los pobres de $. Juan Crisóstomo solo 
puedo subsistir én nuestracima sion. Solo. al Salvador y á la poll- 
tica del cielo corresponde construir una ciudad que verdaderamente 
fuese la ciudad de los pobres, Esta ciudad es la sunta Iglesia; y si 


mo preguntais, cristianos, porqué la llamo ciudad de los pobres, os 
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contestaré: porque la Iglesia: en su primer plan:mo ha sido edil 
sinó para los pobres, y ellos son los verdaderos ciudadanos de esta 
hienaventnrada etudad, que la Escritura la istinguido con el nombre 
de ciudad de Dios. Aunque tal vez esta doctrina os parezca extraña, 
no por esodeja de sar verdadera ;-y para convenceros de ello, notad, 
si os place, que lay vna difare ! y Sinagoga y la Iglesis 
consiste en: que Dios ha prometido d la Sinag 

rales, al paso que Jesucristo promete aliccio 

lloso cambio, Jos últimos se han hecho los f 

los últimos; porque los Ticos, que eran los primeros en | 

no ocupan ya ningun ran la Iglesia, y los pobres y los ind 
tes son sús verdaderos ciudadanos. 

Amnque esta diferente conduola de Dios en lo antigua y nueva 
ali fande en grandes ruzones, qué sel ja prolijo enumera 
demos decir 
to en manifesturse con un aparato majestuoso, Conve 
5 es de grandeza exterior: y, por 


pase: que complacióndose Dios. en el viejo Tes 


goga, su esposa, sé oslentase 00 
el conticiñño, que en ol nuevo, 00 el:cual Dios há ocultado todo 


der bajo una forma humilde, enerpo mistico, 


una imúg imildud, y apt 
absti razon puede haber pará: que este mismo Dios 


y.con las "un voluntario 


humillndo, queriendo, dice, Jlenar su casa: us impleatur damus 
mba Í sv, 25), ordentá ervidóres que vayan 4 nuse 


dos los ner 9 Con éstos quiere Menar la casa; no: quiere ver 


nada que no sea dóbil, porque 10 QUIÉTA vor nada que no leve su cd- 
rácter, esto és, Ja uruz y la enformedad. La lg 


0.03, 


s verdaderamente la ciudad de los pobr: 5 ricos, no lemo de- 


i su fundación, Si-105 
vicos eran recibidos en ella, so despojaban desus 
«s y los ponian á dos piés de los 

ciudad de los pobres, con el carácter 


s, á finde venir 4: la 
il 


le 
Yo podria tarabien, lie y preeminencia de 
los pobres con olras 14zones COnvin nde 15 cusles reconoóa- 
que estos son los verdaderos hijos 
ipalmente se ha edificado está ext L: Pero m 
alguna instrucción, y reco; sun fruto de esta sa 
setrina Ella nos debe enseñar drespelar á los pobres y á los indi- 


di 
gentes, como 4: nuestros primogénitos en la familia de Jesnoristo, y 
como aquéllos á quienes su Padro 6 -lestial ha: elogido para ser los ciu- 
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dadanos de su Iglesia, como aquellos que, llevando sos. señales más 
seguras, son tambien los miembros más preciosos. El apóstol Santia- 
go nos enseña estu moral: «05d, nos dice, ama dos hermanos mios : 
¿no es cierto que Dios ha escogido los pobres 4 fin dde que Meson re 
cos:en la 1. y los 0 eíno que lia prometido a los que le 
amen?» «Y 4 pesar de est 
bros!» El apóstol, como v quiera hacernos considerar en esle lu- 
gar la eminente dignidad de obres, y lá prerogativa de sa voca- 


¿iva que he tratado de esplica dios, dico, los ha escogido :espe- 


te, ¡aún esaía despreciar á los po- 


viulmente para ser ricos segun la fé, y los herederos de su Peino; de 
e infiere, que es una cegnelad deplorable no honrar á los que 
smo li lo tanto.con la gracia de preeminencia que les 

dá en sa Iglesia, 
Hormáanos mios, revéstlos de estos sentimientos «pustólicos, y Mi- 
vall con respel y pobres. Meditad «sóriamente en la caridad de 
nuestro Señor; que si los hanores del siglo os ponenen vna situación 


el honor de llovay, le 

misteriosa conducta de la Providencia divina, que les señala los:pti- 
mérós puestos en la Iglesia, con la prerogativa de que: los ricos no 
son recibidos:en ella sino pura servirles. 

9. Pal es la segunda verdad que ha ofrecido explicaros, y. que sí 
gue tan evidentemente á la que dejo sentada, que no. aro 
extenderme mucho en demostrarlá. Y ciertamente, cristianos, como 
lleso dicho, y que no prómete en su: Evangelio más que affic- 

ones y ervcas, no nepesilaá los ricos en su sant sia, Y ¿para 

Ñ 3 necesite? ¡Aciso para exigirle templos magnill- 
£05, Ó para adortar sus altares de oro y pedrería? No.os figurers que 
tenga necesidad de esta pompa: la revibe de mano de los hombres so- 
hanente como señal de su piedad, como homenaje de sa religion. Pero 
léjos de exigir contrario, que nada es más 
comun ni de más bajo precio que lo que net ita. pura sa culto? El 
pide solo el agua natural para 1 rásus hijos y un poto 1 
pan y vino pura igrar sus mi a cuales resido el orí- 
son de todas las g e servido que cuando 
se le sacrificaha en las culacumbas y en los calabozos, y cuando Ja 
humildad y lu (E constitnjan todo el adorno de los templos. En otro 
tiempo, ea la antigua ley, exígia la pompa en-so servicios pero la 
samillez que afecta, si puedo hablar de esti suerte, en:el enlto de Ja 
nueva aliana es para menitestar d los. ricos del mundo, que no ne 
cesita de ellos ni de sus 8 sinó para el sebvicio de los pobres 
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Para los pobres, amados oyentes, decia necesita, d im- 
plora sus socorros, Jesús no necesita de y Jesús necesita de to. 
do: Jesús no necesila de nada segun $e poder; pero Jesús neve 
de todo sagun mi misericordia, que ho obti- 
extlo 3 Jets ino cargar con todos los crimenes, obliga todavia 
á Jesús, por dichoso que sa, d cargar con todas las mi 5, Porque 
cómo el más inocente es'el que ha lovado más pecados, así tambien 
elmás abandante es el que lleva más necesidades. Aqui hntn- 
sel, en uno parte gime encadenado, en otrá está abrumado 
Lenfre al mismo tiempo el frio y el calor, y los extremos 
contrarios. Pobre verdaderamente, y el más pobre de todos los po- 
hres; porque todos los demás pobres no sufren más que por ellos 
mismos: y asoló Jesurristo padece por toda la universalidad de los 
pobres: Tinus tanteo vodo Christoss est y 


in omaim parpe- 
pum universitate mendicot (SALYIAS ADV. ÁVAR. LID 1Y, MOM. 4 
». 504).0 Lus necesidades, pues, las nec esilades apre 
pobres miembros son Tas que le obligan ú ceder 0n 

Los necesitados no quisieran ver en su Iglesia más queá losqueHe- 
van su señal, los pob los indigentes, los alligidos, los miserables. 
Paro si no buy en ella mós que desgraciados, ¿quién socorrerá d los 
deseraciodos? ¡qué será de los pobres por los evalos él 3, Y QUYAS 
nocesidades experimenta? Jl podría enviarles sus santo eles; pero 


As justo es que sean: asistidos por hombre son sus Séme- 


antes, Venid, pues dal verta, en An, la teneis 
franoz; pero se os ha abierto e. favor de los pobres, y con la condi- 
s. Por amor 4 sos hijos, Dios perm entrada $ 
esos extranjeros. ¡Contemplad el milagro de la pobreza! Sk; los ricus 

y extranjeros; pero el ser de los pobres les nuturaliza, y les 


e para purgar el contagio que adquieren 00n el contacto: de sus 


vion de $ erl 


iquezas. Por consiguiente ¡oh ricos del siglo! tomad cunntos tlulos 
soberbios os plezoa : los podeis llevar en el mundo; -en la Iglesia de 
Jesucristo no sois más que servidores del bh No os ofenda este 
títalo: el patriarca Abrahan se ho: on él: Abrahan, que tenia 


muchos criados y una numerosá familia, cuidaba, sin-embargo, 


como si fuese obligatorio, de servirá losnecesita los. Asi qne se-acer- 
can 'áoso cása, él mismo le al enenentro: 4l mismo vá á elegir 
entre su rebaño el gal jóven y má ido; €l 1 
tor el trabajo de servírles 4 la mesa (Genes. xvn, 2). ¿De 
este afan por servir á los pobres? De que este padre de los creyentes 
veia ya en su espíritu el rango que debían ocupar en la Iglesia; él 


considera va € Jesucristo en ellos; olvida su dignidad 4: vista de- la 
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de los pobres. y ña con su ejemplo 4 los ricos la obligación que 
tienen de senvir 

sorticio debemos; prestarles? ¿en qué podemos auxi- 
lio: póstoLS. Pablo ordena 4 los fioles: «que los unos Heven 
lus vargás de lteralteriusonera portate (GALAT. Ni, Y.» 
Los pobres y los ricos lambicn la suya. Los pobres 
tienen su carga; ¿quién lo ignora? Coando los vemo 4Y y ANBUS- 
llarse; no conocemos que lan graades 1 on un fardo muay po- 
sudo que los fatiga:exo mente? Pero aún quando los. ricos caminen 
cómodamente y al pareces:no les molesta. el peso, sabed que tambien 
tienen su carga. Y ¿cuál es la carga de los 2 ¿Podríais creerlo, 
5 propias riquez ¿l es la de los pobres? la nece 
sidad. ¿Cuál es Ja de los rivos? la abundancia; El fado de los pobres, 
ionsiste en no tener, lo:necesario; el de Jos ricos e4 posee: más de lo 
nevesaria, Ahora bicn; ¿03 un fdo incómodo el te siados 
bienes? ¡Ah! bien:sé que en el fondo de sa. corazon los mundanos 
desenn un ferdo da esa naturaleza. Pero que contengan estos del 
inconsiderados. Si las injustas preounpaciones: dels glo les impiden 
bir:en estesmundo evúnto pesa la abundancia, cuando lleguen 
á aquel pais en que será arm o.el haber sido demasiado ricos 
cuando comparezcán ante aquel tribunal donde habrá que dl: cuenta, 
vo solo de los talentos empleados sino también de los guardados, y 
respouder á aquel juez inexorable, no sulo del g sinó tambien de 
la distribucion y de 20; entón hormanos mios, enlónces Yé- 


congperán que las riyue gravo. y Se arrepentirán en 


vano de no habers6 $ 
Pero:no esperemos esta hora fútul, y miéntras sen Mompo, prat li- 
quemos esto consejadoS. Pablo: Alter alterius onera portate: Lle- 
vos vuestros fardos Jos unos 4 los olros. Ricos, llevad el fardo del 
pobre, socorred sus necesi lndes,ayudadle 4 soportar | ciones 
bajo cuyo peso gime; pero sabed que descarzándole de ellas, traba- 
jais en descar: : ros le-dais, distin 
carga, y €l di evais la necosidad que 
oprimo; 6l lleva la abundancia vosotros os aleruma, Lr 
s míútugmente vuésiros fardos, 4 fin de que las cargas so4n 
gn Ut fiat osqualitas, dice'S. Palo (1 Con. vu 14). Pene- 
traos, hermanos mios, de esta idea; sí vosotros no llevais:el fardo de 
los pobres, el vu dirá; el pes riguezas mal 
distribuidas os precipitará: en-el abismo; asi como,si.roparús con los 
pobres el peso de su pal tomando parte 60 su miseria, morece 
reisjubtaménte participar tambien de 3U5 privilegios. 
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5. Sin está participacion de Jos privilegios de los pobres, no hay 
salvación alguna para los ricos; y facilmente podré convenceros de 
ello, insistiendo siempre en los mismos principios. Porque si es cier- 
to, como dejo dicho, que la Iglesia es la ciudad de dos pobres, si éstos 
ocupan en ella los primeros puestos, sí es para ellos pará quienes 
principalmente esla ciudad bienaventurada ha sido construida, Meil 
es cóneluir que los privilegios les pertenecen. En todos los reinos, en 
todos los imperios existen privilegiados; esto es, personas eminentes 
que ticnen derechos extraordinarios; y el origon de estos privilegios, 
consiste en que están mas próximos, por su nacimiento Ó por sus 
empleos, á la persona del principe, Es propio de la majestad. del es- 
fado y de la grandeza del soberano, que el resplandor de: su corona 
se refleje en cierto modo en los que ú él están más inmediatos, Pués- 
to que sabemos por las santas fetras, que la Iglesia es un remo fan 
bien ordenado, no dudeis, hermanos mios, queella tiene igualmente 
Í de 
la sociedad con su principe 3, ton Jesurrisio?:Si hemos de 


unirnos al Salvador, cristian 


sus privilegiados. Y ¿de dóndo 30 tomarán ostos privile 


quemos en los ricos los privi- 
legios de la santa Iglesia. La corona de nuestro monarca es una 0o- 
rona de espinas; 


los rayos que de on las aNicciones y los y 
cimientos. En los pobres y. en los que padecen, es domlo reside la 
majestad dol reino espiritual. Siendo el misr ús pobre é indi- 
gente, natural era que formase sociedad con sus semejar 
distribuyoso sus favores entro gus compuñeros de fortuna, 

Nose desprecie más la pobreza, ni-se la trate de gros 


preciable. Verdad es que na 


la hez del pueblo; pero ha 
unido 4 ella el Rey de la gloria, la ha ennoblocido con esla alanza, 


concediendo despues á los pobres todos los privilegios de su imperio. 


Promete el reino de los cielos 4 los pobres, el consaelo á los que ll 


rán, alimento 4 los que tienen hambre, la eterna ú dos 


Evangelio pertenecen 4 los pobres de Jesneristo, oh pica 
¿qué os resta, y qué parto tendreis en sureino? Éleno habla de vos- 
otros en su Evangelio sinó para amenazar vuestro orgullo: Vareo- 
dis divitibus (Dicc. yt ichados de vosolgps! oh. rivos! 
¿Quién no temblaria al ojr esta sentenció? ¿Quién no seria sobreco- 
gido de pavor? Contra esta terrible maldicion, hé aqui la única espe- 
roza, el único remedio. Es verdad que dichos privilegivs pertenecen 
á los pobres; pero podreis obtenerlos de ústos, recibirlos de sus manos, 
y merecer las gracias del cielo. ¿Quercis quo sean perdonadas vues- 


tras iniquidades? Redimidlas por medio de la limosna: Peccata tua 
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eleemosynis redime (Dax. 1v, 24). ¿Esporais de Dios miserivordin ? 
Buscailla en las manos de los pobres, ejercióndola con: ellos: Beate 
misericordes (Marta. y, 7): 5 Bienaventurados las misericordiosos! 
¿Queceis, en Ta, entrar en el Reino? Las puertas, dios Jesueristo, as 
serán abiertas, siempre que los pobres os introduzcan: «Pmcuraos, 
dicdPumigos que os reciban en los tabernácules elernos (Loc. x11, 9.1 
Así'la gracia, la misericordia, el perdon do los pecados, el iteino mis- 
mo'están en sus manos; y los:wieos no pueden entrar en él, silos po- 
bres no los acompañan. 

¡Oh pobres, cuán ricos 50 vOSOLrOS 
Si sulo ntondeisá vuestros propios bienes, sereis privados para * 
pre de los bienes del nuevo Testamento, y Mo 0s que lnrá por: toda 
heréncia más que el Pe: terrible del Evungélio; Vos vobis divitibus1 
¡Ay de vosotros, olr:ricos; porque hab is ya recibido vuestro 000- 
suelo!! ¡Ali! para detener este rayo, para libraros felizro 
ésta maldicion inevitable, acogess le ando de la pobreza; 00- 
municaos con los pobres; dad, y cecibireis; dad los bienes lempo- 
rales, y recib las bendiciones espirituales; participad de 

jas de los aMligidos, y Dioses concederá parte de sus pri 
perdonará vuestros pecados, 68 dispor sus gracias, y os hará an 


dia participantes de su glovía, que os de 


n dederit uni ez minímie 
aque frigida tantum, la me- 
amen diro resis nan perdal 

mercedem 4001 
Curiquiera que dlres Weber 3 uno de 
estos pequeiueios un vas yn fresco mo 
Inmente por rurou de ser discipule mio, os 
dos mi phlabra, que m0 perdera su robam- 

peusa 
(Marti, £, 4.1 


La caridad fué el grande espectáculoque ofreció al mundo al cris 
tianismo desde: los primeros dias de su establecimiento en la Lierra. 
Sus enemigos, admirados, se. vieron obligados á confesar, que habia 
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algo sobrenatural y divino en uns religion que podía unir los hom- 
bros de uu modo tán perfecto y lan nuevo. 

Lo que sobre todo les cansaba más admiracion, era la inagotable 
abnegación de los cristianos, su activid 1d en socorrer todos los infor- 
Lanio 3 santas privaciones y sus limosnas; caridad tun desintere- 

no solo lá ejercian con sos hermanos, sinó que da € teMian 
3 y aún 4 sus perseguidores, 

Con esas santas obras, carisimos Hermanos, emprendidas con pe- 
ligvo de su vida y al ravés del cuntagio de la muerte, lograron nues 
tros padres desprín sus verdugos y convertir 4:sus enenigos. 
memos la tradicion de sus ¡ plos. Ejurzamos la 

den torno nuestro, derrame siras l cun 
abundancia en el seno de tod Jesucristo, pero En par- 
tieular para los q: 1 cera de nosotros, que en tantos concap- 
105 son puesiros l 

Por:ellos hablo: en este dia; por nuestros amados pobres, por los 
que salrén en osta parroquia. Al electo os expon: los motivos que 
deben impulsarsos ú hacer limosna, y 00Segul lu rofularó loz pre: 
tentos con que muchos procuran dispensarse de hacerla, Pis 


mos ántes los auxilios de la gracia. A, M. 


+ Entre Jos motivos que debon- induvirnos 


es húy [ros principales, qué voy d desenvolver en este discurso. 


Ss 
N tanse nada ménos que los artificios del argume 
6 la aplicacion del entendimientoá la 


para resistir ientos de hu 
lintiyo qué ser 
Permítid, pues, que aotre 6n algunos pormenores sobre un 
aplo para excitar voestiá Compasion. 
Soguidime 4 ln morada del pobre, 4.ese gran teatro de dolor en que 


en lucha con toda de desdichas. ¿Qué 


paja negra y húmeda, aguar 
o de la mesa del rico. ¿Qué más Aun pobre ou 

ganaba el sostento con el sudor de sa frente, que maní 

trabajo duro y sin bregon 4 so numerosa familia; mas ¡ay! la eafer- 
medad ha venido 4 poner término 4 sus jornales, y 5u mujer, cargada 
«de hijos, no puede ya velar A nn tiempo á la cuna del hijo y á la 6A- 
bevera del pudre! 
5 eundro no conmueve vuestro corazon, volvad losojos A los 
s mismos y admitad su abnegación. Ved cómo se SOCOrreNn TR 
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tunmentes ved ul'gnciáno que: han recogido y:asistón en sms acha- 
ques; ved al huérfano que un: pobre obrera no ha temido agregar á 
sus hijos ; ved á la pobre: mujer que conserva Con escrupnlosa solici- 
tud algunas gotás de Jeohe para el niño abandonado. 

Y vosutros, ricos, ¿dojariais sobrepujaros por los pobrés en gene- 
rosidid y sacrificios 

No solo hiemós de socorrer á los pobres por un motivo de humani- 
dad, sinó por nu motivo de religion, que: es superior En efecto, la 
roligión no se contenía con aconsejar su práctica, sinó que la impane 
4 todos pomo un precepto riguroso. Está escrito en Sagrada Es- 
eritara: «Cuando recogiereis vuestras Mmieses, NO 5 las espigas 
que hubioron caido; los granos que cuen: en Mera, dejareis para 
los pobres; yo el Señor soy quien os lo ordena.» Y notad que este 
precepto est setido.on todas las páginas del antiguo Tes mento, 
én'ol que hasta está puesto en accion de la manera más distinta, como 
en el ejemplo de Ruth y de Noemí, yen el de Tobías, pobre y canli- 
vo; que socorria 4:sus hermanos en la tierra del destierro, partiendo 
con ellos su pan y bendiciendo al Señor, á pesar de la coguera que le 
útacó en medio de sos buenas obras 1 

Poro es sobre todo on el Evangelio donde. se- 05 encomienda olta- 
mente la limosha. ¿ Para qué citaros lodos los textos y lo: las las pala- 
bras que os hacen de ella nn precepto? ¿Quián no ha leido Ja historia 
del mal Rico, de la pobre mujer que deposita su escasa lmosól enel 
copillo cotocádo'á la entrada del templo? Pudiera multiplicar estás 
citas, pero sería preciso citar: el Evangelio enteto, porque el Esan- 
grelio es una solemne monifestacion de aquella. hermosa sentencia: 
Dios es caridad! pues un precepto formal y riguroso que nos 
impone Jesucristo, 

Aquí quiero hablar de vuestro interés espiritual. En esto concepto, 
la limosna hecha con los sentimientos que cons 011 St: PreGio, Os 
prodacirá méritos delante de Dios y os evitará castigos infinitamente 
más espantosos y más terribles. A- vosotros, justos, 08 permitirá ado- 
lantúr más en el tamino de la salvación, y 4 vosotros, pecadores, est 
cavidad destruirá hasta eu su raiz vuestras Ina inclina será 
la: plegiria más elocuente que podeis glevar 4 Dios en medio de 
wéstrás culpas, como'será también la condicion más indispensable 
para obtener ol perdon. 

Y luego, ¿no fbneis que reprocharos alguna injusticia? Yo quiero 
que vuestra conciencia nada os reprocha; pel y ¿la habeis sondeado 
bien? Dad macho, si mucho téneis; dnd poco, si leneis paco; pero 
dad siempre, prestosque 4 esto precio podeis adquirir el cielo; ¡qué 
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digo.el ciálo! 4 Dios mismo, y no -os sorprenda esta expresion que 
tomo de un padre de la Iglesía, pues el ciolo es lo mismo que la,po- 
sesion de Dios. 

2... Examinemos ahora, y lo más brevemente posible, los diversos 
pretextos que nos dparten'de la limosna. Rednzcamos 4 tres 1505 pre= 
textos y resumámoslos 001 est 1." pretentode la ¡po- 
tencia; 2,* pretexto dela precaución; 5. pretecto dela soberbia 
y de la avaricia. 

Múehos dicen que son pobres, que nada les sobra, que nece tan 
sus rentas para educará sus hijos, pagar 4 sus eríados, cumplir com 
sus acreedores, y guardar en el mando el rango en que les ha colo- 
undo la Provide sa hablar ast? Sin luda 
pobres obreros, Yo les pregantaré ¿si el Evangelio 165 dispensa de sor 
compasivos y carilativos con Jos queso: aún: más pobtes: que eli 
Hermanos, les diná, si ter rg dad poro; pero dad 4 lo ménos 
alguna « pue ¿tan dificil es tomar de vuestro salario la 

nte mon la para darla al que nada posee:en el mun- 
18 pensar de semejantes p cuando satisfacen apetitos 
jos, cuando:se los ve gastar. en: un solo dia 01 producto y 
semana de trabajo en orgias en que el hombrese olvida de 
a Hee ho 4 má ? 
s, divoig que nada os sobra? Este prelexloes lan 
a como á los sentimientos de la naturaleza. Y 
ta los saalos Ja pero! ¿habeis 


ana; vedad 
híjuelos? Y siguiera fuese razonable vuestro pedenád de precal 
tampoco os dispe 1 acer limosna. En efecto, el oro y la plala 
que con tanto 1 1 hi de que con- tanta inquietud 
dis 5 " son vosotros al sopulero? 
í icia es el más odioso y más 
) Co )nviene uno en' que tiene riquezas, peru quiere exceder 
todo los demás, quiere ocupar el primer. puesto. Nosotros diremos 
ntos quieren salir de su condicion: quereís hacénos 1i00$ 
y no haceis limosna ; sois € nos é igooráls que derramut es reco= 
ger mucho, que sembrar poco es privarsa de una cosecha abundan= 
s muchos 4 quienes su prosperidad 
s desvanecerso vuestra fortana, porque ha- 
beis sido duros y despiadados:con vuestros hermanos y Dios no la ha 
bendecido. 
¡ Divs: mio !-tú, que tienes en tus manos poderosas el corazon del 


POBREZA Y RIQUEZA. 409 
rico y el del pobre, derrama en éste la paciencia y la resignación; 
paro mueve tambienel del primero 4 compasion y generosidad. Así 
sea sobre todo en esta parroquia, en la que todos los que hacerlo 
pueden han abiorto:ya:sus benéficas manos á los necesilados. Hoy, 
empero, os pedimos una nueva prueba, carisimos hermanos, y 504 
leillante. Sed los amigos y los padres de los niños, sed la providencia 
del huérfano, dol enfermo, de la viuda, del pobro, en fin; y Dios, que 
premia el vaso de agus, premiará al céntuplo Jos «Jébiles saoriálcios 
que os huyais impuest 


DIVISIONES. 


POBRES PREDESTINADOS.—Lo son los que s 
Providencia sin vivir 00 la ociosidad. 

Lo son los que se despojan de sus bienes para seguirá Jesucristo 
con mayor libertad, 


POBRES REPROBADOS.—Lo son aquellos que temen más las 1mi- 
serias del liempo que las miserias de lo eternidad. 

Lo sos aquellos que remedian su pobreza apelando 4 actos crimi- 
nales, 
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peres apirita 
ados los pobres de ecspiritm 
(Marm. y, 3.7 


En el siglo x1v; carisimos hermanos, cierta persona: principal Ja- 
mó 4 su lecho de muerto á su único y amado hijo. Segun la 005 
tumbre de aquellos tiempos altamente cristianos, le dirigió algunas 
tiernas y supremas recomendaciones; y la historia nos ha conservado, 
entre otras palabras, las que voy 4 ofrevcr ú vuestras meditaciones : 
«Querido hijo, huye de la avaricia como de la enfermedad más mor- 
tal, y no te desdeños de aliviará tus hermanos enfermos, cualquiera 
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que sea:su mul.» Tales son las palabras que oyó el piadoso jóven, 
euyo nombre ha llegado hasta nosotros bendecido por las gener 
nes católicas 

El protector ilastre de aquella: parroquia vendió cuanto poseía y lo 
dió 4 los pobres: atravesó descalzo los Alpes y lué 4 visitar los sepul- 
erús de los santos Apóstoles; pero en medio de los goces de su pielad 
resonó un grito siniestro en todo el listado eolesi 
ha decla ia en Agunpendente, en Rímini!» Declárase tam- 
híen en la ciud: y pronto extie nde el azote sus estragos sole 
toda la Italia. obinoda el piadoso peregrino, con sus veinte años y 
su infatigable velo, vá 4 cumplir la segunda parte de loque le encar- 
gára su pudre. En las Ficas llanuras del Languedoc se habia des- 
prendido de su opulenta hereroia, y bajo el hermoso cielo de Italia 
nn peñoó la se gunda instruccion de su padre, sirviendo -cob: Suna 
solicitud 4 los pobres entermos. 

Viósele noche y dis recorriendo los hospitales, €: 
los hombros á los upestados. Extenuado de fatiga, pero no de y 


excila el celo de sus Hermanos, y hulla en su fervor apostólico fuerzas 


sobrebumani 
sible envisdo de Dios pu 
un pueblo. 
¿Qué bendiciones temporales re: 
dad. de su celo»y d y 


le su magnanimi- 
4? La calumnia y la 


persegucion. Restituido al paísde sus abuelos, fué desconocido por 


un tutor, que había conservado algunos reslos de su patri 
Fué « 


rado. en un calabozo como un espla, y: «li murió ántes de recobrar. 


queno había podido disponur cuando vendió 


no su h du, siad su nombre, su última forbuna, Ho que Dios 
hubo vuello por la fuma de su siervo con milagros de primera den, 
no dió la poste decida 4 su memoria lo que sus contempor- 
ráneos ind st 4; y entónees, no solo en Francia, 10'50- 
lo en toda Eur inó.en loda la ndad, fué invocado como á 
quien l abia temido el pi sio en dias muy culamitosos de parar los 
ña vlpes de li 4 de Dios cuando herian n ws culpables. En 

$ ptos hay asocinciones caritativas consagradas al servicio de 


vmos y particularmente «1 de los 


s, las cuales re hi- 
man los y se inspiran: con logs recuerdos de aquel: santo 
varon 

Bienaventurados los pobres! hermanos nu al nombre de biéen- 
aventurinza, se dilatan los ánimos; ¡es tan rara lu dicha! ¡Cuán pla- 
centero es pronunciar tal palabra! Pero al nombre de pobreza el c0- 
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razon se oprime, y solo Dios puede: reunidos ideas lan .opues sal 
parecer como estas: la felicidad suprema, y la dura pobreza. La po- 
breza, hermanos mios, sorá la Gnica heredera, del cielo; es imposible 
entrar en el reino celestial si nose ha tenido la pobres evangélica. 
¡Con «qué condiciones podrá lu rúpueza aspirar d la boutitnd de la po 
breza? ¿Con qué condiciones tambien pudrá la pobreza libres 
maldicion de la riqueza y alcanza la Dentitod que le fué prom! 
Eso:es lo que vamos á examinar enel doble paralelo do la riqueza 
mundana y cristiana, y de la pobreza mundana y cristiana. A. M, 


1. Lu riqueza real no podrá reclamar el privilegio y la recompen- 
sa'de la pobreza evangélica miéntras no esté extnta de la iranía del 
oro, de la tiranía de pasiones, cuyo principal ministro.es el or 
y miéntras no se santifique con el digno uso de los dones de la Pro- 
videncia: llace mucho tiempo, carísimos hermanos, que se dcelama 
contra las riquezas. Un hombre de mucho talento, el erbio detias - 
tor de la verdadera riqueza, de la riqueza espiritual, la gracia yde Je 
suorisio, gracia cuya poder labra la beátitol eterna, elandar De 

el mal uso de Inyriqueza;:si que tambien la rinne- 
(n sus ESORioN han ido 4 buséar los mtopistus de otro 
algunos de ¿llos tuvieron bastante erudición para 
itos de Pelagio, esas declamaciones pomposas que atestignan 
a envidia de los pobres contra 1ós ficos, y que $9 


as diferentes partes ye 0 sol sal, En Liempo 


cias posibles de tan insensala: doc biiA. 

Siempre habrá pobres entro. vasolros, dijo nue: 
to. Está en el órden de la Providencia que 
ria dociiinas subversiva do órden, si se 
pasiones que, como agua estadt ETT fonlo del corazon de 
los que se llaman desherodados de Lodo, sde renunciar á la hie- 
penoia cel , ¿qué seria de las: hellas art j y 
de la literatura? ¿qué del comercio, de la indus y todos sus 
portentos? ¿qué de esta civilizacion lar delante y qu ri, 80= 
bre todo, do las desgraciados ! ciones crimina- 
les?... Nada pues condena epronsible biene en al la riqueza. $ 
asino fuera, Dios no hubiera cifado cun € nuestro patriarca 
Abralan, grande ae? todos los orientales, que poseía inmensas bie- 
nes; si asi no fe Verbo encarnado no hubiera querido e 
con las más precisas circunstancias la tierna histovia del padre del 
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Hijo pródigo, que tenia una rica habitacion y numorosos servidores, 
que podia «ía tener en reserva el anillo y los vestidos preciosos; 0m- 
dadósamente guardados como para esperar el regreso del Pródigo. 
El Verbo de Dios hizo del padre de aquel hijo el tipo del Padre que 
asta. en los cielos. Y el que contó la historia del ico malvado, el que 
denieró y condenó la insensibilidad de aquel hombre maldito, del mal 
Rico, hubiera colmado de bendiciones al buen Rico de la partbol; 
Por lo demás, h mius, 1 na de pes pin eras Jero el Ex; 
gelio es la limos 
rado por la gracia do Jesucri 
natural. Yo desconflo ñ 
razones. Cul siglos ha tenido para dar sus pruebas, y durante 
> tiem hade ostá el huérlano que ella ha recogido, dónde el 
pobre que ha vi y piedra de un hospital por ella 
puesta, dónde sus asilos weaciones? El Hijo de Dios. hizo 
de la ABS pu una ley e ¿Y cómo hán entendido este pre- 
veplo la santa lg de , 5 snus? La limosna supone 
la riqueza. ¿Qué ( is que dé el pobre? le sa buen cora- 
20M, 14) V3S y bolo. ¿Bas $ socorrerá nuestros 
enform * MÁs AUIMErOso: s miserias de que » n las 
s soviedades, amenazando destruirlas si 0l sentido rel si el 
j i esa un momento de ser el alma de 
n 
haya ricos para lender una mano cariló 
No quiera Dios que uno 


trate yo A nitar de le la frente 

0. qué el Hijo de Dios 

por y Cain, el primer ho- 

micida, el primer fratricida. No quiera Dios que ño meac nerde yd 
de uguells. palabra espuntosa que la y 

Mummon, Manino l 
li diosa de la fortuna. Y Ma ahi complazado ú4 Baal, y 
Mammon lmbia re val becerro de el Hijo de Dios 


de 


de corazon de hierro, li sus altares Pl Hijo de 
ios la llamó Mammon de injusticia, Mammona Él tatws (Lot. 


injustamente paseí queza cuyo origen ha sido la injustich 
cidme, er ho es partienlarmente en nueslros días cuando 
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mereco a se A 


los que, hallando 

0 4 merced de una 

senfrenada so rie 

05 en una época en que 
istincion de la probidad humana 
y de la delicadeza de la conciem Cuales son Jas quejas que de to- 


epacieble;d de una Í 
del analema: oia ai 
podemos hacer harto trisler 


:n de vosútros quisiera: confiar su 

uno de esos hombre 
sen nin , que yu tienen conciencia crislia- 
1 CAT il voces lo hab 215 vi as que se dejan 
3educir del exterior de ese honor tan en cito, tan lleno de 
alencione del cual tanto se habla en el , ciados de 
los que «en lales PEn. un día vereis devorados todos los 
ahorros de vuestra vida; vereis la rulos enwuestra cusa; y en vez del 
digno, del noble patrimonio que desti 5 colocacion de vues- 
tra hija, á la educación de vyuest Ireis más que la 
ruina y iómis soria. Mirareis on lor st 5: ¡Ab! si lo hu- 
bida 4ntes, hubiera dist di rol undana del ho- 
nor cristiano. Y él honor del aquello no 
era más que su simular 
Pero dejes 5 ; esa To 
os eonciorne. Dejemos 4 un lado las « | n desar- 
rollado los morulistas , Mer sde! port 
plejidades de quees pr 3 De dia ¡qué de inquietudes! y de 
anche ¡qué os de k santo más posee el avaro, tanto 
bebe, que bebe a lanto- 
menle, que cree su ¡ue 5 ¡ - Diga- 


MUS, Louporo, (quo en 1 n Y € pa 24 00 por ¡e estan 
si mismo, sinó por lo % 


H 1 quiso 
a ur mbr de na monte. 


magni 

Som, herminos m 

temi, y al mr 

Satanás á sus miso e 

qué se dividensel cin 90 de la vida br ma l liboriosas, 

los trabajos incesantes, y amiento de un 

grande hormabr ye el fado de la 

vida humana wena á énos librarte 5 fastidio! ¿Vés 
3 
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la languidéz que vá 4 mecerle suaven 
Loa demás se apresurarán á servirlo, y 4 , subyugado por el 


cruzados, 


satisfaré tos instintos de indolegcia: fee omnia tdi dabo. 

Lo mismo que las virtudes, Lodas las pasiones se encarlenan. ¿Qué 
más, dice el Mammon de iniquidad? Halaga el s ismo. En nues» 
y el lujo de Ja abundancia; niega las maravillas de 


tra época pre n ] 
pilot s, dice, necesila- 


a vida sencilla y frugal de nuestros padres, 
mos lo recreativo; necesitamos que las sensacione sean vivas, y que 
ántes de dejarlas amortiguar, s desplieguen prodigivsamenle todos 
los recursos del ingenio humano en el servicio den 3untuosas 
mesas, Si:el gusto se estraga,. el oro lo ren 
pondri 4 los dos mundos 4 contribucion. Ved aht pues la glori 
ei 3 rteria, á la cual vá unida la idea del oro, porque el oro 
es su instrumento, $u mini y dice á lasjóvenes: No pen; 
seis más que en el fausto : no solicis sinó cun los galas ruinosas, con 
el lujoso tocador, Dice al voluptnoso: solo yo poseo la 00 a de la vo- 
luptuosidad. Vende, compra est alma, compra esa con aca ler 
perfumada con la inocen ia y santidad inules tal vez Sei reco 
su precio, pero con algunas mone las de aro lograrás ta fin. 100 , 
modo, cavisimos her de iniquidad ciega, ofusca á 
todos los hombres de todas y condiciones; de 
No en vas Mammmon 
e el verde 
¿no Je dirá: Basta, detenta! 
¡Oh! no, no; diviértete, aunque tu esposa y (us hijos no coman lu 
j r.para Dios en 
santo Pú- 


conduc 


go más que el pan de las lágrimas. Ya no ha 


con <a fortana en la ti y 
será dudosa la respuesta; no quiero cielo, 
tisfegho con la fortima y 3 guces que propo! 
250. es todo Joque pido, Así: se ha consamedo la injus- 
son la familia, con Dios mist 
cundo el 
15 lr scogidas que no tienen más hermoso título, 
aquí las hay, que no tienen más hermoso título gue ser tesoreros de 
los pobres, mayondomos de la Providencia, plenipolenciarios de Dios. 
¡Oh! si la y evosita ocupaciones, es lá más santa y noble 
ocupacion. Una oristiana decia últimamente: ¡Ah ! las señoras de la 
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caridad no tieneo más que un pesar, el de no tenor las manos lastin- 
te llenas pará derramar con santa profusión los socorros que reclaman 
las infinitas miserias que hay en la tierra. Decidmo, señoras: ¡enál 
es lo gula, cuál es la corona que puede compararse con esos goces 
del corazon, con esas bendiciones del pobre, cuando se conmueven 
deliciosamente las fibras de sensibilidad de que Dios ha dotado vies- 
tros corazones; euando la enternecida voz de esus victimas resignadas 
del infortunio murmura, no un agradecimiento ordinario, sinó un 
liíimno de accion de gracias, pues la desgracia agradecida suplica 41 
mismo cielo que pague su deuda! ¡Oh dulces lágrimas do la curidadt 
Pero eso aún no basta. 

Con la seosibitidad natural, fuera de la religion, pudiera decirse: 
Nosotros tambien conocemos esos dulces gucés, esos puros deleítes. 
Apvended las glorias de la caridad, instrulos de toda su parte divina 
oérca de esas fervorosas cristianas, que no tienen horas mejores en su 
vida que las que consagran al alivio del infortuaio. ¿A quién pues 
habeis aliviado, señoras de la caridad? Apeloá vuestra memoria: al 
divino Bethleemita le habeis tendido sobre la paja de su pesebre 
cuando habeis dado el vestido y el alimento sustancial al pobre niño, 
al pobre huerfanito. ¡Oh! apeloá vuestra memoria; al augusto Obraro 
de Nazareth le haheis socorrido vusolras mismas, cenando habeis pe- 
netrado en el! homildo albergue del obrero ¡ay! que ya no tenia 
trabajo; bajo este obrero habeis sabido reconocer á quien ha fabri- 
cado el mundo, y 4 quien ha manejado la sierra y el cepillo. ¡Oh! 
apelo 4 vúestra memoria: ¿qué bendicion de Dios la llovido sobre 
vuestro corazon coando, como S. Roque, 4 la cabecera de los enfer 
mos, muchas veces abandonada, habeis podido verler el bálsamo del 
consuelo terrestre y ol bálsamo mejor de los consuelos que brotaban 
de vuestro corazon para rennimar el corazon de una paralítica que la 
adversidad habia ya locerado y abatido! ; Oh! era 4 nuesteo Salvador, 
al Dios de gloria 4 quien veluis en aquel pobre lecho, «crucificado, y 
á da vez rey dela tierra y del cielo! 

2. Hay malos pobres, es verdad. Triste es decirlo, paro cumple 
confesarlo: hay pobres que perderán lu corona de la pobreza. Ellos: 
doblemente infelices, pues privados de los hienes de la tierra, 
tambien de las vic que hubieran sido la recompensa de 
su paciencia y resignación. Todos sus deseos y proyectos, lodos sus 
esfuerzos obtendrán este único resultado: su miseria se agravará, su 

se oxacerbará de día en día. En yez de participur de Jas bendí- 
de la pobreza, no conocen más que los rugidos de la envidia y 
la desesperacion del odio, y se preparan tesoros de cólera y de mal- 
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diciones eternas. Hay: pobres, cumple tambien dec irlo, que ebrres- 
ponden con negra ingratitud 4 los beneficios de que sé les colma. Si 
algun sacendote mugre sin dejar un real; «i ha hecho de antemano 
1 herederos y legatarios universales ú los pobres, ¿sabeis lo que 
dicen ciertas gentes obcecadas por prevenciones infernales uHa he- 
cho lo que debia; no hemos de agradecérselo.» No hay duda, he 
manos mios, que la cas idad de Josús no espera ve 
lidad de esos pobres; pero la caridad de Jesús no 
Señor nos ha dicho que éramos felices cuando bende 
maldecia, cuando nuestra alma estaba lena de ternur 
pagaba con la inveotiva y el nitraje. No! no! la caridad divina no 
o sueede ast con: las creaciones filantróp de bene- 
Lserenunecia á toda ilust al verá los malos po- 
las obras dol Evun- 
: Aque multe non 
suas del odio 
pue nl lado de 
entan asi la 


In resignación que á veces hemos contemy 
z00.de una pobre madre de familia 
el pan cofidiano 4 sus hijos, mióntr 
ntras que para olla contsba, ná solo los pedazos, sind los hor 
o cuadro bastaria para sóstenerós en el camino de la 
' del sacrificio, 
s la sunta pobreza. Y ella ha si 
la consagrueion de la polirez 
asa mayoria de 
ser sica; como subia que la pobreza seria verdadera 
del mu número, amó la pobreza; amóla 
ajo manual. Cnando:en los mismos día sa predicació 
prod á los demás los milagros de puiso experimen- 
tar laz incía : u su nido, 
10 5 5 y y 21 Hijo del hombre no tiene 
wna piedr: : y da pobreza en la cruz, 
teniendo por louho de muerte dos tablas de (la al espirar 
, despues de r el tormento de la 
sod y de heber hiel y vinagre. Amóla despues de su muerte ; 10 qui- 


so, como su padre Alrahan, tener un sepulcro en los camposde Efron, 


no; bastóle bn sepulero prestado. De modo que vivió y murió en o 


seno de la pobreza 
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Asi, pues, crislanos, es cierto que solo la pobreza será la heredera 
del vielo. Vosotros los que soís ricos, combatid la tentacion de la 
riqueza, imponeos privaciones; es una buena curidad. Cambiad esos 
tesoros de iniquidad en un precioso depósita. Y vosotros, los que 4s- 
tais carca de la pobreza, y vosotros pobres, carísimos hermanos mios, 
fieles imitadores de la pobreza divina, guzad de la pobreza que un 
célebro nutor italiano caracterizó con tanta verdad: paupertas con- 
tenta, la pobreza contenta. El avaroá quien despojan de su fortuna, 
seentrega 4 lu desesperacion; por- el contrario, el hombre que pes- 
maneco indiferente 4 todo, ménosá la voluntad de Dios, acepta bie- 
nes y males. 

Siento no podr deciros «lgunas palabras de la perfeccion de la 
pobreza, deaquella que sé desprende de todo para seguir 4 Jests des- 
pojudo de todo. Sin embargo, hubiera tenido cuidado de no exagerar 
la significación de esos consejos evangélicos. Hay deberes de estado 
y de posicion; y la máxima : y Vended lo que teneis y dadlo á los po- 
bres.» no puede convenir d todas las ones; eso es evidente y 
por sí'solo se-oxplica. Pero 4 todos os dirijo el oráculo de Jesucristo: 
¡Bienaventurados los pobres |: Repitúmoslo. ¡Dieriaventurados los po- 
hrest Bienaventurados, el corazon: se dilata; los pobres, ol cordzon 
se oprime. Pero se dilata de nuevo al ver prometido el veino á los 
pobres, porque ellos son quienes obtendrán: él reino de Dios. ¡Así lo 
alcanceis vosotros ! : 


DIVISIONES. 


POBREZA.—Desde que Jesucristo se hizo pobee, no es prudente 
consideras la pobreza como una desgracia, 

Desde que Josucristo escogió 4. los pobres para hacerlos apóstoles 
suyos, no hay que vonsiderar el estado de pobreza como un estado 
de infamia. 

POBNEZA-—Se atrae la indignación de Dios cuando se reduos 4 
los. demás 4 la pobreza para hucerse uno rivo. 

Se atras las bondicionos de Dios vnando se deja. de:ser rico para 
sacar ú los demás de la pobreza. 

Sé muestra que el amor que se liene 4 Dioses un amor puro Cuál 
do se «ma la pobreza. 

POBREZA.—XNo hay hombre alguno que nó tenga necesidad de la 
pobreza. MN 

No huy cristiano alguno que no deba sus. riquezas á la pobreza de 
Jesucristo, 
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Y POBREZA . 


POBREZA.—Los hombres abusan de la pobreza cuando ella les 
Ines perder todo sentimiento de piedad. 
Las hombres abusan de la pobreza coando ella no es remedio para 


su vanidad, 


POBREZA-—La pobreza voluntaria de 1 


religiosos. debe persua- 


dir 4 los pobres, qué la pobreza es una gracia. 


La pobreza que los malus ricos 


señar 4 los pobres, que las riquez 


la pobreza. 


sufren en su abundancia debe en- 
48 o Son siempre un remedio para 


La pobreza de los caritutivos- debe consolar á los pobres cuando 


ven que los ricosse hacen pobres 


para santificarse. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Dominus pauperem facit et| 


ditat, humiliat, et sublevat. 1 
Reg.11, 7. 

Desidorivm pauperum 0x0a4- 
dícit Dominos. Psalm, x, 47. 

Melivs est modicum Justo, su- 
per divitias peccatorin multas. 
Psalm. xx311, 16. 

Memento paupertatis 1 tem- 
pore abundantio, el necessita 
tiem paupertatisin die divitía- 
rum. Ecchi, xym, 25, 

Kece exaoxi te, elegi te in 
camino  paupertatis.  Tsxi. 
xLvm, 40 


Beati pauperes spiritws: quo-| 


niam ipsorum est regnum ce- 
lorum, Matth. y, 5, 

Nolite possidere aurum, ne- 
que argentum, neque pocuniam 
ín: zonis vestris, Idem. x, 9. 

Filius hominis non hgbet abi 
caput reclinet. Idem. vu, 20. 

Si vis perfectus esse, vade, 


| El Soñor es el que empobrece y 
enriquece; el que abate y ensalza... 


Atendió el Señor al deseo de 
los pobres, 

Más sirve al justo una medianía, 
que las muchas riquezas al peca- 
dor, 
| Acuérdate de la pobreza enel 
¡tiempo de la abundancia, y de las 
miserias de la pobreza en tiempo 
de las riquezas. 

Mira: yo te heaorisolado-00n 
el fuego de las tribulaciones, bs 
hecho prueba de tí en Ja fragua 
¡de la pobreza. 

lenaventurados los pobres de 
espíritu; porque de ellos es el rei- 
no de los cielos. 

No llevais oro, ni plata, ni di- 
[nero alguno en vuestros bolsillos. 


El Hijo del hombre no tiene 50- 
bre qué reclinar la cabeza. 
Si quieres ser perfecto, anda 
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vende, que hades, et da paupr- 
ribus, Idem. 11, 2 

Qui non renuntiat ompibus 
ques possidet, non potest mens 
esse discipulus: Luc. 114, 53. 

HBabentes alimenta, el qu 
bun tegamur, his contenti si 
avs. 1 Timoth. v1, 8. 

Nonne Deus eleyit panperes 
iihos mundo, divites in fide, 
et hueredes regnt, quod repro- 
misit Deus mtibris se? Ju 
eob.a1, Da, 

Scio tridulationem 
sed divos 


fuam, 
el paupertatem ta 
es, Apucal. 1, 9. 


| y vende enanto tienes, y dásclo 4 
los polires. 

Cualquiera que no renuncia lo- 
do lo que posee, no puede ser mi 

setpulo, 

Teniendo que comer y con que 
eubrirnos, contentémoños Con 
esto 
| ¿No es verdad que Dios eligi44 
¡los pobres en este mundo, pura 
hacerlos ricos en la fé, y heredo- 
ros del réino, que tiene prometido 
lá los que le aman? 

Sé lu tribulación y tu pobreza, 
si bien eres ricó.en gracia y 34n- 
| tidad. 


Para las figuras de la Sagrada Esciitura, véase, MOVE 


SENTEXCIAS DI 1.08 SASTOS PADRES. 


ertas ordine prima ext, 
et quasi parens aliarum om- 
nit virtution. S. Ambres. Hb, 
$ in Luo. 

Parsa dimissimus, et gran- 
día possidemus, ce 
fenore promista Christi red- 
duntur. S. Mieron, Ep. ad Pam- 
mack: 


s 1 
Egere, nón turpe guidem, 


aut aliquid probrosum fuscria, 
sed paupertatent generoe non 
ferre. 5. Mosil. Hom. de Ira. 


Sacra paupertas commodis-| 


La polireza está puesta en pri- 
lnor logar, porque es como la 
| 
mmádre de todas las otras virtudes. 
| 


Poco es lo que hemos úbando- 


uplícato nado por los grandes bienes que 


ya poscemos: yú se 10$ dá el 
viento por uno prometido por 
Cristo. 

No es pecado ni deshonra algú- 
su el ser pobre, sinó el no sultir 
la pobreza con generoso despren- 
¡ dimiento. 

La santa pobreza es un. medio 


simi virtutísorganin.S. Gre-| may fácil para adquirir la virtud. 


gor. Narisn. Ep. ud Helen, 


Nihil opulentiws 00, qui pau- 


Ninguno hay tun rico, como el 


pertatem sponte diligit, et cum [que elige voluntariamente la po- 


alasritate suscipit, S, Cbr 


in Epist. ad Hebr. 


«lbreza, y la soporta con alegría. 
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Paper semper securus est,] El pobre, como que siempre 
el omni met racat. Idem, Hom. lestá seguro, vive sin miedo: al- 
50 in Matth. guno: 

Non tibi displiceat pauper- 
tastua, nihil ea potes ditims 


No lo avergiences de tu pobre- 
, porque nada. encontrarás más 
invenire. S. Aug. de verb. AposL. | precioso que ella. 
sere. 29. Ñ 
Visnosse quam dives sit par-|  ¿Quiores saber sí es rica la po 
pertas? Coli emit. Tem. in | breza? Tanto, que compra el cielo. 
Psalin. 76, 
Qui mihsl habet im mundo! 
guod diligat, nihil est 19 mtn=| 
do. quad pertimescat. S. Gregor | 
Hom. 4, in Evang | 
Ut rerum facultates instru! Asi como los bienes temporales 
menta sunt omuíum vitiorum, | suelen fomentar lodos las vicios, 
sic. harim: abdicatio gidberna-| asi la renuncia de los mismos mo- 
triz est, nutrizque omuiwm!dera y fomenta todas las virtudes, 
virtutum, Jem, lib. 24 Moral. = 
cap. 12. Sino eres pobre de cormon y 
Nisi ex toto corde et ajfectu! le voluntad, lo pobreza, más bien 
pauper es, paupertas ípsa non (quo virtud, será: verdadorá mise- 
virtus, sed miseria judicanda | yin, 
est. S.L : Arelal. Tlom. 25. La pobreza cristiana siempre es 
Semper dives est christiana!| rica, nunca teme padecer miserit 
paupertas, nec pavet im íxto | en este mundo, teniendo el priv)= 
msndo indigentia laborare, eri |legio de poscerlo todo, poseyendo 
donatum est, in omniswm vye-l41 Señor de todo lo criado. 


El que no está apegado 4 nin- 
2un bien de este mundo, tampovwo 
tiene motivo de temor nada de úl 


rum Domino omnia possidore. 

S, Leo, Serm. 4 Quadrag. 
Miserabiliores sumus omni-| Nosotros monjes serinmos más 
bus hominibws nos monachi, si miserables que todos los seglares, 
[miserables q 8 los SN 


pro exiguía tanta patimur de [si nas torbáramos por la péndida 
trimenta, S. Bernard, ad Mo-|de esas frioleras. 


nach... 


Véase: NIQUEZA. 


POLÍTICA, 


Collegerint: pontifictn el pharisai eopsí> 
Vit. 
» ¡cipus de los socurdoles y los furl 
ascos junisron consejo. 


(ox xa, 1. 37) 


La resnrreeción de Lázaro fué él wo más señaludo: que obró 
Jesucristo durante sy vida mo! y para los judios la 
prueba más autántica do la mision del Salvador, pues o 1 
testimonio sin réplica de su santidad y de la verdad de su doctrina. 
Jesús habla y ordena, y al instante un muerto de cuatro dias que 6x- 
hiduba ya hedor cadavé y sale del sepulcro. El pueblo 
lo presenció: sus mismo: o se atreren 4 contradecirlo; y 
muchos de los que han sido testigos del prodigio, ercon en Jesucristo. 
No:es por lo tanto extraño que los maeslros y caudillos de los judios 
se reunieran en consejo, y era fan justo como prude ate que exami- 
nasen si los milagros, que todas los dias obraka Jesús, correspondían 
4 las soñalos con que los profotas habian dado á conoceral verdadero 
Mesias en enyo taso habian de resolverse 4 seguirle y venerude. 
Pero ¿proceden de esta suerte los. miembros «l Sanedrin? No; se 
declaran al contrario contra Cristo, precisamente porque hace Tiu- 
chos milugros. Aunque recor divinidad, por.cuanto confiesan 
que hace machos milagros, en vez de venerarle como 4 su Mesias, 
resuelven quitarle la vida, Se vo, pues, que:no discurren. como 10%- 
logos, sinú como filsos políticos. El pueblo sigue á destis, le venera 

ade; y como los escribas y, fariseos saben muy bien que va de- 

iendo la reputación de que gozun eu proporción al acrecinta- 
miento de la fuma del Salvador, por eso se deciden a darlo la muerte, 
¿Qué hacemos? exclamán : ¿qué descuido, qué cobardía, qué hi- 
dez es lunuestra? Este hombre obra rnidosos: milagros; luego.es 
preciso quitarlo la vida : Lopedit ut moriatur No dicen que mere- 
eo la muerte, sinó que les:conviene que muera. Sin embargo, procu: 
ren encubrir su iniquidad bajo el velo del bien público, Si le dujamos 
libre, dicen, todos oreerán en eslo hombre, y vendrán los. romanos Á 
destruir nuestra ciudad y nuestra gente. Pepo ¿qué temor habia de ins- 
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pirar 4 los romanos el hombre queno tenía casa ni hogar, que brilla 
4 y sus virtodes, que habia huido cuan lo el pueblo 
eñaba que debía pagarse el tributo al 
eviaba 4 aquellos fa 

envidia y encono contra el 
que les reprendiagsus iniguidades, y evitar lodo suceso que pudiese 
sque su posicion y su hipocresia les proporcionaban. 
Eta nú política falsa la del $ vin; politica gue atrajo sobre Jéru= 
salen y su gente los mus huyentar, Los 
romanos hicieron expiúr los judios su crimen eicidio, destruye- 
n, y como. instramontos de Dios, rea izaron las profe- 
olas. Esto me proporciona la ocasion de hablaros de los f politi- 
eos, y demostriros que cuando, á pretexto de avitar males, pa- 
ran de la ley de Dios, atraen sobre sí los males que querian evitar. 

Pidamos ántes los auxilios de la gracia. A.M. 


1. Los falsos políticos acostambran ocultar sos iniquidades y $us 
vicios bajo el velo del bien público. En todos lie y lugares bastó 
el ser] y buenos para acarrearse 1 de los perye ¿Cuán» 
tos ejemplos de esto no nos ofrece la $ a? Cain persiguió 


4 Ahel porque era justo, y por el mismo motivo, los idomitas persi= 
guierón ú Lot, Esaú a Jacob, 4 José sus hermanos, Faraon4 Moisés, 
Saul 4 David, Jezabelá Elías, y Maos Isaías. E do libro de 
la Sabiduria pone en boca de los malos estas palabras: Conspiremos 


contra el jus que es contrario 4 nuestras olras, y 1oS echa el 
cara los pel ué cometemos contra la loy: Circumventamis 
Justin, queontam contrarius est operibus nostris, et imprope- 
rat mobís peecata logía (Can. m, 12). Ved ahi, el motivo del odio y 
enpono que Jo s y fariseos abriguban en su corazon contra 
Jesús. Era el justo ps y y, y revelábales y reprendiales ade 
más.sos iniquidades ; ; la vida. Si el Sal- 
vador hubiese dejado tranquila su con ienvia, sino les hubiese Te- 
prendido sus vicios, no le habrian perseguido con tanto encono, 
Pero como los falsos pollt ran siempre ocultar lo que hay 
de nefindo en sus penisan eribas y: farisoo: ban el 
prolexlo de que convenía: sá r 4 Jesús para librar del furor de 
los romanos al pueblo y la ciudad, si le hubieran reconotido por rey. 
Quiero haceros nolar el doble sentido en que se verificaron estas pú- 
labras del Sanedcin, para que os convenzais de que los proyectos de 
lá política, cuando falta 4 la religion ompre fallidos. No ubri- 
ga la política un solo pensamiento contra: Dius que no se vuelva ú 
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realice contra ella propia, y hasta en ivor de Dios, sei directa, sem 
indirectamente. Los judios, no reconociendo por Mesias á Jesús, pro- 
testaron de que lo hacian por alejar de ellos la ruina; pues bien, su 
ruina fué cansada previsumente por haberlo crucificado. Los romanos 
rodearon la ciudad de Jerusalen con un valladar para que ni los de 
dentro pudieran salir, ni entrar los de fuera, y despues de haberla ve- 
ducido 4 la mayor angustix: por medio del humbra; de la poste y de 
otras tribulaciones, fué de tal suerte destenida, que puede decirse no 
quedó allí: piedra sobre piedra. En vano quiso Tilo reservar el tom- 
plo, que era el asombro del mundo; el fuego devorador lo consumió 
todo; y aquel majestuoso edificio quedó arrasado hasta sus cimientos. 
Sus robustas puertas, sus espaciosos putios, todo desapareció sin de- 
jor huella alguna. Noventa y. tres mil prisioneros y un milloo y rien 
mil muertos. en el tiempo que duró el cerco, fueron los funtos de la 
victoria de: los romanos, 6 más bien las víctimas de la cólera del: Se- 
ñor. Adriano acabó de extermina: s judios: arrojados desu pais 
y esclavos por todo el universo, no tienen templo, ni altar, ns crifi- 
cio, nipatria: El deicidio atrajo sobre ellos la ruina que tratubán de 
abuyentar + así sé engaña la prevision humana; asi cac €n 5Us pro- 
pios lazos la falsa política. Péro las palabras de los juitíos, no-solo 50 
verificaron contra ellos al lanzarse contra su ciudad los ejércitos ro» 
manos, sinó que se cumplieron tambien en otro sentido. Ruma eris- 
tiuna ha absorbido 4 Jerusalen. y lu Iglesin ha absoriúdo á la $ 
gu. Los romanos so hicieron dueños del mundo, no por Ja fuerza de 
las armas, sinó por la: eficacia de la cruz y la influencia de la fé. 
¿Pensaban en esto, ni en Jo queántos he indicado, los judi 
rennieron en consejo para: matur á Jesús, so pretesto de que 
vomanos 4 destruir la ciudad y al pueblo si como rey le reconocian? 
Vod pues como los cáloulos de la politica salieron fallidos parque eran 
contra: Dios. 

Y lo que sucedió 4 los judios: sucede 4 todos los falsos: políticos. 
¿Cuantos ejemplos de esto nonos presenta la historia? Jeroloam, rey 
de las diez tribus que formaron el reino de Istel, prohibió al pueblo 
que fuese 4 Jerusalen á:adorar á Dios; por: temor de que adhiriéndose 

vez 4 Roboam, su 


Buraria el cisma polítio 

4olos falsos politicos; pero.cuusó la ruina de todo la: familia de Jero- 
boan. El profeta Ahías: habia dicho 4. la mujer de Jeroboam: « Yo 
tengo comision de darle una mala nuera. Esto dice el Se Dios de 
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Israel: Jeroboam, yo lo ensaloó de en medio del pueblo; yo dividi el 
reino de la casa de David, y te:le di á:tis mas tí.no has sido como má 
siervo David, que guardó mis mandamientos, y me siguió con todo 
su corazon, haciendo lo. que era agradable Amis ojos; sinó que has 
obrado peor que todos cuantos le han precedido, y te forjaste dioses 
ajenos para proyocarme ú ira, y 4 mi me has. desechado y vuelto las 
espaldas, Por tanto, yo voy 4 llover desastres sobre la casa de Jero- 
boy, y la destuuiré y barrerá los rezagos de su familia, como suele 
barrerss la basura, hasta que no quede rastro (UT Res. xtv, 6 Er seo.Jo 
Baasa cumplió esta profecia; eexterminó toda la familia de Jeroboam; 
no dejó con vida ni una sola persona de sa linaje y lo extirpó enlerá 
mente (lll Res, xv, 29):0 Jerohoam quiso cumplir.con la:polífica fid- 
tando 4 la religion; ¿cómo no habian pues de salir fallidos sus pro- 
yectos? 

La historia profana nos presenta tambien innumerables testimonios 
que confirman esta verdid. Empecemos por el imperio romano. Sus 
politicos juzgaron qué con ptr jones violentas la Iglesia quedaria 
vencida y sepultada en $us Tinas. Li sales y los múgnates, los 
magistrados y los sabios, sé enconaron con ardiente: furiae 
existianos, y la sangre de los fieles corrió 4 torrentes; per 
tiempo se multiplicaban los discípulos de Jesucristo, se desmorana: 
ban en todas parlos los altares de los ídolos, eamudecian los oráculos, 
y lao onaybolaba en todas las naciones. Los falsos políticos del 

io habian creido que podrian abogar en sangre á la Iglesia, y 
el imperio fué el que se ahogó en la sangre de lo res, No hay 
proyectos contra Dios. Los falsos políticos podrán figurarse que iru” 
fan; paro su triunfo no durará más ín día, y les dará por fin uk 
resultado contrario á lo que se propunian. 

Despues del tenáz empeño del imperio romano 60 acabar con la 
Jelosia, el protestantismo ba sido la conspiracion más vasla y temible 
que se ha formado contra ellí. alálides halagaron 4 los princi 
pes temporales con la perspectiva de bn aumento de:poder; lisonjes- 
ron á otros eon el d », Of adoles placeres hasta la embriaguez; 
y sedujeron 4 los pueblos con la esperanza de que sé harian dueños 
de los bienes de la Iglesia. Todo estaba lan hábilmente combinado, 
que parecia que no quedalw al catolicismo obro recurso que abándo 
nar la Europa 4 sus propios e y un refugio en el nuo- 
vo mundo. Sin embargo, todo sucedió de un modo muy diverso de lo 
que esperaban los faulores del protestantismo. Los reyes que, 4usi0- 
sos de acrecentar su poder, le prestaron su apoyo, labraron pura sl 0 
pára sus sucesores la más horrible ruing. Bien pronto los tronos 
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bambolearon; torrentes de sau' nondaron le ierra; la anarquía 
tuehó evotra el órden social ; los reyes fueron proscritos ó inmolados 
sobre los ultures del nnevo culto; y los puóhlos que buscaron su liber> 
tad haciéndose enomigus de la Jglesia, solo encontraron al fin la es- 

vitod. En cambio el combate hizo brillar al ontolicismo. con todo 
smesplendor, y $4 acerca yá el momento en que tiunfe y adquiera 
para los pueblos la fuerza de cosa jugada, Todos sus dogmas han 
atacados. pero todos han sido defendidos. y restablecidos; y bBxis- 
ten contestaciones tan icrefutables para todos los argumentos, qué es 
imposible encontrar hoy nno contra la: Iglesia sid 
tido por 
En el siglo pasado apareció un nuevo error, hijo leg 
testantismo, y enemigo sola] slo de la ve nm Hablo de ese mons- 
truo que apareció con el bollo nombre 1 200 human. 
Se llamó racionalista, y ocultá:su fealdid PitLOs un nombre 
halag Los falsos políticas que habian y acabar con da re- 
ligion, se declararon on sa favor, y medias 
para triunfir. Decian que los ostenian y los tro- 
a tenia 105 
era 1icb Isueerdoció se vió procÍ do 4: pedir li- 
1 lá fuerza de la costumbre, el asc 
siones de la imaginacio! 
ñ ) sde la victoria estaban tod: 
piralia el su rival. ¿Qué más podian desear? y 


¿que sucedió? Los falsos polí on al Hilos 0 cave- 


tos de jegnominia y mpañados de execraciónes, y la 
e- más pura y VIgO Lo que 
ecia no loner otro objeto que la Miccion 
drá por resullado lá ruina de su anermigo al 
2. Nose forjen vanas Í 
en para crucificar á Jesu y si prop105 y no 
procederán nurica contra Dios sin que les llegue la expiación, El 
den público solo: se sostiene con lose 
ja-de estos principios e 
ón, si se desprecian aquell j 
> y tras ol, el y 
¡ Unisto y:su Igle 1AnO- 
cen cons , Lmó v jo los filsos poli'ioos pensa 
ue Jesús estaba bien ancar yacen el sepuloro, al volver los 
No tendrá nunc: falsa politica 


us pensamiento contra Dios que no se vuelva contra smisma y has- 


126 POLÍTICA. 

ta en fuvor de Dios, La sabiduría de este mundo, dice el Apóstol, no 
es: más que necedad ; porque aparlándose de Dios, todos los cálculos 
salen fallidos, Algunas veces nos parece que Dios deja triunfar á Ja 
falsa. politica, como pareció en:un ¿principio que habia triunfado el 
Sanedrin; pero esto consiste en queno ha llegado la hora de que se 
realicen sas eternos designios. Estad segu in embargo, de que 
cuando lega el momento de llevarlos 4 efecto, brilla.su poder como 
el sol trás una deshecha tempestad, y la fulsu política queda entónees 
confundida. 

No nos separemos pues nunca de ln lay de Dios, Llamados al goce 
de una felicidad que consiste en unirnos ú Dios, verle, y gozarle, nada 
debemos hacer que pueda. ser un obstáculo para alcanzar esta dicha 
Todo camino que conduzca á un abismo es horrible, aunque está ou- 
bierto de flores y ofrezca á: uno y otro lado deslumbradoras perspe: 
tivas; y dun abismo conduce el camino que nos aconseja seguir la 
falsa politica. Nuestra pitria es el ciclo; ulli-pues hemos de tener £i 
jas «siempre nuestras miradas. No nos conviene en manera alguna 

no Juez que ha de decidir si somos 6 no dignos 
de obtener la eterna felicidad, sinó que, por:el contrario, lo que nos 
interesa más que todo, lo. que ha de ser constante objeto de nuestros 
deseos y lrmino de nuestrus sacrificios, es, agradarle y tenerle pro- 
picio, aunque para ello sea nevesario romper abiertamente con el 
mundo, ¿Qué adelantariamos volviendo Jas espaldas á Dios por se- 
guir las maximás de una falsa politica * Todo lo que ella podría pro 
meternos es mentira € ilusion, y cunado so volvieran contra nosotros 
nuéstros pensamientos contra Dios, no podria ofrecernos alivio al- 
guno. 

Haced; Dios mio, que nadie de enuntos me escuchan se aparte de 
vuestra sa y; que torlos abomínen las ráximas de la falsa políti- 
ca. Hacednos 4 todos dóciles á vuestras inspiraciones y agradecidos 4 
vuestros beneficios. Sin vos no somos más (que ruinas; pero'con Y 
somos dichosos. Practicando la virtod, ahuyenfumos de nosotros los 
múles y pros os el bien público; pero si con pretexlo de evitas 

j de vuestra santa loy, utraerlamos sobre nos 
otros los que quisiéramos evitar. Auxilialnos para hacer siempre 
qué nos mandais, para amaros y adoraros, y de este modo lograr 

máros en la gloria, que á:todos no. 


PORCIUNCULA, véase INDULGENCIA DE LA PORCINO 
POSTRIMERÍAS 0 NOVÍSIMOS, véase MUERTE, JUICIO, IN- 
FIERNO y GLORIA. 


PONTIFICADO SUPREMO 


DE LA IGLESIA 


Super hane petram adificato Eceleriam 
mear 
Sobre esta piedra editicara mi Iglesia 


(Marin. x57, 18.) 


Sencillez y estabilidad s los dos caractéres con que sella Dios sus 
obras. Ninguna más divina que la constitucion desu Iglesia; ninguna 
por consi uiente está tan sellada de ambos curactéres, Edificaré mi 
Iglesia sobre esta piedra, tales son las palabras del Salvador. ¿Qué 
es esta Iglesia, y quién es esta Piedrat— 

La Iglesia no es otra cosa que la congregación visible de todos los 
fleles-eristianos, segun los doctores y teólogos, por la cual ha 
tomadg nuestra naturaleza humana el Dijo de Dios, lo hizo todo, y lo 
padeció todo: pro qua Filis De hominis natura suscepta, 


cuncta et fecit, et pertulit, La Iglesia, « yplican otros, es la con- 
eregación de todos los que profesan la fe y doctrina de Cristo, regida 
en la tierra porel que él ha establecido su Vicario, y Cubeza de toda 
ella. Asi estaba ya profeti ado: Erit 19 novisaimis die Mons da 


tice montiwm, ef fuent ad eum om entes. Mabrá hegoun 
monte cayas fildas estarán usontad de los demás 
montes, y vendrán á (1 todas las gentes, ¡ Alogoria magnifica 
Y asi es que un célebre t moderno define 0n su catecismo 
la Iglesia; La congregación de todos los fieles y de tod 
que están somotidos al romano Pontífice, obedeciéndole como 4 vica- 
” y y cabeza visible de la 1. Los mo a los prela- 


4 
y 


rio de Cri 
dos, que, en virtud de la jerarquía divina, se evantan sobre: las llunu 


ras de la tierra, que son los fleles; y el monte volocado sobre la cima 
de todos los demás montes es el romano Pontífice, al cual acuden de 
todas pi subiendo hasta él por medio de los. otros montes. Mons 
in vertice montium, um omnes gent 

¿Quién es esta Piedra, fundamento de la fglesia toda? Super 
hane petram oxdificabo. No podia dejarnos el Maestro divino con 
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tice montiwm, ef fuent ad eum om entes. Mabrá hegoun 
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4 
y 


rio de Cri 
dos, que, en virtud de la jerarquía divina, se evantan sobre: las llunu 


ras de la tierra, que son los fleles; y el monte volocado sobre la cima 
de todos los demás montes es el romano Pontífice, al cual acuden de 
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¿Quién es esta Piedra, fundamento de la fglesia toda? Super 
hane petram oxdificabo. No podia dejarnos el Maestro divino con 
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de quién habia de ser esta Piedra Dirigese 
imne 4 Simeoa, hijo de Jonás, uno de sus disolpu- 
los. «Ballábaso éste von todos los: demás en compañía de Jesús en 
territorio do Cesurea de Filipo, é 1 e camino. El Bau 
lhiabís sido degollado algunos més 
hecho creor á muchos que erael Mestas, dy 
públicamente y muy Yepe tidas veces, que el Mesias esús, del cual 
él era Precursor,segun-lo tenian anunciado los Profetas Todo el 
vuehlo de Judea y. de los palses del contorno, sabedores de que el 
Me ias debia lle: ral: yw aquel tiempo, estaba com wido en extremo, 
dividido en bandos y opiniones sobre-sí el Mesias era el B 
lo era Jesús, cuyos milagros eran más y iMerúsos 
la muer Juan. 
En ciromstanciós pregunta en general 4 todos sus dis ipulos: 
gentes que e l hombre? Entre 
03 respondieron : ys dicen que Ivan Bautista, OLros 
Ellas, otros.en fin Jeremías, ó «Uguno de los profetas que Há resugi- 
tado.» «Pero vosotros, replicales Jestis, ¿quién decís que soy yo?—Y 
jode d , tomando la palubra, dijo: Tú er 
o de Dios vivo.n «Y Jesús le respondió dicien 
mon dijo de Jonás, porque no te ha revelado é50 
p, sangre hombre ulguno, sinó mí Pare que estájen los 
Y yo'te digo quo Lú eres Pedro, y sobre 
Sin que der del Inflorno pus 
1 lo daré las 1 del reino de los cielos, y todo lo qué 
la tierra, juedará tambien en los cielos; y tolo 


154ñ 
«p 
tado €n 


porque 


los anE o 


tada. Ahor : Pedro, com +, tenía que morir, 
marió en Roma: SUDOSOr su dignidad son esta Piedra 
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rogativas de Pedro, es no de Cristo en la tierra, cabeza visible 
de la Iglesia, su Piedra fundamental visible. 

Pero si el romano Pontífice os Piedra fundamental visible de la 
Iglesia, ¿cómo es que se le compara por el Pro!eta 4 un monte colo- 
cado sobre la cima de los demás montes, que en sentido alegórico 
son los Apóstoles y los Obispos sus sucesores? El Profeta no puede 
contra lo que dice Cristo. enyo Espiritu inspiraba 4 los profetas. Por 
consiguiente, la 18 por una parte, piedrá fundamental 

y por otra, un monte sublime colocado sobre la 
cima de los demás montes: es no solo. la hase visible y exterior funda- 
mento de la Iglesia, sinó su corona, si alteza, su dignidad, el ponto 
eniminante, el . €l dominante de toda la Iglesia. Y ved 
Mores, trazado el plan de nu scurso: el romano Pontiflos 
dra fundamental visible ' Iglesia de Cristo, primera parte: el 


ulocado sobre las cimas de los de- 


la divina gracia. A.M. 
L e pa ( on 50, 


hay que notar, señores, que £n la Iglesia sristo bay dos ciraclé- 


y ni o, puramente espiritual; y el otro 
del primero hay un gobierno inter 
gobiernode las; 5 Jeradas individosimente, y respecto 
de susintilicación, * , del Espírito $ del domi- 
010 EXCIUSIVO Ye la Y 5124-58 CONINICA 
que son conductos ondinar: 
dinarios, ya extraordinarios d 
pírito Santo para el gobierno interior de las alma 
sulerada como soci 
por piedra fundames 


Wlrarme uns 
traqu tm 


Iritus, como socie wisible, tiene 
usolo; Lapis anygularis qui facit 


Bajo de este respecto, los sacramentos Ubran sus efeclos ex opere 
operato, como ensoñan los toólogos, y una vez conferidos válidamente, 
comunica directamente, y sin dependencia de las personas 
mi $. Sl jula evlesiástica consta de 
bres grados, min y, presbiteros y Obispos. Los Obispos tienen todos 
el mismo cartoler episcopal, y el extoter episcopal de un simple 
Obispo auxiliar, 6 du parti as úl, absolutamente igual al del 
romano Pontiñes, Obispo de Roma. El carácter de Orden, como el 
del Bautismo ó Confirmación, son indelebles, y ningun poder humano 
lo3 pue Wir ga ihr amentos, así como éstos, 
una wez conferidos válidamente y recibidos debidamente, producen 
Tor. 1 > 
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tambitn sa efecto, sio que niagun podes humno lo pueda anular, 
suponer no ayenido, Cuando el Espiritu Santo «l A nibalzd ú 
las almas, esta romunicacion no puede invalidarse de modo alguno 
por nin atovidad humana. En uva: palíbra, el gobierno interior 
delas «lo plene sivamente 4 Dios. 

Ahora bien; 0 res en la Iglesia como la sávia, 
vomwel jugo 6n los árboles; esto es, a vida, su accion, su interior 
constitucion, en uva palabra, el alma de su Cuerpo No tratamos 
pues, señores, en este momento de > goljerno divino interior, 
i es objeto de muésteo discurso es el gobierno exte 
rior, visible, de la Telesia epcieeze como sociedad, como congre- 
gación visible de todos sn la ER y doctrina de Cristo, 
regida por sa Vi 4 > respecto, decimos que 
el romano Pontífice es a Piedra fonda armenia visible de la Iglosia de 
Cristo. Seper hane Petram edij eclerina mean. Tened 
hien entendido; señoras, que no mé limito 4 decirque el TOMAnÓ 
Pontillen es el primado de honor y Jue: adiccion, que es cabeza visible 
de la Igle: que es el principe de los Pastores, el Obispo y pastor 
universal y una muchedombre ss títulos que le dun dos santos 
Padres. 

Nosotros. er 5 queda calidad y carácter divino de Piedra fl 
damental visible y, fiene naa significacion mueho más 
profunda qu es0; pues que es puestro intento probar con la 
mayor even 4¿que así y pnede haber edifloj sin fatilamen- 
tos, tampoco pued de habas Iglesia visible de Ct r la Piedra fon- 
diunes e instituida por El mismo, Vamos alegando ruzones. 
Y en primer la 
instituida por Cristo pi 
socióda! PA rá 0 la ránnion de muchos 
wlividaos con un mismo objeto. 194 ividnos por 
si zolo no puede constituir sociedad; ni an muchos ind luos 1003- 
tituyon' sos : tro ellos no hay un dazo comun «que los lag 
un todo, compuesto de muchas partos Por consiguiente, lo que 

suciedad, no és el mayor Ó menor número de individaos; 


lo ue no formará edificio alguno an moulón, ú 


ideremos la. Iglesia como sociedad visil 
mode los hombres. ¿Qué es una 


ima mass tan enormo de piedras como 1a mont aglomeradas unas 
: simetria ¡ Mande 1 lguno. Habrá, si se quiere, 

millones de ellas, mas 

y pura que na aglo 

l oe e pueda suciedad, es necesario haya 


Jos un laxo y ena brabazon tad. que se vorrelaciónen para for 
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mar un todo compacto, único. Este lazo y brabazon no puede realizarse 
sin el órden; luego el órden es la base, el fundamento de la sociedad, 

Este órden supone un lin al cual tienden to las las partes del gran 
todo llamado sociedud, y el órden no tiene otro objeto que huoar que 
cada na de ellas marche de consano con las dd01vAs al mismo fin 
Pera el ánión tiene necesidad de ser yis 

da uno de los miembros, de serles superiós estar, £n ana pala- 
bra, personificulo en una institucion forma ada de la 
lean misma de los miembros de la soviedad. Esta instilheion liene que 

pendiente de vada uno de los miembros, lin pioguno 
0 amente puede loner dereoho 4 arrógarse ningun 
úscóndiente sobre los demás. Los miemlwos dl sociedad pierden, 
y les su personalidad individual en favor del órden soci 
para (ue pueda hahér sociedad; por minera, que Ja iustiluci 
personifica el órden es como el ponto cóntrico donde serena 
las: personalidades soi iales, donde están representadas tod 
personalidades para hacerlas descender y Mnir 4. todos Jos inierbros 
adividuos del enerpo. De esta manera hay en el gran todo un Majo 
y reflujo de personalidades que.es, como la sávia en el árbol, lo que 
constituye la social de cada nno de los miembros, y del gran 
todo. De qui resulla el órdon, que os la base y fuenta de la «urmo 

r ¡ecasl como los diver y notas musicales 
forman el vonciert 0 empleados segun el plan ú reglas de Ja 
música, los diversos individuos forman el voncierto social pur11 
del órden que los dir ecesario pues, segun esto, que hi 
orralacion de iden l final éntre los miembros entro 
miembros y el gran todo social. Esle gran todo social ha « 
como el ónden que lo com tución sh- 


£5, QUÉ Sea 


I que ses 
| 


a que dé actividad al Mujo y llo de est personalidades, que sen 
razon do 1 pajar ese jo, 
todos los individuos del gran todo, 


Estuis viendo, señor: 


donde parta el reflujo 4 


Iglesia. como 
esulta dé toda necesidad la existencia de una dust 
no sólo sen cabeza, sinó 101% de la Telesia : 
lamento visible do la di. CONS si 
deradi como soriedad visible. E ustito 

cado romano; y 3 bustia la sola 1 
que necesariamente ha de ser en ln Telesia, fundador divino lo 
Ansenó En s evidentes, inequivoces, diciendo per hane 


atras ordi ho Esela A - 
Petra odif o Esclesióm meam. Pero me irnis, peñores, que 
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si las razones antecedentes son can ontes respecto de ima socie- 


dad humana, no pueden ser! quizás respecto dela Iglesia cuya cons- 
a ina, | os 
tilucion es tan distints. Convengo en que la constitución de la Iglesia 


as en efecto distinta de la de las demás sociedades; pero distinta, no 


diversa, misménos opuesta. La lg 
sus miembros són hombres, cuya naturaleza no cambia en la Jgle- 
acciona y ge constituye en su verda lero estado y 


ja es una verdadera sociedad, y 


sinó que se pe 
que los eri Diós. Es la Iglesia una s «Judd, y unn. so- 


objeto pura 
umente los hombres 


sus miembros son eS 
e ser cobernudos como tales, 41n- 
del fin hace 


que eon un n mucho mí ma nobleza 
1 Í o. cos poeida mor las le 
«ue lu sociodad de ln Telesia visible tiene que ser regida por sas Jl 


yez de una socie: Jad perfecta; y que lo: que no puede tener lugar 


Ireguentemente en las jedades ham es de rigor en la Iglesia. 
Y en efecto, la Iglesia es la sociedad más eslensa y vasta 
pues que lo braza todo, del Oriente al Occidente, del Asuilon al Me- 
diodía. E ados 4 ser miembros de la Iglesia el Europeo y el 
v el Chino ó Japoné | Ruso; el Ame 
sho de Boring y el del Magallunes; Lodos los pueblos 


21 mundo, 


Indio, el Pe 
ricano del E l 
cultos Y ignorantes, isteños 6 continentales, de tod ¿ color é idio- 


ma; pues que todos, todos nacen de Adán. han sido redimidos por 
y son amados 4 ser miembros de la lelesía, bujo pena eterna de 


Todos los hombres pasados, presentes y ve nideros han 


$ 4 sor miembros de lu Iglesia. Ahora sien; si enalgun 
caso es nocespaia la armonia y el órden enso grado perfectisimo en una 
sociedad, es precisamente 3 má la hage tán 
exte mo'el mundo, y más durable que el 
que la Iglesia le ha d )hrevivir. La universali 
sia huco que la imstil ipbemá que personifiquo el órden, la ar- 
initos miembros, esparcidos por 
todo el mundo. llevo en sl misma en ; tdo perfectisimo todos esos cá- 
ractéres, que hacen que la Iglesia sen una, un ? 9, COMpue 
to de infinitas parles unidas estrechamente entro si y von su cabeza 
+ tal es el romano Pontífice, piedra fundamental de la Igle 
Además, y ésto es concluyentó en sumo erado; la Jgles 
ás especial, Ut suntión sint, sicut et 4108 
a unidad no es sólo respect 
tud, no solo respecto del ngimen j . dela region de lo invi- 
sible, sinó de la iedad visible, del régimen exterior de la Jgle 
Yaris mantener pues €n la anidad 4 nna congregación que ene 


por limites la del espacio, y por duracion la del tiempo, es néco- 
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sária la unidad en ol mando, en la dircccion, en el objeto final del 
nú una Iglesio visible, no puede 
die hasta ahora há dado en 
¿gpancia: de usentar un mismo y solo edificio eo dos cimien- 
stintos, Unidad de fábrica, unidad de cimientos; unidad de Igle- 
sio, unidad de piedra fondafwental de ella. De aquí es que el argu- 
mento más fuerte que se sica pára probúr lu necesidad del primado 
en la Iglesia, es lu nocesidar de un centro de unidad, 4 cuyo centro 
converjan todos los radios del cio ulo, así como todos Josrayos del sol 
que iluminan no solo nuestra almósfera, sihó esus infinitas es 
del universo que Sulen del solo centro solar. El romano Pontifloe es 
esto contro de unidad; y como la unidad es el fundamento de toda 
social, y lo que constituye una vendadera sociedad, 0s tambien li 
piedra fundamental visible de la Iglesia de Cristo. 
urale isma: del poder que Jesucristo ha deja lo 4 su Igle 
sía exige tambien que la institu suprema que lo dirija sea na, 
sólida, y que sirva de único y sólido fundamento de ella. Desde lne- 
E una jurisdicción qurú cuyo ejercicio le está, si. 10 prohibida, al 
ménos juzgada como no necesario la evorcicion externa, la violencia 
armada, la espada, en tim, del poder temporal. Todo se hace en li 
lglesia por espontaneidad y sumisión voluntaria. Arma militio 
Hon sunt carnal sed :espiritualia. La excomunión, la 
m, ebentradicho, la negación justa de ciertos 
as wolesiósticas á los indignos, son en verdad ar- 
terribles y de infinita: mayor consecuencia que las múllas, C0N- 
fiscaciones, calabozos y cadalsos del poder temporal. Mas 4 pesar de 
ello, inflayen mucho: méno el hombre gru aterial. Por 
Ta misma razon de no tener tanta accion eoorvitiva, respecto del cuer- 
po, estas armas espirituales de la Iglesia, es necesario que la autor: 
dad 6 jurisdicción que las impone sea más sa, este s dotada del 
carácter de unidad que ningua otra autor idad temporal. Porque esta 
unidad es el ascondiente más capúz de subyugar los espíritus libres y 
amantes que ven en ella: un sello divino que sanciona del modo más 
auténtico su jurisdicción. En las autoridades temporales la fuerza es 
elsolo ascendiente enptz de sujetar lus pasiones groseras del hom- 
bre. Ahora hionz launidad en jurisdicción lan extensa é ilimitada 
eomo la de la Iglesia, supone necesuwiamente un centro hacia el ena! 
todo converja y del cual todosalgaz un fundamento único subre el 
que esté levantado el edificio; y ese fundamento es la Í 
que Cristo ha fundado su Iglesia: £t super hane Petra 
Kcelesiam meam. 
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ás el templo de las virtudes: entro es 05, las que 

x 2 son la obedien aridad, el celo, 

íse sin una saludable dependencia de 

la institi í da su valor, moderando su ujercicio de 
É a 3 Y | 0 sinó que repre- 
senten al vivo el órden, la armonia y unidad del g todo. Lo mismo 
devimos de la san , rachóres de la Jelesia- que abra- 


io di todas las virtades, Para que esta virtndes sean 


tal modo, que o sean tolos exli 


rte virtudes y no'actos de amor pri guna individub- 
cesurio se prastiguen convert Jamente y CON te- 

lación: vw entero de la Teles ral TONO-UNO, 46? si 
Todo eslo no pue n que esté Tondado sobre un clnién- 
to único, sólido, inalterable; y por eslo ha co: stituido Cristo su Igle— 
sia sóbre uta sols piedra: fundamental, en la eval estriben todas las 

virlode > de ella tomen su valor y criterio 

Conelavamos, enfin, las razones de neces lud y congruen: ia de ser 
ueno Pontilice la: piedra fundamentar visible de la Jelesia de 
Cristo, von una saonda : sondencia que ha de me- 
entre la Iglesia : - 6: mejor, las dosregiones € 
esta miso sig, IvIS 1 y visible la olra. En 
nental, y la economia 
bierno exterior. A la 
simple luz de la ra que la recla y oportuna: arlminis- 
tración de sacramentos requiere el mayor órden y armonía, la mayor 
1 posililo en el goles > la n aña jus- 
> los:ssucendoles 4 los pre s, sin una 
ra coo uquéllos, sin una justa 


una deferencia respotuosa, aunque de superiuridad, de éste para cón 


aquéllos, ¿oómo poder suponerse la recta y oportuna predicación del 


angolio y dor ; y recta y debida velebracion del culto, 
reparto de las limosnas, el enidado: de los pobres y desva idos, las 


msiones evangélicas, ol pasto espiritual, la wlministración de los sa- 


cramentos y en especial los de la Penitencia, Comunion, Ordea y 
Matrimonio, que tan grande influencia ejercen sobre todo el cuenpo 
de la Iglesia? 

Seria dilatarnés sobrado el detenernos en hacer ver la imposibili- 
dad dela recta y oportuna administracion de cada uno de estos St- 
sramentos y fur eradas, sin una trabazon estrochísima éntre 
los miembros de la Iglesia unos con otrós, y sin una dependencia ub- 


soluta de todos elos con el romo Pontífice: Basta ochar una ojeada 
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por todas las iglesias % comuniones disidentes 
verá cuánta atradivcion se absérva en casi 


grávisimos s6bre culto, sacraronios y jurisd 


* que en el cisma £ri0go, urmenio y ruso, aubque eldogros esti salva- 


en'tod partes, hay empero:uberca de lu jurisdicción y 
disciplina eclesiástica diferencias tan notab s de ellus 
alacan ab da s sobre el rógi- 

¿si Lien la dis 
plina exterior dela Iglesia parecia arena lomayoria de las 
aquella santa rigidez primitiva. del cristianismo, $e vejanala- 
dos puntes dogaráticos, y herida de muerte la uni ui de lu Iglesia. 
Lir las soctas: pro ntes, los errores acerca de los sacramentos" 
son fantos y de tanta monta, que apénas si queda salvo el solo sanra- 
mento del BD; mo. Y los herejes estár puestos entre si en pun» 
3 muy capitales, que 820 ellos de comun el odio ene 
el cutol; 
corrupelon de s o ), MO (QUSA 
sinó efecto de so violenta separación del rom 
la limostta, la continenci; 
alo, por no contar lí 
demás virtudes, son otros lantos pilar: olunnas que «sostienen 


La predicación evangéli 


sacramentos, la caridadud, o 


divina fábrica de ¿Y cómo la pudieran sostener sinó estu 
viezen cimentadas sobwe el solo Tundumento que Dios hu establecido? 
Toda columna pu 1 sto fundamento se desplon 
pueden sostune lernamente en pié les 
fundadas sobre el fundamento visible que Dios hu estableo 
mino Pontitice la Jglúsia de Cristo. 224 
super han epernaa e tificabe 14m T "mM. 
nos 1) seguido punto, que es hemos prometido, '4-saber; que 
FL ROJANO PÓNTIFICADO es el monto sublime colorado spbre las ci 
mas de todos los demásimontes. 
3. Al hablaros, señoros, del Pontificado ro k erado 10- 
mo la montaña sublime situa sobre dos mont le la Igle- 
ja, no hago sinó personilicar 4 6st 6l: porque, , Lrutar 
del vurmano Pontificado es tratar de la [gles: 
blo: Y esto mismo nos enseña el vardens! Belarmino diciéndonos: 


v¿Sabeis de qué'so trata: opundo se habla del wvmano Pontlfico?—Se 
trata nada ménos que del cristianismo.» (Bellarm., de summo Pon» 

's pues muy consiguiente apliguamos al Pontilicado lo «que las 
sagradas Letras y santos Padres dicen de la Iglesia. 


Hemos hecho ver, señores, en nuestra primera parte, que «el fun- 
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damento visible de ésta es el romano Pontillce. Pero en esta fibrica 
divina, no solo hay fundamentos, sinó elevación, majes tad, cumbre 4 
cabeza, Analicemos la sagrada alegoria bajo este punto de vistu. ¿Qué 


as un monto respectu de sus valles, respecto de las lanaras en que? 


descunsan sos faldas ?—No sólo es una eleva 
ridail, es wlemás el depúsito do las as ya han de regar y fer 
zar los valles y lunura y ue atrae la 5 del cielo que e 
viun ó dejan d wender desu seno sobre el árida Lierra de los cum- 
pos del llano el rocio que mantiene frescas y lozaunas las plantas, puro 
y salndablemente fr ambiente; es lo que hnue descendor y 
¿correr por todo elespacio de los carmpus el aire que purifica, anima 
y fortalece lodo lo que aspira y respira mismo hacen los 6108 
nes ge nicos de la Iglesia. La gracia y los 3 mes del cielo vienen 
de lo állo4 lo homto, de arriba abajo, de las a sá lus llanuras. 
Asp lo tiene dispuesto la divina Providencia para que 1040 se haga 
da y convenientemente. 

Como las MNanaras, y valles, y honduras, y Lierras bajas que repre 

var ul pasblo fel son de una extension y mucheduor Moro i 
indefinida, el divino Fundador de la Iglesia, que es: pio Liempo 
el Criador del mundo, ha dispuesto que en el 
espiritual de la Iglesia lodo se huga con cierta semejanza 
se vé en la creación del universo material, del mundo sio 
habitamos : 6 , bir dispuesio que hayi nú side ral de 
montes y cordilleras, de lomas y montanas 
uho en trecho pas tuna provisión de la tiec 
za de esto haya en la lolosia ministros, sacerdoles y obispus pon mayor 

respectiva, para lu conve e al ministricion 


mentos, predicación y doctrina entre 


todos los Meles. Y ne a 350, QUÉ pura qu S «ui sen el 


cargo de pastores en la Iglesin de Dic e engrian, Dios permilo y 

hace frecuentemente más fértiles en 

llanores que las montiñas, lomas y mon 

considerando que si el Señor nos otorga mayor 

oLros, vo is frecuentemente más mercedes que nosolros, y 

que al paso que hay vallos fertilisimos, no faltan montes estériles. En 
todo esto no excndriñemos los secretes de Dios, sinó que cada uno se 

gue al logar en que Dios le coloca, seguro de que á niugono 

xcluye de su magnánimidad y larguezas. Pero € y ha querido 
me en su Iglesia visible "losmontes ú jerarquías reciban pito tamente 
del cielo el poder sacramental inherente al órden; más en el gobier- 
no de la Iglesia quiero que reciban su jurisdi livinamente insti- 
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tuida por manos y con dependencia del romano Pontífice; por 
que ¡premo Pontilicado: sea esé monte sublime colocado sobre 
demás montes, y del onal 6 por medio del cual recibun las aguas del 
cielo, esto su jurisdicción, y- señalamiento de territorio, circuns- 
tancia necesaria para evitar confusion. en una sociedad divinamente 
instituida para que ses uma en mus hos miembros, como la escucia 
de Dios es una en distintas Person 
lo que constituye la sublimidad de la su So alegoría es el 
imponeale espectáculo que presenta una nmiet 
montaña, cuyas faldas eslín asemnt por Di 
mas de los montes mismos, cubricado la tiert 
sw seno juménso, ño bllana i rebujundo los mont 
su allura con el divino poder que se le hu dado, y no 
levanten, sinó que subsis 
e por Tas elevaciones de 
r 1. levantando en espiritu de 
humildad hústu ella, y de ella hasta su divino Fundador, Cristo. To- 
de esto es sublime, todo divinamente ordendo para mantener inte 
Mao za tivo ' jerarguia, los deberes y dore ie todos 
Cristo cada uno en su órden. Á 
hermuúsa, suave, majestuosa esa ciudad divina coloca 
monto, civitas supra montem posita, e52 Jernsalen tar del 

al todo va ondenado, en que las alturas Tecundizan los llanos y va 
lles, eu que éstos llena con sus fivudosas prulerias, abun- 
dantes Írulos y vistosas es mÍSticos Que Se « omplacen 
en ellas, y de la cual sube hasta lo más encumbrado del Olimpo 
divino el celestial perfume de santidad, alubunza, gozo y deleit 
ATTHOMa. 

Et fluent ad cam omnes gentes, dice el sagrado Texto; y ¿cómo 
es posible no acodan todas las gentes 4 ciudad tan hermosa, lan 
fragante y compasada? ¿Y cómo puedes 
ciudad fi por manos mismas del Altísimo? Fundavit eL 
Altissimis, ¿Y cómo hallániose es este árido, seco, ardoroso y es 
caminado desjerto del mundo, in terra deserta, invia el imaquosa, 
no ha de suspirar por subir 4 esta deliciosa montaña voronada do ce- 
dios y plátanos, vestida « maltes de flores, y cuyús faldas 501 
verjeles aromáticos y frondosos? ¡Ah, católic y cuún 4 propósilo 
nos dice S. Pablo: Non accessistis ad trattalilem montem, ebac 
cessibilem ignein, et turbinem, et caliginem, et procellam... Na 
os habeis acercado vosotros 4 moule sensible ó terrestre, mi 4 fuego 

cendido; ni 4 torbellinos, ni 4 nabes negras, ni 4 tempestades, mi 
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a trompa ruendo de voces fan € 
oyeron pidievon por merced a Dies que 10:50 s hablase más 
sind por medio de Moisás. vais vosotros al monte de Sion, á la 
(iudad d vo, h la celestial Jerusal ro de muchos mi- 
lores de ángeles. 4 la Iglesia de los primogén ue estún alistados 
on el cielo, £ Dios, juez de todos, á spirit os ¡uslos perito 
0 e derrmmada 
siun divina, 1 mejor qu e Accesvistis ad 
Hhonten Sion, el civitat et can » m culerten... 
Ecolesiam pr lirorum ln ren monti nori 
Jesum..» (An Hem. xm, 48 an 2 ss. católicos, la ciudad 
a sobe los Apúst 
$ts; indamentim Ap 
cindad fundada: sobre Ped 
per das oc Petr 
a más olovada y visible que las demús «vendrán todas las 

1188, por inmensa «elevación, cuya cima se esconde en los 

élos, la hace 3, la hace superior 41 roxima 
más que todo 4 su Fun divino; y quesi noes por medio de 
Cristo no recil s foles 

Creemos haber explicado 
hecho ver que el romano Pontil 
visible de le Cristo, sinó que es 
cada sobre los montes de la Jgl 
cuanto Hevámos expue sobr Yantifica 4premo, yl sea COh- 
siderádo como piedra fundamental de la ae sublime 
montaña fundada sobre Jos montes Tus k 

r por conelu 1 oni nlos Padres 
dición aniversal aceras nuesto anto: 

Grau consuelo es para el predicador eva o ha embara- 
zúdo on la eleccion de testimonios jrrecusables 4 vor del asunto de 
que trata. Pos rai parte 0s confieso que mi embarazo es tanto mayor, 
cuanto queno hay santo Padra: 1 hecho alguno trascor Jental en la 
historia de la Iglosia que no contenga un testimonio nuléntico en la- 
vos del primado universal de honor y de jurisdicoion del romano 
Pohtlifice'sn la lelesia 

Ved, autre infinitos, algunos titulos con que los.sentos Padres la- 
wan-y caracterizan al sumo Ponliflce. 

«El romano Pontífles es el obispó elevado ú la cambre del aposto- 
lados San Cipriano. «El Padre do los padres.v (Cuovilio de Calvedo= 
nia. Ses. 14). 
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Etsoborano Pontifice de los obispos,» (El miso Lon ilio.) 

«El Vicario de Jesuctisto, el Confirmado de los cristianos.» (EpÍs- 
vla del doncilio de Cartago.) «El Pastor de tod s pastores.» San 
Jerónimo. (Is Pusrar. Evaxo. an Dam) «El Pontifice llamado 4 44 
plenitud del poder.» (Epistola esucilio Calcedonense 4 Teodoro.) 
«La hoca misma do J isto.o (San Juan Crisósiomo. Ho, ML, 8 
UvEnS.) ¿To do 4 dado á los obispos por Jesuoristo ha sido 
nbado por medio de dice S. Leon; para que d le él como prime- 

ro'y esboza de lus Apóstoles se derramaran los dones por todo el 
mM yesp y. 

Si de los tan irrelrag 
abandante'so muestra l ¡ 
los hechos hisióri X s que, desde 5. Podro, su , presente 
sucesor el paja hu sido el li 
bun 
ple fielos 
el conéllius. 

Desde lueg mo note: S. Juan Crisóstomo: «Ed Pontifice de Homa 
es el heredoro de la dignidad « dro, 4 quien Pablo mismo honrú 
de un mudo particular duránte:su vida. Fe he renudo, dice el Apús- 
tol de lus gentes; ú vizitará Pedro. Ené Pablo 4 Jerusalen de pro- 
pósito para ver 4 Pedro, no 4 Santingo, “e de ser tun eloriosa 
apóstol, y obispo de est ciudad Ya o. este discípulo ilus) 

ese en ella, no es á él. 4 quien se 1 

como Héne que 1 
vesa marayillos ] e ser buscada; y fué: 4 verlo DURANTE 
pure mas, Al nud esm disbr vinedeció, pura conocerlo 


más y más á fondo como mayor y más anciano ne 6l: no seguramen- 
o eneñabra por expreso 
inó para dar ejemplo 4 los siglos futuros, y 4 Min de que 


enseñado, pues que ( 


siempro sentado que, se quien quiera, 4un cuando 
dablo, es menester ver. Pedro, (Joss. CunYs. 18 EST. 
ab GaL, cap do" 

El ojemplo de Pablo, el de los demás A les que se reunen en 
Jerisalen bajo la pre 4 de Pedro, ba sido constantemente se- 
guido en la Iglosia. Ning al se hu colebrado nunca 
sin la autoridad expres; 
ningun concilio ne ional ni provincial so ha cele brado sin fávllo 
consentimiento del Romano Pontífice; v ningun cánon ba tenido nun- 
da fuerza de ley. eclesiástica sín conliemación del Pontífice supremo, 

Cuando han acontecido altercados 6 graves dudas on puntos dog- 


robación expresa del romano Pontífice: 
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mátc ( táles como la de la celebración de la Pasen: 

la rebautización de los be os por los herejes, la condenación d 
Avío, de Manes, de Donato, de Priscilisno, de Eutiques, de Nestorio, 
de los Monotelitas, de Focio, de todos los herejes husta los Protes- 
tantes, los Jansenist 1yunos, y en nuestros días Lamennais 
y los errores ¡licionarios en materia de Religion, la cátedra de 
Pedro, el Pontiél sano ha sido siempre el juez nato que ha diri- 
mido las controver vta est, causa finita est. ¿Ha 
dló Roma?—Je acabó: 
sa católica; y eso mismo hemos visto en la decision 
sterio de la Inmaculada Concepcion de Marta, por 
Su Sant nte, Pio 1X. En todo se Ve, señores, el exuoló Cum- 
plimiento de la profecia de Jsaí tmons in vertico mon- 
gentes. Todos miramos 4 ésta 
uestro Padre; todos tendemos á él 


es, á él abrimos nuestro COrá- 


tium, et fliuent ad 


¿on, háció 6! dirigimos nuestros sus iros; á él claman nuestras almas. 
En 6lse fundan nuestras esperanzas, en él ponemos nuestra contlanza, 
cuando en los puntas lejanos del horizonte divisames negras nubes que 


aménazao tormenti. Y en medio de las borr de esta vida, 
ni 4 él como muestro norte, ¡Padre santo! Padre santo ! exi la: 

MAMOS; y oros de que en el momento mismo recibimos su bendi- 

cion sagráda, la tempestad se calma, los caemigus huyen 

alma queda en paz y muestro corazon en inefable bonanza. ¡Dendito 

ses ol Padre de nuestro Señor Jesueristo que nos ha deparado un 

consuelo supero! 4 lodo cons nos asegura un refugio tan 
>guro en Hiempo de nue: j 

tomiénteas conserváremos nosotros la pa- 

5 para alalurto; 
, será para amurle. Tú serásel principio de nuestros rego- 


cijos, el cántico de nuestras alabanzas, el asunto de nuestras glorias, 


sia Roma 


el objeto privilegiado de nuestro amor. Fáltenos ántes la respiración, 
yuese primero nuestra lengua al paladar, si no fuéremos h 
último nliento tus fieles y amantes hijos, 

¡Oh Padre santo! /á U clamamos desde lejanas tierras, porqué las 
distancias del espueio no pueden escondernos la montaña sublime en 
que fundó el Altísimo tu paternal trono, Ati clamamos, hijos sedie 
tosde la bendición de su Padre; tú nos la puedes enviar des 
tú augusta cumbre; eres Padre, y no. puedes olvidar á tus hijos; eyes 
Pastor supremo, y todos somos ovejas de tu redil. Bendicenos, Padre 
santo, y acógenos en tu palernal seno, para presontarno ante el 
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acatamiento del om pr, que fan gl inde te ha hecho para 


gloria suya y dicha nuestra. 


Ovesmes mesa cudinnt 
eo min 


(Juas. x. 


El célebre Alejandro, considerando un. día la gran prosperidad de 
su imperio; viendo unida 4 sús dominios la corona de Persia, venci- 
do el rey Dario, extendidas sus conquistas hasta los. remotos. confin 
de la India, sojuzgado el mar, muda Ja tierra ante la gr 
hazañas; en una púlabra, viendo: colocado su trono 
nente de la rueda de la fortuna, súbitamente, acometido de una triste 
melancolía, exclamó: ¡ Ah! ¡quién me diera un clavo! Suspiro ela- 
cum. ¿Para qué quereis ese clavo, señor guntó uno de sus 
cortes: ióle el afligido Alejundro: Par la volue 
ble rueda de mi fortuna. Sé que es traidora € incon: 5 que se 
complace envensalzar y Dbumillar sucesivamente 4 los monarcas, y 
por lo tanto, lemo mucho que 4 la hora ménos pensada borre la au- 
réola de mi gloria y me precipite hasta una profindidnd igual 4 da 
gltora 4 que hoy me veo elevado, Abora pues, ¿quién de vosotros, 
ventes mios, al pensar on la rueda de su ft ud, no exclu- 
omo el contristado Macedonio, suspiro clavum? ¡Quién, al 
excrutables derrotas de su predestin: 
ra un clavo con que sujetar en su. incierto movimiento | 
un reino eterno? Esta terrible reflexion arrancó 
amargas lágrimas á hombres tales como S. Bernaz 
S. Juan Crisóstomo; juzgud, pues, oyentes mios, con e da más 
200 debe llenar de pavotá otros «orazones ménos santo: Sin-embar 


go, no debeis desalentaros por'esto, toda voz que, por isericordia 
divina, tenemos dos poderosos medios hastantes po si solos pira 
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mátc ( táles como la de la celebración de la Pasen: 

la rebautización de los be os por los herejes, la condenación d 
Avío, de Manes, de Donato, de Priscilisno, de Eutiques, de Nestorio, 
de los Monotelitas, de Focio, de todos los herejes husta los Protes- 
tantes, los Jansenist 1yunos, y en nuestros días Lamennais 
y los errores ¡licionarios en materia de Religion, la cátedra de 
Pedro, el Pontiél sano ha sido siempre el juez nato que ha diri- 
mido las controver vta est, causa finita est. ¿Ha 
dló Roma?—Je acabó: 
sa católica; y eso mismo hemos visto en la decision 
sterio de la Inmaculada Concepcion de Marta, por 
Su Sant nte, Pio 1X. En todo se Ve, señores, el exuoló Cum- 
plimiento de la profecia de Jsaí tmons in vertico mon- 
gentes. Todos miramos 4 ésta 
uestro Padre; todos tendemos á él 


es, á él abrimos nuestro COrá- 


tium, et fliuent ad 


¿on, háció 6! dirigimos nuestros sus iros; á él claman nuestras almas. 
En 6lse fundan nuestras esperanzas, en él ponemos nuestra contlanza, 
cuando en los puntas lejanos del horizonte divisames negras nubes que 


aménazao tormenti. Y en medio de las borr de esta vida, 
ni 4 él como muestro norte, ¡Padre santo! Padre santo ! exi la: 

MAMOS; y oros de que en el momento mismo recibimos su bendi- 

cion sagráda, la tempestad se calma, los caemigus huyen 

alma queda en paz y muestro corazon en inefable bonanza. ¡Dendito 

ses ol Padre de nuestro Señor Jesueristo que nos ha deparado un 

consuelo supero! 4 lodo cons nos asegura un refugio tan 
>guro en Hiempo de nue: j 

tomiénteas conserváremos nosotros la pa- 

5 para alalurto; 
, será para amurle. Tú serásel principio de nuestros rego- 


cijos, el cántico de nuestras alabanzas, el asunto de nuestras glorias, 


sia Roma 


el objeto privilegiado de nuestro amor. Fáltenos ántes la respiración, 
yuese primero nuestra lengua al paladar, si no fuéremos h 
último nliento tus fieles y amantes hijos, 

¡Oh Padre santo! /á U clamamos desde lejanas tierras, porqué las 
distancias del espueio no pueden escondernos la montaña sublime en 
que fundó el Altísimo tu paternal trono, Ati clamamos, hijos sedie 
tosde la bendición de su Padre; tú nos la puedes enviar des 
tú augusta cumbre; eres Padre, y no. puedes olvidar á tus hijos; eyes 
Pastor supremo, y todos somos ovejas de tu redil. Bendicenos, Padre 
santo, y acógenos en tu palernal seno, para presontarno ante el 
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acatamiento del om pr, que fan gl inde te ha hecho para 


gloria suya y dicha nuestra. 


Ovesmes mesa cudinnt 
eo min 


(Juas. x. 


El célebre Alejandro, considerando un. día la gran prosperidad de 
su imperio; viendo unida 4 sús dominios la corona de Persia, venci- 
do el rey Dario, extendidas sus conquistas hasta los. remotos. confin 
de la India, sojuzgado el mar, muda Ja tierra ante la gr 
hazañas; en una púlabra, viendo: colocado su trono 
nente de la rueda de la fortuna, súbitamente, acometido de una triste 
melancolía, exclamó: ¡ Ah! ¡quién me diera un clavo! Suspiro ela- 
cum. ¿Para qué quereis ese clavo, señor guntó uno de sus 
cortes: ióle el afligido Alejundro: Par la volue 
ble rueda de mi fortuna. Sé que es traidora € incon: 5 que se 
complace envensalzar y Dbumillar sucesivamente 4 los monarcas, y 
por lo tanto, lemo mucho que 4 la hora ménos pensada borre la au- 
réola de mi gloria y me precipite hasta una profindidnd igual 4 da 
gltora 4 que hoy me veo elevado, Abora pues, ¿quién de vosotros, 
ventes mios, al pensar on la rueda de su ft ud, no exclu- 
omo el contristado Macedonio, suspiro clavum? ¡Quién, al 
excrutables derrotas de su predestin: 
ra un clavo con que sujetar en su. incierto movimiento | 
un reino eterno? Esta terrible reflexion arrancó 
amargas lágrimas á hombres tales como S. Bernaz 
S. Juan Crisóstomo; juzgud, pues, oyentes mios, con e da más 
200 debe llenar de pavotá otros «orazones ménos santo: Sin-embar 


go, no debeis desalentaros por'esto, toda voz que, por isericordia 
divina, tenemos dos poderosos medios hastantes po si solos pira 
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fortalecer nuestras esperanzas, desvanecer nuestras dudas y calmar 


m temores. Estos dos medios son: la bo a. de Dios y la li- 
bertad del hombre. Ambas hacen depender de m 

óno predestina los, el pertenecer ú 00 al número del las oy 
dns de que nos había el Evangelio, Una y. otra serán o bjeto el pre- 


urso. Pidimos ántes los auxilios la gracia. A. M. 


al ser 


Ñ 


t. Lap stinación, hermanos mios, segun: la famosa definición 
de $. Agustia, adopluda por todos los te4 es una presciene 
preparacion eficaz de los beneficios de Dios, por 
medio han de salva loz que ses n. De con- 
iguiente 10 :sé como podemos temer por nuestra Sal ion, todu vez 
que esta depende de Un ismo, que nos predestin No es nuéstro 
Dios s monte bueno y sumamente ricordióso? pues, 
ha de querés nuestra condenación ? ¿Qu 
conliar de 619 ¿ Nos ha hecho algon 
daño? ¿No nos ha colmado, por el eontrario, de gracias y beneficios? 
Es nuestro Coiador; y un artífice, por inser ible que ses, no puede 
ménús de sentir la destrnceion de su obra pre lilecta 1 
dro, y no hay padre tan inhumano que no deplore la pórdida de un 
hijo. ¿Y es parece posible que Dios quiera la perdición de un alma, 
noble obra de mános, hija desu gracia, redimbda con los dolores 
vangustids de nx rbísima croz? ¡ Ah! con solo pensa rlo ace 
ún inmenso agravio á su amor. Esto equ valdria 4 deoit, que e 
dire celestial es ménos próvido y amoroso que ualquier padre Lor: 
teno. 

Y á la verdad, oyentes carísi pudiéramos temer por nuesra 
predestinación ste: 1 mente de nosotros? Cieríamon- 
té que nó, porque siendo innato en 'el hombre el amor de s no, 
no podria dejar” de amar su mayor bien, que €s Su salvación eterna 

ida no dudi allibmár que debemos estar más seguros de 


ipendicndo, como lepende, di Dios. que si de- 


va de nosotros mismos razón es porque Dio 
1053 pues al paso que nose 
hemos resolvernos d pr 
ación, una saludable penitencia, Dios ha 
sal vari MegO € arto que 
mismos 
hubiese puesto 
e; ¿quién se hubiera útravido ú decir 


partlora de mis iniquid ades la se 
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cificado, por alimento de vai espiritu la carne de este mismo Dios sa 
cramentado? ¿Quién, repito, se hubiera atrevido á pedir tanto? Na- 
die en verdad, y sin embargo, Lodo esto nos lo ha dado Dios sin ha- 
hérselo siquiera pedido: luego Dios nos' arma más que nosolros mis- 
mus: 'a- nuestra suerte está asegurada en sus 0s que en 
las nu $ propias: luego, si no:li miramos que (0: por nuestra 

na ido caso que dopend 
múcho ménos debemos temer por ella ahora que depende de Dias. 

Por otra punto; ¿ demos dudar que Dios qu 

de los hombres, sabiendo q urió por todos ellos en un patibe 


se enteramente de nosotros, 


que nos ha dado 4 toros tantos medios po: de alcanzar un 
lr inmortalidad, tales como los sacruner las OTaci 
de la Iglesia, los ejorcicios pitlosos y otros muchos que sería dificil 
jén puede quejarse de no huber recibidu de Dios las 
5 y gracias necosarías para vivir, no solo com: 
, sinó tambien como santo guno se encuenlia en este 
lo, des irme, y note 1 licaré. Reconozcamos, oyentes 
s 4 la voz. en 
al pensar en la p 
causa de este temor está en nosolros mismos y nO 4n 
inogotable de bondad y amor. Dios ha abierto en 
el paráis 1, sinó doce , que miran á lodos lados pará 
que: prue entra 5 lanilen e ellas todas los pueblos y las 
gentes todas de cuulquiora edad 1 licion que sean. Además 
asi como ha puesto enel iirmameal olúses de estrellas, ur 
mayores, oLras:1 ss, unas más brillantes, otras más < 
tambien hm pu 
que los que no puedan brillar end 5 15 odas do los 
jandos y Luises, 1 ánas von los méritos de la:santidad 
y, como los Martinos il «on la gloria de l sil 
ná, como las ' 
queñas al “sn 3 los Jer ] le hase inf 
que nod s desconfiar d estr: edestinacion, toda vez que 
pod tar con milions « y Dios todopoderoso que nos 
ama con predileoción. buen 1i s tiende desde el ciélo lan 
no para salvarnos; alerrí Sud 4 a, aprovochénio- 
nos de sus divinas € 
Por lo de mas, oyen 3 TOS j bras bast 
donar la ta de muchos cristianos preilánimes y perezosos que 


á todas hor 


exclama: ¡ k rá mi suerte en la e 


vida? ¿partenecerá ql número de los esengidos «1 al ale las rápmhos? 
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Y entre tanto nada hacen para ser pre stinados; nO cor y 
watican una virtud, ni se imponen la menor mortificacion 


m0, 10 
Temed ménos, divé 4 esos tales, temed 


pura alcamar la vida eterna 
iménos, y obrad más; esto es lo que importa. Esto estlo que importa, 
tantó más, cuanto que Dios, para que podamos ganar merilo- 


mento lu vida eterna, nos ha dado ina líbertad plenisima de bien 


6 mal obrar. ¡041 qué gran consuelo, qué esperanza tua grande 
adquier el hombre piadoso cuando dice: Yo, si quiero, puedo sal- 


2ues nada me obliga 4:coodenarme. Dios ha puesto á nueslra 
son el bien ó-.elmal, la vida ó la muerte, la salvacion Ó la 
Les; hermanos mios, nuestra condicion. Dos 


denacion eternas. 
tente de nosotros sel de la virtud, que con- 


“aminas se pr 
duce á la santilicación, y el del vicio, á cuyo extremo hallan cuantos 
le siguen una seg tina. En nuestra mana. está el escoger cual 


iuiera de ambos. Er fostivos, por ejemplo: tenemos dos mo- 


dos de ocupar el tiempo: dedicindolo 4 obras y ejercicios pr 


A la ssiones y devaneos mundanos. Libres somos de hacer lo 
uno 6 Jo otro. Padiéramos, por medio de una confesión general, por 
tución de unos bienes mal adquiridos, por el mejoramiento de 
imestras costumbres, estar siempre preparados pura: la hora de Ja 
muerte; y podemos tambien hacer todo Jo cantra , podemos oonti- 
nuar viviendo en el pecado, con riesgo inminente de condenarn 
por de a llegamos 4 morir de muerte repentina. ¿ Quién nos im- 
ion. de: uno de estos dos medios? Nadie, en verdad. De 
aquí es, que la: presciencia que Dios iens de: Ja suerte futura de los 
hombres.es divorsa, segon la diversidad de las obras de los hombres 
mismos, pues el entendimiento de Dios es un purísimo espejo en que 
e pintan: los objetos tales. como,se le ponen delante Obrad . bien, y 
vnéslra alma se presentará en | sto divina con todos los caraclé- 
os de la predestinación + ohrad mal, y est misma alma se presentará 
1 los ojos de Dios como un Ho del infierno. De consiguiente, no 


debemos abrigar temoralgano con respeto á la divina predest 
y mucho ménos debemos acusar á la Providencia divina; porque us! 
eomo no puede atril lidad de los objetos deformes 
que en él se reflejan, nismos objetos reflejado itampo- 
eg puede atribuirseá Dios aprobacion de los precitos, sino4 los 
hombres mismos, que obran como réprobos, 

2. Luego, mo is, ¿podrá un criminal y obslina do pecador, un 
usurero, un lajurioso, por ejemplo, hacer de manera que llegue4 
sar predestinado 9 Sí, hermanos mios, sin duda alguna. bre bien 
vcopera á la gracia de Dios, y se salvará. Por duro y frio que sea Su 
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corozon, hiéralo con los gol le una fervorosa contricion, y le hará 
despedir llamas de caridad. Pústrese álos piés de un confesor, arre 
piéntase verdaderamente de 3us pecados, obederca 4 las inspiraciones 
del cielo 5- mp del Espiritu Súnto, y será contado en e 
número de de Ei lus en esto pres isamente consiste: la dif 
gultad, me diráalguno de vosotros, en corresponder s inspirmdo- 
nes divinos. De buóna gana eooporaria yo ívlos auxilius de Dios si 
me evac leruna de aquellas graci 
los santos y ú olros justos. Atrevidos os sde la divinidad, voso- 

10 habeis recibido de Dios la gracia necesari: 
en vez de sero P02, COMO ¿ 
antos, os as inútil óánfrucluosa. Convengo en ello; pero; quién 
4d esto? ¿acaso Dios? no ciertamente. Toda la culpa e 
porque: o de los lios saludables que Di 
sado, los convertis er 5 uyor demóyi; h 
chos otros se han hecho súatos con me Ji 
que vosotrus habeis recibido del cielo. ¿Quién Lieno, pues; 
Dios, «1 
03 mismos, (que con yuestremála corresponde aceis inell 
cuves 6 inútiles las divinas gracias? ¿Cómo podeis quejuros de lo 
Providencia? ¡Ah! ¡con cuíota razon podria hoy el Salvador incro- 
par it Muchas cid 


como en otro liempo increpó á 


es ingralos 4 sus beneficios! ¡Con cuánta razon pu 


l vántos otros pueblos se lin ecneudado, cuántos 
sdas entiles se hubien vertido, si Iubiesen tenido tantos 
modies de santificació, r, Luntos predicadores, tantos oonfeso 

tantos sieraimentos 5, COMO benernos nosolra 
1nuestiás grandes poblaciones! ¿Quisierdis lal voz que 


grosamente y como por luerar? ¿Qui 


re darnos la 
DA como merced y como premio; por eso nos de 
orosa bondad. 3 
Sarvacion 
8130 por nuestrs pinte 
voluntad: de Dios; sed ¡ $, pin 
y devotos, y podreis $ "lodo Vr 00m pes 
salvación: Porque ésta depende de: la voluntad de Dios:y dela del 


hon > 1 ala ana i 1 H ' 
hombre; y nj deliana ni de la otra tenemos nada que temer. No te 


hemos que Lor lola: divina voluntad, porque siendo «Dios bondarl 
mbinila, siendo nuestro Padeo, mu Padre que nos ama lornfsimamente 


Toxo X 


Wa? DANNA 


O 
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y más que nosotros mismos; un Padre «que tiene ab; ara todos 
puertas del paraiso, y mos di 4 todos los medios nocesarus para 
entiawen él, no solo puede, sinó: quo desea y quiere salvarnos. Tam- 
noto tenemos que lemer do la voluntad dol hombre. porque siendo 
libre; sin que le imponga uecesidad alguns la presciéncia de 
Dios, y estando ensu mano el que la divina grúcin sea eficaz para 
consigo mismo, nada lo falta para poder levar lil teá cabo la 
obra de su solvación. De lo dicho se infiere, por una 00 nsecuencia 
indeclinible, que tenernos 'un medio sencillisimo é it pfectible para 
no temer por nuestra predestinación : esle medio consis p 
bien. 
Es propension muy antigua de lu hamana curiosidad 

lo pr indugar lo venidero, y la de descuidár lo que €s A80n- 
eza, por atender á lo que le ha 


cial é inte ss humana natural 
de venir de fuera. Empero. la cur idad de los he res nunca es 
tan justa. como cuando tratan de pre y lo que se refiere ú la fi- 
tura etornidil. A este importantísimo: asunto se han dicado con 
grande ¿binco mpubos doctores de la Iglesia, los cuales han hallado 
diversos y seguros indicios para conúce? si un hom no pre 
destinado, fales como la devovi a, la frecuentación de los 

mentos, la paciencia en los Lrabajos, la alicion 1 oír la palubra 
de Dic otros semejantes. Pero. en cuanto 4 ral, ninguno me ha 
ande Austin con 


estás sencillas palabras: ¿Quieres s del número de Jos predustima- 


varecido fan excelente como el que nos rev 


dos? sé del número de los pocos. ¿ Quiénes son en este mundo los po- 
208? Cierto dia. presentóse un hombre al divino Ma y le pregun- 
tó: Señor, ¿es verdad que son pocos los que $ salvan? Y enlónces, 
el Sañor, volviéndose con semblante severo á los circunstantes: Mi 
vado lo que haceis, que la: puerta del paraiso es muy angosla, y por 
estonio. pueden entrar por ella los muchos, sinó los povós. Ahora, 


pues, segun las palabras de 4 ssmubisto, ¿quiénes son los 05 


que van porel camino trecho, por la puerta angosta. ¿Y los mu- 


¿los? los que andan por el camino ancho y es . 

El invicto Gedeon hallábase junto/á- la fuente de: Hsrad con diez 
mil soldados para dar batalla 4:los Madianitos, cuando: se le apareció 
al Señor, y le dijo: Gedeon, las tropas que levas bajo tos bindsraz 
304 más nuMer Ja lo que conviene pará la glorín de tus armas. 
fuiéero que pelees con pacús, para que la viel ria que aléances sobre 

itás se atribuva loda, como-es justo, al poder de mi brazo 
divino. Lleva todo to ejército 4 beber al rio, y allí verás cnáles son 
los soldados que yo elijo. Verás que los:unos para beber sa eclarán 
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, MIcútras que los otros, doblando la rodilla sobre la arena 

> llevarán el pe l los. 
se llevarán el agua boca con la miáno. Desp. á todos aquellos. 
Deus, 


otar-4 los Madia- 

j Jeon puntualmente cuanto el Señor le ordenaba, 

y vió que los que bebían con la mano, es decir los escogidos de Dios, 
no ¿ran más que tr y set autem multitudo sorum, qe 
manu ad os projiciente lambu aquas, trecente ciri (de D, 


ya, 6); y que todos los de al suelo para beber: omuis 


nds ltitudo e poplite, biberant. Paróceme, oyen- 
t 5, 1] $ viven en la ti tantos homby 
dientos que acuden al rio de los placeres transitorios; von la Jiferen- 
ela, sin embargo, de quelos unos, que son los más, se tienden sp 
beber de ellos hasta más no poder, sean lícitos ú ilícitos; al paso que 
los otros, que son poguisimos, beben únicamente de lok lieitos > lo 
que ba para la «sed con un moderado dela 
Ahora bien, ¿c I ral número de los escosj y Dios? 
¿Quereis sor predestinados? Sed de los pocos :: Amen. : pi 
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Orex mes... nom prribrcat Ín oternum, » 
nor rapiel ear quieguam de mann mea, 

y 

Mis ovejas no se perderán jamás, y ni 


A de mis marica. 


Uvas, x, 2.) 


wofundas p 
la predes| 
juez de lu ves 
: hosas que propiamente 
soberano pastor. No es a 
porque están e enel libro de lu y e id 
nombres, pues que están grabados 


, y no pueden horr: 
in caracléres de beonco, con 


pluma de hierro: y punzon de diamante. ; Dichosos iquellos 4 q 
i 0 sellos: 4 quiene 
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cupo la suerte venturosa de ser olegilos para la herencia de los cit 
los 1 Ellos conseguirán infuliblemente su ale riunado destino y se 
tarán algun dja en hh mesa de Dios comu bijos de adopcion y 
deros de sus promesas. Ni podrá esto los lu consecución de * 
folicidud, porque .el Señor que conoce 4 das suyos vela sobre su 00s- 
minado 


todia, y su voluntad. soberana 4 que na ste, hu del 

calvarlos porn firme é invariable propósil e no admite ullen- 

cion ni mur Esta consi de Dios, de que 
nde la eterna salod de los 

dias en los bienaventurados que ya habitan en la pátria, 

tiempo causa de zozobra y de congoja los vi 

han llegado á la seguridad del puerto; parque 1 unediatomente nave 


inapeible que tento contarhe todos: 


de esta doctrina aquel 
yde los 


del número de los 10H á 
* excluyó de su reino? ¿Si en sus decretos allisimos 


bulrá despreciado cono 


¿Si seré img 
futil que so ha de arrojar á las llamas? 
soré eternamente ráprobo? Porque ello es eserto que vadié entrará 
4% las bodas del Cordero sinó aquel á quién llamó el padre de fumi- 
siéste no le ha llamado, no tendrá asiento en la mosa de tos 
v 
l entendimiento humino, sinó. que 
y este obscuro abismo de la 
la voluntad de Dios ni pt 


én sus designios, 


4 un argomento al p ¿y Í l ro que cond 
5 nsecnencias. D e ha pre 

a, de cualquier 1 6 vivaz 3 predestinó, jamás 

Órque en su poderosa 


me podré salvar, E : cuanto pueda, y 
Esta razon: tan devantada de los 


ano está la 
eja de inquielar s mismos Nleles, es 
en este pr lo misterio y que mil 
¿uh 
ula para consolar á los Um dos y alen- 
esto éstablezeo de proposi 10néS 

La primera, es que Dios qui 
o'salven, y por consiguiente el que s6 condeta, por Su 

éundena: la segunda, que púra sul da más se De 


implimiento de la ley, y por consiguiente el que comple la 
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ley, infaliblemente -s Os que Lvá si cooperamos 
£:su voluntad, lograrem torna salud: y ved ahí el enigma de la 


predestinación facilmente de 


£. No podemos dudar, emalos mios, que Dios es Imeno, si nodu- 
dando de su mis y como dice $, Aguslin, sin ponerle 4 pleito 
su misma v5en y podemos dudar que nos mó desde la olernidad 
J 1] 
con ul j 


de las misericordias y de toda consolación. Él quiere que todos se 


1d perpélos, que es el Dios de nuestra sJud, el padre 


y vengaral conocimiento de la verdad, como dice el Apústol 
ucristo pfveció al Padre eterno el previo de Su sang todos 
hombres que traen el origen está pulsando al cora- 
zon y tocando la puerta del alma para entrar 


ella pa sia. Cada cue a mano en st pecilo y 


mo s'ha portado Dios von 61 en todos los liempos y momentos 
( 


'uántos llamamientos ha tenido!-¡ Cuánt 
para vólver soby ¡Cuántos remordimientos y estini 

su conciencia por a Y rada que ahora sen! ¡Cuántas 

ves:en el mismo ardor del delito se levam uni voz de repr 

Íque amargalía los placeres más dulces, Y todos estos 
¿no eran ordenados por Dios para la sulud y para la salvacion? Si esto 
$0 nioga, se ha de 1 ela fé to s esuriburas 

Si Dios. nos dis que ña de gracias que por: sos alos ju 
cios ha negado 4 infinitos, es par salvacion; si Diosnos Ju 
traido ú:sa conocimiento y á la fá de sus prom es para cuestra 
salvacion; si nos ha reengendrado en espiritu y nos ha bepho entras 
engu Iglesia y en la sociedad de sus santos, es para nuestra salvacion; 
si nos ha puesto ministros de los 5 liesen noticia de su 
ley y de $us preceptos y +nos enseñasen las sendos que guían 4 la 
vida, ¿es para nuestra salvacion; si nos ha dejulo en los sacrumnentos 
medicinas 4 nuestras dolencias, fuentes de 


s demo 


conciliación. en que la- 
para uvestea salvación; 
si hajó | nació 008 y con trabajos, murió con 
ignominia, y está loduvia « 408 1 5 pendiente do un 
madero, es para nuestra salvacion: porque no es dable que aquel 
Dias, que es lusuma bondad. nos amara, rogara, solicitara y conce- 


diera tantos medios de salud sinó con una voluntad sincera de sal. 


varnos; porque no €s po: ¡ble que Dic se humanarú, padeciora > 
muriera por nos sinó con ánima varnos. Dios omnipotente 
quiero que todos se. salven sin excepcion de perso y así comono 


y hombro algano coye lez va sido asumida pot él en 
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Encarnacion, ninguno háy por quién no haya padecido: Y 
acaso podremos dudar de su d en vista de lantas demostra- 
viones de amorí* esta voluntad en Dios de rá to- 
dos los hombres; no estéril, infecunda, ni ociosa, si totiva, sin- 
y ventadera, síguese que el no sulvátse mud hos es por propia 
voluntad y eleccion : sí que es inexcusabl ibonal del 
dixino juez cualquiera que no obrá rectal con pretexto de no 
lo. Dios puso al hombro, dice-el Espírito Santo, en 
manos de su consejo para ¿que eligiera € la bueno y lu malo 
re la vida 3 la muerte, y lo qu 8t ; albedrío en 
dida se oftikle por los decretos d . jue este es el modo ad- 
nirable de la sabiduria infinita, concord Jeterminaciones irre- 
yocables:con nuestra voluntad electiva 
Send és Él hombre dueño dle sus acciones, se le imputa justa- 
mente la Lrans; ] Oy, porque en su Tai y estuvo el no 
yisárla. No pienses, dice Ag hombre nsato, que Dios 
iga sio cu ¡'ménos que es cruel von ! eculores; ellos son 
won de su Bana ta, 
porque puliendo obrar bién y darle gust 
injuriarle y ofenderle con su proced ler 
los gustos de la carne sia que nad 
su propia voluntad; el calamniador 


piújimo solamente por Su antojo y por su gusto; el rein 


ajeno pú 


consuetadinario persevera en la culpa porque no hace de su parte 
menor esfuerzo para romper la cule: n está gustosar 
jonudo ralor arruina su cust y de su alma porque él 
ruina. Pues si todos 
> condenan eternamente, por sa culpa se condenan. Fuera una 
mia borreada echará Dios lu culpar de su eterna perdicion. 


¿Por ventura ha sido Dios autor de muldades y delitos? ¿Acaso 


un 1 Jos de iofinita bonda e complas en lo mismo que abo- 
A aso hy iniquidad 11 Dios como urguye el Apóstol ? Esto 
protesta *por boca del profeta Oseas, 

se perdio, por: culpa se perdió: . 

Perditio tua ex fo, tontummodo inme ausilin s. Pues si 
Dios quiere que ne y para eso nos ofrece sus gracias, solo 
38 necesi pi arnos cooperar 4 sa voluntad y observar: su 


s llel 4 :sus pulabras y no pued irse á si mismo, C0- 
mo dive el Apóstol; y pues él nos asegur: 


tos lograremos la eterna felicidad, nada más nos incumbe que la ob- 


rvando sus prevtep- 


PHEDESTINACION. 154 

vancia: A aqnel maneebo del Evangelio que preguntó á Jesucristo 
qué huría para salvarse, solo le respondió el Salvador: Si quieres en 
trar en la vida, guarda los mandamientos: Si ix ad vitam ingredi, 
serva marnvlata. Al Paralitico de la piscina le dió el Salvados la sa- 
lud solaménté con aceptarla; al Leproso le:curó la enfermedad asque- 
rosa que pudecia, porque dijo queria verse libre de aque mole 
accidente; á la Samaritana. á la Magdalena y 4 lodos los pecadores 
no les ha pulido janiás otra cosa que una siucera detestación de sus 
culpas y una verdadera conversion al sumo bien. Pues si para la sal- 
vacion nada más se requiero que la voluntad de salvarse, siguese que 
este negocio es el de más facil solucion, pues está en nuestra mano y 
pende de nuestro arbitrio. Si para ser ricos poderosos bastase el 
quererlo ser, posos hubria tados 5 y si para Ol 
una dignidad 6 colocación , Monros 2 nos pidieyu: que el 
deseo de lograrla, poco tiempo se gastaría ea memoriales y preten 
alones. 

Ha dicho que la. salvacion está en vuestra voluntad, porque así me 
lo enseña san Agustin; Vide si labor es atís est, Vero 
no ha de ser voluntad il queno tiene de voluntad más que 
el nombre: no pretendamos hacer con bios Jo que hizo Jonb con 
Amasa, que dandole un cho abrazo en demostración de su afecto 


al mismo Sea le pun el pecho con nna daga. Yo sé que lodos 
feliz es matural al corazon 
humano como enseñan Í y 
cia; pero no basta quere; Ap ) o ql 
luntad indeterininaila, vaga y general, con proyec 
p der 4 los medias: De los mayores pecadorés ninguno hay que 
no quisiera salvar ero con nba voluntad fria, débil y perecosa, 
con ona voluntul ineficaz y sincacción, Los avuros y usureros quie 
ren salvarse; pero que no les hablen de restitución ni les toquen $us 
intereses : los: murmuruk maldicientes quiérea salyarse; pero 
no volver la fama ni poner un candado en la lengua : dos voluptucsos 
y lascivos quióren ; + pero no » deja las lorpezas y el cieno del 
deleite: los galanteadores y pisavendes quieren salvarse; pero nada 
máénos que dar de mano 4 sus amoríos y tratos licenciosos; las seño- 
ras mundanas quieren salvarse; pero no r sus profanidades 
ni abslenerse de sus libertades, indece desnudeces en que se 
estrellan infinitos: los más ubandona Jibe rtinos quieren salvar- 
peso no entrar por la puerta e treoha de la penitencia y mortif- 
n de las pasiones. Pues ¿qué voluntad es esta ? Esto nu es que- 
rerlo de veras; esta esuna voluntad irrisoria, una para veleidad que 
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repugne con 'el fia: El que quiere remedio en una graye dolencia no 
se porta con esta langnidez, ni elque lleva entre 5 11 pleito de 
mucha consideración sndona A un descuido tan lamentable. Pi 
latos queria liberla ), y Herodes quer 
tista; pero ni el uno mi el otrose podrán icar diciendo : yo lo 
queria < fue voluritad infructuosa, lánguida, desmayada y por el más- 
mo hi onvencida de Palsu. E lleno de estas volun 
lades estériles, sin que por eso se les mita la excusa que quís 
la salud. 

Sin'embargo que esta doctrina es palmtaris y no admito:répli 
una casta de hombres que pasan plaza de sábios en el juicio del mun- 
motorés de la piedad y 


espirita oristipno, encapr Os 00N srmcionin argumentos 


“do, pero que en realidad no son más qu 


diabólicos. Consideran 4 los predestin como unos hum los 
z alimente 4 


de piós y manos que no pueden dejar de ol 


lez: réprobos con una Heras 40 
odida necesidad tan decantada es prolexto de que se valen pura 
$ vw especio de vicios; pres si están 1 tintlos, 
de cualquier mudo'se salvar, y si no! . de toldos modos se 
han de condenar. De 
dela mala intoligo 


mos 4 estos mónstruos que tanto Jaño ocasionan con sus delirios 


1os, esto absurdo seguido 


rad los in ¡en esta perversa doctrina. Se dest 
la libertad del hombre, * so: Dios autor de su per y de 
desgracia, =s le quita-al Señow la voluntad sincora de salvar las obras 
de sus munos, y so le hace nn Dios tirano y cruel que gusta y se n0l- 
place de añigir las criaturas; se vnélve imposible la olservanel d 
la Loy yise pone calpa y pena el lo a 
ciones lan monstrnusas 1 Si esta do 
había de intimar al hombre el oump 
observancia po € tá en su mano? ¿Para qué lis quejas de Dios contra 
los pecadores ql husan oir-su voz? ¿Pera qué los mini 
os-que persuaden la virtud? ¿Para qué las leyes, correcciones y 
igos que sirvan de diques 4 va qué la educación 
en'órden a los costumbres de li qué los 
monasterios y jertos como asilos contra la deprova 
glo? ¿Para qué: la leccion de libros santos que fomenten el espiritu? 
Si los predestinados no pueden dejar de obrar bien, ni los réprobos de 
obrar mul; sigu ne ni lo malo puedo dañará los unos, ni lo bue- 
no aprovechar á los olros, y por tanto, que no es menester divorciarse 
de. mundo, ni privarse de concurrencias peligrosas, ni mortificar la 
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carne, ni 'oenparse en honestos y piadosos ejercicios, ni remover la 
viedra del escándalo, ni cortar las ocasiones de la culpa y j 


porque si lu 1 “tinacion infiere necesidad, ha de Jograr so efecto 


en cualquiera cirounstancias y sino hay en Dios voluntad de salvar 
efitaz y-absolula, es preciso que obren mal los que están excluidos 
del reino. 

ws estollos dan los: dogmatizadores con su perversa doctrina 
opuesta diametralmente á la bondad de €iojuriosa á la dignidad 
del hombre.Pues yo digo que es'falso lo uno y la otro: es falso 
la pradestinacion infiera necesidad; y es tambien falso que 
to.en cualquiéra circonstaneía. El bombre queda enteramente lilire y 
dueño de sus acciones, aun supues! 
tinúcibn no see le si las obras no son rectas. Si el predestinado 
no obiara bien, jamás ent enel cielo; y si elr bo no obrara 

leser 1 Castigo mi cuerpo y le roduzco: ú servi 

dombre, decía el Apóstol, no sea que predicando á:otros me | 


do. Bien. sabía san Pablo lp firmeza de la preodestina 


jon por la pr 
canso en refutar on error cuya lu- 

tilidad se convence l 108 en: otros 
negocios de menor impo que sé, estar decretado 
por Dios que tengo ú no. tengo de morir de esta grave enfermedad 
por eso no dejo de ponerlos medios para ese 
determinado en los conseje 
ro'eso no qnita que pongas tu inde: 1 enriquecer 

la paridad es perfecta sin « udique pur] 
Como está determinado lo tno, lo estájuntamente lo otro; pues sl lo 
segundo no quita que se pongan los medios pura la consacución del 


reforma de costumbres, lu negación de si mismo, la pure 

10n y las demás virtodes eristianas, son tan nueesarias para con 

la. vida eterna, como.el caminar para llegay:al término del viaje; 
quorer salvarse sin méritos ni vi una valiente paradoja y 
una engañosa ilusion. Dejad pues de devanaros los sesos ni quebr 
ros la cabera en averiguar qué dispuso Diús ab sterno de vosotras, 
y estud seguros que segun fuere lo que sembrareis, lal será el fruto 
que cogerris; que el que siembra en la carne, de la carne coger 
corrupcion, y el que siembra ca espiríto, del espiritu'e 
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elerma, Cuando no hubiese más que uno predestinado, €: 
si obráras bien; y cuando no. hubiese más que uno reprobulo, lam- 
bien lo serías obrando mal. Confiemos pues, «amados mios, en la mi- 
vevicordia de Dios, que es el autor de. Muestra salvacion ; pero apli- 
quemos nuestra voluntad 4 la suya, pues, segun sontencia de Agusli- 
no, el que nos crió sin nNosolros no nOs salvará sia nosolros 

¡Oh Dios mio! ¿cuándo gozaré con se guridad de vuestra vista y po- 


sesion y se acabarán estos temores que me lruen turbado y ulligido? 


No dudo que yos qu que te salve, pues este ha sido el lin de mi 
ereación y pero mis fuerzas son débiles si-yos no les dais firmeza con 
vuestra gracia. Limplad mi corazon, dirigid mis intenciones, rectifi- 
caul mis afevtos y haced que os sirva diguamento en esta vida, que es 
al medio para veros en la otra. Ñ 


DIVISIONES. 


PREDESTINACION,—Los pecadores dan señales. de su predesti- 
nseion cuando vuelven 4 levantarse con ventaja. 

Los penitentes dan señales desu predestinacion cuando satisfacen 
con humildad. ' 

Los justos dan señales de su predestioación cuando perseveran 
00n amor. 


PREDESTINACION.—El baen uso que hacemos de nuestra fú es 
¡ble de nuestra predestinación. 
La fidelidad que guardamos en nuestro estado es la mayor seguri- 
dad de nuestra salvacion. 
La abundancia de nuestras buenas obras es el más seguro pre 
jo de tro gulardon. 


PREDESTINADOS.—Sé conoce 4 los cejstignos que son predesti- 
nálos pos la docilidad con que se dejan guiar. 

Se conoce 4 los erístinnos que son prodestinados púr-sa paciencia 
cuando son inmolados, 


PREDESTINADOS.—Lo son aquéllos que rompen la union que 
tienen con las erlaturas cuando es contraria á la union que deben 
tenér con su cabeza. 

Lo son aquellus A quienes Jesucristo da Jas señales mas visibles de 
sa protección púlernal. 


PREDICADOR» 455 
Lo son aquellos que no sucumben 4 la violeneia de sus: enemigos 
enando estos pretenden separarlos de aquel que las protege. 


PREDESTINADOS; véase: ESCOGIDOS. 


PREDICACION; véase: PALADNA DE DIOS. 


PREDICADOR 


(SUS OBRAS NO PUEDEN PERJUDICAR A SU DOCTRINA.) 


et pharirel. Om 
. el fas 
Los esoriras y 
cátedra de Molsts. Procticaó, pues, y bleed 
lo que us dije pero no arteglels vue 
: Uya, 


Marte 301,25 3. 

¡En qué diferentes estados, Dios mio, se-olrece hoy 4 mi vista vues- 
tra magestad adorable! ¡Cuán diferentes son los afectos que produ- 
ven en mi alma las especies que ocultan vuestra sustancia, y la imá- 
gen que mo recuerda vuestras ignominias! Yo no sé ciertamente 4 
donde dirija nus ojos, ni en qué p j 
sideración. Simiro 4 ese glorl 
que oculla vuestra gloria, paréce 
tra majestad, cayo brilio me « 
apénas alcanza mi fe 4 persuadiemo de vuestra divinidad, 
tan abatida. Aquél me llena de confianza, porque ¿qué no: debo es- 
pérar de un Dios, que determina unirse tan estrochamente conmigo,” 
que me alimenta con la sustancia de su divinidad? Esta me llena de 


terror y sobresalto, porque estando cargado de pecados propios, 
¿qué no deberé temer de aquella justi 
rigor castigo los ajenos én su inocente Mijo? El primero, como que 


rable que con tanto 
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¿qué no deberé temer de aquella justi 
rigor castigo los ajenos én su inocente Mijo? El primero, como que 


rable que con tanto 
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fomenta mi soberbia, dándome la elevada potést 1d de sus minis- 
tros, que sin duda alguna €s mayor que la los emperadores, Má- 
] sitido decirlo, 


or que la de b 
, lo, me 


(ue la de vuestra m Madre: 


vonfundo, me aterra con La consideración d 


o que siendo una continuación del de 
dad semejante 4 Ja suya! Pero ¡ay! una 
la excelencia de este m 
ni disminuye las pusiones del 
Y queen él, aunque sea llamado ol sucerdote 4 un est lo 
de perfo 00 on, no siempre corresponde, di * desgracia n faltan 
algunos que, olvidados de sus deberes, en rodican, exhortar 


2 los lleles, £ imilacion de lo: bi jejoses fariseos, 1 


Mag » olvidar spregian 
cumplimiento de obhpaciones cristianos, que olyidan, despreoian 


y violan ellos mí % luvieran suje 
ye5, ¡Fatal y innentable e dalot Port 4ndulo, que aunque pro- 
MUEVA, ui ni gxor s pecados de los simples lieles, Como 
nos lo en el Evungelio de este dia. Annqno. nues- 
riminales como los eseribas, no por eso he- 
r eu doctrina, ántes bien debe- 
mos séparacla de sus obra 1 nos conocar que éstas pueden 
ser propios del hombre, cuando aquélla debe mirarse siempre como 
del mismo Di 
Ex ion del diy a nso yo repeb 
va mi designio hacer mi apología ni la del clero Penetrado de un 
go que los saeerdoles somos defuulnosos, que 
uso sertimos criminales, y aunque por la misericordia de Dios. no 
tinto como propala una insolente malediconcía, pero la muy su- 
al ménos por mi parle, pa Higar con fundam 
mores que allan al Apóstol (L Ab e 87) r 
por Dios indigno de premio, desp de haber enseñado 4 otros el 
camino de la salud. Defiendo solo nuestra doctrina, ú por mejor de- 
cir, la vuestra, sapiéntisimo y divino Maestro; de quien espero las 
hice 4 " ria do vuestro nombre 
y , P5per s lo ruega mi 
anditorio, que os presenta sus súplicas * conducto de wnes 
Madre amantisima, A. M. 


En todos tiempos y patses'se ha considefado 4: los zacerd 
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como el órgano destinado por los dioses para mani rá los morla- 
les su voluntad. De aquí la veneración y respeto que les han tk 
do los pueblos, y la determinación de constiluirlos en vari1s naciones 

eces árbitros de todos los negocios de importancia. Los otfopes, los 
gipcios, los atenienses, los germanos, los francos, los descendientes 
de Rómulo, lodos an el p- 
dotes; en un todo parec 1 ndie sus lbios; lía solo 
en ellos e: 30 der le sabiduria, y obedo- 
cian pelabras, considerándalas como pulubras de los 
ses. Los savenloles eran por lo comun 4 s diclaban leyes 4 los 


pueblos: los sacerdotes jusgalin en todas | 


una Sri- 
gr uta Sri: 


vedad : los sucerdolos daban la investidura, y 

les y 4 los reyes. Ak o llegó en «lgr a a sumisivn 
y deferencia ú los sucerdotes, que cor sul iy e 0llus, aunque 
fuera al rey, que no era la voluntad de los dioses que viviera, al 
punto se condenaba él m 4 la muerte, queriendo más, dico tm 
historiador, morir obedeciendo al sacerdote, que vivir negándose á 
preer as palabras. Estn persuasion parece una máxima univer 
grabada en el corazon del hombre por ela 

ella trastucian en el sacordoto una exceler 

muy superior á fodos los demás hombres; veian un no súspaé de di- 
vino, que debia tesultarde su frecuente comunicacion cof los dioses. 
por loque tenisn por infalibles todas sus resoluciones. Por 


filósofo Plate que no podria jerfecta su república, si no $ 
vinctilabá al sacerdocio la sí l grinde Alejandro, 


ha o. ln razon de por qué había 
y griuciis al sumo sacordola, cal 
spondió: non hu adoroti, sed Dei: 
cio fungitur: lo ho hecho precisamente por res 
al Dios, de quien es ministio 
liste convoplo tenían formado de sus sa los iólutras, qu 
engañados por sus ardi ? n 4 que eran los 


, deso 


conducios de que sa 5 rm hal d 


de su pro 
envia; los « Ñ mos y estamos bio undidos de 
que Jesucristo es Í > sus aucerd 


loles, que les ha 


prometido su compañía y veia hasta, sumación de loza 


158 PREVICAROR. 
glos, para que en-ningun tiempo salga de sus libios doctrini que no 
vava marcada con el sello de la verdad (Marm.C. 13 ); los 
anos, para quienes €s una * ad inconcusa, que 0$ lo 4 los 
srdotes, oÍmos mo Jesucristo, y que desprecioinos 4 Josu- 
ones que ellos, como mini 
s enes ropelidas 
veces dite el Apóstol, Í y s la del mis- 
mo Dios, y que como tal, y no como: pul ranas, hemos de 
birk preciarla; los cristianos, que ert 
es; ¿qué juicio deberemos formar de 1 
ropia delas aulas en que, 
la Escritura sagrada, de 
s suntos Parres, demu lu verdad do la rove- 
lación, mi la idad de la Iglesia cu 1, para decidir las cuéstio- 
pertenecientes al de pareceria indicar que 


seridad de we 


e “inten 
supo ¡ ¡cion a historia principal 
de nat % , Lon los siglos, todas lis 
ns, todos los p: >, omo aleunn sustan- 
Lentre las ver 
alguno por desgraci 
ion, tansolo en la novedad, deseubwe (6 tm 
los del érror. El que de tal modo se condujere, no ens 
puéblo cristiano desde la eá: anto, sinó desde el lu 
gar de la 'heroji No; los srcerdotes de Jesueri 
no aspiran « inio despó en sobre los pueblos los 
sacerdote ilras, no dictan leyes, 'no se suponen Non derecho 4 
disponer de la vida de los fieles, ni á distribuir 4:sn arbitrio los 68 
tros y coronas. Pero se creen aulóriz: ány wr por todo el 
ecéncia se hallan obligú- 
dos | irtudes que no pueden ménos de prat 
tica, si 4 una felicidad verrtadera. E vcho les compete 
sn mision; y cualgole 3 pretenda negarles 


imiverso las verdades y misterios, Á on) 


senso, positivamente desobo al” 08 «nviado con 
. Por eso decia Dios 4 ebreos por 3 xy 

que en las dudas de e 
una: ver Mal y 


considerarla cor » « que de ella no había: apela 


ción; que con ella debinnaquietarse; en fia, que nose aparlaran, 
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mi dierán un solo paso á Ja equierda ni ú la derecha del camino que 
aquél les mostrase. Que+si alguno tenía la insolencia de resistir al 
imperio del sucendole, fuera castigado de muerte, para que 454 
x lo restante del pueblo, ninguno se dejara domi 
berbía y so arrancara de raíz el mal del pueblo de 
las mismas palabras y con la misma pena lo tenia ya decretado en el 
Exodo. Tonra, lem to Dios, dice tres veces á su hijo en un mismo 
capítulo el Eclesiústico, y roverencia y 0 ce 4 sus sacordoles 
(Ecct c. vu, 54. 52. 51 50). 
9 parecerá extraño que Dios inculque tan repotidas vocos este 
precepto. y:ordene un castigo fan 
¿quién Unda que el desprecio y « 
bañador de algun soberano, se dirige, se refunde en el sober: 
o á quién reprosenta? Y aunque hubiera-alguno que y 
tna cosa lan manifiesta, el mismo Dic 


rias (Z p uese le hiere áú él e 


te en el Evangelio 4'los apóstoles, y en su persona 4 todos: sus stice- 
sores en el suvordacio (segun indiqué anles): el que A voxatroz oye 
ámime oye, y el que á vosotros desprecia, me desprecia d mí 
y úmibeterno Padre que me ha enviado, De esto autoridad orzo 
inferir con algun fanda: o, que asi como el eterno Padre envió 
su Hijo, asi ha enviado éste 4 sus sarerdules por máestros de Jos de- 
más hombres; y que del mismo modo que la doctrina que enseñaba 
y predicaba Josueristo, no era suya sinó del Padre que le había en- 
lo. asi lá que predican los no es de los siverdoles, 
jon, Este divino fundador 
enes eras los que debian enseñar 
á los otros, destruyendo con esta determinación las fals5s sentencias 
de aquellos, que habian de enseñar un dia que á todos y cada uno de 
: su modo las verdades de 
$ que un cuerpo que todo Mera 
mónstruo de poca utilidad que : podria Ocasionar 
muetos perjuicios; que indefectiblamen' n 
sion, un completo: trastorno en la socied 
autorizados para mandar y moto 
del mismo modo que en el'a 
¡eran dirigir y ninguno recibir. la 
delirios, los absurdos, las contrad 


á admitir los herejes, apénas adopta 


máxima, son la más evidente prueba de lo que Jesnerist 
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Cierte té á ningun hombre sonsalo puede 008 dada al- 


se. ofre solo necesiturigmos paro 


enna en este asunto; mas $ 
¿ o en este dia. 


svanecorla, echar Teno del Exvangeso Jesue ' 
roer, dicen alganos, más bien Ie tados por la 
' las dudas de su enlendiz 


s de 
nómo hemos de erver y 


vlros las sacerdo 


lo que exigen de nus- 

slentizan en:sus obras la false- 

adan practicar á los 

nt. ¿Cómo han de pe ¡nos que es 
divina, y por taulo obliguloria, la ley que predican, siendo ellos los 
primeros, los más conslanles, los más olstinados en violarla? Si no 
uroen ¿cómo pretenden que lus creamos nos- 
otros? Y si elevtivamno enten-á loque dicen, ¿cómo conciliar la 


monstruusa contradiccion entre la doctrina y las costumbres do todos 


4 la mayor parte de ellos? 

Vuelvo 4 decir, queno es mi ánimo pór ahora hacer la apología de 
nuestros sacerdotes. Aunque lo resista la piedad cristiana, Quiero sh- 
pe se les atribuyen: y me abstendré 


poner ciertos lodos los excesos 
arnizamicalo 


además de orílica 
se'ocupan en difundir entr j pongo más 
bien, que no hallando cósa que reformar en sus costumbres, los invita 


á procurar la reforma de 1 sestras en fervor desu caridad, seme- 
jante ( vez superior á da del Apóstol; que el celo de Ja honra del 
Señor les arrenque una confesión, por medio de la cual, dándose 


s desórdenes, conseguirán aver- 


tada la pnblicidad posible á nuestr 
o idirnos 4 variar de conducta. Yo, en nombre de todos 


Señor, no puedo ménos de ugradecor su buena 11- 


y recompensa les daré esto e 
z y el (rl seguro: obedeced e 
y es 


ens va 


ezhor 
trado con que debcia advertir 
si quercía ganarle para Dios, 

Nada impdrta que el sacendole no acomode s winota 4 lo que 
os ensóña. Ls d AL e pos ven 
lura su verú al x 1 Sacerdute que anuncia? La que 
éste prédica conmique por 24 
úrgano dl no er, no dejará de-ser verdadera. El pecado 
más endurecido, el hereje más Obstigado, el impío más incrédulo, 
pueden efectivamente dar al hombre por medio de los swramentos, 
la gracia, las virtudes y aún la gloyja, porque aquéllos no recien 


a virtud de la disposicion del ministro que los conllere, sinó de Je- 
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sucristó, que los ha instituido. Del mismo todo la divina palabra no 
perderá el carácter de divina, por ser un hombre quica la profiere; 
to dejará de ser santa, porque salga de um boca pecadora; será 
siempes una verdad infalible, por más que la desmienta cón sus 
obras el que la publica. ¿Qué boca más detestable, qué: lábios más 
impuros que los del pontifice Cajfás? Y sin embargo, exaodo, estaba 
proyectando el más enorme de lodos los crimenes, hablaba en snom- 
hire del Señor, porque hablaba. todavía como sacerdote. Jesucristo 
vela mejor que nosotros la hipocresía, lá stpel soberbia, 
ol odio, todos: los vicios de que eran esclavos los dovtores de la ley 

y % pesar de:eso, exhorta y manda oxpresumente á los j¡n- 
, que detestando sus obras, obedezcán sin réplica las leyes que les 
0 do la suposición hecha 
criminales que ellos 
los sacerdotes de la nueva ley; pero es indudable que ejercemos un 
uy más elevado, ocupamos una Cátedra no ménos santa, hu 
blamos 4 nombre de un Dios, que por su misma boca nos ba de 
rado sa voluntad y promulgado su ley. No se dirá con razon que 
como los orgulli friseos imponemos al pueblo precoplos duros, 
eugas insoportables de que tratamos de excluirnos. nosotros. La ley 
es una ¡ todos; an es más severa pava los dotes. No 1 
mos de eludir su complimiento con interpretaciones urbitrari 
disimul! 
dole por muy varo 
lu sagrada Cátedra, que la avaricia es unu virtud Ó que no es un vicio 


mos la ley que condena nuestros desórdenes. Ningun: sacet 
le suponga, ha dicho ni d más desde 


detestable, Ninguno, por más que tengú la de 4 de sucumbir á 
la vergonzosa pasión de la lujuria, dejará 
tal, como indiguo del hombre, como repugnante 4 su naturaleza. 
Ningúno, aunque sea el más indolénto, precor á una vez siquie 
la pereza como verdadera virtud. Lo mismo digo de los demás vici 
que seria superfluo el pues los indicudos son «suficiente 
manifestar la sincerid: amos. en público lis mismas 
ubras en que nos ejercitamos, qne nequivoca dela 
verdad de nuestras palabras y de li l a doctrina. 
¡Iofeliz, mil y mil veces desdichado, 6l que con coylquier pretexto 


war este vicio bra- 


desprecia ú s0 resiste 4 voor ln dos Dios omnipotente le 

comunica por nuestros lábios ! ¡ Desventurado el que no reciba los 

documentos de los mi destinados por el Señor para enseñar á 

los hombres su divina ley Seguro diez Jesnoristo (Luc. €. xv, 

5), que no cederá 4 la evidencia de mil : aunque resucilá- 

van los muertos para desengañarle, no admitiria el desengaño. Y 
Tow. X 4 
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este miserable, en el tribunal de la divina 

ardote le dió en su conducia proa- 

nñeso debuena f6, que serian más eficaces las exhortacio- 

s freran en todo conformes 4 0ues- 

lluma Dios 
mos alta- 


vómo podría excusats 
justicia, con el ejemplo que elsio 


virtud, si nuestras Obra 
; que este es nuestro deber, puesto que 110 


tras palabras 


yor perfección, y que po eso mismo si 
y de los escándalos con que inuti- 


lizamos muchas veces el fentode la predica ero, repito, que 


de de esto puede disopipará los simples Beles que se entregan á los 
s. El sacerdote podrá descubrir en's 


á un estado de 


mente 


obras que fs, £0m0 


los demás hombres, hijo de un pacador; mas 0n su do trina se 


conduée como un ministro del Dios de la verdad. 
ser obras de muerte; perá sus palabras son palabras de vida eler 
Sus obres podrán ser motivo de ese indalo; y 
la edificación de los feles 

dignas de exXeCra- 


ro su voz en 


Catedra se dirigirá exclusivamente 4 


este lugar santo harán ver cl í ables 
ion son sas propias acciones. sadie: Ma nála imitación de 


vios: diván, sí, á todos, fundados en las palabras del Esun- 
ivid como yo:os mando, no: como yo VINO: Mis obras son 


mispreceptos. mi docltina, Mm exhortaciones son de Dios. 


ado no deja de serlo, porque meta, y aunque, lod 
eles dol cielo vinieraná ens lo contrario, no 
cveerlos. 
Las enlpas pues de los sacerdotes no deben 1 


ibun con sumisión y doc Jad sus jnstrueciones 


ir que los ll 


¡ue procuran im su divino Maestro. E: 
ara 1 


velo sobre los peca ajenos, Ó reco 
la venda y 


persnadon de que en los lábios del saverdolo 1 
sabiduria; que por sus palabras se manifiestan los preceptos de la ley 


yaue por su boca les habla el Dios omaipobiate, absoluto dueño de 


tod g potencias y talentos Ela 


sea an prodigio de virtud el qu 


, porel contrario, aunque 
y resisto 4 dir asenso 4 


515 expresiones, sn examinar con toda escropulosidad en 


on sus luces 0 con Sus 


el tribunal de su razon; Y 
ra 1m0pu » 


para proferir contra ellas mil rios, por más que 
y ras de su Dos. 


jad, Señor, de nosotros el espiritu de la soberbia 
¡cis humillado por nuestro amor, como lo manifiestan ese aulo 


menlo y ese ma Jero infume, havednos humildes y mansos 


a que tanto 


razón: infandid 4 vuestros sacerdoles los auxilio sobrenatura- 
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los que necesitan, pará desempoñar dignamente los altos deberes de 
st ministe o, y 4 los Nleles la dopilidad indispensable para que se 
dejen dirijir por el camino de vhestros mandamientos De este ol 
se persuadirán los cristianos de que no 83 un pecador, como yo. el 
que lus habla, sinó vos mistno, que sois el Santo do los sántná el bios 


de la santidad, 81 Unigénito del eterno Padre, el que les diva port 

tas boras cuantas son las horidas que abrieron añ ul str aso de 
eratisimo los peotés, que vos habeis sido quién ha in: huido ia 
Iglesia Jos sucerdotes, para que promulguen vuestra en ls den . 
ren vuestra voluntad ; y despreciando la conducta escanda z de 
tos, obedecerán sus exhortaciones y se NCMIDA AO op lá EORA 
que ellos lesdescribon, ul término feliz de la notice pia 


PREMIOS (Distribucion de): vénse: ESCUELAS 


PRENSA. 


LICENCIOSA E IMPIA) 


Contuderunt libros, el combuserua! 
Bicieros. ue 1uouton de-sts libris, y Jos 
QUetaron. SS 


(Act. x13, 19 


La ia a La ” NA 
> mision de- la prense, así como la misión de la palabra y de ) 
escrita de A a 
Vilura, debie vir para la propagación de la verd: y 


dijo el Señ ; como les 


Buntes ergo, docete 
dd econ salar y Va eel OMmNOx y 
id con la celeridad del rolámpago 4 llevar la vordad 4 todas | 
al 4 odas las re- 


siones de la tiara. Mision sublime, que tenia por objóto la union d 
8 y 'J 3 18 mon de 


las intelizenci ds 
18 encias, lbrmar un pueblo de hermanos unidos en una 
0 


dt divina de todos los pueblos; mas rilu del mal consider 
! al consideró qué 
qué 


partido suvar de esto medio proj r. Este espíritu maligno la: di 
rició tn p o o 4 maligno la di- 
ig16 tambien estas mismas palabras: Buntes ergo, docet 
gent ias las EE » ga, docete omnes 
Y sitveme y leva el error á todos los ángulos del globo 
gloh 


Prensa sido ta Mei Pa 
sa ha sido tan dócil, que ha cumplido exactamente con esta mi 
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sion devastadora y de ruina. US aquí, h 
Voy 4 demositaros los males que 


anos: mi 
quenos es iso hoy DUMpar | Ss 
ocasiona Ja prensa y Su Tomeuio. Pidamos antes la gracit: A.M. 


an p a nos himnos 
4. Al hobhiir de los ae y prensa nos limitar 


siva d un siglo *antorior A nos. 


a auneme rápido, sobre los 
otros, dando sin embargo ue o devistáa. annune Faprio. obre 


que han prec «dido. Hace ya cie os se oyó un ¿vilo lúgubre, y 0 
> , 1 y : tra la destruction 
nu dias se otro grito pestilencial, que rlebra la destruecior 
rilo primero quin io ba su 


y la ruina extendidas por todas parle 
ñ Ayuel que primero pro- 


principio, y el segu 
nunció la palubra, se le 


obstinte que a digno de tal 1 
) ¿El primer grito quese old enel murnlo 


grit 
con 


mado siempre MI6sOS 
+ wal que ha dicho la alb 


ma. yo no sé cómo llamarle ' 
decia: aniquilemos y destruyamos al infame; y hobo fpunte ; 
criminales voces repelias lo mismo que evitaba lá imp ivdad Decia € 


somundo : Dios es ol mal; sellos y por ellos se vieron por todhs 


Artes us adas la re hina. 
partes a wmalada: ON 

Me concentro, hermanos 105, £ esta (ltima expresión: Dios es el 
j ) 


mal. Aquel que la dijo, sabe cuánto 14y de verdad desesperada en lan 


logivi; ciertamente es la conelasi 


infernal expreso 
i- pte hombre 1 y yO, L0- 
tristes años que li han precedido. Si; este hombre dijo Jien, y y 


mu él, lo repito de lo alto de e aedra en esta época desvel ara 
Dios, ¿es el mul que ba sido enseñ ado, cantado 
rado? El mal! ¡Dios es mal! ¿A quién han cul lo los ulla- 
res ha 3? Al mal! Dios es el mal; y el 
edad ven todo 


preronizado ado- 


«ban ofrecido culto 


mil está en el placer, en la inule: , en lí sad ; 
; , A | onde 
pais. Por otra parte; ¿0 errado, despreciado, comi - 
1 ls familias y en Lis 


adi 


lo mismo (ue, 


nado y multratado de l 
instituciones socio les No lay gloria lan neces 


Le ñ AV 8 e 
ui institacion lun sól li que li yun sido alicadas, 


" “dsd temporal A es 
bajo onulquier bombre qué sea. la autoridad lemporal, y * 


y oponerse al mal. Hó abi 


las ruinas ubies que pundren: sostra vista. ¿Y qué vemos Cdr 


mo consecuencia de estas doctrinas? La Europa ba eni ado en el pe 
i > Sus hermiysas 


Diosá «quien nlacan. ef 


viodo y ára de: rev ñ - 
jrosincias han en medio de una 
lebre industrial jarnás 1 
: hise 

niimientos de humanidad y Mlantropía, se Ye ún paupersmo 


y en que se conizan los gran- 


' ñas de la sociedad. 
espuntoso que desgarra demás on más las entrañas de: la s0C 


¡qul cual es nuest cas y seguramente debia ser ask Cuando 
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el mal está en las ¿Jeas, y la ruina en las doctribas, necesario es que 
se ve en los hechos. Está marcada la prensa ¿ón caraotéves inoyen- 

tino; lo está von sangre, en las ruinas y Tevo- 


ermuños mios! si. nuestro ojo fuere sencillo, nuestro cuerpo 
estar iluminados y sí lo que debe ser luz en nosotrus; es tinieb!ás, 
como dijo Jesucristo, siempre estaremos en ellas Entiendo el bién 
goneral, y la verdad que aún se conserva y domina en pueblo, á 
pesar de que elundestinumente se alaci la verdad por las múlas d06- 
trinas que se propalan en muchos libros. que circolin de mino en 
mano; y siestos libros, que corren pública y ostensiblermenio en el 
pats, son leidos por el urtesino como por el mag ctrado, y enla cabu- 
ña como €n los pulacios, indudablemente se ofuscan 105 entendimien- 
tos, los corazones 38 corromper buenas costumbres se alteran y 
pervi $ ena fwcilidad cacremos al último grado de decadencia. 
Me. pongo delante de vos , herminos mios, si puedo hablar asi, 
cumo prucurador del pals, señalando y preser tando 4 vuestra 10200 
y rectitod de jus este crimen dela prensa impla y licenciosa, crl- 
men que puedo llamurse de lesa-nacion; aún no es Un 2+ crimen 

humanidad, y dotado de un poder inmenso. 

¿Quién puede detaner los desastres de la prensa impla cubierta del 
triste poder de perpetuidad? Bay hombres que hace ya diez y nueve 
siglos lan presentado 4 la homanidad uncopa emponzoñada. y esta 
copa mortal los mi hombres la han pasado de mano en mano y 
de generacion en geicracion, Y ¿cuándo cesará oste desastre, la arui- 
na y destevccion? Aún iré más léjos, hermanos mios, y si me es posi- 
ble os pondré 4 la vista el Crimen de | tores iimplos con lo que 
tiene de enormidad, y comojueñes imparciales, vereis y decidirais si 
hay en ellos 0lgana ciroonstancia que pueda sorles in ingentes. 

eneste delito no halláramos cosa que lengrave, acaso hallariamos 
alguna excusa; mas es un crimen cuyos efectos y hine És cunsecuen- 
cias se han previsto. Estos hombres han meditado si obra muy anti- 
cipadamente, y algunos dijeron terminantemente : «estamos cansados 
de oir que doce hombres solas establocieron la Religion católica; y 
demostraremnos que uno solo busta para aniquilarta: otro « ontinuaba: 
y soy un gran Jesivuctor, y dejo 4 mis sucesores los Instrumentos 

de ruin. » So discipalo, contemplando los horrores de la revolucion, 
decia: w6l es quien lo ha hecho tudo, y aunque uo vió cuanto hizo, 
nosotros vemos su obra y cuanto ha hecho. » Otro decia: « ug pron- 
to se resolverán con terrible y dura realidad todas esas idens y dor- 
Irinas;» Ved alú, pues, estos hombres que contemplan ¿omo su má- 
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yor felicidad, que no puede venir sinó del abismo del infierno, la 
ruina y aniquilamiento que ellos mismos acumulan. En el espectico 
lo del atroz incendio de Roma, ea ol qué se complacia el empurados 
Neron, apúnas se encuentran palabras para expresar él horror de 
tanta inbumanidad ; y ¿qué es ese crimen comparándole con el de 
estos hombres impios, que: no solu incepdían una ciudad, dostruyen 
un pueblo, sinó que comprende y abraza todo el género humuno al 
través de los siglos? 

May más; no solo este crimen está previsto, sipó Launbien meditudo 
y reflexionado con midurez. Estos hombres dijeron : preciso nos es 
perseguir: veamos la historia de lus persecuciones; y leen lá de los 
primeros mártices. Los procónsules y emperadores. engañados, 40 
hicieron otra cosa que aumentar el cristisnismo derramando la sin- 
gre de los eri y. Sapienter opprimamous cum (Ex. 1, 10) 
conviene ser 1 entes, y sustituirá Ja persecución del tormento 
y del acero. la persecución de libros y doctrinas; uy efectos során 


lanto más POS to sus medios de propagarse no se percibirán 
tanto; sustitoyumos al acero y tormento el sofisima, y luego vereis 
sus resultados; Y ¿de qué modo han obrado? Demostraré esta pro- 

ja y sabiduría del infierno. Han prin ipiado abrigánose bajo la 
principal gloria de da verdad y doctrina calólica, 4 Ja que con home- 


simulados y fingidos han mutilado, diciendo al mismo Lempo: 
la más hermoso, ni nada más grande que el oristianigmo; es el 
primero que se ha lanzulo en la senda de la verdárl, y el que vemos 
como el principio de los siglos: ha hecho su liempo; colmo: quien 
dice; hasta aquí llegó; abora nosotros, inelinándunos de luate:de el 
levantaremos la cabeza y ocuparemos la supremacía que tiene €n el 
mundo: Sapienter opprimamus eu, Procedamos alterando las 
y sepamos mezclar el error con la. verdad: alaquemos; ms 
con un plan bien combinado. No ataquemos la rebigion.en sí us 
sinó en sus ministros y los defectos que tengun 4 la faz del público; 
provuremos confondir la religion y el ministro que lá prédica y €n- 
+ hagamos ver los aluisos, y que éstos son la ley y 1 
nos fortificaremos más que atacando encsí misma la rel 
aqui cómo estos hombres malvados se han conducido desde sn orí- 
gen, y enya conducta siempre es la mismo. ¡Ay, hermanos 108! 
bien podriamos decir con:sun Hilario, cuando hablaba. de los herejes 
de su tiempo: «Rlenovad los tormentos y los cadalsos, y cesad esta por 
secucion tan triste y tun cruelmente astuta, que, lisonjeando, mala.» 
Ahí está su orimen diabólico; pero es indispensable ojrlos:¿ y qué 
podrán dexir-en-su defensa? Dicen: «con esta prensa impla y la li- 
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bertad que disputamos, nosotros Do. alacamos la ley.» ¡No atacais la 
ley! Desde lo alto de este púlpitu 08 digo que ments, y os doy en 
cara con vuestra insensatez. ¿No estamos en un terreno movible de 
opiniones humanas? ¡Ali! ¡Y no alacais la ley! ¿No hay, pues, la 
divina y elerna ley, superior á toda otra ley, y contra la cual jamás 
puede suscribirso? ¡No úlaceis lu ley! Ella es la que us condena. 
porque es etecna, habla siempre: que otros callan, y cuando perecen 
btros. ¡No atacais la ley! Mas destrnís toda ta moral, confundís la 
virtud con el defecto, convertis los deberes en problemas, y la opinion 
de los hombres en principios. ¡Y no alaczis la ley ¿cuando á la justicia 
con que obramos la llamais venganza, ul celo de la verdad decis in- 
tolerancia, y 4 vuestra indifórencia la nombras imparcialidad | Siem 
pre que se trati de las obligaciones; quereis aparentir moderación, 
y no la convoeís cuando se trata de placeres y deleites. 

De cuanto buy sobe la tierra habeis hecho una opmon; y: pura 
vosútrós, el juramento, | ia; la uutoridad y la propiedad son 
una opinion; auje la cual todo el mundo se lia: alarmudo y está dís- 
puesto ¿removerse. ¡ Y es ast! 
(es verdad, sus derechos son sagrados) sabo removerse y mostrarse 


empre'que se-Loca nuesto egoismo 


fuerte y poderoso. Permitidme carísimos, lamentar este desórden. 

Cuando 4 solo Dios se atica, y no hay sinó la moral que se pers 

en general, permanecemos pacíficos, ¡cómo 8 haciendo la guerta 

Dios, y atacando su moral, ho se a an. vuestros derechos! ¿Que 

reIs pres ver todas las « usiones que se tocan muy de eorca unas 
hasta que al fin se llega al desquicio que in psablemente 

fumilias, en vuestros intereses y en vuestro al 

rededor? 

Ved'ahí el erimen de tules hombres, que todavia dirún: cuando 
ufácamos la religion, nosotros no atucamos la sí ciedad. ¡Ay, herma 
nos mios! ¿Puede haber. y lo repito, puedo haber ja sociedad 
sin religion? ¿ Es asi como pensaba Lacedemonia, cuándo en medio 
de sus solemnes audiencias prosciibia al pueblo reunido las puestas 
de Arquiloco conto capaces de preparar su ruina? Si; atacaís la su 
ciodad, ¿Noesasi cómo se explica la ruina do Roma, que siendo lan 
fuente y poderosa contra los enemigos exlerioYes, $0 halló tan débil 
¿ontra los novadores y los sofistas de aquel tiempo? El Capitolio, 
minado hasta los fundamentos por el ateismo impúne, cayó por si 
mismo; y como esa gran ciudad no supo: dominarse 4 sl musma, 
vió desaparecas lu sañora de las naciones. ¡No atacais la sociedad! 
Mos ¿no hubeis leido estas pulábrs tan célebres y tristes al mismo 
tiempo, dichas por un rey desgraciado, quien visitando la Dibliotecs 
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peal de París, y apercibiendo las obras de dos escritores cuyas doctii- 
vas anto se preconizaban entónees, exclamó: «He alhj los que hun 
perdido mi reino?» Napoleoa dijo: «Yo, ni nadí capaz de gober- 
mirá hombres que lean estos libros.» Se opuso al grave mal. que por 
segunda vez amenazaba inundar toda la Francia; y durante el impe- 
rio, prohibió mny severamente el imp! imir las obras á que aludo aquí, 
prohibición que Iué re da. ¡ Cómo, despues de esto, decir: nos 
ntros no atacamos el país! En fin, dirán aún estos hombres: tene 
lá libertad de escribir, y no pueden oponerse 4 que usemos dde ella. 
¿Teneis la libertad? Pero te mbion tenemos nosot nuestras 
¿Qué esla libertad en su verdadara acepuion? Respetar los « «hos 


dedos otros; ece que tenemos derecho de no ser ina 
adores é impetuosos, ni 4 ser emponzo- 
presi is, y tenemos siempre derecho 
rro mortal que tencis en 
¿ ji, y quereis tambien la 
del perisar y de decirlo todo? Idos, pues, del medio de la sociodad, y 
rétijuos al fondo más enmarañado de las as sillestres en dónde 
ejerzaus esta libortad, pues que no teneis derecho de ofender la de los 
demás. Y ¿qué tendrán que responder 4 estas vordades? Ved aquí, 
hermanos carisimos, aquellas cisternas de que habla el 1 que no 
pueden contener sus aguas: Foderunt sibi cisternas, cirlernas 

dissipatas, ques continere nóh o lent aques (Jen, mn, 45). 

¿Con qué nombre siremos 7 Ayui vacilo, hermanos mios; 
vacilof si; pero, sin embargo, no pue lo impedir de secvirme do las 
s. Juun Bautista y Josnorislo no se de Mm: Proge 
nies viperirios (Marra. xxu1, 27). Símiles se, lchrís cealbatís 
In. xu, 24): uRazá de vibora: puleros blanqueados, » deción en su 
imenés jamás igualaron 4 los 
1 - 4 Jus cuales tambien 
aplicaré aquellas palabras del apóstol se Nubes sine aque: 
enubes sin agua cargadas de terremotos y. tempestades; » fuctus 
ferimari: «mar alborotada y de hanfragios;» sidera errantias 
astros errantes». que alocinan 4 quien los consulta. Pero hiay un 
nombre que yo recomiendo: arbores bis mortuo: eradicate: «ur 
holes ya arrancados por la palabra de- Dios, dos veces muertos, ála 
verdad y 4 la virtud.» ¿(Qué juzguis vosotros de ellos? Vuestro es el 
derecho de pronunciar la sentencia; ¿quereis dar la de: san Judas, 
(ueveis decir vosoteos: Quibus procella tenclrarumoservata est 
in estermim (Jov. xau, 23). « Que siempre s60n sumergidos en 
el abismo de tinieblas y de infelicí No; no es esta la senlen- 
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cis que pronunciareis, sinó que vivan para reparar los malesque lí 
ocasionado hasta: el presente, y que vivan pata que se relraoien de 

erores que han sugerido, y:pidan perdon á Dios, al cielo y 

4 las exiutures 3 no obstante que jamás sabrán hasta que punto lla au- 
bido su crimen detestable, ui la perniciosa influencia sobre un pueblo 
inocente, aunque on inclinaciones reprensibles. ¡ Ah, hermanos! 
¿babeís bajado: ul abismo de desgracias en donde están y se 
cuentran estos perversos de quienes os he hablado ya otras vee 
¿Y los habeis preguntado cuál es la cansa que les ha condy 
error y al crimen? Pues bien; yo lo he hecho. Si; he intorpelado á 
muchos de estos infelices, y casi todos han señalado por causa de su 
mal ui libro implo que los lu 3educido. Asi,-pues, no dndamos decir 
«ue lus autores de la prensa impía y licenciosa han «abiérto al pue- 
blo las mazmorra 

Puede ser no s sible pasur-más adelante sobre la triste tenden- 
viu que sigue el pueblo tras de sus cor res. Me comprendereis 
Llamando un dia el Señor 'al profeta Ezequiel, le dijo: «Oye y mil, 


vo verás terribles abominaciones.o Fove parictem et vieb 


his abo- 
minationes mognas. «Mira el profeta, y ve los blasfemadores en el 
ugur santo. «Mira todavía; y vers vres abominacionts: 
lebis abominationes majores. Mira el profeta, y ve los que hi 
desprecio y se burlan del santuario y del altar. « Mira sn, lo die 
Señor, y verás abomi andes :n Et videbis abumin 
tiones presiiaas. «Te mirado, responde Ezequiel. y he visto Muy 
es enternecidas por las des as dde los héroes fantásticos: » E* 
item (Ezzo. yu. 6, 8). El Señor se 
a desolación y el colmo de 
nos mios. el grado de 1n- 
ya mosuLros Mismos en 


eecemulieres plangent 


felicidad 4 que hemos lega 
westra época? La ima 
z88 la lectura de estos libros. El mayor de los males consisle €n 


aviada, y el corazon Ma w de fa 


que se desvia del camino recto. y 3 a, su inteliz 
y su corazon d las il 
principi sometidos «la fi 
la solisteria 

2. ¿Qué remedio se aplicará para eical 
se ha abierto? Podemos aplicar el remedio y ser curados 001 el po- 
der que da la religion, lu rectitud de la inteligeneia, una voluntad 
firme y por Ju antoridad de la familia católica. 

¿Por la: rectitod dela inteligencia? Justamente, el objeto de tales 
libros es de alucinará los que los lora. Para 1 fistas la 


? 
E 
7 
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lá no es sinó usa: esfera de imaginación y «sentimientos exaltados. 
y ast desconocen el continuo combute de lucha que hay en el mundo 
Cuando á pasar suyo só ven rudeados por las vircunsiancias de una 
vida positiva en la. que se halla lo que es, pero no lo yue se imagitdn 

ma, se/entristecen y andan cavilosos ; no hallando inleligen- 
cias como ellos mismos apelacen, desaparecen desconsolados, al «ver 
que han recibido del cielo un alma qué no se presta al solisma. Siel 
entendimiento da en lo fiudso y el corazon se desvirius, BO SON. Cápilt- 
ces de aguuntar, y mucho ménos de buscar aquel nulritivo sério y 
sólido que se halla en li doctrina de la verdad. 

Paso ahora á la autoridad de la familia ; y como siempre, hetma: 
nos miós, permitidme que sta claro y sencillo en este momenlo, Lil 
más cruel edemigo de una familia s0n los malos libros. El primos y 
armonía en una fimilia consiste en el afecto y relación Intimas 
que reciprocamente se manticuo entre los padres y los hijos El amor 
y Griño pulernal se comunica á los hijos, que st obstáculo y dificul 
tad responden coo ignal afecto, acompañado del respeto verdado 
mente filial ; mas, si por desgracia un mal libro se admite 0 recibe 


en el múmento se conocerán sus efectos, y oiremos la pobre madre 


quejarse de que su hijo ya 110 M tiene cariño. ¡ Ah! pobre madre 
queso engaña, pues aún conserva la ternura filial en su corazon 
Deols que to tiene más sentimiento: es verdad, hay en él un tesoro 
desentimiento, pero.uo espara vosotros. ¿Por qué? Por que:le ha lija» 
do en séres. pinta caracióres imaginarios. No 05 ama porque se 
lo estorba el libio que tiene y lee a escondidos. Por esto decia una 
jóven hace poco liempo: he abandono estas lecturas, porque 4 me- 
dida que las leia, yo misma conocí no tenia tanto ¡mor 4 mis padres 
Hubo otro jóven que rodeado de sos padres y do lodos los suyos que 
á porlia se esmeralian en darle pruebas de lernura, aunque de diez 
y siete años de edad, se mantuvo [rio como el mármol, sin dar mnes 
tra 
ménos decid alguna palabra liérna que pueda co 
dro, que lu está esperando. Nada: no contesta ni una sola palabra 
Mira, vuelve las espaldas, y se sale del aposento sin prolerir un 
ro que pudiera llegar al eorozon de una madre. Quise seguirle 
éinformurme de este jóven tan original. En efecto, á poco liempo 
le hallo apoyádo coulra un árbol cua un romance ilustrado en la 
mano, y que enternccido y llorcso lea una página mojada de sus 
lágrimas. ¡ Cómo ! insensato, le dije: hé aquí pues, la causa de la 
frinldad que tiene helado vuestro corazon. ¡Cómo! el tesoro cun 
qué Dios ha adornado vuestra alma, el amor con que él 1ismo. se 
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hi dado para vos y para vuestros púdres y familia, 7 lo snorific 
la nada, á las bagatelas, sueños y desvaríos, que como +iento st 
pasean sin poder fijarse? Y separándose de mí sin responder, contí- 
nuó su leotura. Si; la autoridad de la familia es impotente 00n- 
tra lu propagación de los malos libros, Pero ¡qué responsabilidad 
para vosatros, padres de funilia, si voluntariamente permitis libros 
semejantes en las manos de vuestros hijos; si los invitols 4 que os 
los lean: en vuestras diarias y largos veladas! ¡Ah! nada añado, sinó 
que asi, como he dicho, la antoridad paternal es impotente. Nos qué 
da. pues, el poder de la religion. 
hermanos mios, ¿qué cosa son nuestros cánticos solemnes y 
divinos comparados éon esos cánticos voluptuosos y disolulos por los 
cuales tanto se apasionan ? Una solo palabra de cerdote cantada 
en el tomplo del Señor haslaria para mover los corazones con dulzu 
ra; pero no, hoy es necesario otra vasa, Y quí, 1 ] a reli 
sion! dónde seva á busear sa estudio? No sucede, como Nace 
rie un los libros sárics, llenos de verdades orís 
ús religiosos, pero supertl 
| caráctor y gusto, y A la 
fúqueza del corazon humano. Preguntad á los enca 
blivtecas parroquiales que libros les piden, y eváles: son los que más 
virculan; y os dirán que los de menor utilidad, los ménos sárius y los 
imás vagos. Cuando se les guiere dar alguno que interese, responilen: 
se lo agradezco, es muy sério y de masiado; y esto se repite cof mu- 
cba frecuencia de vindamente. Estoes. hormanos, lo que más ca- 
Hcteriza el erave mal de nuestra época 
¿0041 podrá ser su remedio ? Quisiera explanar mi opinion, péro 
me haria moy difoso para esta tarde. Ki remedio. y 10 bay gUo, un 
apostolado, Convendrá que en presencia de Dios Lomeis la firme re 
solución de restablecer la prensw en su verdadera mision, y, Como 
nosotros, haceros propugadores de los buenos y sanos lilwos Ante 
todo desterial del medio de vosotros la: iniquidud. Si Leneis algun 
libro pestilencial, arrojadlo al fuego. Esperamos que si á alguno le 
falta asta resolucion, tomará algun día un buén libro, y en-€l hallará 
el germen de la gricía que santifica, la conversion y la salud de su 
úlma. 


PREPARACION PARA LA MUERTE; véase; MUERTE. 


PRESENCIA DIS DIOS; vés, : DIÓS. 


PRESUNCION DE SALVARSE 


SIN MÉRITOS. 


Fenit ñora, ut omnla qui inlerficite 


r obsegiium ss premiere Des 


¿Quién hubiera creido, hermanos S, 4 tal punto pudiese 
lMegar la perversidad de los hombr imir á los inocentes, del- 
ramar la sangre de los justos, perseguir 4 los apóslules, martrizar 4 
los santos y con la más inle sunción considerar como ptos lan- 
tos úctos de ol: as 1 
insultos y niltrajes cometidos la per: 


ninias, los 
de sus más Mleles servido- 

ntimos amigos ! Observad 4 Suulo: A Sereno 
el martirio de Estéban, sinó gundaba solicito los vestidos de lo$ 
verdogos. pará que éstos pudieran lanzar las piedras con más holgu- 
rá y furja mayor: de manera, que lapidaba al protomártir con las ma- 
nos de todos sus por sensu bárbara tareas. 
sio embargo, con e ¿trola honrar á Dios y salir 
á la defensa de su sont AS los. principes de los 

Jn contra los apósto 
s enverraban en oscttr 

tes hacian m 
más aborrecian y perseguian 4'los di 
los y agiadecidos se mostratan á Di 
Pero, por pertida y detestable que foera la cof sos malva= 
dos, todavía nu lo fué tanto, con dolor lo digo, como lo es la de mu- 
¿hos cristianos. Con efecto, los judios estaban en la persuasión de que 


servian y glorifioaban 4 Dios, porque eegados por su mulici 


figuraban que persiguiendo 4 la nueva Iglesia, extirparian una falsa 
secta que intenta mbrar el erroy, el su 


ucrilegio y la idolatría por 
todo el universo; y asi. tomando el odid-por velo, eran crasles cuando 


pensaban ser santos. Empero los cristianos, que saben qué obran mal, 
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% conocen 4 lo ménos que no hacen cosa que sea del agrado de Dios, 
y á pesar de esto. confian alcanzar la gloria eterna, no sé, en verdad, 
como polrán excosar sa temer la y oriminal confl Oidme, her- 
monos mis, con atencion, y os conwencereis de que el que confía 
salvarse sin móritos ofende gravemente 4 Dios y lebra su el 
denacion. Pidamos ántes los anxilios:de la gracia. A. M. 


4. Algunos herejes, mal avenides con la ¡pur antidad de 
doctrina católica, y ansioso romper ésta opone 4 los 
impulsos de la encia y 4: la cor 
sentaron por principio que los. hombres. pa 
tan sino creer firmemente que la divina m 
du ses pecados, y que la fé porst sola busta pura olcsncor la gloria, 
habiendo el Redentor.con su pasion y muerte s: ho por los peca 
dos de todoslos hombres, y abierto de par en pará todos los fieles las 
entradas púértes del reino de Dios. Segun este principio, los eristia 
nos, con tal que tengan verdadera fé, pueden dispensarsa de obser- 

divinos mandamientos y visit y obrar 4 su antojo sin temor de 
ia claman con voz clar 
Escrituras. EL apóstol Sin- 
tingo mos dice, que la (6, sino va: acompañada de obras buenas, es 
cta 6 inbtil: Fides sine operibus mortua est (Ja 
26); y5. ro añade, que las buenas obras son las que han de 4 
úicel gran negocio de nuestra salvacion: Setegite ut per bona 
éñéra certum vestram vocationem, et elertionem fartatis (1 
Pera m, 10). Por te, el grande Apóstol, que 
car habia declarado que sio la caridad, áltimo fa de los divinos pre- 
ceptos, y von la cual servim 5 wijimo, de na 
de aprovecha la fe, aunque sea ta 
evos y í mudar de sitio las montañas; DOS PECOMIO imente li 
purás tica frecuente de obras bucna : o) eye Dominf 
per (1 Con. xv, 58); y en el Evangelio mismo:se nos Úice, que Dios 
4 4 cola nno el premio ú el castigo; segun sus obras: Redder 
m opera ejus (Maru at, 27). Por último la 
io de Tre detine la divina gracia se 
COMSErvi y 0 buenas obras, y condona 4 las que nie- 
gan qu 5 sean mertrdoras de 
puñadas de la persaverancia. 
in se-admira de que haya no pocos enistianós 1 me 


1 


ios, que pequen desenfrenadamente + ! rados sin 


hacer obras de penitencia, creyendo 
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we! gpemio de la. Igle: 


ya 00 pueden condenarse; sin roflexionar 


que Jesucristo. verdad infalible y eterna, nos dice en el Evangelio, que 
entro los Hamados serán muy pocos los escogidos: Quandain sibf 


Hisemtiam acquirunt peccandi, et sino penitencia expectant 


m, quia eretunt, quentam christian sunt, non poste dim 


moñ verentos mullos esse vocatos, sed patzos electos 


(AtOT. 11B. 05 Y 


ET FALSA PEXIT. CAD, Y1, tiren opera 1). Ar 4). 


David nos exhorta á tonor confianza en Dios, y 4 esperar en su mise- 
ricordia influita; pero al mismo tiempo nos excita á par ticar obras 


buena ra in Domino, et fac bonitatem (PsaL, X5xv1, 5), pues, 


terno descanso solo está T 


rvado para aquellos que en la presen- 


te vida se afanan en vesistir 31 enemigo y en servi Nelmente:A Dias; 


Pues qué! ¿por ventura Dios para ser foliz necesita llonar losám- 


hitos del paraíso de pecador 


y perezosos? ¿0 se Je seguirá algun 


duño 6 perjticio deque uns gran maltitod de malvados corran desen 


fronados 4 un «bismo de perdicion? No, por cierto. El Altísimo goza 


eusiamismo esencialmente de 


más perfecta felicidad; y por lo que 


toca lo gxterior, reporta honra y gloria, asi de la santidad de los bue- 


nos, como de 


infinita misori 


verversidad de los malos; pues si en el cielo brilla:su 


ia en la recompensa de los justos, triunfa en el 


fierno su justicia con el castigo de los pecadores; y por esto nos dice 


enlas Escrituras, que se reirá y se mofará cuando los réprobos, por, 


0 haber querido oír las amor 


3 umonestaciones de su clemencia, 


a condenados por toda la eternidad: ln interitu vestro rídebo 
et" subsannmabo (Prov. 1, 26). Dios no hu querido que sepamos el día 
y la hora de nuestra muerte, para que con la espera de alcanzar 
el perdon no aumentemos el cúmulo de nuestros pecados ; y los en 


fermos y los muertos de qu 
dos 4 resucitados una sola vez 
incurrir de nuevo en el pecado 


Dius. 


hablan los evungelistas fueron cura 
vr el Salvador, para que lamiéramos 
pues de habernos reconciliudo con 


"Todos cuantos profesamos la doctrina del Evangelio, somos otros 


tintos negociantes destinados á E 


fecta obsorvuncia de los mundi 


ar la felic 


los divinos. Por olra parte, es M- 


dudable que, como dice el Apóstol, en el divino tribunal cada no 


recibirá el premio 4 proporción deJo que $e haya afanado en servir 


Dios: Toe 


Y propter mercedem accipiet «rcumdum 


serisn laborem (1 Con. 1. 8). Por tanto, el que vive ocioso, y mucho 


más el que vive inienamente, y no procura acumular por medio de 


las buenas obras un gran: caudal de méritos, en yano presame alcan- 
rar el premio de manos de la divina misericordia. 
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2. El Espiritu Santo, por boca de Job, nos recuerda que el hom- 
bre nace para Irabajar: Humo nescitur ad luborem (Jos. y, 7). Y 
esto es tan cierto, como que has Adan, en ele 
inveencia debia trabajar, habién Dios en el Pa para 
gue lo Jabra: $); aunque su téaba- 
jo debja servir, no para fatizarle y 1 
excilarle 4 pr 


ul operareticr ill 
£ fortalecerle y 
1 benéfico 
tiador. Dez 3 sus fuerzas en servir 
s, £n vez de mero de los justos “e sobre sí 

a maldicion, 4 semejanza de aquel'siervo, que por haber te- 


oy. sin empleo el talento e labia dado, fué 


a presunción 

hombres insensatos; la crapula, el 
los. amores ilícitos, las pala- 

el engaño, la seducción, la pro- 

á la IBlesin, el des de 
educación de los hujos, la aver- 

sion 4 la palabra de Dios, la negligencia en bien obrár, ¿serin semi 


tanacion de las fiestas; la de 
los sacendo! 

las capaces de dar frutos de vida eterna, 6 serán más hién zarzas y 
abrojos propios para atizar el fuego en que arden 
Tened entendido que, 


condenados? 
que en vida siembra vicios, obscenidades é 
im zas, €n la hora de la muerte solo recoge podredumbre y-cor: 
'upolon, pues, segun dice el mismo Apóstol, los frutos del reino de 
Dis ro discípulo de Jesucristo, 
siembra acciones santás y virluos Qui seminal 1% carne sua, 
de carne el metet corruptionem : qui autem seminal in spiritu, 
de spiritumetet vita ceternam (Gar. vi, 8) 

Desenga + si nos deleita la grandeza, el esplendor y la pre 
ciosidad del premio de los justos, es menester que no nos repugne 
ni atemorizo el trabajo de:servir 4 jos, pues sabemos 48 Santas 

turas. que para l sario 
pelear con valor y Mdelidad. Del ratio, vivir mal, y pensar que 
se hule sont: 
de alca 


imentar la esperanza 


ña de eterna mal- 
dicion, 
Al considerar la necia preocupacion de los que viviendo pésima- 


mente y amontonando' pecado sobre pecado, inembargo, la 


o 


=p) Td A 


— 
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necia presunción de salvarze; me porece que yeo unos vIGjeTOS qu 
caminando, por ejemplo, de Milán hácia París, dicen que van dire 
tamente á Roma, Locos seri 0n ve vid dos. que asi pensáran, pues 
elaro está, que cuanto más Se 1c61c4 0n0 ú los puises del Norte, más 
se aparta delos de MedioMa. No obstunte, esto es p ecisamente lo 
que sucede en nuestro 0450. Las malas obrás. coto la fé y la razon 


tamente erno; que está 
lo enseñan, conducen directamente al infierno, que e cn el 


mi 
más profundo contro del universo; de consiguiente ¿00n10 
posible que obrando mul pueda lle 

Í 


muy vor encima de la Lierra, de los astros y de lodos 


que no incurramos en lan ofaso: y n 
ev: el capitulo sexto deso primera Epístola á los Corintios, ueupA 105 
e rovuelven en el fango de los placeres ales, m los que se 
entregan á la embriaguez y 4 la crápula, ni los que valneran hi 
maledicencia: le honra del prójimo, as los que se apoderan injusta: 
mente de los bienes ajenos, ni los que dejun de prestar el debido « ul 
to al Altísimo, y, para dec ivlo de una vez, ninguno de los inferiós, Ue 
guraca poseer el reino de Dios. ¿Ni cómo han de llegar 4 la exoslsi- 
tud del Paraiso los que, sis ido la «corriente de los vicios y de las 


een lus mos del inflerno? 


La presunción de salvarse sin mé en ol número de 


los pecados que se oponen directamente al Espíritu Santo. ¿Y sabeis 


por qué? Por que la. creencia de que Dios nos ha de premiar sin qu 
es un pecado de suma y nolorí 


malas pasiones, 


hagamos cosa alguna por Su-amor , ' 
malicia y enteramente contrario 4 la lo idad eterna. En Dios, la smi- 
soricordia y lá Justicia Son 10separames, le manera, que no puedesar 

ricarilioso sin sor justo, ni justo sin ser misercl diosa. De dende 


es infiere, que cuendo el hombre, 1nov io de una temeraria presull- 


cion, abusa de la divinar O corre necesariamente al infier- 


no, por canto Dios, como infallimenle 1 sto, no: puede ménos de 


ados, pues, de tolla lemeraría presune ion, y llenos del sintio 
temor de Di ys, dediquémn nandor á la tica de buena 
obras. Observemos Hemente los divinos mundamientos, Grernos 190 
fervor, freenentemos los sucramentos, OIBamo labra de Dios; 

carilativos para con el prójimo, a nos el pecado, y 
entónces pac s conflar en la divina bon 1 pente 
el loeto de nuésira sálva ¿cómo dice el Apóstol, Ho eS 
wide nuestras buena obr 
recompensarnos por ellas : Non enim injustus Deux, ut otli 


catur operís cestri (Hina, y1, 40). Pero, al mismo tiempo, temblomos 


PROCESIONES. more 


ante eso misma justicia de Dios, que humilla y confunde 4 aquellos 
orgullosos que, no haciendo nínguna obra buena, ú obrando quizá 
pésimamente, lienen sin embargo la necia presunción de sulvatse: 
Preesumentes de se, el de sua virtute gloriantes, huwmilias (Ji 
om. 1, 40). La gloria eterna es un gran bien, es el premio que Mos 
nos tiene prometido y que Jesucristo nos ha comprado con su sangre; 
pero en vino es mos alcanzarlo, sinó procuramos merecerlo 
con nuestras bnenas 


PROBIDAD; véase: HOMBRE DE BIEN; —HONRADEZ 


PROCESIONE 


Tueda que procelebant, et que seque 
bantur, clamabant, dicentes: Hovanna lía 
Darid 

Y las gunles que iban delante, y las que 
iban detrás, clumaban, diciendo: Hosanna al 
Mijo de David 


Marti. xxt, 


Dignas serian, por citrto, de eterna ulubanza las turbas de Jerusa 
len, que al irse Jesneristo 4 esta cáudad, lo 1 eron con las de 


mostiusiónes más honorificas y vas que pudieran hacerse á uu mo- 


nárca 64 un general victor endo por el camino 


Hleyándo ramos en las manos y prorumpiendo en aclamaciones de 


¿ria y regocijo; si no suf 


sor el relato de los cuatro evunge- 
queá los pocos di ado en menosprecio el respeto, en 
arnio el acatamiento, en y saña él amor, gritaron: frenética- 
diendo la muerte de uquel mismo Redentor, 4 quién poco 

an como Hijo de David, como enviado del cielo, y como 


No me dotendré ahora 4 ponderar la abominable ingratitud del 
pueblo hobreo, de quien se muestran fieles imitadores aquellos des 
decidos cristianos, que despues de haber abrazado la fe de Jesa- 


y reconocidolo por su Dios, muy léjos de observar su santa 
Tom. X 
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loy. y de vivir segun las máximas € de su doctrina, reniegan de él cun 
su depravado conducta, y añadiendo p sobre pel Wo, lo esuci 
fican de nuevo bárboramento, como decia el Apóstol Mus poniendo 
mi considoracion en el venerable rito de la santa Iglesia, que repre- 
ebputándonos hoy día la entrada triunfante del Verbo encarmido en 
Jerusalen, La triunfo las o? los ra tificade s; os ha- 
hlaró de las sa; 3 procesiones sristía o, manifestándoos 
por qué razon se instituyeron, y cómo debemos asistirá ellas para 
sacar de su asistencia el fruto que se propone la santa f . Pida 


mos ántes los anxilios de la gracia. A. M 


1. El cardenal Lembertini, que ascendido despues por la .mises; 
cordia de Dios al supremo gobierno del eristianismo, tomó el nombre 
to XIV, pruel ba con varios y auténticos documentos, que 
las sagradas procesiones es ron en uso en la Iglesia ca: desde 
sus primeros Lem y el Ritual romano, confirmar wdo asin 
remota antiguedad, nos recuerda que fueron inslituidas para exoltar 
la piedad de los fleles, para conservar la Memo ia de los beneñe 
de Dios, y darlo gracias por sus favores Ó para 1 mplorar sus divi 
auxilios: Vel ad excilandam pes un yu platem, vel ad comme 
moranda el benefi a el ad divin 
wit implorandia ( lr. DE Pro OCESSIONIBUS). 
De ellas unas son constantes y ordin , es decir, que se celebran 
en determinados dias del año, como la as velas en el dia de la 
y triduo de 
las rogativas, y Ja del santísimo Sacramento E el jueves y viernes 
súnto, en el din y octava del Corpus Domini. Otras son extraordina 
-wose hacen cuando se lleva el suntísimo Viático 4 los enfermos 
unando se trasl din un las im 
Virgen Moria ú de los Santos; onando se llevan los muertosá Ja st 
pultur wr último, € lo sa dan gra las algun partí 
cular fivor 0 se implora auxilio en casos de guerra, hamlife, 


y las reliqui as de Jesucristo, de la 


peste (otra pública calamidad. 


te el antiguo j 

milia de Caldea, ol viajo de los israc g 

promision, y las frecuentes y solemnes traslacionos del el 
bernáculo. Además, n Juan, en el Apocalipsis, 108 (108 
haber visto: en el ci procesiones formadas, unus d de 
lós órdenes de hienaventorados, que cubiertos de blancas vésti- 


des 
todos ti 
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duras y llevando palmas triunfales en las manos, cantaban himnos de 
alabanza al Altisimo: y otras de una gran multitud de virgenes qué, 
al son de arm p seguian al ángel de Dios, entonundo 
alegres y triunfales cánticos. 

2. Segun el instituto de la santa Iglesia, en las sagradas procesio- 
nes ha de llevarse siempre delante Ja cruz, las seglares del 
separados del clero, y con mucha más razon los hombres de las mu- 
jeres. Los que las acompañan han de caminar de dos en dos, con 
modestia, ad y devoción; de manera que absteniéndose de reir, 
de hablar, de mirar á uno y otro fado con cnriósidad, y de toda otra 
desoor a, COny seblo á tomar parte en aquellas sapra- 
das funciones, y muestren creer con viva fe los divinos misterios que 
representan las procesiones pol tivas, ó esperar con firmé. espe- 
ranza lo que piden al Señor: 

Serian muy lurgas de referir las señalodisimas gracias q 
alcanzado de Dios por medio de las devotas procesiones públi 

xrdar que la ciudad de Bolonia se libró de la pe 

una procesion; y que muchísimas otras ciudades cele 
ostituidas á imitación de la que colebro'S. Cárlos Borro- 
evando para librar á la ciudad de Milan de aquel terrible azote 


Hevó procesionalmente la eruz con los piós deseñlzos y una soga al 


cuello, implorando la misericordia de Dios en fa: 5 grey 
Procede siempre la croz en las sagradas K E pera denotar 
 discipulos de Jesucristo, y q al 
105 irmemente llegar al reino do Dios. Esto rito. se 0158 YA OUnS 
la vigilancia de 0 cerdo- 
tes, quienes, fieles yu ss de los preceptos de la 
delante el signo de nuestra rodención al modo que los « 
3 de las ouales marchan omienadas 


SUS ÍrOpás. rvaran con igual puntualk as otras reglas, 


cuya observar j e del comoson el anda 
és con los hombros, y e 


san las procesiones, el silencio, la gravedad y la: compos- 


tura convenientes! 

La costombre de andar de en dos no es caprich 
pues fué imitada de Jesucristo, que, como dice 5. Lucas, enviaba de 
lante-en esta formo 4:sns discípulos adonde quiera que se propi 

; Mixit illos binos » faciem Ñ mae civitate 
locm quo erat ipse venturus (La JA CUASErva Muy 
amente esta costambre para fomentar lo fraternal union entre los 


fieles. Parece, pues, que todos deberian espetarla y observarla. Mas 
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¿quién no ve y no deplora juntamente la confusion que reina en mu- 
chas procesiones, en que á pesar de los ruegos y advertencias de los 
que tienen el encargo de ordenarlas, Se ponen en lugar y disposicion 
tos de los que les corresponde 
pores abusos que se cometen 
olas pre yaris condenar la sacti 
lega irreverencia, la voluritaria dis 

: ademanes descompuestos de muchos <sistentes, que con su escan- 
dilosa actitud mus bien 4 las e asisten ú es9s 
fonciones más porcostumbre, vanidad ó capric ho, que para mel 
loz divinos misterios que en ell presentan, para obsequiar 
al Señor y á los Santos, ó implorar la 
cólera de Dic sin rellexionar qu mpo de David, miéntras se 
llevaba procesionalmente el Arca d amento, Ozu, por un solo 
ucto de irreverencia, fué castigudo mu endo repentinamente al pié 
de lu misma Arca. 

Cuando se Heva el santisimo amento á los enfermos, ú tal pun 
to llega la negligencia de los fieles, que por más qu toque la 
campana, apenas se en uentra quien se ofrezca 4 sliices y 
demás sagrados utensilios ne j 1 objeto. ¡Singular y mons 
trucsa extravagancia! Cuando harlatan ó un farsante, acudís 


todos prestrosos á p tándose de ¡com- 


para consolarles con su divina presenci alimentarles con su cuerpo 
y sangre preciosisimas, y darles fuerza pará emprender el terrible 
viaje del tiempo á la eternidad, os excusais de hacerlo, pretextando 
vuestras ocupaciones, la distancia de la casu del enfermo y otr 
nes igualmente especi Pués yo lomo mucho, y quí 
saño, que muchos cristianos mueren sin tener la dio 
santisimos Sacramentos, en justo cast 
travon dejando de 
ba ú dos de 
Dos 4 más | 
vár muy poco 8 añar m las de ogativas y las que 
so disponen pas el entierro de los di verdad, que 
no he podido nunca llegar 4 comprender la causa del escaso 4 nin- 
eun! concurso de flelos que se nola en la: 1es de S, Martos y 
del triduo que precede á la fiesta de Ja Ascension. Se cantan las le 
énlas enales despues de haber implorado la mis 
santísima Trinidad, se invoca 4 la gran N 
ss del paraiso y á todos los coros de los Santos 
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que intercedan con Dios por nosotros Se pide al Altisimo que nos 
líbre de toda suerte de males y desgracias, en particular del pecado 
y de sus funestas consecuencias, de la muerte repentina, de las len- 
laciones del demonio, de los rayos y tempestades. Se, ruega por la 
tranquilidad de la Iglesia, por la paz y concordia: entre los princip 
cristianos, lá perseverancia en el servicio de Mios, y porque abunden 
los frutos de la tierra en: proporcion 4 nue: necesidades. Se hen- 
dicen los campos, y despues de la provesion se celebra el santo sucri- 
ficio-de la Mis. Por tanto, los que dejan de asistir 4 estas procesiones 
han de confesar una de dos, 6 que no piensan necesitar para muda los 
auxilics de Dios, 6 que no creen que los caltos y oraciones la Jgle- 
sa Ses sul ¡entes pura ali anzarlos. 

En cuanto 4 las procesiones de entierro, el Espirito Santo dice, que 
mejores ir ú la casa del luto, que á la casa del festivo: Mel 
ad domium hustus, quen ad domium contivii (Eccues ! 
en aquélla, añade, so recuerda el paradero de todos los hombres, y el 
que vive considera lo que le ha de suceder; low illa entn fnis 
rnétorim adwo netur hominuen, ef vivens cogitat quad futu- 
rim sit (Econes. vu, 3). Los surnos Pontifices han concedido numé 
rosas indulgons 
y del Cármen, para excilar á los fieles 4 tomar parte en 
una obra tan excelente de caridad; mas 4 pesar de esto, vemos £of 
dolor que cuando todos acuden á la Iglesia para contemplar la pompa 
y aparato exterior de los funerales, las más s anda la on OIñ> 
pañaula tr solo del sucerdoto y los ministros que Hevan las luves y 
agua bendita, o muy raros Jus qué siguen el féretro roguns 
Dios por:el alma del difunto, miéntras los «sacerdotes rezan las ora 


ciones 


á las congregaciones del Santisimo Sucramento, 


Prociso es confesar que los hebreos eran más diligentes que los 
eristiar sos tiempos en el ejercicio de esta obra de piedad, 
pues leemos en el Evan; qué cuando Jesucristo resucitó al ij 
nico de la vi 1, ACÓMp alo 4 la sepollura tuna 
multitud de gente: Turba civitatis multa cun illa (Luo. vn, 42 
Y la misma Sagrada Escritura nos dice que cuando murió Samuel 
pueblo todo de Israel se rennió para lorarlo y darle sepultura: Con- 
gregats est universus Israel, et plancerunt cum, el sepelierint 


(Titus, xxv, 4). Pero ¿qué digo los hebreos? mismos bárharos 


dél Africa, de la China y del Japon, pueden echarnos en cara nuestra 


negligencia en este punto, si como refieren los viajeros, concurre 
millaros 4 los fune do con oraciones y Ccóremontas, 


á la última morada. 
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Procurad, pues, amados hermanos, asistir 4 las sagradas prodesio- 
nes, de las cuales, como nos lo osegura la Iglesia, podemos reportar 
muchos y suludables gracias, si las acompañamos con verdadero es- 
u de religion: Salutares christiano: pietatis fruetus cas pié 
exeguentes á Deo comseguuntur (Rrr. Row. untsur). Moditemos 
con devoción los misterios que representan. Así, al llevar hoy lus pal- 
más en las manos, acordémonos de la entrada que hizo Jesucristo en 
Jerusalen para triunfar consu muerte del pecado y del ínflerno, y 
guardémonos de volverle- las espaldas, como lo hicieron los malvados 
judios, despues de haberlo aclamado por verdadero. Hijo de David y 
Redentor del universo. Cuando veamos ir dolante la santa. cruz, re- 
cordemos que somos discípulos del Hijo de Dios buminado, y que si 
seguimos sus pasos, llegaremos 4 govar eternamente las delicias de 
su gloria, Imitando Jos ordenados coros de Angeles y Santos del 4- 
raíso, andemos con el órden y la separacion, con la gravedad y devo 
sjon que nos mando la santa Iglesia, uniendo nuestras oraciones 4 las 
el ménor escándalo «con nue 
re todo, cuando se lleve pú- 
blicamente el santisimo Sucramento d los enfermos en forma de Viá- 
tíco, ó en las solemnes procesiones instituidas, como declaran los Pa 
dres del concilio Tridentino, para triunfo de la verdad contra el in- 
ferbal monstruo de la herejía, acudamos todos á acompañar con viva 
fé, con profunda humildad y caridad ardentisima al Verbo eterno 
ido de nuestra carne, ú cuya' presencia tiemblan los Angeles, y 
fines se cubren el rosteo por reverencia ; y supliquemosle de 
todo. corazon que no permita que salgamos de este mundo sin ser an 
tes corroborados y fortalecidos con aquel pan cel 
p ¡fin de que, despues de nuestra 
ridad el divino sem- 
blante de aquel Señor; á quién, bajo el velo de las especies eucaristi- 
cas, adoramos ahora y acompañamos en el Sacramento, quo, como 
dice S. Ambri $ remedi clsimo de todos los ma Medi- 
cina est caleste, et venerabile sacramenteen (Lis. y be Sacnan 
Cap. 4). 


DIVISIONES, 


PROCESIONES.—La Iglesia nos enseña por la procesiones, que to- 
dos nuestros pasos deben encaminarze á Jesucristo 

La Iglesia nos enseña juntándonos en las procesiones, que alli don- 
de está Dios, alli debemos guiarnos los unos 4 los otros, 


PROFECÍAS 

La Iglesia nos enseña cantando en las pue 0ngs, que HUnca 
mos estar más regocijados que cuando nos dirigimos á Dios. 

PROCESIONES.—Se abusa de las procesiones cundo se 
ellas por un:motivo de vanidad, 

Se abusa de las procesiones cuando se asiste 4 ellus cumo se asisti- 
ria 4 una diversión. 

Se abusa de las procesiones cuando se asiste 4 ellas con un ritu 
disipad 


PRODIGO; vés 


PROFECÍAS. 


ESuntam Spirilum mein super omnemn 
carnem; et prophelabimat JUNE vestri, el Alí 
restra 
% Derremare mi Espiritu ¡livino sobre toda 
clase mbres; y profetimelo Foestros 
hijos y vuestras bljas. 

Jos, 11, 41.) 


Debiendo hablaros de las profecias, erev conveniénte explicar pri- 
mero, lo que por esta palabra entendemos. La profecía es un predic- 
cion, cuyo to es el anuncio de la futuras. La declaraci 
hecha en. nombre de Dios de las cosas pasadas 6 presentes, pero se- 

llama revelacion. 

toda predicción es una profecía; la onomía predice, y el 
médico, el físico, el ¡politico predicen. La prolecía € la prevision 
cierta y la prodiccion de las cosas futuras cuyo conocimiento 10 pué- 
de udquirirse por las causas naturales, Las profecías 500 0nA prueba 
palpable de la verdad de nuestra santa religion; nada tiene, pues de 
extraño que los impl atacado con encarnizamiento, hasta 
negar su: posibilidad. Nosotros vamos 4 defenderlas, yá responder 
á las objeciones que contra e 8 Pidamos ántes los auxi- 


lios de la gracia: 


18 PROCESWINES 
Procurad, pues, amados hermanos, asistir 4 las sagradas prodesio- 
nes, de las cuales, como nos lo osegura la Iglesia, podemos reportar 
muchos y suludables gracias, si las acompañamos con verdadero es- 
u de religion: Salutares christiano: pietatis fruetus cas pié 
exeguentes á Deo comseguuntur (Rrr. Row. untsur). Moditemos 
con devoción los misterios que representan. Así, al llevar hoy lus pal- 
más en las manos, acordémonos de la entrada que hizo Jesucristo en 
Jerusalen para triunfar consu muerte del pecado y del ínflerno, y 
guardémonos de volverle- las espaldas, como lo hicieron los malvados 
judios, despues de haberlo aclamado por verdadero. Hijo de David y 
Redentor del universo. Cuando veamos ir dolante la santa. cruz, re- 
cordemos que somos discípulos del Hijo de Dios buminado, y que si 
seguimos sus pasos, llegaremos 4 govar eternamente las delicias de 
su gloria, Imitando Jos ordenados coros de Angeles y Santos del 4- 
raíso, andemos con el órden y la separacion, con la gravedad y devo 
sjon que nos mando la santa Iglesia, uniendo nuestras oraciones 4 las 
el ménor escándalo «con nue 
re todo, cuando se lleve pú- 
blicamente el santisimo Sucramento d los enfermos en forma de Viá- 
tíco, ó en las solemnes procesiones instituidas, como declaran los Pa 
dres del concilio Tridentino, para triunfo de la verdad contra el in- 
ferbal monstruo de la herejía, acudamos todos á acompañar con viva 
fé, con profunda humildad y caridad ardentisima al Verbo eterno 
ido de nuestra carne, ú cuya' presencia tiemblan los Angeles, y 
fines se cubren el rosteo por reverencia ; y supliquemosle de 
todo. corazon que no permita que salgamos de este mundo sin ser an 
tes corroborados y fortalecidos con aquel pan cel 
p ¡fin de que, despues de nuestra 
ridad el divino sem- 
blante de aquel Señor; á quién, bajo el velo de las especies eucaristi- 
cas, adoramos ahora y acompañamos en el Sacramento, quo, como 
dice S. Ambri $ remedi clsimo de todos los ma Medi- 
cina est caleste, et venerabile sacramenteen (Lis. y be Sacnan 
Cap. 4). 


DIVISIONES, 


PROCESIONES.—La Iglesia nos enseña por la procesiones, que to- 
dos nuestros pasos deben encaminarze á Jesucristo 

La Iglesia nos enseña juntándonos en las procesiones, que alli don- 
de está Dios, alli debemos guiarnos los unos 4 los otros, 


PROFECÍAS 

La Iglesia nos enseña cantando en las pue 0ngs, que HUnca 
mos estar más regocijados que cuando nos dirigimos á Dios. 

PROCESIONES.—Se abusa de las procesiones cundo se 
ellas por un:motivo de vanidad, 

Se abusa de las procesiones cuando se asiste 4 ellus cumo se asisti- 
ria 4 una diversión. 

Se abusa de las procesiones cuando se asiste 4 ellas con un ritu 
disipad 


PRODIGO; vés 


PROFECÍAS. 


ESuntam Spirilum mein super omnemn 
carnem; et prophelabimat JUNE vestri, el Alí 
restra 
% Derremare mi Espiritu ¡livino sobre toda 
clase mbres; y profetimelo Foestros 
hijos y vuestras bljas. 

Jos, 11, 41.) 


Debiendo hablaros de las profecias, erev conveniénte explicar pri- 
mero, lo que por esta palabra entendemos. La profecía es un predic- 
cion, cuyo to es el anuncio de la futuras. La declaraci 
hecha en. nombre de Dios de las cosas pasadas 6 presentes, pero se- 

llama revelacion. 

toda predicción es una profecía; la onomía predice, y el 
médico, el físico, el ¡politico predicen. La prolecía € la prevision 
cierta y la prodiccion de las cosas futuras cuyo conocimiento 10 pué- 
de udquirirse por las causas naturales, Las profecías 500 0nA prueba 
palpable de la verdad de nuestra santa religion; nada tiene, pues de 
extraño que los impl atacado con encarnizamiento, hasta 
negar su: posibilidad. Nosotros vamos 4 defenderlas, yá responder 
á las objeciones que contra e 8 Pidamos ántes los auxi- 


lios de la gracia: 
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1. Parú negar la posibilidad de Ja profbcia, es preciso sostener : 
1.6 que Dios no prevé todos los apontecimientos, 2.*, 6 que no puede 
pongrlos en conocimiento del hombre; cosas ambas absurdas, pues 
la presoieacio de Dios es inmensa 1 sus medios de comu 
nicación con el hombre. La prolocia es una palabra de Dios destina 
de 4 dará conoceral hombro unas verdades á que por sí 1 a nu 

na sa razon, y que, sin embargo, son nevesarias al cumplimiento 
desu destino. La palabra es un poder inmaterial, y por consiguiente 
nada se opone á que la tenga Dios, puesto que como Dius es inmate- 
rial, todo lo inmaterial puede convenirle, Además, ¿qué es la palabra 
sinó la ficoltad de iniciacion, lu facoltad de comunicacion de las ¡deus 
propias 4 otro? ¿Y cómo querríais que Dio: eciese de pojler de 
iniciación, de poder de comunicacion? Evidentemente, decir que Dios, 
que estableció todas las relaciones de los sér usceptible de 
tenor relaciones ¡ ertales con ellos, y por co jente hablarles, 
es decir algo absolulumente ininteligil la ment 

La profecía excluye todos los conocimientos n: 
guiénte es de un órden superior, y solo puede proceder de Dios. Es 
un género de milas e solo 6l puede obrar, ya por 
por aquell dá la facultad de obrarlo 
evidente que ex á lodo poder humano, no solo dirigir los aconte- 


cimientos lejanos; sinó aún á preve necesarias d accidenta- 


futuras eventualidades, De estos pr "1 1 dos consechen- 


fecia es la pu u de Dios, como el milagro es su 
obra. 2.* La profecía mereca nu asentimiento, 

Siendo de suyo la profecía una cosa sobrenatural, forma parte del 
órden sobrenatural de la Providencia. Todo este órden, y por consi 
guiente la profecía, se refiere á la sulvacion del hombre y 4 la ver- 
didera religion, que es su medio, No puede pues la profevía tenor 
otro objeto, sea directo ó indirecto. Efectivamente, en nuestros sa- 


grados Bibros vemos que todas las profecías se refieren al objeto es- 
piritual como 4 5u On, sea inmediato ú mediato. Las más se 1 
á la venida del Mesias; las que se refieren al órden temporal sirven 
pura probar, con sa cumplimiento más próximo, las ventades de las 
demás profecías relativas 4 la reli 

La profecia es un hecho divino, tanto como un milagro. Suautor 
es y no puede ser más que Dios. Desde que se comprueba y se re00- 
noce por verdadera á su cumplimiento, viene 4 ser un testimonio 
fundamental de la divinidad de la religion en coyo favor se ha hecho 
La filosofía no puede desechar esta conclusion. Las profecías forman 
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parte de las partes más importantes de la Sagrada Escritura; esta- 
blecen la verdad de la religion, pues solo Dios conoce el porvenit, 

2. Las pi s tienen sus varacléres, y éstos 301 negalivos unos 
y pusitivos ol s caractóres negativos son los que muestran la 
falsedad de una profecía. Los positivos son los que mueslt vet- 
dul y su indisputable procedencia de Dios. Tres son los curaclóres 
nogativos::4-* Ex xowbne oe Dios. El pri cun jecesario para 
que una predicción se considere procedente de Dios, es que quien la 
anuncia declare que la publica ea nombre de Dios, y que 1 N- 
viado. Ya 2 que eso es una nota negúliva, pues €s my po- 

le que alguno se llame filsamente ministro de la Divi 
Santinan DEL prorera. Tambien es una señal puramente negúliva, pues 
el carácter moral de un hombre no puede conocerse huslante para 
formar una prueba demostrátiva de su veracidad. 3.* Poneza Mie LA 
DOCTRINA EX Ctvo RAvoR sé ace La enorecia. Esta noti no es más po- 
sitiva que las precedentes; puede suceder que un impostor predique 
la doctrina más pura. La saniá doctrina y las malas costumbres no 
son inconciliables. Se puede decir la verdad sobre un punto y esfa- 
har sobre otro. 

Tres:son los taractéres positivos: 1.“ Los macros OBRADOS POR LOS 
pnoreras. El milagro el sello dela Divinidad, la credencial que el 
Úrmnipotente dí 4 sus enviados. A quien quiera que anunciándos! 
como prúfeta obra milagros, por tal debe tomársele. Dios no fuyorect 
lu impostura. 2.* ProrEcias DE SUCESOS PRÓXIMOS EXACTAMENTE NEALIZA= 
nos. Los que creen el cumplimiento actual de y duda 
del cumplimiento faturo de aquéllas. Están seguros de que 
ha hecho cumplir las unas, sabrá efectuar las otras. «Los profl 
dice Pascal, hici prulectas particulares entro lás del Mosías, 4 
fin de que éstas no careciesca de pruebas, y de qu llas no care- 
ciesen de fruto (Pess. e. xt, x. 13).1 5,* La última señal de la: pro- 
fecta, y la más decisiva, es su cumplini ¿pero es preciso que 
este cumplimiento no haya podido tener lugar por casualidad ni pre- 
verse naturalmónte. Este carácter es positivo al púr que negalivo. 
Por una parte es evidento, que un acontecimiento que solo Dius ha 
previsto, zolo él puede haberlo predicho; y por otra es lumbien evi- 
dente, que una. prediccion que no se realiza no proviene de Dios, 
quien no ha podido engañarse ni engañar. 

De vuunto acabamos de exponer resulta, que la prof 
prueba sólida de le cuitro 00845: 
4.* De que la p so. 2-* De que el 
suceso ha correspondido exactamente. 3.* De que el s 
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de preverse por causas naturales al predecirso.-4.* De que el concur- 
sv del sueeso con su prediccion no puede ser efecto de la simple ca- 
sualidad. 

3. Esuchemos ahora las objeciones que nos opone la impiedad. 
Voltxive ha dicho: No puede saberse -el porvenir, porque no puede 
saberse lo ue no es (Fimosorla DE La HISTORIA, C. EXI, ÚnAGULOS). 
Sa le contestará, que ua astrónomo pueda prever con certeza los 

s que Qún no son. ¿Acaso el porvenir es un libro cerrado, para 


; los arúspices, los 


e han publicado falsos prinel 
wgumentos, falsas historias; lu 
uleras argumento 8 
, luego no las hay verdaderas. Debe decirse lo contra- 
rio: porque ha habido verdaderas profecías, se han hallado las falsas, 
pues la impostura: solo procura contrahacer la verdad. En todo estu 
el punto esencial es examinar si esas diversas. profecías llevan 
iguales caracióres srnir así las verdaderas de las falsas. Es 
pvidente que los oráculos paganos solo hicieron predio 
odas y engañosas. 2 10 n los sábios 
—El demonio pue olas ; luego podemos ser engaña- 
dos. Aquí diremos, cu los milagros, que si el demonio 
puede hacer]: És por un permiso particular de Dios, y Dios 
nunca permiticá que el demonio llegue 4 engañarnos. Dios no auto- 
riza prodigios para ¡ n su veracidad, bondad y 
¿nsticia, impide que « 
pues, las verdaderas profec 
feren á nues lv 


nombre. Aceplemos, 
rovechémonoz de ellas, pues se ro- 
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PROFETAS FALSOS. 


Attendile é fol prophehia. 
Guardao los falsos profetas 


(Marea. vas, 15.) 


Hermanos mios, es un caráoter muy respetable el del profota. No 
hay poision más santa que la suya: es el mensajero del cielo, encal 
gado de anunciar sus verdades á la lie Tales fueron Daniel, Isaias 
y muchos otros, tan distinguidos por sus virtudes: como por 


culos; Esos hombres, enviados de parte: do Dios y: 4 quienes Dios ins 


piraba, son dignos de nuestros homenajes, y su palabra mera 

acogida con tanto reconocimiento como respe: , Acordaos, hermanos 
míos, de cuánta: consideracion los rodeaba el pueblo de Dios, y de 
qué trabajos era afligido cuando desp Ja 3us avi i pues, 


¿pelemos y obedezcamos il y 
nos en:sú' nombre. Pero d 
tando un carácter que no 
quieren constituirse en vuest E 5 y en vuestros guias; fal 
esel precepto del Salvador ; y si fuese observado, la sociedad no ten- 
dria que deplorar tantos males. Hoy quiero, pue exha 
de los falsos profetas; quiera el ciclo que os uprovccheis de esta i 
traccion. Pidamos esta gracia por la intercesion de la Virgen. A. M. 


or que viene á inst 
en de auuellos que, ales- 
on que no han recibido, 


4. El espirito del mal, des: 
primeros padres, no ha cesado de 
Ha tenido siempre mensajeros de lisonja y de corrupcion; 
dos esos Uitalos que, bajo diversos nombres, bajo div 
han trabajado y todavía trabajan en seducir á. las almas con sus es 
eritós, con sus palabras, con sus conséjos y con sus ejemplos. Se 
anuncian á los pueblos como profetas de la verd tud y de 
la dicha, miéntras que no llevan consigo más que tinieblas, vicio y 
miseria. Su ciencia €s tan falsa como perverso su genio; 0 más bica, 
no poseen sinó la ciencio y el genio del mal. Ministros de Satanás en 
la tiéera, prosiguen en ella sa obra de perdición, y se dicen oráculos 
de Dios y amigos de los hombres. ¡ De sindo del que los es 
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Y á pesar de esto, la multitud corre tras de ellos; basla creerse pro- 
fetas pura utraerse sus musdas y Sos 4p lausos. Se veneran, y son 
conducidos en triunfo cómo gloria de su nacion y luz de su siglo 

bajo este aspecto, lus tiempos modernos no son más eto ue 
los: AOS antiguos. ¡Qué admiración la prodigada 105 NOIM- 
bres! ¡Qué atractivo en 6 s hombres que, mejor cala alos, 10 
inspirar tan más que desvío y horror! Hay en ellos sin duda una apa 

ricavia de grandeza. que impone: su audacia puede: considerarse 00- 
mo fortaleza; su génio y su ciencia tionen poderosos encantos, y, por 
otra parte, so consiente tan fúo Ear deja iganar, puesto 
que la vanidad queda satisfecha ! En la vida pública y privada es ca 

si siempre el orggallo quien decide nuestras simpe y auestra elec- 
cion por-un partido vualquiera- Léjos de mí, ha i 

samiento de negar toda sinceridad! Haya 

profundas. ¿Si! hay corazones nobles quo no nivelan sus servicios al 
éxito de su causa, que sabon combatir y morir por ella, por desgra- 
ciada que sea. Pero es tambien cierto que los cualidades más 4 mé 
nos brillantes del jefe deciden de la moralidad de su eat 

que el color de su-bandera. Para hacerse discipulo de una escuela, 
la elopuencia del máéstro, y no su doctrina, es lo que se examina. 
Que cada uno se pregunte los motivos seerelos de su al náltaló 
cual partido, á tal ó cual de la Decidnos por qué colocaís en vues- 
tras bibliotecas tales 6 cuales obras de política, de filosofia y de lite 


ratura; ¿no es muchas veces más bien por considera al nombr e de 


18 
sus autores que 4 su doctrina? Tal libro, tal novela ha súlido 4 luz 


con un nombre exsalzado, con razon ó sin ella; esun nombre qne ha 
adquirido radia,y esto bosta para que se tunga el honor de ser 
su disci ari ). Es un profeta el que se.levanta luozando 
wofecías á través de la multitud, y todos acogen con avidez sus 
jos volantes, inquietándose poco del espiritu que las ha inspirado, ¡Losa 
extraña Elo que más debe interesar al hombre es precisamente lo (que 
ménos estadia. El, tan desconfiado por naturaleza, nunca es ménos 
suspicaz que cuando con más motivo debiera serlo, dejándose arrí 
trar por las apariencias en vez de buscas la realidad. Si se le presenta 
una luz lu sigue con tal que sca br: minar si cs pura y du- 
radera. Se abre un camino; sus bordes están Noridos, y se arroja en €l 
sin inquiris el objeto, Sé presenta un hombre explicándose con des- 
lumbradoras palabras, y lo aclema sin preguntar de parte de 
viene. Acordaos del consejo del Sábio, y meditexl bien vuestros f 
samientos y vuestras obras ántes de producirlas. Meditad bien, her- 
manos mies, sobre los hombres que den n vuestras simpatias, ántes 
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tir su AS yentregaros á ella, Guardaos de lodo atractivo, 
h o: el temor es el pri io de la sabiduría, dice 
Sulmista; y Jesús, recomendando la ez de la paloma, quiere 
al mismo tiempo la prudencia dela s nto: Tal es el medio de 
provenir toda decepcion y todo atraclivo. 
muy e pides hermanos mios, esa Lalera que nada exclnye 
y que todo lo w/imite; es muy peligi a curiosidad de verlo lodo, 
de oirlo y de éonocerlo, «Hijo mio, dice io endos Proverbios, 
jo la acompañes con los pecadores, desvia ¡tu «pié de sus senderos. 
Santo con los santos, te pervertirás con los pecadores.» Vod también 
Nnos con que instancias recon 2 el mismo Dios 4 $u 
lo no 'emparentar con los infieles, y con: cuántas precauciones 
ea para impedir toda comunicas on ( | que £Xpo- 
niéndose > peligro, se ucaba por perecer en él'asi. es como Eva se 
dejo arrastrar por la seduccion de la serpiente; asi.es como Dina, 
hija do Jacob; perdió su: honor entre las hijas de Siquem, 4 ( 
la queriilo ver. Ast es tambien: como se ] Jon todas las slrr 
quisiera hacer el mal : se atieno 4:su le. 4 su inocencia y Ús 
ro la COnBaIna, e el ares jo y la: nmistad ¡cuAlEn él car 


el mal ménos odioso y ménc 
de nuestra nuturalez s hace más apetecible el vicio que la virtud 
lances 19€ ados puede exponernos la 
3 poco previsor, sim 
pes € que conveniencias soci 
1 hor 
5, tiene 9us Exigen 
p s, Hnid de todo! 
norofensa á las s yes del piidor, « 
con vuestras fu : d por lo mismo persuadidos 
aros. Muid de esas Cory 
ras lecturas que poco á poco vierten el veneno en «vuesivo 
y tro corazon; huid de esas conversaciones que, hajo 
eruciosas y espirituales, derraman el | 
malicia sobre las perso las cosas más 
espectácule ws dúnde ln pasion no $e adorna (on 
sino para seduciros mejor; guardaos de 
dite ú faleis ye ophetis. 
2, Pero posible, hermanos mios, rec 

hilsos profetas? ¡Son tantas las voces que se levas e 
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mundo y nos llaman, tantas las doctrinas que 50 propalan, tantos los 
s que dividen la sociedad, tant lus pasiones que nos atraen 
nos excitan! Escucbad al Salvador: u Guardaos de los falsos profe 
as, que vienen 4 vosotros cubiertos con pieles de ovejas, pero que en 
al interior son lobos rabiosos.» Misonomia dulce y corazon eruel, ta 
les son los rasgos con que el Salvadar los caracleriza ; y €n efecto, 
tales fuer: mpre, y tales son ahora. Recordad con que lisonjera 
palabras sedujo ln antigus serpiente 4 Eva, y en que po sgracia la 
6, Los Li " no han degóna! 
historia. y en 1 todas partes y en te poa épocas lo 
las mis ¡Smos, cua amb nda quesca el teatro en que h 
uzaron por Hamarse libertadores del pue Ms 
cidles dond ss ar su 4. su humillación, y prometerle libertad. 
gloria y felicidad). Por medio ( ms u brazo y su reiniilo debia desapa- 
pecerel infortunio, la riqueza debia correr como rio inag e al 
seno de ese pueblo, de quién se dec ian protecto y sinceros amibos 
el mundo religit u de la misma mansedumbre en sus form: 
ores, de lá misma santidad cu sus palabras; vienen á volve 
on sa verdadero espiritu, á restablecer el dogma cn tod 
puren, y su moral es infinitamente dulce En! a vida literaria st pa- 
labra no es mánus seductora; el los mismos 38 6 2 en orábo 
lús de buen gusto; no aman más que lo cierto, lo bello y lo bueno. 
Siempre, linalmente, los encor revestidos de la piel del conde- 
ro, con el fig de que soe n su inocencia. Esa dulzara, esa man 
sedumbre es una máscara y un lazo. Esperad todavía algunos días, 
Ñ razon: de los enédulos: 
, y vereis tumbien multipli 


ton los tiranos que han 


que han abandonado 
mW vorrompid ) 
puedón cog 

el Salvador. Y ved. en efecto 


s hombres: ved que € 


ulores del pueblo, sé hicieron sus 
g han destruido su santuario; 
rrompido todas las fuentes. Los pri 
! e de oprimir á 
n enseñado 4 no creer, á no practicar nada, 
svergonzarse de nada. Ved los s «que han producido : 
idesolacion. 


¿Queréis: pues; hermanos mios, juzgar ú un hombre? Exuninad 
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s y buenas, edificantes y útiles, No os dejeis se- 
ducir por vanas palabras, por lisonjeras y maguíl que 
tes de seguir 4 ese hombre, considerad cuál es el finá q sp 
gar su doctrina? No ús atengais nial genio ni al talento 
que la distingue; estudiad el camino que traza y lus cue! 
buenasó malas que de ella se desy ¿Quereis juzgar una y 
ducción literaria 4 una lectura cnalquiera ? Pensad en los efes los que 
ordinariamente produce y en los que producirá en 
aquellos que os están conf n todo cuanto hag 
fin,» dice el Sábio. ¿Qué importa qhe un veneno esté dispuesto ost 
úrte? No par esto dejará ménos de ser veneno. El enemigo 1 
ligroso es aquel que, léjos deatacaros abiertamente, se sinúa dies- 
tramente en vosotros, os tiende los: lazos más secre el que as 
atrae 4 ellos con engañosas palabras, os hiere sin que lo sintais, y 05 
asesina con la misma mano que 05 ae j 
Pero/hay, hermanos mios, otros falsos profetas, no méne 
jue los demás, d ss preciso guardarse tambien 
nes reconocereis por. l: SOS PASEOS 00N QU 3 | 
dor: tales son las pasiones. Tambien éstas se revisten desde li 
la piel del carilero para convertirse hion pronto en lobos ra bi 
Su voz 05 ve, pero bien amarg bien tristes son los 
prodneen. El orgullo os dirá que es 
honores, vencer ú sos rivales, de 
homenajes y sus adulaciones. El deseo ostent 
vastos dominios, magnificos pa 3, hrillant 
dad os con 


s del mundo, Todos, enfin, os dirán 


que la 132 lel hombre es eraria, y que, habiendo nacido el 
hombre pora la folicidad 


pitan en un abismo de males. ¿Qué nenes 


fal 


de los falsos profetas, qu 


Jue no acarician vuestro cor 
1 focad las inspiraciones 
ad de loda palabra dulce, 

que frecuentais elmundo, convénceos de que no es más que un olr- 
exlo que lisonjea vuestro orgullo y vuestr a; la sociedad n 


se distingue más que por el brillo del lujo, po en Lono y por el 
espiritu de los que la componen. Decid : 
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destia, esa reserva, esa severidad Je costumbres y de lenguaje con 
que én algun tiempo 05 distinguíais? Un falso profeta os ha seducido 
os hn perdido; él es quién ha extinguido vuestra piedad. Una voz 
eo dirige 4 la virluosá ns juncitndola alegría y felicidad si 
quiere seguirla; que lenga | iu de creerla, y bien pronto sus 
pesares le probarán lo qué o sn los profetas de un “mundo séductor 
El mundo os lisonjea: prometiéndoos bienes imaginarios, y Sus pro- 
imegás no gon más que profecías de p: de dolor. La religión, por 
el contrario; severa en apariencia, no maniflesta más que austoridad, 
pero sus profecías son. Lodas de frlie idad. Sus frutos son tan ». 
13 como sus palabr Que ellas, hormanos m 
vuestra eleccion, y la medida con la enal vosotros ¡Mismos po dais 
jl2garos. 
¿Todo árbol que no produce Luenos frutos, continúa el S Salvador, 
debe ser cortado y arrojado al fuego.» $ »nLen ja £ e dela ques 
cia divina, que se olvida con demasiada [ vosotros la 
tovjescis presenle £n vues: nmiaciones, 
seluctores esos 
los: cuales sacrificals en vuestra 
Entónces tambien yt 4 vid y X 
actividad que consumis en quiméricos proye y en obras culpable . 
la emplearíais en la virlud, ¿Qué habe sho hasta el presente 
Cuales son los frutos de vuestros pas. s? El Señor os ha colo- 
cado aquí bajo como nna planta de pre hleccion; os ha puesto 01 a 
terreno f6rifl, en su Igl yw ha calentado cor 1, y ha hecho 
llover sabre. vost abundantes rociós de shs gracias; se- 
imojante al árbol de que habla el Salmista, y que, plantado á la orilía 
: as, adornado siempre de verdor y de flores, dá sus frutos 
un sazón, vuestra vida debió tambien elevarse santa, bella y fe unda, 
«adornada de los dones de la justicia y enriquecida de més 
embargo, ¡estais pobres! «Mi viña, hice el r, nada bueno ha 
, pectani rt editado e labruscas. o No 
do más que una planta pa il fumo y sin utilidad 
, que trujerais fro- 
mision del hombre aquí 
como árbol maldito: 
gritar: ¡Señor! Señor! 
Es decir, que la piedad que de la salvación no es la que se limita á 
la oración, piedad toda de sentimiento, pero perezosa y estéril. Abú- 
san de ella aquellos que ercen que le igion no consiste sinó en 
algunas prácticas y en la asistencia 4 los divinos oflciós. Esa Adeli- 
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dades infinitamente laudable ; dichosas las almas que se complacen 
en conversar con el Señor, :en frecuentar sos lemplos, eu adornar 
sus altares y en cantar sus alabíuzas! ¡Dichosas las almas que desenn 
beber en las fuentes de la Placia! Pero la 16, hoymanos mios, sin las 
obras, es, dice el Apóstol, una fé muerta: para conseguir ld vida eLor- 
ia 3001 necesarjús obras conformes 4 la Té, obras dejusticia, obras de 
caridad. Es necesario cumplir con los deberes de su: vocacion, con 
las obligaciones de su profesion y desu estado; es necesario hazer la 
voluntad del Padre celes suyunos y las austeridades son de 
ningua valor para aquel que, practicándolas, continta que ebrantando, 
lus mandamientos de Dios y de su Iglesia. «El queme ama, dice 
Jesús, cumplirá mis mandamientos.» La verdadera piedad, la que 
abre la puerta de los vielos, es la pie Lacti luoga, la piedad 
laboriosa y fecunda, que dirigiendo todas sus miradasal cielo, se- 
fila sus huellas en la tierra con frutos de virtad. Esta piedad es la 


que debeis pedir; esta piedad es la que os deseo, pura que seais dig- 


nós de la eterna glorin. 
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Fidimus atellam ejua de Oriente, el rent 
srare ea. 


Orionte, y llemos ve 


un particular desigoio de la sabiduria infinita, que desde lo 
de los cielos vela sin cesar po la felicidad de los ho 

revió en el firmamento una estrella desconocida, cuya extraordinaria 
illantez llamó. la uleacion de los sibios de Oriente. La gracia de 
Dios, dive:S. Leon, obrú de una manera: especial en la prudaccion de 
gste milagro, pues quiso que el nacimiento del Mesfas se anunciara 
(ue poran fenómeno singular, 

llegase primero 4 noticia de los gentiles que de la ingrata Jerusal 
No mo delendrí 

riquezas de 

Tow. X. 


£ manifestaros, hermanos imios, las itopond 
1 gracia, que llama 4 los Magos 4 la cuna de Jesueris> 
1 
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ad de meditar é imitar en cuanto 
« obediencia con que, como 
'arones respondieron al 


to: pero si os encareceré la necesida 


poduis la suma fidelidad y la pronúsi 
o, aquellos santos Y 


nos lo. utestigua el Eva 
llamamiento celestial. 
Si el Jispiritu Santo fallára sobre nuesira conducta ¿daria al 


de ella ignal testimonio? ¿Diría por vealura de nosotros: Enlendiero! 
Í nen, ni razo0a- 


lo que el Señor les mun daba, y lo ejes : 
miento, ni demora algena? ¡Ah! ¿d%0 le está el ulma fiel que CuIn- 
stud la voluntad de su: Dios? Por vergonzos 


ple con semejante pro 
sar que rara vez abrimos los'ojos-ú la grt 


que ses, preciso es conf 
de Dios nunque so nos manileste del modo más evidente , 

Sin querer penetrar en lo secreto de las cancel bien puede 
afirmarse, que hay entre nogutros 1Ó pocós á quienes £ ae de 
Dios solicita y apremia desde muchos años, diciéndoles: Pecantores, 
' id el camino de Ja perfeccion, ¿Y 


renunciad al pecado; justos, seg 
20 repetidas y urgentes 


enál ha sido , ¡s.mios, el resultad 
revo 4 decirlo 


soli . 
va vez la pereza é indiferencia que nos domi- 


¡Ahi saculamos 
nan, no sen que £ . 
nuestra perfeccion € iritmal, ac ,por el contrario nuestra 

iy atraiga sole nosotros los: tremendos de la 

y divina. Imito i aquellos santos Yarunes yendo como ellos, 

e vdiente, al encuentro de naestro Dios, ca i 

virtud, y haciendo coplinuos 

n de nuestra alma. Aseste Un, aprovechemos 
4 divina Providencia se digne 

s más nobles, 


1d. todo, en lin, nos induce 


ero principalmente la gloria de Dios, primer punto, y nuestro 
y do pu dem de estas dos impor- 
wso, Pidamos los 


propio 1 lerés, Segun 
tantes verdades se 


auxilios de la gr 


1. Por poco que sé considere 8l alto fin parú él enal Dios 
wriado, cono er í que la virtud pur sí súla nos basis 
lo; porque nuestrá alimá no adquiere gloria ni mé 
¡us desu antor, sinó en cunnto se € ak la práctica de la vir 
id. tnico medio por el cual pi s volver a lia senú 26 
Dios; de manera que, sí (lo que no puedo pensar % izurmo) 
k perder pura siempre esa felicidad infinita, sería 


seguramente por culpa nuéstia y 4 consecuen ja de nuestros pecados, 
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Si de esta cons ion pasamos al objeto que Dios se propuso al 
formamos 4 imágen suya, nos reconoceremos aún más estrechumen- 
te obligaosá lá prictica de la virtud. En efecto, prescio tamos del 
temor que debeo cansarnos las penas tremendas preparadas pára cas- 
tigo de las pecadores; sea el amor único móvil de nuestras almus, y 
hallaremos in nuevo y más poderoso motivo para prugresar cotili> 
hvamente en nue perfes espivitunl, Este motivo consiste en 
que no pademos hacer nada más agradable 4 los ojos de Mios que ese 
continno progreso, pues con él, al paso que prestamos homenaj 
sus diy Bociunes, secunda S tos designios con esper - 
toá4no s mismos. Fslas importantes verdades deben llenar de 
fervor y aliento 4 toda alma cristianos ¡ojalá que ellas, hermanos 
miús, nos inspiren un amor á la virtud que nada sea capaz de dismi- 
huir Ó biur! 

Dios. sr infinitamente perfecto, es sin duda muy snparior 4 los 
hon y obsequios que nuestra debilidad mus permite tribntarle; 
mas. sin ombarzo, como criulnras inteligentes, como obras de sus di- 
vinas manos, nuestra mision en la tierra es glorificar su nombre. La 
gralitad nosobliga á prestarle aquellos honores que están al alcance de 
nuestrus es medios r debemos procurar con el mayor 
ahínco s 505; AUN ar conlinuamente en las vir- 
todes cristianas. presto que Dios. desea 2 progreso, lo espera de 
nosotros por loque interesa 4 su gloria, nos lo pide con instuncia y 
quiere que se lo mani vs con demostr bnies sensibles Abrahan 
estaba cynsagrado al servicio de Dios; su constante solicitud en ofre- 
oerle sacrificios, en observar y extender su culto, k 10, €0 cier 
modo, preparado 4 recibir los favores de que estaba: colmádo; mas 
pesar de esto, ¡Un debia hacer mavóres pri rresos ef la y 
se lo. ordenó el Señor mismo diciéndole, que fuese perfecto: Esto 
perfectas. Tranquilo en el seno de su 


extraños, fleno de paz interior, porque todavía no había legado para 


atria, honrado de propios y 
élla hora de la prueba, honraba al Dios del cielo y de la tierra. con 
el ofrecimiento voluntario de los bienes creado: A 
$0 que se ansentase de su patria para ques 

medida de ; 1ás, para que con un sacrificio heróico se hici 
más y más digno de los benelicios y de la amistad de Dios. Anda en 
mi presen lo dica es! ansioso de la gloria que podía propor- 
cionarle « siervo; anda en mi presencia, con cuyas palabras 
parece que le diga: Quiero que me ¿és nia prueba singular de Ilde- 
Udad, pues. no me basta que seas medianamente virlnoso : por Lanto, 


si me 3 verdaderamente con somisiun de espívita y sinceridad 
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de co 4, prorura imilar £n tu conde el cuadro de mis perleo 
ciones, mi subidaria en Ens proyectos, mm miseru ondia en tos relació 
nes con el prójimo, mi ¡ústicia en tu exactitud en dará cda nao lo 
suyo, mi poder en lus € ombutes contra las ps astones, mi longar 

vn ta y j s 0d ss del vonitrario, no serias digno de 
mí, y ppras gy: [ uciónes te admirasen, no les trib marius 
dl homenaje de to ecto. Yu ambicióno, y exijo de tl esle homeniJe; 
ánda, pues, sin'cansarié Munta.. ! Anda segan el espirita: 
fortalecido ya en la lucha con el mundo y lu carne, espira 4 la re- 
, sicio de una piediud 1 


hhmente, sé pe 


guluridad, y di 


y ardicn 
fecto. Ambite. e tus esfi s, y lo daré; ulacion. y 


tus progresos, y los coronaré 


eon un testimonio en de mi justicia y de mi amor. 


JLo que Ls us en lus antiguos tiempos dió á entender 4 Abrahun, lo 
uno de nosotros en ciertas époc particular 

ferfor de que todos pode ímós fácilmente acordarnos. ls mifiguemas, 
pues, y demos gracias 4 su Lon mado en deter- 
ocasiones con su gracia y $us inspiraciones, ma tando 
cuán vivamente deséa nuestra eterna folicidad. Pará respun- 

idos llamamientos de Dios es menester (ue hagitos 

5, que demos alg pasos en el camino espiritus 
, mos Sul esivamente de la tibieza al fervor, de la 
indiferencia de 
tad, de la: virtod á 

riormente, sobre tedo en Jos preciosos de la comunion, en 


l egoismo á ln abnegucion. del vicio á lu vir- 
Tal éstel: len ngvaje yne olmos inte- 
que el mismo Jesuerislo nos lice: se 5, asi como vuBrtro 
Padre relestial es perfecto. Esto Dios Salvador, evando habla de 
esta suerte 4 noesir sn. no ignora ciertamente cuán débiles 
somós « conote nuestra oposicion ul bien, koi slincia de nuestra 
voluntad, los ilusiones de nues atendimiente y amor al 
vicio; sabe (ne 
rentes; 
movimientos 
abe qué hoy 
guna premeditada, y ye comolerí 
) de qué son loves; 

iviudores de nuestros deberes, y mañi- 
la primera ocusion que se Tus ento y que 
mismos buscaremos. Jesneristo conoce muy 1 1 esa 


sición de nuestras almas, cuando nos dí 
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13, sin embargo, su al 
diiciroos 4 superar l 
minar contintame 
victorias porel número de nnesi 
mo la diviña caridad, que 
seamos dignos hijos del Pa 
gernos ú él cuanby una 
que repro duzcamos en no 
mente, su 10 á fia de 
carle elternamonte 
¡Ah 
Lar o 10 156 


dad 

ta 

do y pu 

deberiamos, en 

de obs buen 

No crenis, empero, amados hermanos. que Lrule de e 

altora inaccesible para vos4 rado de viriula 

pirar. No us d 

miliese y £ 

medio del tum 

dio y en la y 

Qué Jus a 

el discípulo ama ado: 35 palabras que £ 

se 4 si bras. que nos 1 

Dios sora de nuestro. progreso espiritual; palabras q é mos obli- 

gan ú todos 4 trat sin tregua, á camiaar sio descanso Hátt la 

perfecolon, ss el fa que el mismo Dios ha propue hombre. 
Dios quiere que seais santos, nos dice els Jóstol: Voluntas Dei 

tificatio. vestra. He aqui la. es] ion de esto. Dios. por su 

1 lez. contiene en sí el rin ipio de toda belleza, de 1 

deza. de toda justicia y de toda perfoocion ¡Esencialmente 

sus operaciones, no puede amar, ni desear, ni aprobar, 1 qu rer 

cosa alguna torpe 0 dmpura 5 qu se digna poner su 

amor y su complacencia en 0/guna eriabusa. y COMUNICArse parti- 

aleuna vez Neva su bondad hasta el punto de 

morar en ella é0n uns dulcisima é ¡ef fuble intiraidad, es porque ha 


cu nie á ell 
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observado en aquella criatura una belleza, una bondad, una pureza 
de alma, que -6l ama como emanacioa de su naturalezá Ó como pre- 
cioso bfeolo de su gras pur eslo puso su complacencia en Jesu- 
existo. pubque vió va él todo el esplendor de su sustancia; por.esto 
se comunicó 4 los sintos, porque vió brillar en « llos su propia 1má- 
gen. De aquí se infiere que Mos solo amaá Ja virtud, que la virtad 
és lu tiricu qué ama en nosotros; de donde se we, que solo exige 
de nosotros la virtud, y que nos lu-exige en un grudo propor ionado 
A grucia que Se + 1 MBPENSsirnos. 
mo! Dios mio. ¿el precepto que nos habeis impuesto de aspi- 


rará lu santidad, es decir, de extirpar poro á poco en nusolros el 


non del pecado, de abograr la concupiscencia que es 54 pernicio- 
| t l | 


so frulo, de subyng 15 pasiones, de corregir nues 
tumbr:s vietosis, de cambiar el objeto de nuestros 5 nsusles deseos, 
de vigilar tro corizon pura preservarlu de A sur presa Ú se 
ducsivn, de ubservar vuestra ley, de seguir vuestrus s, de 
usar de dones como de otros tantos medios de sanblicación, 
si queremos, pude ser cada día más p rívcla; 
ecepto de hacernos santos, la vi lunt 
quenus hubeis manifestado de que Heguemos 4 serlo, ¿no liene olro 
ortevú que el grave amor qué nos sais. y * wo undient 
de proesrarmos por medio de la sion: de vos 
eterna felicidad? ; Y nosotros. Dios mio, no amumos €n vos E51 YO- 
lontid tin sumamente benévola ! y la encontramos dura. onerosa y 
diicilde practicar! y aúa: quizá nos atrevemos á considerarla cual 
uno de aquellos poverplos cuya dureza revela el carácler severo de 
quien los dicta, enatulo, por el contiuio, no es mis que ua efecto de 
amor, del amor de un Dius-Padre! ¡Alt rectifiguemos, hormanos 
mios, nuestros Í, y temerariós juicios; aprendamos 4 conocer la 
hunda! de Dios Hasta en sus mismos mindilus, Reconozcamos al fia 
quessinos manda progresar en la virtad, si quiero que Nos ponga- 
mos eu uquella disposición de espíritu y de voluntad que conduce 4 
la santilicación, es por anestro propio bien, porque no hay nada más 
agradable para 6l, ni más necesario pura nosolr 


2. Ku.electo, np hay nada para nos 


tos más necesario que el 
progresu en lu virtud. Pruebade estu son los muchos «As que han 
trascurrido inútilmente desde que tenemos uso de ruzun. y que Lian 
dejado en pos de nosotros un Yaclo tan horroroso; las muchus gnt- 
cias ques nos han otorgado, y que han resultado: infructuosas por 
causa le nuestra neglizencia; lus muchus méritos que hemos Jejado 
de adyuirir, no obstante la inspiración divina que con suave viulen- 


cia nos instaba ¿ 
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í enriquecer con ellus nue alma; las numerosas 
casiones de hacer bien que hemos desaprovechudo; Jos muchos 
ejemplus edificantes que líomos vísto cón- intiferencia, cuando todo 
incio A imitarlos; | petidos avisos de la fé, confirmados 
por una IrecuenUsima s terrible experiencia, por los cuales 
se n0s wlvierte que el Liempo que tentimos p: merecer es poco, 
que la duración de nuesira vida es invierta, sm instante puede 
decilir de nuestra >. y que 4 muchisimo ( 


nos dediquemos sin inter 


Estas yu l 
da para probar de una manera inconl 
justos, ú somos pecadores ; 00 ambos 
que ropa el mejoramien 
obra del le: manera, que siempre y € 
tivos poderosos que nos estimulan d lelacilar el camino 
tual, 4 progresar e vtod. Mas á esos motir 
otros des, capuce el temor que inspiran. de impres 
mente 4 toda ulma que no mire cun absoltta indiferen 
£ intereses de la eternidad. Si no progresumos en | virtud, nos ex- 


ponemos d ver para nosotros la: fuente de las divinas gra- 


DIAS: ner mútivo.—Muchas veces Vllemos, Sin a Ivertirio, 


en un estado de 


cion el ¿tal es el segundo motivo. 


ve pone en el mayor peligro nuestra Sulva- 


Dios n y. y loque ésta recibe de él es an poro 
don de su liberalidad. Esto no obstante ¿rehusa Dios auxiliar ni1es- 
tra debilidail? Muy al contrario. tiane siempre abiertos los Lesoros de 
su misericordia para todos aquellos que. convencidos de su insnfi- 
ciencia, invocan su poderosa prolencion ¿Por ventora se mega 4 sur 
nuestros ruegus/ó:4 satisfacer nuestros justos deseos? L£] 
siendo, como es. esencialmente bueno. s+ gozs en dispensir sus fi- 

y 2 nos castiga, es conira su vol ad, pues nos 
ama con lolo el amor de padre. ¿Rehus se enaalo por 
medio de respezuosos homenajes una erjalura Bel Mama ¿ puertas 
desu dorázon?7Ah !entónces es cuando olvida en cierto modo lo que 
él' es, para hacerla entrar en la dulcisima posesión de sí mismo. 
[Lnego, direis, Di 
pueden contar con su bondad? Sí. hermanos mios desde el momen- 
lo que: correspondlemos 4: sus dese cundamos sus designios, re- 
cibimos con fento sus visitas y le olorgamas nuestro amor, podemos 
poner en €l tola nuestra conflunza. Pero ¿podemos lener esta con- 


ga su amor nisus benéticios, y lodos 
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Nanza cuando 10 procaramos progresar en la virtud? No. ¿Sabeis 


por qué? Porgne el que permanece inmóvil en el camino espiritual 
ianilieatama pnreza indigna de un cristiano, uns negligencia en 
minál, un menospre: mble 4 

divinos. ¿Es conveniente, € 

desenbre en nuestra alma ex perez 


cia absolota 4 todo cuanto ose reflere 4 su honra 


y su serviej 
¿Debe por vealura yivlentarn Mtrarial ns inclinaci 

exigirá viva fuerza nuestros homonajes? No; porque de esta múnera 
destruiría noestra liber Mónces ¿debe continuar prodigandonos 
sus fayorés, y exponiendo por lo tanto á la indiferencia, al menospre 
cio y á la profanación el precio de la sang de la muerte de su 
Hijo unigénil - lo que enlónces d hiacels, lo. que hace 


comunmente apartar de nosotros sus ojos y privurnos de sus divi- 


Entónces sucéde con nuestras almas lo que con las montañas de 
Gélboé, sobre las cuales ni la Mavia mi el rocío del cielo derraman 
sus favorables infl No erevis, hermanos mios, que hable por 
meras conjeturas: pues onanto bo de deciros sobre el modo de 
proceder de Dios para con los almas tibias y perezosas, lo vembs con- 
firmado con repetidos ejemplos en las Escrituras. En ellas 
vemos que el Señor manda 4 Josné que despida ta mayor parte de los 
que se presentan á pelear bajo sus órdenes. ¿Y cual es la causa de 
su exclusion? La disposicion interior y «actual € e combatientes: 
hombres afeminados y poco aguerridos dice el Señor 
dos y aficionados al reposo, en vez de avanzar con valor; retroceda- 
rán al primer encuentro; la ambicion de glor 15 más hien 
(ue la gloria: de mi nombre; el vano deseo de dis los ojos 
de la nacion. los mueve 4 veunirse bajo tos banderas; no los admi- 
tas en lus: huestes. Ved aquí, oyentes mios. el retruto de aquellas 
almas, qne, si bien algunas veces se proponen segu huellus del 
Dios de toda virtud, dominadas por la pereza no dan un solo paso 
en la senda de la perfeccion. 

Kn:otra: ocasion semejante á la anterior, el Señor prueba admi 
blemente la verdad de lo que estoy diciendo, Los is sjenmbo0n 
envuna batalla, de cuyo éxito depende sa honra, siemto un puñado de 
hombres la causa de esta derrot todo Isriel, 
Vais á ver de qué minera exp 
ceso. ¡Ah! dica, esos lombr 


que intrépidos en el combale, ava 


fuertes de Israel, 
y, ponen siempre su 
valor al nivel de los peligros que lesamenazan, cuentan sus viclonias 
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porel número de sus batallas, y 00 dejan enfria eburdor que les 
alienta: husta despues de haber superado los últimos obstár los: 
nada, en fin, anunciaba en ellos aquel sunto ardiaviento que pidesá 
sus campeones el Dios de Jos ejércitos. Hé aquí. amados hermanos, 

de aquellas almas que, despues de haber: pras ticado 

despues de haber conseguido algunas viclo- 

rias contra sos pasiones. confiando demasiado en sus primeros In0n- 
fos, dan oidos á- las insidiosas sugostione: lao pereza. y se quedan 
beosos cuando deberian red n actividad y ardor. 10 
haber dado algonos pasos más en el sendero den virtud, Dios per- 


mite que sicumban en una 06 siva, manifest 


esto que las abandona á su propia negligencia, 
Enel Ev ió hallamos 
por boca de Je slo. Ved de qué 


tambien confirmada estao misa 
» procede el Señor, Hgu- 
rado en la: parábola delos Paletitas. Próximo 4 ausentarse, llamo d 
ochv talentos de plata, mund indoles 
¡lo sua x: Uno de los sier- 
vos muntiens ociosa émprod eontidad quese le ha dudo, en- 
terrándolu en el suelo. ¿Cual será su sue ¡Abt hermanos mios, 
tiemblo al rapetiros la terrible sentencia que contra wm Jega- 
urilo: Quitadle el talento, «d10e; porque a qu J 
társale axin aquello que yarec: ve mb si dijosez El que 
nos aproveche de las prime gract ios le concede para 
que por sa me lio adquiera otras. para que progreso de continuo y 
pará que ponga, en absello á ln obra 
r perfeccion. 4 este tal, quitesele su talen ss dexir, las 
gracias particulares que se lo habian otorgado . ba 
otorgarle. Lespt este tremendo ejemplo ¿$ 
á decir, que esindiferente el progresar en la virk 
concluir más que es importantis:mo, Que cesario Y 
ermeamos constinteménte en méritos. en piedad y en amor delante 
de Dios? Si en esta: parte somos. rensisos ¿sabeis cuál será nuestro, 
fatal letargo que la pereza produce en el úlma, la Ubie- 
pusible que uda embarcacion suba sin ¡lio 
de remos contra la corriente de un rio. como que nnestra alma deje 
de preparar su ruina si se: detiene en el camino dela virtud. Y si 
bien pueda suceder que en tal estado, continúas por algun tiempo 
gozando de Ja divina protección, esto no obstante, no puedo negarse 
que corre apresuradamente á so perdición. que se acerta y casi loca 
á cila 


En efecto, aunque el desprecio de todo progr espiritual, lo que 
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yo llamo tibieza, no iguala en fa: malicia al pecado: mortal, sin em- 

bargo, ese desprecio proluco las:más funestas consecuencias: dismi- 
cielo, arvinora la intensidad del ufecto 

para con Dios y amor ¡siblemente, sino. lo apaga dul todo, 


el fango de: la divi Heas sublimes de la fe, reflesiones 


salolubles. sitos pensamientos, fervorosas aspiraciones, Petiro it= 
terior. oras afectuosas: lecturas proveclosás; cirenaspección en 
el hablar, órdea en las acciones cotidiunas, delicadeza de concient las 
todo desaparece. Pabregadoá las s exteriores, puede decirse 
. . Ñ A 
que el hombre ya no se perú ásit mismo: 4 tal oxtremo conda- 
pe tibieza, ú sea el monos o con que solemos mirar cuao1o se 
reliercá o MY progres 3 e daño 150 
que la no gligenvía causa 4 m A ; lo: ménos bustinlo 
sensible pira atemork S emos sigui y por cierto; 
esta 03 nuestra mayor d Vivimos en máyot st 
enla conllama más abs ¿siguiendo el sendero trazado por las 
costumbres generales y por nuestros propios hábitos, hi 15 10y 
lo misma que ayer, y haremos mañana lo mismo que í oiramos 
siempre 4 le un mismo cirenlo de inte y 
nos dedicamos ú- los mismos 1 
ejercicios de piedad y religion. procedemos 
Jad, sin considerar que sí nuesiras 4 
sirlas, y sison buenas, debemos pro- 
eun aún major is perfectas y más santas. 
vila aniforms, esa constanle lución de obras comunes 
idénticos es un sueño, un leta resto que paraliza las fuerzas 
de nuestro espicita. 7 Cuáado será que despertemos de él y nos diga- 
mos interiormente: ya és liempo, ya es tiempo en verdad, de pasar 
del mal al bion, de lo bueno 4 lo mejor, de lo mejor 4 lo perlecto? 
Todo me recuerda y advierto que esta vida es pura míuna cusa bran- 
sitoria. que Mézará la hora de la muerte. y entónces las buenas 
obras serán mi único patrimonio. Ahora bien, ¿qué candal de obras 
buenas he acumulado para que me sirva de mérito en aquella: hora 
suprema? No te is que los fentos del vicio, que me amenazan 
con noa próxima maldicion; carezco de virtudes, de aquellus virlú- 
des dig de la corona de jnsticia con qne se premian los esfuerzos, 
la perseverancia y los progresos del alma verdaderamente cristiana 
por tanto me expongo 4 comparecer ante el tribunal de Dias con las 
minos vacias, como el siervo porezoso del Evangelio. Voy. pues, 4 
mudar de vida: lo digo con resolucion y para no relractirme jamás, 
oh Dios mío, mediante el auxilio de vuestra gracia. Aunque me vea 
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precisado 4 repetir unos mismos actos por razon del estado en que os 
habeis dignudo culocarme, Jos practicar d má que concurran 
d-vuestra mayor gloria y 4 mi mayor prelvovioo. Me propongo. ser 
en adelante carla vez más coloso en vuestro servicio, más carilalivo 
para con el prójimo y más atento en vigilar los movimientos de mi 
vorazun. E 

Llevemos 4 cabo, hermanos mios, esti 

acrecentemus continuamente el caudal de 

tónees el manantial de las divinos gracias, léjos de agotarse, se hard 
más y mis cópioso para nosot: - nuestros bnenos 
propósitos, comelemos todavia algunas . éstas no serán baslan- 
tes 4 desalentarnos, paes merecerán la indulzencia de Dios. que 
perdona. 4 los quo do veras le amán. ¡Ojala que estas suluilablés po- 
Nexiónes contribuyan á alentarnos con | no esper 
despues de lá presente vida los bienes de la eternidad! Arueo 


pi 


PROJIMO; véase: AMOR AL PRÓJIMO, y CAJUDAD. 


PROMESAS DE DIOS Y DEL MUNDO; viases BANDERAS (laz 
dos banderas) y MUNDO. 


PROPAGACIÓN DE LA FE; véase: FE. 


PROPIEDAD, 


(EL DERECHO DE) 


Inúdore vu)tss (ula vescerie pane, dones 
revertaría in terca de que ewinplus es 

Me tilde el e lil róstco comerds el 
fun, busts qué vuelvas 4 ln tierra de que 
Nitste Lrmado. 


Gta 111, 19.) 


Estas palabras, mis queridos hermanos, á la vez que proclamin la 
ley del castigu y de la expiacion, consegran la ley no ménos respe- 
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pi 
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Gta 111, 19.) 


Estas palabras, mis queridos hermanos, á la vez que proclamin la 
ley del castigu y de la expiacion, consegran la ley no ménos respe- 
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table dol sy por el trabujo la ta propiedad. Tú verte- 
3 ssndores laboriosos: palabras que parecen lectrs 
que es lu € astigo y 
rebabilita Loria u pona y tu nobleza; y á 
trueque de ese trabaj e esa fatiga, d sudores santilicados, 
re s 10 pa mujar y el de lus hijos. Kse pan será 
tuyo, Lú lo poseerí is como un y M0, ny Es como una 
propiedad santamente adquirida por | jo y muda por ol 
trabajos una prople: 2 cual tienes perfecto derecho; derecho 
pleno, de hacer que los demás la reconozcan por Laya, de defender- 
la, mejorarla y trasmi 441 scendientes. 
Asi pues, berninos m 
labras encierran para nuestros oidos, queda mitigado por su signifi- 
cacion clara, evidente, invontestabl 1 la activid SegUu- 
ran el descanso, en el trabajo una garantía, via Santa £104 
Lregociio en la h de la muerte; dándonos, 
el derecho de Jegará nuestros bijos, con el pan, el surco, el campo 
y la cabaña; el campo y la cabaña en donde hemos laboriosamente 
sembrado. multiplicado y conservado el pan. El amor trabajo, 
4 gitimi le li ion, funda de esta manera la 
propied 
n el mundo 
se dejó corromper por las pasiones, que bien pronto 
voluptuosidad, 
las por la primera q umilia, pasaron 00H 
ies, y declararon en todo fiempo una guerra 
ns dos supremos leyes impuestas por la Jusli- 
del trabajo, y 4 Ja ley U ul de- 
3 op ell , 
La guerra existe Íd. 3 rá siempre. A véces quedan ven- 
cidos y desar 
nunca serán encadenados, ¡Ah! el génio de mal sulsi usa el 
fin de los tiempos como una sangrienta y perpétua « contra 
el ónien, la seguridad, la paz y Ja felicidad, tanto de millas 
como de los Listados, 
Despues espantosas convols que hemos present Sado, 
sar de la aparente calma de que hoy 1tamos, ¿no creeis, her- 
manos mios. muy del lisponer 4 todos los humbr que ré- 
conozcan el d ho y el deber; no estirr muy del y ilustrarles 
principio imelar de los 
en sus idiomas y sus leyes, ban llamado el derecho de propiedad? 
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¿Acaso habriais olvidado las osudas lenintivas que sembraron 4 les 
panto por: do quiera? Harto sabéis lo que todavía se repite en voz 
muy alta Mé aqui, hermanos mios, lo que me inspira la idea de ha- 
blaros hoy del principio de propie En la primera reflexion os 
demosiraré por qué se ataca la propied en la segunda os enseña- 
rá ol modo de defenderla. Pidamos ántes las luces del Espirita Santo 
por la interiesion de Maria Santísima. A. M. 


1. Elerror, que desde el origen del mundo ha combutido el de- 
pecho totelar de la propiedad y ha procurado anonadar sum ión en 
todas las almas, ba tomado. segun los tiempos y los pueblos, diferen- 
tes fúrmas, y sé ha servido de un | 
relacion von las pasiones y prevcupaci del momento. Hasta ha 
tambiudo de nombre, y usurpado el privilegio del progreso; pero 


BARI distintoque estuviera en 


bajo los diferentes nombres que ha tomado, bajo sus variables for: 
molás, hállareis por do quie: ipre, el mismo pensamiento, la 
misma pretensión, la misma ve luntad; y veréis que orá en nombre 
de la fuerza del despotismo, ora por modio de la anarquía 6 de la ti 
5 7 ¡empre en el horrible proyecto 
derurse del bien ageno, de su cumpo, $u casa, $us animales, 
$05 puros unas veces pa rlirlos entre todus, Otrás para €s- 
tablecer el dominio umver 1 Estado, y hasta para convertirlo 
en arrendamiento 4 favor de brazos sin trabajo, de obreros sin bie- 
nés, y. lo diré? de ociosos ó vil 1 y sin vestidos. El co 
munismo 6 el socialismo, tul es la palabra genérica que reasume sin 
ambages, pinta evn claridad estos porji ales artores, y expres 
en un solo nombre las varias loymas de que se ha servido en el cur- 
so de los siglos, pura diseminar arlos en medio de pueblos 
engañados. 

¿En qué consiste, pues, el comunismo? 

¿Es una doctrina? No, seguramente . Una doctrina no liene razon 
de ser, no tiene fuerza, autoridad, influencia ni Lead 4 HO PNCEFTAL 
en si la verdad, 6 p de ella: en este casó, se 

van 4 fuvor suyo, excita el entusiasmo é 
Spira. 
verdad, 6 qué fricción « esenta el comonismo 


guna. Formula quejas, profiere amenazas. pero no ensel 


, que los mismos que lo predican, no tienen pre tension alguna 


de que se le considere como dágbrina, Nadie 


0 16 


ignora, además, que no 
seria posible creer en esta doctrina, puesto que para apres arla en 
toda sa monstruosidad; basía: interrogar á nuestros instintos como á 
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puestra razon, á nuestra vida individual lo mismo-que 4 la vida de 
los pueblos; en una palabra, 4 la conciencia, la filosofia, y la his- 
toria. 

En efecto, el instinto invencible del hombre, tan respetable en sí; 
pero que hacen más respetable é indestructible e] amor paternal, la 
responsabilidad, y las solicitudes de la fomilia, dice en alta vOz, que 
el producto del trabajo es sagrado € inviolable; que pertenece todo 
entero al trabajador y ú sus hijos. Todo.el mundo, en nombre de la 
conciencia hamana. pro/etiza ( 
todo afecto al trabajo, si en nombre del Estado 4 del pueblo. sa 
armnczse aleun día 4 al; 
rencia y la apatía embotartan entónces los corazones, lá pereza con- 
denaria los brazos 4 Y 0 estéril, y los hijos de ese pueblo 
maldito. hechos mendigos hambrientos, infimarian al Estado la erea- 

nde nuevos: recursos para mantenerse y alejarse. Tales son las 
consecuencias lógie los resultados inevitables que la conci 
el instinto de la familia aseguran de antemano á lan 
ese terrible error, si la Providencia permitiera algun día qnese rea- 
lizase. 

Los pueblos han contestado, '4 ese grito de la conciencia humana, 
y todos, desde el origen de los. tiempos. se hún abrigado bajo la ley 
Ñ y protectora de la propiedad; ley escrila a ante de Lodas 
las civiliz 5, que han mirado siempre la distincion de mío y 
tuyo como el fundamento. sólido del porvenir. Bajo este respecto, la 
opinion de los legisladores tanto sagrados como profinos es unáni- 
mo; todos n el mismo leaguajo, storiador que b 
el pasudo'iInstres testimonios 4 fyyor del derceho de 
pueda invocar sncesivamente 4 Moisés y 4 Solon, á Numa, 4 Licur- 
go, 4 San Pedro y 4 San Pablo. 4 

4-56 que se cita 4 los espartanos, y que algunos, fondándose en 
ásticas, quieren hacer de la Lacedernonia el precursor y el 
ipo de los pueblos comunistas. Pero toda su historia prolesta 
contra esa falsa interpretacion de sos leyes, y sin duda hubieran 
arrojado vergonzosamente desu territorio 4 quien les hnbiesa dicho: 
stuis obligados 4 dividir vuestras comidas y vuestros bienes con los 
jlotas No, lo repito, los espartanos, bien: que alteraron algun tanto 
el principio de propiedad, no lo negaron núnca, 

Yal es, pues, el comun tiene punto de partida formal; no 
presenta ninguna verdad ni siquiergana fraccion de ella; no derra- 
ma nioguna loz, ni se apoya en sentimiento alguno que le hagan 
vivir en la memcria de los hombres; y como no se maniflesta sinó 
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por amen sangrientas y gritos de muerte, desde la cuna de las 
sociedades humanas ha sido condenado por la conciencia indigowta 
del hombre, por el instinto de familia, por la razon escrita de los 
pueblos. y lo ha sido lo mismo bajo la tienda de las tribus nómadas, 
que en el seno de la risueña Alenas, y en las graves asumbleas del 
foro de la capital del mundo. ¡Ah! para combatir 6 is 
error feroz y funesto, se han reunido enun mismo y vivo sentimien- 
to la indignación más legitima, la conciencia, la Mosofía y la histo- 
ria: Digámuslo:en una: palabra ;:el comunismo, ha sido, es y será 
siempre el espanto de tódas las naciones. 

Y sin embargo, ese mónstrio vive, torba y agita el mundo. ¿Qué 
misterio es este? ¿Se dirá que es € una gran Jovnra? No; 
porque se pueden suponer dos. res. ciento, novecientos cerebros 
que esta plaga moral se extienda 
por contagio 4 miles de hombres. Ahora bion; el comonis 
anunciado, difundido, vulgarizado por millares. de hom 


vazás, lenguas y países; ha inspirado 4 cclebres ora 


desorganizades; pero no es 


bunas nacionales; ha guiado la pluma. de escritor 

conocido talento; ha cautivado las púsiones de numer Más4s 
que batian palmas y aplandian con entusiasmo al oir-las revelaciones 
de los ministros y predicadores de tan horrible error. Pregunto otra 
vez: ¿qué mislerio es este?—Hélo aquí: el comunismo, no cabe 
duda, es alsurdo por sí mismo; pero « algo raciónn!. algo 


su triunfo, Es! 2 promel 
ess que asegura, en los sueños que inspira, en Ja fiebre, en fin, qu 
como : fiebre de ambicion, de envidia cólera, de roceion, 
de de ación y de venganza. Hé ahí el secreto desa f y dle 
su persistencia. Excudriñad, sinó, á esos corazones í 
terrogad 4 esás conciencias alucinadas, descended al fondo de esas 
almas impaciontes que propagan “la ¡dea del comunismo, y en ellos 
descubrireis los caractéres de un delirio calentariento, de una € 
fermedad moral, cuyos progresos, por de ia, ván todos los dias 
en aumento, á pesar de los paliativos con que so la com 
despecho de las lecciones amurgas y: j 
videncia 
acaso la propiedad misma. como se la acusa, la que pone las 

armas én las manos impacientes por destruirla ? Esenchud, y luego 
Juzgareis, 

La propiedad, en su nocion vendadera y elemental, ha dejado. de 
soy comprendida, lo mismo por los que la atacan que por los yue la 


que les dí la Pro- 
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defienden: Moy por hoy, ricos y pobres, hombres de órden y cumu- 
nistas, todos, 0 casi todos, abusas de la ropiedad. 

Mo explicaró: Generalmente se cree que la propiedad di y consa- 
gra el derecho al guee exclusivo, absoluto, sin participacion, Sin 
beneficios, sin amor y sin misericordia ; que ha sido establecida úni- 
timente para procurar 4 sus dneños todos los goces, soñailos por 
su imaginacion, y buscados con ardor, sín enidarse de los pobres y 
de los hambrientos y abundonados. En otros términos, se pretende, 
que el derecho y el objeto de la propiedad, consisten, ante todo, en 
procurar las satisfacciones y los goces inherentes 4 la posesion. 
¡Error! ¡hermanos mios, esxtor profundo y completo! Porque si la 
propiedad es ese derecho brutal al goce atsolato, ciego y sordo para 
los otrus, de ¿qué será entónces de la pobreza, su lérmino 
opuesto ? Para ser lógico y consecuente hemos de alirmar que la po- 
breza es el derecho de padecer.—Pero quien dice derecho, dice ven- 
taja, bien, riqueza, y Seria pol cierto una irrision insolente ele- 
var 4 axioma: que la pobreza es el derecho de padecer. ¡Quées, 
pues, enlónoe i Porque, al fin, la delinicion de la propietad lleva 
consigo la delinicion de la pobreza. ¿Será preciso, por lo tanto, con- 
siderár la pobreza como el derecho de padecer? ¡Juslos cielos! ¡qué 
hlasfentin! ¿qué 1ibi atroverisn 4 proferitla? ¡ Cómo! ¿ Dios ha- 
bria criado 4 unos hombres tan solo para gozar, yá olros para 
sufrir; 4 unos pura poseer sin caridad, sin limosna, y 4 olros ara 


gemir sin alivio, sin simpatía, sin merecer la compasion de nadie? 


rado á aquellos 4“la opulencia incomurtica ble, 
frente ú fren- 
teecomo dos ejércitos enemi para siempre 
hostiles? No; Dios no ha hecho dos castas semejantes, no ha dido 
en heronciaá los unos las lágrimas y las privaciones, ni ha recono- 
cido en los otros el derecho homicida del egoismo; Dios no ha esla- 
hlecido la sociedad humana sobre una base tan injosta, ni ha echado 
en medio de los hombres una levadura de «discordias, de odios y de 
guerras sang nó, Dios no lo ha hecho, ni pudo hacerlo, 
porque no ha d ni pudo decir, que la propiedad es un de- 
recho brutal, absoluto, ciego y: sordo: máxima paradójica 6 
impía, cuyo corolario lógico y tal, pero no ménos paradójico 6 im- 
pío seria este: La pobreza es el derecho de padecer, el deber de 
sufrir. Ñ 
Vosotros, amados hermanos mios, comprendeis sin duda lodo lo 
que tiene de desastrosa la noción que acabo de explicar, noción Que 


eterniza la envidia, el odio, la amurgura y la guerra de aquel que 
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ñada tiene contra el que poses: noción que desarma al rico en frente 
de la expoliación. Porque, decidme, ¿con qué discursos convence- 
riais al miserable, al expoliarior, que apelára 4 la fuerza abierta, 64 
la fuerza hipócrita de leyes odiosas para arrebataros vuestros bienes? 
¿Invocarlais contra «él los principios tutelares de la propiedad? Pero 
estos principios ¿ no seri entónces emitidos por el egoismo y el culto 
del goce absoluto? Los miserables, pues, podrian contestar 
utrús somos más numerusos que vosotros; nos constit 
ladore en nombre de la ley, lo trasformaremos todo en 
nuestro y abrogaremos, si es necesario, las leyes que habeis confer- 
cionado para defpader vuestra riqueza. ¿Les recordarais las le 
sunves, tan verdaderas, tan puras del Santo Evangelio? ¡ Ah! ellos 
tomarán el libro d wán sus sagradas páginas, y, en nom- 
bre de Jesús os probarán hasta la evidencia, que el Salvador de: los 
hombres nunca ha reconocido en la propiedad el derecho exclusivo, 
absoluto, sin caridad, sin amor, sin haver participantes ú los otros de 
los pocas que la propiedad asogura. 

2. Jesucristo nos dá la 1 verdadera de la propiedad, y con 
ella nos of los medios de defenderla. ¿Cual es, segun las sagra- 
das Escrituras, la idea verdadera, la idea aplicable de la propiedad? 
Yo leo en Sán Juan: «Quién tiene la sustancia de este mundo, y 
viendo 4 su. hermano en necesidad, cierra las entrañas para no com: 
pudecerse:de él: ¿cómo es posible que resida en él la caridad de 
Dios 1 (1. Ep. cm. 47). 

Ved por donde, segun el apóstol, y os suplico que os fijeis:en esta 
expresion significativa, la propiedad os la sustancia de este mundo, 
sobre la cual está establecido y. vive el mundo, es decir, la sociedad 
toda entera los ricos y los pobres, los grandes y los pequeños 
palubra, sustancia, San Pablo la empleó tambien cuando dijo, 
que la fé es sustancia delas 00105 que es asta 
palabras contienen toda la doctrina de ambos apóstoles sobre el mis- 
tario de la vida: del alma y do la vida del cuerpo. St; el hombre sé 


sostiene con dos sustancias, la mu vida, la foerzá de su 


, que es la vida, la fue 158 po; la una, que dá 


1 del alma; la otra, que s a la vida temporal del 


edad, 1 


lump 

dos fuerzas necesarias al cristiano. Y la primera conseenencia, en lo 

que concierne propiedad, es esta: El hombre que se alimenta de 

la doctrina cristianadia de considerar la propiedad, cuyos productos 

debe arreglar y distribuir, como a tesoro que la divina Providencia 
Towo X. 14 
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15 Anos s, y del cual, en nombre de la justicia 


ha confiado ú 
» hacer participantes juntamente cor su familia 


la caridad, 
suyos, 4 sus ht s que gimen en el dolor y en la pobreza 
istlano Yico, dueño legitimo de sus res delunte de la ley, la 
sociedad y la religion, siempre deseará ile todo: corszon. socorrer á 
. que le: henidecirán como el arrendatario de la Providen- 
merced á la cavidad fecunda, con wenderán Jas condiciones 
y 


sublimes y respetubles de Ja propicdi 3. La segunda consecnena 


yá la recon 
nal que reinará entro ellos y o mfundirá sus vidas. El goce nu 
! ¿bsoluto; en el banquete 


cion del! pobre:con el rico, la union estrecha y (rater- 
l 


de exclusivi du je cruel ni de 


se y el que nada liene; por manera, 


de la vida se sentará 61 que pos 
si ón la frente del primero bm virtud de la cuidad. tierna 


raternal, en la frente del s verá pi tad más vivo y 
aderó reconocimiento, y en ambos se ostentará la f6:un un misino 


misino Podes, quien, desde su trono de glaria, bendice 


evo ¿afirmar con. toda la autoridad de mi 
Jen cristiana de ropiedad, € ¿pi 
su propia 
] e ella y sus adversarios un 
an jamás derribar; p e, El udo 
ol eristiano rico, qué 

ad, no a á verlo. ¿Qué 
tiuno vivo, que- libre y espontánea: 

ignoro. ¿SN 

ha a 
2 San E 
No: 


Pr. ventura 
s cortinas dl 


ida día el 


evidadode 
con hem 


1 
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deasilo. 1 inntús de beneficencia, á las 
Swactividad se extiende á todo, y la cari 
ocupadisimo, afectuoso, infatig; ! 

Finalmente, es necesario: decirlo todo: « 
éristiano siente el aguijón de la peniter 
Como ve 
mundo, 
prellere la pompa de las ceremon nde 
fuos: as s sustituye lis reuniones 20 


dósis, las inocentes: vebreaciones. 


camp 
is ¡Ja 
última vell 


porque saly a propiedad 
do y g 


me 


inspirando en medio 
Apóstol Jlama la mm: 


charitas 
Cumplió ' : 
— AQnpO 2 obra de la redenci a al 
erbo eter á OY z ñ ME 
' ne. ¿ Dónde descenderá ? Enel pal 
cio de los eé: p Ñ pala 
s mm4, 6 en Atenas vapital de Gre 
cia, pútrin de prior sa 
5, y reina del 


mundo por el génio 
establo de 


hren ay 


El Hijo de Dios 
1 venida, encuentr . Dios 
iroós y en los Jo en 


le halla anonadade 
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con pasion la pobreza, € omunicar el fuego 
millones de discípulos, QU8ues, 


A amitación Suya, han cantado de un polo 4 olro. y por espacio de 
la santa pobreza al és la dignidad 


ciar sus bienes, abrazar 
colestial que ardía en su vorazor 


añis siglos, cánticos de amor á 
del pobre entie los verdaderos uristianos;, Su pobreza es un titulo de 
nobleza, onu especie de Aliacion divina, un Y 
von Cristo, Rey de los reyes. Decidme, pues; ¿que puede envidiar 
al rico el pobre tan elevado por Dios? 

Con su dignidad personal Jesneristo quiso ud 
pobre al pun de cada diz, que pido al Padre que 
bras con que el Salvador le enseñó á pedirle 
d cristiana se.lo asegura bajo 


oso parenlesto 


asegurar al 


4 en los cielos, 


con las mismas pala 
Desde have diez y ocho siglos la cari 
stes. Del tiempo de los apústules datan les funda- 
micilio, lus congregaciones de 

sopas gratuitas pur 


y desocorros Tuútuos, 


mil formas, dif 
ciones de hospitales, las col 

caridad, las roperias para los ne 
los obreros sin trabajo, las cajas de ahorros y 
instituciones esparcidas en € mundo que lo envuelven como vasta 
red. La Providencia, que vela sobre el pobre, 
misiná el sello de duracion 4 esas instituciones de 
istido 4 lo invásion de los bárbaros, 


parece be ha im- 


presu por 
caridad, puesto que han re 

atravesado los os del fendalisto afirmulo las instituciones q 
¡media y de nuestros días, hasta converlirse en 


gantescus de la 
ranza de 


instituciones sociales y públicas, 4 
las. almas inquietss por lo. porvenir, Los ce 
1 bre cuestid 


por largo Liempo separados SO 
neutral de la caridad erisliuna. El amor 


á encontrarse en el lerre 
s elementos dispersos de ana ¡nueva enalicion, 


truir y salvar los as y las casas de los 


desgraciados €s inmvoral do quiera como 1premo 


medio de salvación. ¡ DENIA edalicion de las almas, q ituye la 


vida, la pulencia y la energia del ¡Santa coalición, que 41 


man, abriga bajo los teghos de la Us 


juga las lARrimas de los que ll 
sin asilo, y con el pan de vada día, encieble 


vidad á los desgracia ' 
en las ulmus las 1 gue disipan todas las nubes, los «dul 
ves sentimientos de amor que a iran la 
mente deseada! ¡Santa coalición, aUya cadena mu 


nciliacion tan yiWi- 
asa se ex 
tiende desde el Calvario hásta el umbral de la puerta de cada ¡elesia, 
dando ul sacerdote el dere ho de decir 4 los enemigos de la propie- 
dad: Vosotros pedis 4 favor el pobre respelo y pun; pues bien, él 
trad en el templo, y allí, en aquel altar, conte mplad la santa victima 


que fundó en | 44 y sostendrá hasta el in de los tiempos las dos 
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grandes escuelas abiertas 4 las generaciones humanas: la escuela 
del respeto y la de la caridad. 

Tul vez se nos cont «reconocemos de buen grado que el 
Evangelio manda. hot xl pobre y practicar en su favor la virtud 
inagutable de la caridad. Pero el caso-es, que las riquezas fecuen- 
temente echan á perder las almus y endurecen los corazones; y Sl 

á las quejas y agravios de los pobre que se 
levantan en torno vuestro, os convencereís de que no todos los rivos 
son eristian: 

Indudablement nda! uno de aquéllos escán- 
dilos que segun Jesucristo habrá siempre en el mundo; es la deca- 
dencia, la concupisce ela debilidad del hombre, 
torban su espíritu, extra y quebrantan su voluntad ; 
pero, tenedio entendido, ese escándalo no debilita la bella y conso- 
ladora doctrina de la Iglesia: sobre la propiedad y la pobreza. Ma 
pares y isto proporcionó á los ricos el me- 
dio de salvar la propieda iéndola bendecir del pobre; y que si 
los ricos» campliesen con los deberes que les impone el catolicismo, 
la sociedad no secia má e eran familia, cuyos hijos se Mán- 
comonarian para oraf, regocijarse y consolarse mútunmente. 
Esto nos basta; quen más: de una religion que no posee 
otras armas que la persuasión, la verdad, y el amor, seria descono- 
cer el espiritu del cristianismo, y echarle en cara como un crimen 
o recurre nunca á la yiolencia m 

andar con paciencia ú 


hen $us Fuegos. 


loque constituye sa gloria; 
á'la fuerza para gober 
que los pueblos, para su felic 

En cuanto al.yico olvidado de sus deberes sarrados. además de la 
justicia eterna, que no desafiará sien guarda en su 
do anatema: Vé, maldito, tuve ham- 
bre, y no me liste de beber; es- 
tuve de y ño me cobriste; estuve enca( nado, y no me c0nad- 
liste; en o y moribundo, y no me visitaste; vé, maldito, 4 las 
llamas vengadoras del inferno; el mal rico, digo, ve que la inexora- 
stigareacá bajo con las ingie- 
todes, lus angustias, los remordimientos que le destruzan, le tortu- 
ran y lo envenena sus momentáneos y egoisi 

Mas hemós de decirlo todo, si queremos que los hechos no ncu- 
sen nuestro silencio. A Dios gracias, todavía es considerable el nú- 
mero de ricos que son verdaderos cristianos. Si la gratitud y los 


lecho de muerte con E 


a de Dius empi 


homenajes merecidos no los designasen todos los dias 4 la estimación 
o rr na e E o 
general, los ataques apasionados contra sus limosnas lo deme 


214 PROPIEDAD. 


itu del mal no s 
ntes, espontáno: 
dia entes el vico y el 
esy extraña repulsión, esa celosa influencia, vuya Gltima conseguen- 
cía. ha sido hacer que el Estado admin 
y las a 
dad de los e le 
xigir ni revibic ningun 1 
Ñ ligados 4 ninguno de lus nobles senti- 
mientos que dilatan el 
grafilud del que reciba, ido de herir lu limosna 
jue mantiene relucion fectaosas entre el rico y el pobre 
signado á li populares 1 > dardo con santo pador y 
tierna delicadeza, es lu única suela $ ar. ¡0h cris- 
tinnos ricos, levantios! no p1 i3 ses ritida, y por 
io de vues ñ 4 haced reinar entre nosotros el amor, la 
concordia y 
berú una voz Más su TApos 1 estal "dd n; por el con- 
trario, si persevora en | 
Ía. y ño comprendi ndo sus verdaderas 
nyio de males.. ; na nueva arca llo- 
arca aubrigará en su seno/al 


surta familia prodostinada á distribuirel oro y los 


heneñici la caridad. 
¡Ricos segon el coruon de Dios! sol desde este Uña familia 
protectora, traseitid á las foturas generaciones lu idea cristiana de 


la propiodud; y los que vean vuestras vicludes y vuésito de 


mi , señalándoos 4 vosotros y 4 lus pobres que habreis asistido, 


dirán: ¡ Mirud, como se osvan? Ási ca. 
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* (DERECHO DE) 


Exoo, xa, 15.) 


La propiedad es una < in-la soviodad; sin embargo, se 
trata de destruirla en nombre del interés del género homaro. Es 
preciso, 56 va diciendo, poner un término a la d sienaldud que reina 
én él mundo, en la repurticion de Hay hombres que 
pen de tádio ea la abundancia, y que despues de haber saciado sus 
pa 5 1 =n hacer con lo: que les sobra, miéntres 
muehús otros desfullecen en la miseria, ús frecuentemente en 
inapcion. ¿Nu es esto un abuso hormble mode tolerarse pot más 
¡iempo que los unos lo tengan todo, y los otros deban contentarse 
con tender Ja mano y reunús, con el nombre de limosna, la migajas 
que quiera dejar ener el rico de sl a y desu lujo? Es preciso 
destrmir esta Inente viv ticia y + Esto es 
lo que algunos van re la 
propiedad. Vamos pues 4 € 
consagran el derecho de propie 
los que quisier 


cia. A.M, 


4. ElSin j p grandezas que 50m 
hrean y cubrea:su cima: ruidos misteriosos y solemnes anuncian la 
presencia del Señor de los cielos. Dios habla. Oigole condenar la 
idolateis, el falso testimonio, el adulterio, la fornicacion, el homici- 
dio... ¿y ln propiedad, pues? La propiedad. enrísimos. hermanos, lé- 
jose condenarla, la toma bajo su proteccion. y prohibe que 4 ella 


se loquo pon un mandamiento expreso: No hurtarás, no codicia- 


rás la casa de tu prójimo, ni dosearás 44 mujer, mí esclavo ni 
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esclava, ni buey ni asno, ni cosa alguna de las que le pertene- 
con (Exon. xx, 15.1 41) 

Y asi consagra para siempre el derecho de propiedad. Este divi- 
no oráculo muestra que este derecho anterior es obra del mismo 
Dios, y que no lo poso en los instintos, en el ánimo, en el corazon, 
en lus facultades, en los brazos. y hajo los pigs del hombre, husta 
despues de ponerlo en los invariables decretos de su providencia; No 
hurtarás... 

Pero hay más, hermanos no solo: se prohibe aquí el robo, sl 
que tambien el deseo del bien ajeno. Cuando se y de una simple 
convencion de los hombres, arbitraria, variable, no se prohibe pen- 
sar en cambiarla, ni desear, á lo ménos en lo. intimo del alma. que 
haga logar á otras binnciones, 4 otros sistemas. Pues bien! Dios 
défienle la propiedad ato contra los deseos: más ocnllos : mos con- 
espisces; y por eso son cvudenados todos los que alimentan en su 
corazon una injusta codicia, Ó provocan: é inflsmán la ajena. 

Pero ¿quizás ha revocado el Salvador los derretos del Sinaí, del 
mismo modo que ha revocado las tolerancias mosaicas sobre la po- 
ligamia y el divorcio? ¿Quizás tenia en realidad por objeto la: union 
de los hombres bajo el régimen de la pusesion comun, Ó á lo ménoS 
repartida por igual? Truena contra los ricos, y para los pobres no 
tiéne más que palabras afectuosas. Vive en Combn pon sus apóstoles, 
y deja tras si inspiraciones que originan la comunidad de los prime- 
ros cristianos y nuestras innumerables comunidades religiosas. Tal 
es la objeción; vamos á la respue 

h y de la propiedad, nada del dera- 
cho, nada de la i siquiera, en su vida, de las aplicació- 
nes de la propiedad. Nó, no ba modificado el precepto general del 

ai, que la consegra £6n la prohibición del robo y dol deseo del 
bien ajeno. No ha venido ú destruir la doctrina de la ley, sinó 
á darle su cumplimiento (Mara. y, 47); guardad los manda- 
mientos (Marta. x1x, 47). Es la base de la moral cristiana, omo lo 
era de la moral antigua. ¿Propone J algana innovación (ue se- 
pais, en el ón y material? ¿Conoceis de él un plan, un designio, 
una palabra de reforma relativa á los asuntos terrenos? Nada de es0 
hallais en el Evangelio, donde precisamente leeis lo € ontrario. Enla 
parábola de los talentos, el amo confía sumas iguales á sus ser- 
yidores, recompensa al que ha ganado más y castiga al que no ha 
hecho valer lo poco que se le contlára (Marm. xy, 44, 30). En la 
parábola de la viña se lama 4 los trabajadores al trabajo 4 horas dí- 
ferentes, y el amo les paga 4 todos igualmente, diciendo 4 los unos 
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que les dá lo justo y convenido (Marru. xx, 45), haciendo com- 
prender que dá lo mismo 4 los demás, no po hayan trabajado con 
más capacidad 6 más ardor, sinó, por pura condescendencia y pura 
recompensar su docilidad en responder al primer lamento 
Marrz. xx, 14). 

Una mujer derramaba perfumes sobre sus piés, y Judas murmuró: 
¿Por qué nose ho vendido este perfume para limosna de los pa- 
bres (Joxx. xm, 5)? Respondió Jesús: En cuanto á los pobres, los 
teneis siempre con vosotros; pero á mi no me tendreis siempre 
(oax. .xu, 8). El testo dice teneis; pero el sentido futuro es. evi- 
dente, como bastante lo indica la voz stémpre, 

Nada por otra parte lo prueba mejor que los elogios y las recon- 
venciones que Jesús dirigirá 4 todas las naciones reunidas en el dia 
del jnicio. Sus bendiciones y sus maldiciones tendrán por objeto 
cipal los cuidados caritativos dispensados á los pobres. Habrá pues 
pobres hasta el in. Si siempre ha de haber pobres, no es posible nín- 
guna igualdad de bienes. Limesna pues y propiedad; que la limosna 
solo'se hace de nuestros bienes, y añn de lo supórfluo de estos bienes. 

Despues de eso, cuando oís que el Salvador truena contra los ricos, 
¿oregis que condena en ellos la riqueza y aún la simple propiedad ? 
Eso fuera una contradicción manifiesta con lo que acabamos de ver; 
por eso solo condena los gones se sualos 6 la ayara insersibilidad 
del rico (Luc. xv1, 90, er seo). Verdul es que vive en la indigenria; 
poro le vemos sentado 4 la mesa de los ricos Simon y Zaqueo (Mart. 
xv, 6.—Luc, xux, 2). Predica la confraternidad da los corazones, 
pero no la comunidad de bienes. Dice 4 todo el género humano: 
Guardad los mandamient/a; por epnsiguiente poseed, sí podeis, 
los biones de la tierra, pero justa y caritativamento. Dice 4 las almas 
escogidas: ¿ Quereis ser perfectas? Despojaos de todo en fovor 
de lor pobres; esto es, sed pobres 4 ejemplo mio, no por necesidad, 
SINÓ por 1Inor. 

Silo permitiesen los limites de esta insteuccion, pasando de los 
textos del Evangelio 4 los escritos de los Apóstoles quo lo sellaron 
con su sangre, ¿qué abundancia de testimonios no halla 
favor de la propiedad 6n los lábios de Js mismos que 4 ella renuncia. 
ron? San Pablo excluye del reino de los cielos 4 los ladrones. (1 Con. 
v1,40). Proclama la legitimidad del salario (Vi. y, 18.—JAc. y, 4) 
Encomienda á los esclavos que respolen el hien de sus amos (Cooss- 


m, 2 er 25). Ordena 4 los padres que atesoren pora sus hijos. 
(U Con. xu, 44). ¿Quién pues sostendrá aún que el Evangelio y los 
apóstoles han condenado la propiedad ? 
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2, Pero los primeros cristianos, se dice, pusieron sus 1 


vomun! Entendámonos. Aquí solo se trata de los de Jerusalen; pues 

los de Antioquía. Corinto, Ale Esmirna, Tesalónica, Efeso, Ro- 

Asia, las Galias, Africaz encuna. palabra, todos Jos neófitos del 

relio- que formaron lá oristiandad de la primera época, Jamás 

establecieron entre ellos la comunidad de bie sinó que se contor- 
nto con las leyes del Liampo y de su pais 


: Bam ha? 
1 en vedad algun fiempo el hor 


Los de Jerusalen olrecit! 


espoctienlo de 4 31 ]. pero sa asociación, tal cumo «y 


mibs verla repro > ú millares y durar s 
» el expiritu de 


, y no enla orguil 


wi, en donde 
má 
humilde úla dominacion 
Oiéo tanto diremos de commnidaios roligiosas, li! 
cLOnes Ñ Oción as reconocen el derecho de 


lu pructica a Mi ma e al, eS ve 


ase ai 


li voded 


344 primera =4 


tuir esas prodigiosas 1ns 5 (on UBA co 


manidad cualquiera, sin el principio. de abnegación excitande 


los ánimos, es des 
la propiodad, y contr 


gión 


PROSPERIDADES TEMPORAL 


(PELIGRO DE LAS 


Prosperitas 


Aquello en 


3n gozar de repos 

deciese para que 
no de la cabeza, mismo debe ser el de los aros. 
quieren” pda 


trar on la mor: 


(que ri 

tura d 

consoludoras prom 

que este mundo esti ont 

renei ela y 

mas y las alliceiones MEA su reino no es de € 

No quiero decir con esto que n osible la salvación tn lodos los 

estados, ó que la rel 11 niiones del n i 

de la fortina, del estido y de: la autoridad, establecidas por el. mus- 

mo Dios, y lan noc la subordinación de dos pu 

tranquilidad de los imperios. Los reyes fueron Hamnados al es blo de 
del mismo moJo que los past Iglesia tuvo en sus prin- 

cipivs fieles cn la del Cózar: Qui de Casarís dumo sunt. 

(Prim. rv, 22), como en la tienda de Simon el curtidos. Pero previ- 

so es vonfusar, que los: favores temporales que en el órden de la sa- 

biduria. deben servie de medios para la salvacion, muchas veces sir- 

ven de instrumentos de perdición y de vicio 


El hombre abasa de los beneficios de Dios, y nada es tun peligro- 
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so como la abundancia de bienes temporales. De estos peligros voy 
suparme on el presente discurso: que demostrar á- uquellos 4 
guienes lodo les sale bien y pureca que nada tienen que desear en la 
tieria, que si su estado par digno de envidia segun el mundo, es 
terrible £ los ojos de la fe; porque en él son casi 
inevitables las -'en sesundo lugar, porque en 6l es casi impo- 
sible la penitencia, La estado todo fivorece á las y es y todo 
aparta las gracids; y en él no descubre la fé otra cosa más que 0ca- 
siones de pecudo y obstáculos para la conversión. Explicaré estas 
dos impolíanites verdades. Pidamos ántes los auxilios de la gra- 
M. 


1. Elmundo es más de temer engndo nos halaga que cuando nos 
inaltrata ; y los favores que le hacen amable son más temibles 
que los roveses hacen que Jo despre s. Ya se consideren 
lus prosperidades temporales*respecto de la impresion que hacen en 
el corazon. pará corromperle, 6de lus facil lidades qne proporcionan 

pasiones ounudo el corazon está ya corFompI lo, es preci5o LON- 
fosar que la salvacion es tan dificil en éste estado de felicidad y de 
abundancia, que el alma justa dene mirar las prosperidades tempo- 
alos que Dios regularmente ofrece á los hombres en 


y n respecto de impresiones que 
tiácen en el corazon para corromperle; porque, primeramente, vna 
alma cristiana debe vivir como extranjera en la lierra; Su orígen, 
su habitacion, sti esperanza, su nob' y corona 

azon debe estar en dóndo ¿si deja de suspirar 
ertenecér al siglo futuro: y 4 la 
Jelesia de los: primogénit Le wtenta con su destierro, 10 05 
digna de la herencia. Toda su piedad en o ara consiste en Sus 
deseos, su mérito en su inquietud, y ' suelo 
que en su esperanza. Pero esta disposic a 
borra por la primera impresión que hace en el corazon la pr 
dad, y es una impresion de apego 4 la tierra Y á la verdad, es facil 
de comprender cuán bien puede una alma afligida vivir como pere 
grina en la tierra. Porque cómo puede tener go 4 unas oriaturas 
que la hún abandonado? Tampoco puede e ostarla mucho trabajo: el 
gpurtar sus afectos de un mundo que la niega sus favores, ni el mirar- 
se como extranjera en na lugar en dónde nada posee. Por el contrario, 
entónces son más suaves los pensamientos de la fé; nada consuela 000 
a desgracias, como el poder decirse á sl misma que 
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este mundo no es su pálria; que la única pérdida que puede padec 
una alma cristiana €s la de la gracia ; que mp poso el pel 

6 poseer lo que nose pued rvar siempre; y que estándonos 
prohibido el Ujar Fo corazon en la tierra, el “estado que ménos 
nos uno 4 ella A parecernos el más digno de ser deseado. Pero 
estos pensamientos que inspiran todas las cosas en el estao de la 
aflicción, nos los borran en el de prosperidad, porque es may dificil 
el que nos desagrade un lugar en que todo nos njen, el miras 
como destierro una tierra de delicias, el no ser de este mundo cuan- 
do parece que él solamente fué hecho para m + Aquel nécio 
del Evangelio, viéndos 2 riquezas para machos años, convidalia 
ásu alma que desca: Anima mea, reguiesce. (Loc. xa, 10) 
Ahora hien, el verdadero cristiano no 364 iciona á la tierra, no bus- 
ea sosiego en lus criaturas. Es hijo de las: prou hombre del 
siglo futuro, ciudadano del cielo; por eso suspira por los bienes 
eternos. El que nosiente tristeza de vivir distante de su pútria, dis- 
tante del cielo, pierde el derceto y el privilegio. de ciudadano de los 


a segunda impresion que hace la prosperidad en Corazones, 
eS el umor desordenado á nosotros mismos. La fé nos enseña que 
somos ahorrecibles, porque no ha a amable sinó el boen 
órden, y nosotros hemos salido de él; no hay cosa ninguna amable 
sinó la werdad y la justicia, y nosotros nus hámos «pit do de ellas; 
ño hay cosa alguna amablo.siaó la obra y nosotras somos 
obra del pecado; debemos, pues, aborrocernos á nosotros Tus: 
porgue sinó seremos injo y mos contradicción 4 los más 
claros te onios de hu 
más que ( 
conocemús que no 

qué sa lestos 4 nosotros mismos, en que todo lo 
s sufrir, 
y entretenimientos que 105 apo 
de la vista interior qué nus paa lla con nuestros propios defectos, 


nos impide el que jerumos á nosotros mismos. El mundo 


Mama m olestia 2 este estado, pero esta molestia es el hombre Ma 


fostado á o, que no puede sufric ni un solo instante la vista 
desu propia miseria. Soñal infalible de que somos aborrecibles y que 
el amarse il sí nismo es un desórden: quiero decir, rse siendo 
pecador y viviendo en la corrupcion de la naturaleza. Pero toda vues- 
tra vida, poh vosotros á quienes se dirige este discurso! toda vuOS 
yida no es más que un continuo querer agradaros 
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todo lo que os dá £ 


vida de los 


vive pura vosolros, que todo 
no dice relación 4 vosotros es nada 
vinidad, no puede ser ola más que ve 
gunto; ¿quémas lucieron por Dios los m: 
haceis vosolros por vosotros mismos? Die 
1 de todas sus uociones; ¿no lo sí 
Pasad más adelante 6 
que más os mirajs vosotros como. vuestt 
que miran fos que aman é-1voc Sen 
La lercera impresión que has 
soberbiu. La prosper 
las miseriis Comunes é 
$11 cÓrazon Una 
sunt ja. ddzo Y ¡eos 
wimer consejo que el Apóstol en 


queno se ensuberbezcan : Nom sublim 


grosa ides. Sus vicios s vaplaudidos, 
entos con el artif 5 
1 


os mágnifo s de grandeza 


mientos: estudian todas 
versundirlos que 
bres, De estos empunzol 
de idea de propia estimación, que pun 


hechos de distinti 


lALES 
lisonjea, lo que puede a 
tan necesaria, que no 

10 para vosol que todo 
vosútros, + que todo la que 
para vósotros niguna di 
a mismos. Porque us 

ay oros santos 

ss era el único objeto y el 

is lumbien vosotros Mistinos 

n la comparación, Y verels 
idolo y vuestra d idad, 
r como á 


exidad en el 


parte, on lo exterior todo confirma 4 


pare:siempre. Herodes, entre Jas 


hábaro, no podia tenerse pol Dios 1 
á los hombres alabanza era den 


del apego á lus 00s 


aquellos infinito 


a 
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Ho es, mirais la tierra como púlria, no 
en ela ulgan 


matan al alma 
pensais más qué en engrandeceros en ella: y 000] 
gran puesto, y ql is vosotros solos y oseerla todn entera ; añadis, 
dico un Profota, la heredad de vuestros veginos 4 la de vuestros 

vuestros mayures había 


res; pusais los limites que la moderar 
ostra fortuna; 


presio von tanta prudencia 4 vues 
yy parece: que apés 
r todo el uni US PUOveo- 
1 hare 
) que 
ece; formais dere 
may dudosos: y oblignis á la equ 
gundo lugar; del amor á nue 
impresion que hace en los 
aquella )miniosas pasiones qu 
de Dios. ¿Quién ignora (ue lá prospi 
deste vergonzoso vicio? Finalmente, dela 
2 hace en nu 
508, lis emulaciones, 
venganzas, y todas las pusiunes que ella fivurese 
une la ambicion se ha apoderado de un co 
no hay. cosa, por inj é indigna que se 
Uyuinar sus competidores, 
y de la conciencia, será traidor, disimula 
IRÉDaS OY 
Péro ¿qué fruto debemos sacar di 
¿Deberemos acaso renunciar los bienes 
dado de nuestros ma 
Providencia? No, católico 39 
os mismos, que aunqne postamos Li 


os sentidos. no por. eso 


e: nuestra mocengia. y 


devidir del derecho que 


mdo lugar; deben 


ios; 
«y quí 


fansto y li 
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es un aspecto falso. Solamente cua esta distancia puedo engañar ú 
los sentidos y á la razon esle vano conjunto de gloria y de grandeza; 
pero apénas le Locais cuando césa el encanto, muda de cara el objeto 
y nada halluis en él de cuanto os habia prometido el error de la imá- 
ginacion. Estas son lss ideas de la te en órden 4 las prosperidules 
temporales. Ya habeis visto como éstas sirven de ocasion al pecado; 
ahora es preciso múnifeslaros como limbien sol obstáculos para la 
penitencia . 

2. Un estado en que las gracias espe iales son más raras, en que 
le concupiscencia pone en el corazon mil ols A ulos ú las santas me- 
piraciónes, €n exteriores para 14 iv 
son de tal naturaleza, que regularmente no se pueden venoer Simó 
con iguales unxilios de la gracia; ua estado como esto es Sil duda 
un grand táculo para la penitencia. Pues eslis son las lres Yazo- 
nes en que fundo mi segunda prop cion acerca del peligro de las 
prosperidades temp ; 

En este estado son 
Escrituras sautas, y hallareis repetida en ellas muchas veces 
terriblo verdad. En todas partes se lee que el Señor solamente gr 


illos; que mira desde léjos 4 los 


raras las gracias especiales. Registrad las 


de conversar Ll dl 
que su nacimiento 4 su soberbia exisulza sobre los demás. En todas 


8 pequenos 
partes se ve quebr so de los poderosos, y revestidos de lorta- 
lez los porque en Dios haya ¿cepción de personas: li 
gracia de Jesueristo abraza todos lós estados; el Señor nunca falta 
4 sus criatoras, y un David, un Esequías, una Esther, Una Judith y 
un $. Luis prueban que en el estado de elevacion podemos ser aún 
la gracia que en bienes de la furluna. Pero 

videncia paréce pide que haya una 
especie de compensación en esta dad de fortunas y de conidi- 
ciónes que se halla entre Jos hombres, y que en la confusion que hay 
en la tierra, en donde casi siempre se halla ensalzado el pecador, al 
mismo tiempo que el justo dad y ubati- 
miento, puede descubriren ella la ly un órden secreto y un modo de 
¡gvaldad, que justifique en el espirito del fiel la providencia de Dios, 


más ricos en dones de 


imido en | 


v la sabiduría de sus consejos en la dispensación de las coses huma- 
nas, El terrible secreto de esta divina compensación consiste, en que 
los riquezas de lá gracia son como herencia y patrimonio del pobre 
y del afligido, al mismo tiempo que el hombre feliz gora de Jos Íuno- 
res de la lierra como recompensa y palrimons 

En segundo lugar; en la prosperidad no son tan abundantes las 
graciás, porque, como dice $. Agustin, los favores temporales 50n 


propio suyo. 
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recompensa que la justicia divina concede regularmente: á algunas 
virtudes naturales de los pecadores. para tener más derecho de ex- 
eluirlas siémpre de las promesas de la gracia. Acaso. por razon 
de un buen natural suis sincero, afible, flel en yu 
equitativo en vuestros juicios amigo flel, enemigo 

de la injusticia; estas virtud 
obra de la natu 
mundo presente 
quilidar de las 


palabras, 

la violencia y 
/ destiluidas absolutamente de caridad, 
sleza,:é inútiles para la eternidad, son útiles. para: €] 
con ellas se mantiene la paz de los Estados, la: tran- 
ias, le buena le de los domerci el órden de 
lasociódad: Dios, pues, halla: enel mundo con qué: recompensar 
unas virtud amente mundanas; proporciona favores temporales 
¿unos justos temporales, por decirlo asi; porque este Juez Li- 
yo ninguna virtud deja sin recompensa, como tampoco uingun delito 
i o; Pero estas recormpensas.son terribles 4 los-ojos de la fe; 


són! como unas exclusiones de aquella gracia que Jorma los “santos y 


lug 
unos favores que di Dios en su indignación. 
Finalmente, en el estado do prosperidad no 
gracias, porque mu-hus veces 
bia prepa en:su misericordia, y solamente permite que seamos 
colocados en 61 para conformarse con nuestros depravados deseos ; 
enovez de pedirlo su gracia que debilile- nuestras pasione 
nés eternos, nunca le ha dirigido muestro. cora 
sinó para lu lierra y para Jos bienes y glotja que 
, en segundo lugar, que ha prosperidad es obstáculo pur 
a, porque pone en el córazon inánitas oposiciones 4 las gra- 
e-conyersion que pudiera Dios conceder á los grandes y 
de la tierra; segunda , y loz motivos en que la fondo son 
siguientes. Primeramente, pudiera deciros que uno de lus medios 
másellcaces dde que Dios se vale: para atraerá si yn pecador, es la 
instruccion: y/el celo de los.ministros de la penitencia, que le hablar 
al con toda la sinceridad que Dios les inspira; 
ndes vanal tribunal de la penitencia 1005 pp 
iento, y siel ministro santo' no: habla. segun el 
delomurdo;, si no atiende 4 las nes unejas ul puesto y ¿ 
verdades que al comun de 
unes, sí les pronostica las 
balla en sus pusiones k 
ja los. mismos remojios, tratan 


si les anuncia) 


Jesaracias y las mi 
misma:enormidad, si 
celo de sin 2, y sus lalentes 1o 20n más que 
mundo y de $us costumbr 


¡gnorangi1 001 


; no le juigen á propisito para guiará 
la salvación d las personas de cierta close 
Tow. X. 


yece que para ellos hay 


Po 
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otro Evangelio distinto de el del pueblo. Luego la gracia de la peni- 
tencia halla infinitos obstáculos en los corizones de los grandes y fa- 
lices del mundo; paro aún los halla más invencibles fuera de su 

1200. 

7 rétivo os seria necesario, pero vuestra clase y vuestra posi! 
os Hienen en medio de los tumultos del mundo y de los nege 
Las mortificacionos serian el único remedio que podría expiar 

asadas culpas; pero las delicadezas de vu eduencion, 6 los 
tos de yur autoridad os las impiden. El huir de los honores 
rin de exp n 4 los pasados excesos € Nicion; pero 
+nestro nombre es precisó que aspirels 


vues- 


para mantener la grande 
4 nuevás gracias. Lu oración sostendria vuestros débiles de s de 
penitencia; pe s ocupaciones de wnes ortuna, ó no os dejan 
tiempo para e hacen que perdais la costumbre. La prosperidad 
que os facilita todos los caminos del pecado, 05 cl6rra todos los de la 
A. 
y, pues, el fruto de este diseurso. Nacisteis en la abundancia; 
temporales no estín prometidos á los 
via los ha derramado sobre y 
que para. proporcionaros el mérito de despreciarias, y 00A= 
o ejercilar la mi »icosdia, dido con liberalidad lo que gi 
viosamente habeis recibido. Pensad que pue 4 
con la fortuna, teneis necesidad demás vigilancia, de más oracion, y 
de más precauciones que los que micen'en un e: ado infeliz. Pensad, 
finalmente, que todos los objetos agrada les que os proporciona la 
: no deben senviros más que da continuas ocasiones de 
que más os sirven de lazo tentacion, que de utili- 
y que si no tenejs que padecer, y gozals je toda vuestra prospe- 
ridad, habeis recibido todo wnestro premio, y ho € en el órden 
de Dios, ¿ Os afligis en las pérdidas y desgra cordaos de que 
las recompensas temporales no s0N dig de los que sirven al Rey 
inmortal de los siglos, Acordaos de que es folici ni 
no'es lícito. amar, y lo que seria preciso despreciar si ón se posaye- 
ra. Acordaos, finalmente, que las aflipeiones han sido siempre el sello 
y la recompensa de los justos; que no se puede llegar á la gloria de 
ls santos sino por la crrz. Meditad estas verdades de £ 
y en cualquiera estado que os haya o lA, 
vidad 6 de afliecion, de fiwor 6 de desgracia, pasad de fal modo 
por las cosas temporales, que no perdais las eternas. Amen. 
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DIVISIONES. 


PROSPERIDAD.—Cuando ciega por la sensualidad, no hay mal 
que no haga 4 los hombres, : 

Cuando es ilustrada por la fe, no hay bien que no haga 4 los 
hombres. 


PROSPERIDAD. —Cuando el hombro nace en la prosperidad, hay 
motivo de temer que sa educación sea anticristi 
do el. hombre encuent 
y motivo de temer quese olvide de su vos 
idad del hombre no comienza hasta su ancia- 
nidad, hay motivo de temer que le sirva de ubstáculo para preparar- 


se ú la muerte. 


MMOSPER : 
ROSPERIDAD,—Los hombres de bien no desean la prosperidad 
Sin 
Los homb: Mon nO t o la prosperidad s 
1 rotan de la prosperidal sinó para re- 
tirar de la adversidad d los demás. 
abres de bien son agradecidos cuando se hallan en la pros- 


PROSPERIDAD.—El mundo pierde su autoridad on la prosperidad 
de los hombres de bien es 

La Iglesia encuentra su pi 
bres de bien. 


PROSPERIDAD, —Los hombres de bien no. aman peridad 
a tad de practicar buenas ob: 


5. 
qe 
ombres dl sinó porque les dá 


facultad de socorr prójimo. 
Los hombres de bien no amán 
proporciona medios de trino 


PROSPERIDAD.— 
desprecio, porque que emy 
La lelesia mira lo dad de los malos:von dolor, porque. és- 
even de ella para corromper 4 los débiles. 


PROSPERIDAD. —Hace que los malos no piensen sinó en el tiempo 
presente, : 


PROVIMENCIA. 


Hace que olviden 4 Dios, 


Have que mevosprecien á la religion. 


PROSPERIDAD.—Daá los malos facilidades para realizar sus ma 
los designios 

Les: alienta para obrar el mal por la imp 
pecados. 

Los incila 4 procurarse reputación en los crimenes por los aplan- 


yunidad de sus 100yores 


sos yue les granjen. 


PROSPERIDAD. —Inclina 4 los malos á la sensualidad: 
Los uleja de la penilencia. 
Los induce 4 solicitar dispensas inmotivadas. 


PROSPERIDAD. —Tace que los malos Miren 4 los santos c0mo 
gente inútil. 
Les huve mirar á los licenerosos como pers 


nas necesarias 


PROSPERIDAD DE LOS PECADORES Y AFL CCIONES DE LOS 
JUSTOS; : PROVIDENCIA. 


PROSPERIDAD; véase: FELICIDAD. 


Teo autom, Poter, providentia qubernal, 
Mas tu providenera, od Paleo, Mera el Limon 


Sar 


anos mios, Alejandro de Macedonia era lodavia JÓYen y habia 
conquistado ya la mayor parte del mundo conocido. Entónees empezó 
ivinquietarse, y se decia á si mismo: u Qué haré luego que ¿raya 
conquistado todo el universo? ¿En qué pasaré el tiempo?» Muchos 
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se referían estas palabras 4 Augusto, y Angaslo sé 


o un hombre fan grande como 
Alejandro, no vió que habia: cuando ménos, la Jo y 
gloria en administrar y regir bien un «estado, como: en fundarlo y 


gonstituirlo.. La 0 ; pues que en efecto, 10 
basla fundar un estado, sinó que es preci eyes Sabias, una 
organización fuerte. imprimirle una impulsion dumulera y dotarlo con 
elementos de estabilidad y prosperidad. Asi pues, no habi ndo tenido 
Mejandro tiempo de goberarr su Imperio con Sus poderosas manos, 
y darle esa impulsion tan necesatía, sus estados se desmembraron, y 
el cuerpo del conquistador no es inhumado cuando ya los 
generales se disputaban las provincias Conqt 

Abora bién, hermanos mios, hay un fundador de 1 
tiguo, más grande que Alejandro, que Ciro y que Nom te fun- 
dador es Dios; su imperio el cielo y la tierra. Dominus fundavit 
terram, ¿tabilivit costos. Dios fundó la tierra, estableció los cielos. 
(Paov; 1, 49)». Si pues un conquistador vigila por la suerte del im- 
perio que ha formado, cón mucha más razon debe Dios cuidar, desde 
lo alto de los cielos, de este imperio que él mismo fundó, porque es 
el Dios s4bio: Dominux sapientia fundavit terraim (ln) 

La Providencia diviaa, debe pues gobernar este mundo y OCupurse 
de él incesant y con gran solicitud. Hoy, nermanos mu 
hablaré de este atributo de Dios, y demostraré al mismo empo cuan 
consoladora y racional es la ereene: 
se la opone 4 errores que la han combatido, Pidamos ántes los wuxi- 


lios de la gracia. Á. 


principalmente coanúo 


0? Enseña, hermanos 
mios, que Dios, desde lo eternidad, llevaba en su inteligencia infnila 
el plan que debia realizar un día ; luego que bubo legado el momen- 


4. ¿Quées lo que enseña el dogma 


to, de su buen grade su unloridad absoluta y sia ser violen 

en nada, realizó su plan y furmó todos los séres quee uyen el 
Universo; mas como 
se un fin, pres 10.0 


pues, todos lus sáre 


o, porque es inteligente, debia proponer- 

a cusoalidad y sin saber lo que hacia Asi 
se formó, caminan universalmente hácia un 
objeto fijo: y determinado; pero no pueden murchar sulos, porque 
toda criátura contiene en sí una ¿Ma a, y los séres criados, 
muy léjos de y ? 
de la mani y vación de los séres inteligentes, no 
podrian dar un sólo pas ar un solo movimiento por si mismos 


si la accion de Dios no influvera incesantemente sobre ellos. Luego 
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Los incila 4 procurarse reputación en los crimenes por los aplan- 
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nas necesarias 
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conquistado todo el universo? ¿En qué pasaré el tiempo?» Muchos 
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gonstituirlo.. La 0 ; pues que en efecto, 10 
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organización fuerte. imprimirle una impulsion dumulera y dotarlo con 
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y darle esa impulsion tan necesatía, sus estados se desmembraron, y 
el cuerpo del conquistador no es inhumado cuando ya los 
generales se disputaban las provincias Conqt 

Abora bién, hermanos mios, hay un fundador de 1 
tiguo, más grande que Alejandro, que Ciro y que Nom te fun- 
dador es Dios; su imperio el cielo y la tierra. Dominus fundavit 
terram, ¿tabilivit costos. Dios fundó la tierra, estableció los cielos. 
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perio que ha formado, cón mucha más razon debe Dios cuidar, desde 
lo alto de los cielos, de este imperio que él mismo fundó, porque es 
el Dios s4bio: Dominux sapientia fundavit terraim (ln) 

La Providencia diviaa, debe pues gobernar este mundo y OCupurse 
de él incesant y con gran solicitud. Hoy, nermanos mu 
hablaré de este atributo de Dios, y demostraré al mismo empo cuan 
consoladora y racional es la ereene: 
se la opone 4 errores que la han combatido, Pidamos ántes los wuxi- 


lios de la gracia. Á. 


principalmente coanúo 


0? Enseña, hermanos 
mios, que Dios, desde lo eternidad, llevaba en su inteligencia infnila 
el plan que debia realizar un día ; luego que bubo legado el momen- 


4. ¿Quées lo que enseña el dogma 


to, de su buen grade su unloridad absoluta y sia ser violen 

en nada, realizó su plan y furmó todos los séres quee uyen el 
Universo; mas como 
se un fin, pres 10.0 


pues, todos lus sáre 


o, porque es inteligente, debia proponer- 

a cusoalidad y sin saber lo que hacia Asi 
se formó, caminan universalmente hácia un 
objeto fijo: y determinado; pero no pueden murchar sulos, porque 
toda criátura contiene en sí una ¿Ma a, y los séres criados, 
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de la mani y vación de los séres inteligentes, no 
podrian dar un sólo pas ar un solo movimiento por si mismos 


si la accion de Dios no influvera incesantemente sobre ellos. Luego 


250 PROVIDENCIA. 
Dios obra sobre los séres, los dirige hácia un fn; y esa uccion de 
Dios, ese gobierno es lo que designumos con el nombre de Provi- 
dencia: es decir, que lios, por su providencia, rige el universo y 
vonduco todos los séres al Ka para que los ha destinado; y oomo:to- 
dos los sáres vienen de Dios, como lodos tienea un fin, siguese que la 
Providencia divina se extiende 4 todos en general. Dios fué quien es- 
table 
sobre nos 
océano:sus insuperables límites, y quien le dijo: 
pero no pasarás más léjos; Dios hace que las estaciones ses 
oo úpden perfecto; Dioses quien tiene en su maño las hyra 
las tempestades, la piedra, el rayo; quien las envia cuando quie 
quien las retiene y dirige, quien hnee de ellas sus más dóciles sorvi- 
dores; Dios en tin, quien dió á la tierra su fecundidad, 4 la fiera de 
las: selvas so sangrienta presa, al pájaro de los cielos el grano que 
lo alimenta, al lirio de los valles su vestidura más brillante que el 
manto real de Salomon cuando éste se ostentaba en toda sn gloria y 
esplendor. Pero cl hombre es principalmente sobre quien la Pro 
denvia divina dirige sus paternales miradas ; el lináje humano, sobre 
todo, es la grande preocupacion de Dios. Aparte Jos crimenes de la 
tierra, exceptuando el mal que Dios condena. prohibo, reprueba y 
anatematiza, nada sueede entre los hombres sin órden y concurso de 
Dios. Si los imperios se fundan, si. se hunden estrepilosamente, si Pi- 
san 4 oteas manos, Dios es quien preside estos cambios; si la: prosp 
ridad, la puz y la abundancia reinan en la superficie del globo, Dios 

3 quien recompensa las varoniles virtudes de las naciones. Si, por el 

. pesan sobe nosotros el azote y las talamidades, si algunas 

yeces lemblamos de espanto, Dios es quien extiende entónces su hra- 
20 pura vastigar los crimenes de la tierra. La Providencia alcanza 4 
todo; ella es quien derrama sobre nuestra vida los bienes, los males 
y los dolores, y quien nos vondues 4 nuestro término por caminos 
que no conocemos y que muchas veces parecen alejarnos. Nada su- 
cele en este mundo sia la órden de Dios; si la hoja se desprende del 
árbol. si la flor:se marchila en su tallo, si el pájuro cue sobre la*tier- 
ra, es por permision del Padre celesti a providencia divina Se 
extiende á lodo: así abraza al ángel del cielo como al grano de arena; 
al astro brillante como á le Mor de la pradera; 4 los imperios más 
vastos como á la frágil morada del pájaro. 

2. Tal es el dogma católico; y digo, que este dogma es perfvcla- 
menle racional y consolador. Es racional : en efecto, ¿qué cosa más 
sencilla que ver á Dios ocuparse de Ja obra de sus manos y regu el 
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estado que fundó él mismo? ¿ Podemos urtso concebir obra cos 
us este un punto perfectamente claro y que no necesita demo: 
Así que, un filósofo pagano decia que concebía mejar un ale, Un 
hombre que no cree en Dios, que no un hombre que, habiendo admi- 
tido la existencia divina, no orea en la Providencia: porque el que 
no cree en Dios, decia, niega de una vez por todas un Sér Supremo 5 
mas el que cres en Dios y no ereo en su Providencia, ese haceá 
Dios injusto, crnel, bárbaro; hace 4 Dios el enemigo jurado de la 
patoraleza. A pesar pues de esto, hermanos mios, se hán encontrado 
hombres que han combatido este dogma sagrado, que han osado 808- 
tener que Dios habia dejado caer de sl poderosa muno las riendas del 
universo, que habia entregado su obra 4 la caprichosa casualidad, 
que la había dejado: correr en el circulo de la fatalidad. Estas inicuus 
doctrinas fueron sostenidas en la antignedad, y lo son todavía en 
nuestros días. Es muy dificil, por no decir imposible, lanzar una i0- 
juriá más alroz á la faz del Omnipotente. En efecto, hermanos 1108, 
es concebible que Dios, despues de haber formado lan gran numero 
de criaturas, tollas más bellas, más nobles las unas que las otras, 
haya dicho 4 las obras de sus manos: Ahora sea de vosotros lo 
que quiera, yú no me mezulo en vuestra suerte; 'aminad de runa en 
ruina en el desárden, -espirad en las convulsiones de la anarquía, llo- 
nad el espacio con mestros crimenes y de vuestros delirios: poco me 
imporla! 0s Fechazo desdenosamente, no quiero velay sobré vos- 
otros!.... 

Ciro fundó un inmenso imperio, y le dió leyes lan sábias, una 
organización tan fuérte, queno sólo. durante la vida del héroe dis- 
frutaron:todos:sas estados de una prosperidad perfecta, de una paz 
duradera, sí que tambien por espacio de muchos siglos, no tuvieron 
sus sucesores que hacer otra Cos4 sino Ccunservar loque él habia 
hecho. Pues bien, si aquel grande hombre.áquien la sagrada Es- 
critura: tribintó alabanzas justamente merecidas, despues de haber 
constituido su imperio, dirigid nidose á sus súbditos les habiera dicho: 
he fandado un magnifico reino, he juntado la Media, la Pers 
Babilonia, el Asia Menor, pocos hombres han reinado sobre Lantos 
pueblos; más ahora, degollaos, devoraos los unos:á los úlros; que 
las llamas arrasen vuestras ciudades, que las bandas de malhechores 
erueen el país, que el hambre os desuele, á vosolros, 4 vuestras mu- 
jeres, á y hijos... poco me in « vuelvo á entrar en mi 
palacio, voy á distrntar alli de un descanso que hada turbará, y 0s 
prohibo que vengais 4 importunarme con vuestros gr itos y lamentos ! 
Si el couquistador Ciro bubiese tenido un lenguaje semejante, en 
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Intar de recibirlas: alubinzas de todo el gónero homano,- hubiera 
+ los pueblos hubíerun cubierto de Jodo'su tumba, y 

ad le hubiara impreso just nte el sello de una oterna 
condenación: ¿Y por qué; hórmavos mios? porqueno habria tunido 
providencia, porque no habria velado sobte su obra, porque la ha= 
bria abandonado 4 la cosnalida, Y sion horubre por.n0 tener pro- 
videncia es el horror del:gúnero humano, hombre-que no habia 

a 


A esos puebios y sin el cúubse podia pasar ¿túmno pa ede supo- 


sido su horror 


nerse que Dios ahandono'la obra de s js, deja tantas :oriuturas 
tan nobles que tienen nevesidad de/él y no pue jen pasarse sin él. 
quue no han pedido su urcaci «y tuyo nico crimen: consiste en ser 
débiles. ciúdas y estar desprovistes de Lodo ? ¿Y por qué. razon 
no'ha Dios de gobernar el mando? ¿Por: qué no ha de extender su 
providencia universal sobre: todos los séres ?¿Por ventura es esto 
indigno de él? ¿ Temeremos: que se éshonre? Envetecto, hermanos 
mios. eso es 10 quese hu alegado. Se ha dicho: es indigno de Dios 
yssu infinita inteligencia á semejantes minociosidhdes;: que 
se pontemple 4 si 
las pérfeéciones! Véase lo quees 7 la magustad :snpremá y 
pero no se nos diga ques y grano de arena con 
habitamos, ni de una pártico! 
lenguaja gue se ha usado, no 


r el lenguaje de la int 


pectáculo de sos intini- 


jorrá como nosotros. Es 
) SIBC8ro, ponque'e: 

5 pero se vé en ¿lla inspira 
ción de las malas pasiones fves del hor verso; pnes sl 
so hubiera Providencia, ya conoebís (1 

todos los:cMmenes qnedarian consigrados, se solta= 
endas 4 la casmalidad, todos las barreras «serian des. 
«pues, más que probable que los que.baz negado la Pro- 
videncia seguian los: impulsos de sus malas pasiones, las movimien- 
tos corrompidos que tenian Jugar en el interior desu alma; y si lo 
huy hecho con sinc dl, si han ercido en loque de es previso 
confesar q palabras tenian: bien poco. fundamento; porque 
0% queréis 41 indieno dé Dios gobernur el mundo, siendo 
we Dios lo hizo, siendo asi que, durante toda la eternidad. Heva= 
bwen su pensamiento el plan de esté universo y tenia presente en 
los siglos do lós siglos hasta un grano de arena, la yerka más peque- 
ña, fijándoles. supuesto: enel plan universal. en la gerarquía de los 
sbres ? Lo que si fuera indigno de Dios seria el al lovar: su Obra, 
porque en este caso no tendria lealtad ; seria eruel y leño taria hasta 
ln:equidad, que de liempo en: tiempo encontramos enel más oruel 
de los pur 
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Dios se «deshonrarin, se: dice, aplicando su inteligencia infinita 4 
eosus tan pequeñas 6 1ns rificantes. ¿ Cómo no 30 vé que esa Provi- 
dencia universal es la más alta gloria:de Dios, en lo que nos revela 
0 infinita que puede abrázarlo lodo, al ábgel, al hom- 

r Mor, sin torbaw su reposo? Y cuanilo un hombre mortal, al 
frente de una vústa administracion, «necesita ayuda, o. cenando 
lo esindispensable- una multitud de agentes stibalternos bajo su: di- 
é12;Nc de su debili- 

dad é im ia. Cuando, por.casual atra nt! hombre 
que¿elevándose 4 mon alto region por su génio, puede dirigir todavía 
sobre los menores detalles ' derosas nos admiramos cónl 
justo titulo. Y ¿por:qué Dios sede 


que secobija entro la yerba? No, hesman os, su gloria: infuila 


in ocupándose. del insecto 


se vifra bn extender su Providencia sube todo: sóros, y abrázar- 
los: 4 toldos sin excepción. 

Además, hermanos mias, todo cunnto pasaá nuesiros 0J0s 110 re- 
vola claramente! lr Providencia de Dies?¿11 olomundo trizas de 
marchará lus casualidad? ¿ Y: giran 4 la ventura lodos 4sos globos? 

6 marchnn en omónden bastante bello? ¿Y no se suceden | ta- 
ciones con admirable regularidad? ¡ Acaso: no vemos todos l 
onmplimiento de esta palabra; A peris tuomanum tuam: ef Bn 
omne animal beneditione. «Señor abres tu:mano, y colmas de 
bendiciones 4 todos los vivientes 7: (San: cxuy, 46)». puisióramos 
entrarea detalles. marcharíamos de prodigio en prodigio ; lo povo 
que los hombres han visto, lo ban hrs inado £n inmensos volúmen 
yal pycorrerlos, se bendice; se alaba, se adora 4 la Providencia 
elerna;:se lona uno de admiracion. Y el hombre tiene acaso 

sos. de un niño abr ado, el hombre sobre quien se derraman 
todos los dias torrentes de bendiciones? ¡Ah! hermanos mios, no ne- 
cesilo llevaros más alto en las y melafisica; os volvereis 
á vo asas, y Ántes de gozar y descanso, cogereis el 
pan que sirve para conservar vuestra vida mortal 6n este mundo. 
¿No sabeis, pues, que Dios, para darnos este truzo de pan vulgar, 

¡ rinnumerables 


removido el cielo y la tierra, la hecho « jreml 


ha hecho lucir todos Jos «lia 


No salis que ha pedido al 
océano sus vapores, y enviado los vientos ibwirlos, para 
derramurlos sobre la secado ? ¿No sabeis que sometió al do- 
minio del hombre animales ble que dió als s maravillosas 
propiedados; que, Inego, prohibió 4 las tempestades, 4 la piedra, al 
granizo, al insocto venir 4 devorar las cosechas que sirven para ali- 
mento del hombre; que, en fin, para transformar el trigo en sabroso 
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pan, puso 4 nuestra disposicion todos los elementos, el agua, el fue- 
gu y al aire, en una palabra, puso en movimiento el universo ente- 
Y sin embargo, ¿qué es un. trozo de pan en comparación de lo 
que Dios nos dá todos los dias? No podemos pues ménos de exclamar 
en vista de tnatos prod + ¡Oh Señor 1 si; vuestra Providencia es 
lá que gobierna ; asi lo. sentimos. asi lo: yemos todos los días, y ha 
sido preciso ahogar la voz de la conciencia, extinguir las luces de la 
evidencia, para formular esa doctrina impía, esa ductrina salvaje que 
sostiene que Dios abandonó el mundo, que no se cuida de lo que pa- 
sa en él, que dejó eatregados á su propia debilidad á todos los séres 

ue colocó en el espacio 

5. Hé aquí, hermanos mios, la doctrina racional, la doctrina ver- 
dadora y pura: la Providencia se extiende sobre todos 1 Mas 
no sólo es racional, £s tambien consolulora. Será breve. No cabe 
duda, hermanos mios, que el que niega la Providencia, tiene una 
libertad ilimitada para obrar como quiera, si no es contenido por sus 
consagra todas las inmoralidades, justifica, más 6 mé- 
nos, todos los crimenes; no tienen nada que temer, porque, en su 
concepto, Dios no vela sobre el tundo, no recompensará la virtud ni 
castigará el mul. Mus tambien el que niega la Providencia profesa 
una doctrina bien triste y desconsoladora. Si poseo lus dones de la 
fortuna, si ha reonido:en torno suyo cierto número de elementos de 
felicidad, ese hombre puede decirse: «No hay duda que hoy me ha 
sido favorable la suerte, he reunido con que pasar felizmente mi 
existencia; mas puesto que todo marcha á la casualidad, 6 bien, todo 
gira eu el circulo de la fatalidad, ¿quién me responderá que mañana, 
sin que ses culpa mia, sia que lo haya merecido, guián me responde 
que nusaré aplastado bajo los piés del hierro del destino, como un 
insecto bajo las ruedas de un carro? ¿Quién me garantiza que 10 
seré el juguete de la caprichosa casualidad, como la hoja que los 
vientos se disputan? Y entónces, en el seno de la desgracia, á quién 
me dirigiré, hácia quién sobirán mis amargas quejas? ¿Quién escu- 


elará mis desesperad 


j 
de: 


¿Será por ventura Dios? Mas ese 
sapiadado Dios abandonó desdeñosamente su obra. ¿Será el desti- 
no? ¡Ah! el destino está sordu y ciego, y no responde á los gri 

los desgraciados, sinó para descargarles golpes más. terribles. 

la casualidad quien me escuche? No, lú casualidad se rie de nuestras 
angustias; son sus pasatiempos... Entónces, ¿bácia quién elevaré las 
manos y el grito de miulma? ¿A quién invocaré? ¿Trataré de lo- 
char? ¡Ah! no es posible lurhar contra esos inexorables autores de 


mis 1 que son más poderosos ¿ yo. Luego viviendo bajo est 
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gubierno tiránico, cruel € ínicuo, aunque sea rico y feliz, me alor- 
menta la inquietod, porque nadie puede responderme de un solo día, 
siendo así que todo marcha á la casualidad y que el destino se burla 
de los hombres; si soy desgraciado, una inconsolable desesperacion 
será mi único patrimonio. Este, hermanos mios, es el lenguaje lógi- 
co; y dudo que el que ha negado la Providencia pueda dirigirse 4 si 
mismo una palabra más consolado!4.: esa es su perspevliva, esa eS Su 
herencia en la tierra. 

Por el contrario, stiano que cree en la Providencia, cuando 
considera á Dios como á su padre que vela sobre sus destinos, ¡oh! 
entónces, qué de pensamientos los más dulo consoladores tienen 
lugar en el fondo de su alma! El universo, se dive 4 sí mismo el qris- 
tiano, es el imperio de Dios; y si: Dios-se ocupa de todos los séres, 
aún de los más ínfimos, qué no hará por el hombre, que es su imá- 
gen, por el hombre que brilla ya por sus gl s prerogali Si 
el universo :es el imperio de Dios, el género humano es su fami- 
lia: y los hombres son sus hijos; entónces, ¿qué no hará Dios por los 
hijus que uma y 4 quienes tanto ha. glorificado ya en este mundo? 
Lleno el e1 no de estos pensamientos, si llegan á descargar s Í 
él gol; ibles, no hay duda que los siento, y derrama algunas 


veo ras lágrimas, porque es sensible y sabe lo que es padecer: 


lo experimenta, y 4 veces no deja esto de ser una cos1 amarg 
tambien:su pensamiento y sus dolores se remontan 4 los el 

le arrebata an hijo, se dirige 4 Dios en medio de sus lágrime 

dioe: nPudre, vos me lo habíais dado; yos sabiais, con cuanto anor 
fijaba en él mi mirada y mi pensamiento, y que ] los. lenia for- 
mados para él en el porvenir. Vos me lo habeis quitado porque te 
miais que la malicia del mando corrompi vos habeis 
hecho de él un ángel t» Si le son arrebatados un padre, una mádre 
queridos, cuando todavía esperala tenerlos mucho tiempo delante de 
sus ojos, el cristiano llora en su interior, y dice; «Señor, estaban yá 
preparados para 0l habeis hecho desaparecers sin duda hu- 
beis querido que, desde lo alto de los cielos me rodeen de una pro- 
teccion más poderosa. Llorando, bendigo vuestra mano, » Si los dones 
de la fortuna son arrebatados al tiano, se dive: ¡Dios mio! esto 
me es sensible, es cierto, no lo oculto; pero veo que rec lamais de mí 
virtudes más fuertes, más sólidas, Querris Señor, que viva en la nl- 
versidad, en el desprecio de las cosas de la tierra, que mis afbeciones 
se dirijan más directamente hácia los cielos. Me resigno, porque veo 
el porvenicdelante de mí; veo que vos sois inteligencia inúinita, que 
tencis vuestros designios; pues bien, los sigo, me abandono 4 ellos.» 
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Si la:tempestad rugo, si vá que el horizonte politico se carga de ame- 
nazadóras nubes, lexa8, YI Dios se sirva alejar las desgracias: 
mas á pesar de todo, cuando ha hecho coanto ha: podido para conjurar 
la :tempestul, no se abundona $004 posilán BS ; 
veá si mismo: «Dios es quien gobiersa el mundo, Dios que tiene en 
nada marcha á la ca: dad; 3 
pounque nuestros ep to 

ibido hasta los piés del trono de Di 
frente siempve serena, marcha al er 
do el rayo le alcances exclama : 
aperad o. Señor; aún cuando y , SILMPpre 


vos, porque vos soÍs mi padre, porque vas sójs ml Dios, porque vos 


tenéis vaestros designios. que yo adoro y-mea ono á ellos.» 
¡Pues bien! hermanos mios, fe viva y pr 

cio divina, nos rranima e0 el interior de nuestros corazones 

los cuales no podemos conta: 


ramos los acontecimientos quese sue 2 nosotros. De aquí 


to que vivimos en tiempos S 


sucesos bien desgraciados, No 

obierna el mundo; si somos rigu- 

ondémonos que cuando la justicia divina 

scaría sus golpes aquí bajo. no hacé otra cosa que proparar él ca- 
mino 4 Ja misericordia. Netengamos sobre lodo está eXpresion, que 
todos los onhellos de tra cabeza están contados, que ni-uno solo 
á sin órden y parmiso del Padre celestial; y esta expresion, si la 

en vuestros corazones, si. la necesitais, será poderosa para 
consolaros, y más poderosa para tranquilizáros que cien mil hom- 


bres armados. 
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(SOLUCIÓN DE LAS DIFICULTADES DE LA) 


IL 


Fua autem, Pater, praridentla gubermat 
Mus tu providencts, oh Parlre, Hevo el timos 


(Sapip. 10, 3.) 


Hermanos mios, ya subeis que existe una Providencia. Ureemos en 
la Providencia por pare oposible po creer en ella, pu 
que no podemos os haya producido crialoras para 
alrandonarlas de jaluras que no pueden vivir sín se 
incesante socorro, Creemos en lu Providencia porque la vemos derra 
mar constantemente sus benellcios en nuestro rededor, alimentar 
todos los séres, y mantener ura armonia general, que Lanto:nos ad- 
mira y que constituye ol encanto. del universo. Somos apasionad 
esa erecacia porque nos complacemos- en vivir bajo un régimen 
trido, josto y lleno de solicitud por todas nuestras becesidules; y de- 

o vivir bajo el brutal y 

lidad 6 del capricho de la e 
hermanos mios, ¿hemos estudo penetrados siempre de un 
to por la Providencia? ¿No se han: formado: jamás. en 


el interior de nuestros corizones y en nuestros -lábios culpables mur- 


2 vondué- 

O 600 VOZ 

$ (ue 105 parecian perjori 1 nOSQLos 

mismos? Guardémonos, hermanos mios, de: habl meca de lu divins 

Providencia sinó con respato soberano. Es posible queno: compren 

damos perfectamente cierlas cosas, que muchos detalles parezcin ex- 
traordinarios y husta injustos 4 nuestra debil inteligencia; n 
nos admiremos de no comprender el mecanismo de todos los 1 

de una administración tan complicada, ni explicar el juego de lodas 


las ruedas del gobierno divino, Voy. 4 exponsros hoy, y vefotar by 
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. algunas de las objeciones que se hacen 0 repiten contra la 
Providencia. Pidamos los uuxilios de la grac ia. A. M. 


4. Entra los detractores de la Providencia, no tod y han disputado 
«que exista. Los hay que han dicho: «seta demasiado at! resimiento 
rar la Providencia divina ; nO pi os ir tan allá, pe 
y que somete nuestra fé 4 una torr ible pruoba ! ¿ Por qu 16 li 
tos males como pesan sobre el desventurado linaje humano? ¿Por 
qué ha de verse el hombre ujelo 4 uns pl rueba ta pricr 212 pa qué 
vemos los bienes y las Mquézas pro: sbreg 
«in:corazon, sin entrañas ni dignidad, que ra la eso la 
y deshecho de la so: y y que sin embargo son los:que la dirigen? 
l A vemos econ tanta frecuencia sér SOS, SÚLES Puros 
ros piós debicra postrarse el mundo, 
. desgraciós y contr 
tan constantes, relegado: ndo de una a po- 
nisiquiera tienen unos miserab les harapos con 
que e miembros? ¡Séres angélicos, 5 5 1 ll 
esto durante una larga enrrera. Si; creemos la Provti 
mos en ella con tado nuestro corazon ; mas pará conservar ñ 
nosotros esa le, € so que ños cubramos mucha 
5 precio que terremos nuest vidos para no escuchar las quej 
los llantos, Los dolorosos dos que llegan de t los puntos del 
mundo. 7 Y qué atra cosa es esto qué una Providencia quese compla- 
ee en conducirá toldos los hombres á la vida eterna, y que durante 
tantos siglus ha dejado 4 los des sumidos en las tinieblas 
del erfor? Cómo explicar todo e 
Tales son, hermanos mios, ls 
piten. Pues hie vda más cul; 1e murmuraciones, ese 
descontento d s cuya inteligencia es tan débil. Nosotros 
úe existesun Dios suboranamente bu soberanaments 


a que frecuentemente 50 re- 


justo: ahora bien, yo 03 p1 ato + ¿pot qué no 1 
Sabemos que uma á todos los ! ¡ne vela sobre el univ 
nos?¿ 6 alormárnos, por qué fatigarr 

por qué torturar D a imaginacion para Encontrar en alas partes 
i administracion ? Ha 0945 Que son supe 

, que no po demos explicar bien; no es extraño, herman: 
¿Qué se infiere de aqui? En primer lugar, que no poseemos la 
del universo. Para vituperar una cosa, es preciso conoverla; $1 no se 
Já conoce, nadie debe proounciarse contra elle. Existe un bierno, 
una Providencia universal; ¿y quién es el que puede lisonjearse de 
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posear Ja ciencia del mundo, la ciencia del universo? Quién €s el 
que no temblaria si Dios le dijese: Vamos á ver, gobierna tú en mi 
logar! ¿Por qué pues vituperarle quien no conoce la ciencia del go- 
bierno univef'sa1? ¿Un niño de diezaños tendrá los conocimientos ne- 
cesaríos para gobernar un reino? No; pues bien, seria en extremo 
roprensible sí quisiera censurar, criticar las ' 
Que su hermano parta un dia para ir 4 defender la pátria, ¿hay cosa 
más bella y más racional? Y sin embargo, el niño grilará, se que- 
do, el jefe del Estado no será 4 sus ojos más pi un vil tirano, un s6r 
odioso, el perseguidor de su familia. Que este mismo niño vea otro 
dia que su padre toma de sus cor 
para ir 4 depositarlas en | ¡s del Estado; ¿no lo parecerá esto 
atroz injusticia y se irritará en mel interior de su corazon, contra la 


y si se le dice que su hermano parte por órden del jefe del 


avaricia del Estedo, que de este modo le arrebata el oro, del que ya 
está harto? Y lo mismo creerá de todos los demás detalles de 
sministracion. ¿Por qué: razón ese niño enco que € Y 
jierno de un reino. Los que ban 
estudiado y conocen esta cie nentran todos esas medidas per 


fectamento lesitimas, racionales y n arias. Cuando orificamos, 
herma 


Porque no poses la ciencia 


lo queno comprendemos, lo queno conocemos, 
incurrimos constantemente en groserús equivocaciones. Alejandro 
era un grande hombre; pues bien, Alejandro s mplavia en visi- 
taralgunas veces el obrador de Apeles, el pintor más cólebre de la 
antighedad: Alejandro queria razonar sobre la pintora, juzg; 
cuadros del gran maestro; kabinba de ellos como si él mismo 
uno de los más hábiles pintoress y los pulos de 
taban y se cubrian el y 

te. Pues bien, cuando ne 
la criticamos, los 40 


ras los 
tera 
Apeles se apar- 
ta reirse más libremen- 
, tuando 
an:si nuestras murmuraciones y 
43 censuras no fuesen sacrilegios contra la. divina magestad. 
¡Encontramos en la Providencia muchas cosas que censurar! ¿Qué se 
infiere de esto? Se infere que no er 
sivamente. Tomar un detalle que utilidad 
su belleza en un plan gener tomar este detalle aisladamente y 
juzgatlo como si fuera una ca Dela es el punto de vista más 
falso, es el medio de caar en consígntes ¿Deborá censurarse 


urcuadro por que hu 8. MIgunos rasgos 


irregulares que son una belleza de primer órden en el lugar que 
ocupan ? ¿Habrá motivos para encontrar horrible un paisaje porque 
al lado de lodas las mágnificencias de la natoraleza se percibán en 
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potas rofundas hendiduras. oréstas irregu- 
lontananza: algunas rocas con profondas ll did de gue 
7 ¿Quién no vé qhe esto podria estar alli 


lares coronadas de meve? é 
ara producir no magnilico e ntraste?-Y bien, el universo, el mundo 
a ES conjunto. es Una ve popeyh., Cuyu poeta es Dios; €s un 11- 
dá did | st sí mismo: todo se relacio- 
menso culo que. Divs ha: compuesto por si mismo: lo U 


va alliz todo está estabonado, y 
débil 1 nos. cuando nos: concretamos 4 un 


nosotros no tenemos sinó una inlali- 
ctrl ps : 4 se rellere, que está ligado ¿todo lo demás, 
E ri la razon de so:existencia en elvonjunto del plan Lis 
ral. Y esta es laJ'azon: porque nuestros Jutclos son enteramente falsos. 
Los ángeles, las inleligencias delos hienaventurados que ven el con- 
junto del enadro, encucalran admirable lo que 4 nusotros nos pe 
tan chocante, tun violento. Pero en fin, entremos en algunos de talles 
Se dice en primer lugar: «¿Por qué ha de: haber tanto! ES 00 
ire los hombres? ¿pot qué.ese conjunto de miserias Qué 

dios es:on búen padre; si tiené entrañas COMPusivas, 
por qué 3 mr e pudes en constantemento a de sus POOpIDS 
jas 24p0r guá no uligera ( 1en que sobrellevar to 
Dios, hermanos mios. 4l al soberanamente, detesta “el 


pecado; pero »n cusnto á las-penalid temporiiles. 4 las eulumida- 


des ym la vida. ól'es quien las envia: da santa Escritura 
1 stas palubras: Bo etonala, vita et mors, pat 
los 


: y we | 
pertas et himestas ú Deo » o 1, 14), Los 


| li da ¡enen de Dios: 
males, la pobreza y lamiqueza. la muérte y la vida provienen de Dio 


males A pues, y caen sobre el humbre 


pero tendremos por esto n para rébe 

videncia y deolararla injusta? No, hermanos "1 

que la iomensa mayoria de los: males que nOs! Ae: 
nosolrus sinó porque nos los atracos port nestros crímenes. le 
del mondo lose 

rad tumbien el libertinaje, la ambie 

siones entpables, y de: ww solo 

los: males y Qué quedará? Quitais desde luego:muchas enf 

la miseria. el puuperisno, las £ los Ódics y. las discord 
Quedarán- us es, la: pesto, el hambr terremol 
l inundaciones : per 3 azotes són Ca su mayo! parte gul- 
pes que Dios dirige sobro el finge homano, cuzudo está es MEN 
cor l tad pues delrmundo los: vie los crimenes, y dester- 
roís tambi Ú 12 Erun parte de esos roles naturales, ¿Qué queda? 
4 vejez COn su 
se a fcogil existencia, y una porcion de males considerables 


hiques; cierto número de enfermedades ¡nsopara- 


PROVIDENCIA um 
pora impedirle que se adhiera demusiado 4 la tierra, sinó que, por el 
contrario, lleve su frente elevada siempre hacia el ojelo, Desterrad los 
vicios, desterrad las pasiones, y sin duda que la tierra no será un 
Eden: pero n0 es ménos cierto que comparada con lo que tsal presen- 
le, sería un janlin de delicias. Y si esa multitud de calamidades, ese 
pauperiamo, esus miserias, si tantos dolores como pesin sobre pues- 
tros hermanos, no nos han herido sinó porque los hemos atraido so 
bre nosotros, ¿ por qué los eristianos nos hemos de sublevar contra la 
Providenci emos derecho para éllo. El desgraciado que 
arrastra sus cadenas y su peso, sin dada que se halla some 
duro tratamiento por órden del príncipe 6 por disposicion de 
pero nu tiene derecho para qu porque 6l mismo es 
ha atraido sobre si este duro castigo. Asi, pues, Dios es quién nos 
hiere, Dios quien nos envía los males: pero es porque los solicitamos, 
porque atraomos los golpes de:sa venganza. Nuestra eslu falta. ¿Por 
qué el mundo es tan perverso, por qué las sociedades son tan cor- 
rompidas y el humano linage se encuentra maleado de los piésa la ca- 
beza ? Esto es lo que debemos decirnos cuando vemos que hay tantos 
males en el mondo, y entónees sofocuremos muclras culpables mur- 
inuraciones, que €s lo que nos dice la Escritura: Unde della et li- 
tes in vobis (PsaL. x1, 14), ¿De dónde provienen todos las guer 


todas las discordias y los males de toda elase?... Bz concupiscentits 


vestrís... / Acaso no proviene de vuestros vicios y de vue 5 pu 
siones? Si; porque no. hay vicio ni pasion, por débil que sea, que no 
engendre én vuestro derredor muchas miserias, mus 

muchos padecimientos, Nó, no es Dios quien formó ese primer plan, 
nosotros somos quienes lo hemos ergalo, nosotros samos quienes por 
Mmuéstros vicios errancamos las calamidades de la mano de Dios. 


bastante herr que pudiéramos decir como consecuenci 
siados al presente, es porque hemos merecido lo 


¡00 y más merocomos cada día. 


que si sómos de 


hombres, continúan diciendo los detractores de la Proví- 
su culpable conducta se atraen sobre si los urales que dia- 
afligen, ¿por qué nc n mejor repartidos en el munde 

qué los séres mús viles están nadando en las riguezas, sun in- 

s en todas pa á (merza de intri leprimen y huellan 

la virtud? ¿ por qué hay tantos hombres que se pavontan cuando de- 

beriun estar cubiertos de oprobio? Reconocénos, continúan esos 

mismos detractores, que las riquezas y el bonor cuen algunas veoes 
Tous. X. 15 
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en manos bien puras; hay Picos que Sol la providencia de los pobres. 
log amigos del ero humano: d. esos, los bendecimos y daros Aras 
cias 4 Dios por haber puesto en sus Irentes la aureola de la riqueza; 
más ¡cuántos hay excesiva: iio. du ebvúntos, CUyas Mirá dis nOs 
oluscan y nos hicen dudar dela Providencia! ¿Por qué, pués, están 
esos colmados de bienes, si el bien es una recom” 7 Hermanos 
mios, cundo Dios vé un hombre qué camina en el mal, hace « nento 
puede para conducirlo, y straeclo á si; le envia padecimientos, Cala= 
mitades, € os. y descarga á su alvededor terribles golpes Cuando 
pe ol " , que quiere per $e, 01 
para obser muy de verca la con junta de aquel 
en los años desu vida posuda, 


asamienlos má 


rot 


es tu recompensa rá esto por mucho tempo, 
ndes han sido de larga doración! ¿0 

1so esos hombres no han merecido las riquez 

al hombre y de lo que es.en realidad Si ka 


a de tenes LIé 


- esos hombres 
ritora: «Recibleron su Te- 
compensa, Receperunt 1 st suem (Maria ; y añado 
S. Agustin: Vani vanam; hombre vano, mpensa vana. 

Mas por qué, contintan replicando los adversarios de la ProyE 
dencia, hay justos tan ( vuelmente oprimidos, que 
la 1 1 desgracia persigue 
miento, y Y nas ti algunas horas un po60 
un pu o más Lrangu 13 2 Ya noch 

verist 


blo? Y s 
¿eretis a0150 que no deseubr 
grada Escritora nos lo dice: 
que enim est homo, qui non proc: DARAL 56), no hay 
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hombre que no peque. Entóncés, pues, qué tencia qu 


fal yo quí ponerlas mu 
castiga Dios ste mundo, 
ternurt cusnde 'emos en la 


tracrdinurio? Y yo supongo « 


humuna, ¿Es 


mase de hunores, consary 


visto murchitarso muchas virtu 


enel gun dia? Y los 


cion penetrar £ 


« rica fortuna, 
que hechos ricos iubioran ( 
heroist ¡ 
si hubie 
aquell 
hombr 
exasperad 
tormentos. Pt 
ño. hubierais 
corona en el ciol 
hubierxis q 

dador 


14 QUIE! 


poco considerables, £ 


* Inego toda $e 


did? ¿Qué hay 
sean Juste 


dolores y 


200 Su 


Dejad paces que Dios lo: 


del du 


ya que 


los dolores, 


un impulso de compi 


Us 1 SEG 


2 el que un sé 


No, hereianos mic 


tnamado, que 1 


piueba, no se:qu 


1 tenemo: 


spirado po 


un de la humil 


mal 


lo que 


mundos 1 


vnocimientos stilloj 


ente 


> decis 
e decir 


us 


si esas 


as faltas las 


1 bundad y 


to de 6x- 
no hayan 
gilidad 
los col- 


1n 


driun ese 
417 ¡AM 


3 de que 


n mal en- 


Miel 
Dios] 


el sulri- 


punto 
Asi pues, 
tenemos 


ra +1 
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2. Pero se ha hecho tambien olrá 0 jon mucho mí 
rible, que há sido vontestada largo Lcmpo, $ que se puede sin embar- 
go destruir en pocas palali" Esta objeción, que se dirige coñlra la 
Providencia sobrenal yal de Dios, se reduce 4 decir: Dios es 
Providencia súbrenulural, quiere pues salvar 4 todos los homb 
ásu bienaventurado lin. Sin embargo, si £X4ni- 


quier e cond 
empos que precedieron 4 Nuestro Señor Jesucristo, vemos 


naunos los t 

casi toda la 51 erficio de la tierra entres ada d la idolatría, ubismada 

en lus tinieblas; hasta en nuestros dias hay multitud de pueblos que 

no han conocido la verdad. ¿Cómo pueden salvarse es desgracia 

dos? ¿Cómo pueden llegar á Jud? ¿Dónde está pnes 

via, siendo asi que la P ovidencia es el acto continuo en vil 

cual Dios conduce todos Tos séres lides su Bn E No es necesario que 

nosatros veamos los resortes de la Providencia, que los veamos 1un- 
tenemos cierlos prinospios : Dios quiere que 


s los hombres se salven; luego cuando Dios quiere un fin, Quiere 


en los medios; de donde se siguo que dá á to sin excepcion 
. el medio de llegur-4 la salnd 


ejecuta su Provi 8 
derla. Mas en lin, todos los hombres tienen los medios 
ln salvación eterna. ¿Qué era prociso 4 los que uo erán hebi 
salvarse? ¿qué es lo que Dios les y edia? ¿1e5 pedia imposibles? 1 
peria lo que rec lam. de nosottos7 No. hermanos mios; lo primero 
que nocesilaban, era ejecutar, cumplir £ 
judios tuvieron la ley de Moisé 
qn ys tenjan la ley matara. Para ej y cu 
plír fiolmente la ley natural, despues del pecado del primer hombre, 
de Dios: ahora bien, ¿quién se atreverá 4 do 
que Di ¡ne no eran hebreos? ¿Eru acaso di- 
ficil 4 ace : cia descendiera ú torrentes ¿04 de 
aquellos hombres diseminudos sobre la Soperiore del gl ndo 
así que el mismo Dios nos repite incesantemente que quiere la sal- 
vación de todos? ¿Hay cosa más sencilia: que orecr, y 1 os obli- 
gados á creerlo, que aquellos hombres tenfan,en él fondo de su alma 
somente del cielo gracias naturales y superabun- 
ni perfectamente sus obligacion y nos compla- 
caemos en cres un gran número de ellos iner fieles. ¿Qué 
más les fallaba? Los fallaba creer en ciertas verdas ro 10 en 
todo lo que es objeto de nuestta 16; pero no, al mén  mane- 


ra explícita, en Lodo lo que los judios estaban obligado: ree Lujo 
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la ley mosñic Cuál ora su: simbolo? Debian creer en Dios, 
neradór de la virtud y vengador del vicio; debian creer en la reden- 
cion, con una fó implicita, en la redención, por los. medios que la 
Providencia juzgase á propásito emplear. Tal era su simbolo. Para 
exoor en este simbolo tan sencillo, pura oreer en 0l con lá subreha- 
tural, p ban de la gracia de Dios, quejamás les fué negada. El 
hombre falta muchas veces á la gracia, la gracia de Dios no nos falta 
jamás cuándo queremos emplearla. Además de la gracia interior, 
necesitaban la manifostacion de ciertas verdades tun sencillas como 
poco numerosas. Alora bien; ¿les fueron manifestadas saficiento- 
mente estas verdades? Si, hermanos mios, muy suficientemente ; 
un principio, hasta la vocación de Abraham, es decir, durante más 
de dos mil años, el vendadero Dios era universalmente conocido: Mo 
habia idolatría; los primitivas verdades se conservaban én toda su 
pureza nativa; habia muo icios, mucha iumoralidad; el dilavio 
pasó sobre el mundo culpa Jero. no creemos que hubiese errores. 
Aquellos hombres llevaban la verdwdera fe en sus corazones. Esto,es 
tan cierto, que en el momento del diluvio, sin otra predicación que 
lá voz de las grandes eguas, hubo gran número de ellos que se £0n- 
virtierón, pidieron perdon á Dios y se salraron. Esto es lo que nos 
enseña el apóstol S. Podio, cuando dice, que el alma de 

los dias que precedieron á su resurrección, descendió al Limbo para 
consolar á los que habian hecho penitencia ántes de la consumación 
de aquella gran catástrofe. 

Así pues, hasta la vocacion de Abraham, es decir, dúrante más de 
dos mil años, la verdad reinó en todo el mundo; el verdadero Dios 
era conocido, su eulto estaba en vigor por todas partes, ¿Qué difi- 
cultad habia para que aquellos: hombres so salvaran 7Sin duda que 
pero Dios no les pedía tam- 

anos. El error hizo su 
invasion un poco más tarde: ¿abandonó Dios 4 los que no eran he- 
hreos? Toma A Abraham, lo hace depositario de sus dogmas, que 
era esencial conocer, y quo formaban la constitucion del pueblo ju- 
dío, El pueblo judio ny fas na pueblo sobre el cual der- 
ramó Dios sus favores. especiales, Únicamen ficio suyo; el 
puéblo judío fué al gran preceptor del mundo, el archivero del gé- 
nero himno. Nolad también que pasó muchos años en Egipto, y 
Y por qué? Porque el Egipto era el asilo de la sabidurtá, porque en 
todos los siglos, debian verse 4 los sabios que brillaban en 

trnivse en la sabiduría de los egipcios. En 


fueron sucesivamente á heber 4 aquella fuente 


8 


no tenian tantas gracias como 


poco tanto como exige de nosotros 
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porque Dios quiso, que durante muchos siglo 


sen en contacto continno con los judios. nd los METOS 


gipeños estuvie- 


rocibiesen na impresioa inefable de la verdad, y la cetuv vasta 
el fio. Entónces Jos judíos, en medio de 1 ill 
vinieron á tomar un posicion única, se establecieron € los confines 

> lu verdad pulliera brillar 


ieron alianzas. cun los 


prodigios, 


ys tirios, con lus fevicios, que eran los 
Notas á los puertos que habian 
sign en sus expe- 
11d, 
e cuando 
un pueblo comenzaba 4 corra 
díos la. hacian respland 
nios, los melos, los persas, señores sucesivamente: de aquel vasto 
territorio del Asia, en donde s 
mundo. Los judios hi 
sino fambién cía 
p' > una Y 
neremento 
io excitaba la:adr 
s ceremonias «libros 


daban las mira 


l 
duntad yeiap la verdad ante 


ocupaba Jos prime 


istadores, de ñ 
publicab 
grandes maravilla 
publicaban un edicto dirigido 4 todos 
mendaba el culto y conocimiento del verdadero 1 5 Judios pe 


2 más, porque el error penetraba lambien, 
continuamente abierto un lib los ojos de 


que pad r | Jul. Los ju- 
xirer 185 € 1 penetraron 0n 


fracuiones de Jas tribus 


as; tuvieron tambien Un 
templo en Alejandria y + das públicas. ¿ ¡nécast? porque era 


preciso oponer un diqueal error; porque e s0 contrabalun- 


4nar ue era preciso, udemás de | adiciones primitivas, qUe 


la verdad estuviese bajo la vista y la mano del hombre. As! nolamos 


eo el libro del 

Jernsalen para cel 

vecinas, no de las fronteras, 
do. Los judíos, pues, los gentiles, de las tradi primi 
tivas, demá s hnoes de s 
gracia, tenian en 4 


ia contínua de la 
1 necesaria ante sus ojos, 
¿Quién les impodia creer? ¿Quién puede ex el número de los 
que se adhirieron á las santas verdades, en virtud de la gracia que 
tenian en sualma? Y sic naciones de nuestros dias, comio en 
los tiempos «nl han parecido ménos Mvorevidas, ¿quién nos 
impide ureer que el auxilio interior fué de tal modo abundanis que 
ha podido soplir 4 lo que les faltaba en punto 4 la, enseñanza 6xXte- 
rior ] no es avaro de su gras 
todo hombre que 
e 4 sim 
caido, es por mi culy É ima culpa. 
Dejemos pues á la Providencia sobrón al de Dios. Quiere 
var á todos los hombres, dá 4 los ho: á los otros méno 


día ménos 4 los gentiles, pedia más s, pide mucho más á 


los uristianos: 4 12 4 los judíos más; 4 
nosotros mucho más; y usi li 4 nta de mucho. No 
nos 1mquietemno l l 5 y qnellos que no Dos 
esti confiados; procuremos sólo de que nu se realice en nosotros 
1 oritura: « Vendrán muchos del Oriente y Oc0;- 
vá la mesa del festin, miéntras que lo: 
ist ynedesgraciadamente si 
s: quizá, cuando estaban ca el mundo, 
a Providencia, que habia ad: wdonado á los gentiles 
les poblaciones bárbaras; y cuando 
do se celebr 


án admirados a! ver que la vengan 
abusado de lasabundantes 1 

qual han vivido, miéntra Ss pue 

midades del univ 


videncia divin birán y mar 


tam, de Isaac y de Jacob 

Nosotrós seremus gra ente responsables ante Dios. 1 
les tuvieron sus deberes que cumplir; si lós curiplición, 
recompensados, 6 bién, 5 sn: violudo, han sido Justamente cas- 
ligados. Hermanos mios, pensemos solan en deberes que 


nosotros lenemos; son muy graves; Dios hace lucir sóbre nosotros 
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muchas luces, nos dá lorrentes de gracia, y andrémos que darle 
una terrible cuenta, Aprovechémonos pues de sus gracias y SOCOrrOs 
á fin de que el dia que nos llame 4 comparecer d su presentia, poda- 
mos decirle econ conflanza, los unos: «Señor, me habeis dado 
cinco talentos, y he ganado sotros cinco; » los ot Señor, vos me 
habeis dado dos talentos y he ganado otros dos; y los que hayan si- 
do ménos favorecidos : « Señor, no he recibido más que un talento y 
he gunado otro.» Y el Señor les dirá: Buenos y fieles servidores 
habeis hecho produci' 4 Jos talentos que-os confié en parle les- 
iguales; venid 4 reinar corimigo en es ciudad eterna, cuyas mura- 
llas son de jaspe, cuya luz es la luz del cordero, caya armonía es ha 
de los coros celestiales. Esta gracia os deseo 4 todos 
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(ACCION DE LA.) 


panes, y despues de liaber 
y elerno Padre, reparúblos 
an sentados 


[Jos vr, 1-4 


No podemos considerar sín asombro la pr 
de loz panes, ese milagro particular de la Pro 

¿Cómo podemos corrar los ojos 4 los continuos milagros de la Pro- 
videncia, en medio de los cuales vivimos y por los 1 vales subsistimos? 
Estamos tan acostumbrados, y uso comun nos vuelve lan insen- 
y á ellos, quolos unos, por impiedad. osan disputar 4 Dios el 
gobierno del mundo, y los ol bilidad, osan desconfiar de 
su auxilio, pasmados unos y ol iden vandalosos que 
cada dia están viendo. Lo que 4 los unos sirve de razon para dudar, y 


multiplicación 
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4 los otros para murtantar de la Providencia, sirvemo 4 mí de con- 
vicción para adorarla y defenderla. 

Esta loy sábia, la cual nunca se aparta de Dios, está compren- 
dida en estas palabras deS. Agustin: Domínus habet: curam tui, 
securis esto, nusquam tibi dees ilíi noti deevse. Tenemos un 
Dios que cuida de nosolros, y que no nos fallará si no le faltamos. El 
pueblo que, atento á las lecciones de Jesucristo, le seguía por los 
desiertos y por los cumpos, ¿faltaba ú Dios? Y este Dios, fiel en sus 
promesas, que empleaba husta los milagros para socorrer á sus hijos, 
¿faltaba á su pueblo? 

Establezcamos pues en este discurso dos verdades para ( onsuelo de 
los afligidos y pura confusiva de los implos. La primera, que la Pro- 
videnciano nos falta; y la segunda, que somos nosotros quienes 
faltamos ú la Providencia. A, M. 


¿Qué es la Providencia ? Paganos y cristianos, todos conven- 
drán on que es una rizo superior que comica todas las cosas % sa 
fin, por medios proporcionados 4 su estado y naturaleza: Attingit 
á fine usque ul finem fortiter, et disponit omnia su aviter (Say. 
va, 4). Siguese de aqui, que la Providencia debo proveer á 1 

le los hombres en general ; esta es ln que yo llamo Provi- 

cía niversal. Tambien debe proveer | widencia 4 las ne 

idades de los hombres en y ular, y esta es la que yo llamo 

ovidencia particular, Además, siendo el alma lo más noble de 

nosotros, la Providencia ha debido atendór 4 ella por el interés de su 
inmortalidad. 

La Providencia universal se exlie arregla los. inter 
generales y los particulares, pero es generales. Vedlo 
en el ejemplo de la multiplicación de los panes. Los discipalos quieren 
despodir 4 la muchedumbre, pero la divine Providendi sabe que 

ipulos si tienen viveres. Ellos 

particulares, pero el Señor 

Por más cariñoso que. sea con 

sus discípulos ocasion en provecho comun, y les 

quita las provisiones, por más coplas que sezn, para socorrer 000 
ellas al pueblo indigente 

El hombre en su egoismo Jo reduce todo 4 sí; Dios, por el conira- 
rio, sigue en estas leye 3 principio: El bie público debe pre- 
valecer contra el particular. ; Murmurais 4 desigualdad de las 
condiciones? ¡ Ah esta situacion, que parece chocante, es necesaria, 
En la igualdad de poder, lodos se negarian nno 4 otro obediencia; en 
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la igualdad de bienes, todos se negurian al servicio y socorro mutuo. 
Esta sabiduria universal, pues, mantiene, las diversas pal del gé- 
nero humano en la union y en la accion, Con la suburdinacion mú- 
toa. ¿Murmuras del erecido número de crialuras mole y perju- 
diciales que Dios hu derramado en el universo y que P con afear 
la hermosura de su obra? Estes criaturas S0n 1 
creeis y cada una de ellas álab: Dios 4 su manera. ¿Murmurais de 
la conducta desigual de Dios en la distribucion de los cistigos y én 
la economía desu justicia? La gran sabiduría de Dios consiste en de- 
jar al hombre lods. su libi rtad, y en reservar so justicia para ola 
vida. Castiga emia alguna voz en este mundo; pero no guarda 
ninguna uniformidad, y esto es súbiduria. Paws zculo 
iens, ne divina Pro utia non esso credatur; multa ser- 
os sltímo AÍMá, 1 ¿Luruna ura commendetur; SÍ 
se expresu 5. Agustin. 
Por Providencia eterna enler : acción de Dios sobre las 
terna. Esta accion de Dios 


es noble f él, pues si en todo Inisca Su loria, más quiero 


exiatoras, por el int 
hacer santos 1 : Quiérite primum regnu ustitiam 
+ et hices omnia adjicientir cobis (Marm. vs, 35). He aqui los 
ya respecto 4 esta Providencia; ¿Por qué 

pros lus y n los justos? Lu respuesta est 
verdad consolas mundo se hace únicas 
2 purificar virtud y 
mada en el cielo, han de mediar, segun li 
uciones. Las tribulaciones del justo s4N 


pues útiles. wte, el justo es siempre implrfecto, y por:eso 


si 
habrá de salrír los eesta vida. 2,1 El malo ha tenido alos 


1 su vida, y como estos act 


os merecen premio, lo: 16m 
drán en prosperidades de este mundo. No siendo dignos de la vi 
da elerna, es bien que tengan los bienes de esta. As fueron rec0m- 
pensados los romanos, dice 5. Agr asi fue ados tantos 
'o enemigos de Dios. La Provi ia, pues, 10 
E ful loros 
principalmen 

2. Primerar EMOS muestra codicia. Dios se há en- 
cargado de atender ras necesidades; pero ¿se ha obligado 4 
satisfacer todos nuestros deseos, á saciar nuestra codicia? liste es eMe 
pero | motivo de nuestras quejas, al ver que Dios no condesciónde 
4 todos nuestros enios, á los planes de riqueza y placeres que nos 
trazan nuestras pasiones. Estos excesos no son nuestras verdaderas 
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necesidades, sinó necesidades imaginurias, inc ompatibles con el bien 
comun del universo, que debe ser objeto de la Providencia universal, 
En vez de saciar vuestra ambición, Dios debe templarla. 

La segunda oposicion es la de la ociosidad. La Providencia no hie- 
ne ojos para Jos que no velan con ella. Es preciso obrar con Dios, $ 
queremos que Dios obre con nosotros. Así lo han hecho lo: 0 
tal es u el ejemplo de Jesuorist 1 

s y la de Gedeon: 

ebunleza y elu- 

1 ! eculdenola y FUIna 

Efecto de la Pi hos. ¿Qu ñ ni uclosos? 
Desideria idunt pig 


que venció á los med 
Gladius Domini et G 


(Prov. Xx. 3). Peru! cui que deseos, no los 


qu está puc n “lea que el. ocios perma- 


bicion de los gran u desunión. Lo mismo us d 
tros imputuis á la Pi joel desórden de vuestros! 

imputadlo ú vosotros mismos y d vueslrós ddesó , Hl 
os ha llevado 4 la indigencia, el libertinaje 4. la medad, 1 
berbía, la altivez y la insolencia ul abandono de todos vuesltos 
gos. Aunque no Providencia, y 
vuestras acciones os 1 Ñ a ese punto 

La última ne impaciencia. Hé aquí uno de los 
hermosos titu S tissimou enim patiens redditor 
(EccL. . Nosoti a vesente no más; v.eso es lo que nos 
vuelve impacientes. Aguardad, y a hard j oil, y todo volverá 
al órden. Judi uarda li ion oportuna, y /el pueblo de Dios 
está salvado, Job aguárla; José a la:en su cárcel, y de ella sale 
virey de Egipto. oz contra su padre ó conl 
madre, gl le 7). Está lay. dice 
Juan Crisóstor ió en il nlo, esto es, ¡en una 
época en que aplicasen 4 la 
perfeccion, y en que les encubr 
aquel tiempo creyó Dios cunve le pronunej 


en él 


incurren los hombres de hoy que viven en un lempo el 1 


, repito, cuando no 


Is 
ca 
Lar 
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temen levantar una voz impía, n0 solo contra su padre 4 su madre, 
segun la carne ra Dios mismo, su padre celestial (Mora 
1. some La Provmescia). No nos quejemos pues de la Providencia; 
quejémonos de nosotros mismos, que faltamos á ella; y en lo sucesivo 
aprovechemos sus e anoficiós si queremos ser, como os lo deseo, 
eternamente dichosos. 


DIVISIONES. 


PROVIDENCIA.—May que fiar en la Providencia divina. 
Hay que desconfiar de la providencia homana. 
Hay que tener la providencia cristiana. 


PROVIDENCIA.—La obligacion en que nos hallamos de poner 
21 en manos de la Providencia, no disculpa nues- 
tra 00108 
La ubligacion en que nos hallamos de poner nuestra 2 vida espiritual 
en manos de la Providencia, no excusa nuestra temeridad. 


PROVIDENCIA, —Manifestamos que reconocemos una Providencia 
cuando estamos tranquilos en nuestra neo 

Manifestamos que aguardamos algo de la Providencia cuando so- 
mos moderados en nuest ro 

Manifestamos que servimos á la Providencia cuando somos magal- 

os en nuestra liberalidad. 


PROViDENCIA.—Todos los cristinnos. deben abandonarse al arbi- 

o de la Providencia en las prácticas de la religion 

fPodos Jos pobres deben merecer las gracias de la Providencia por 
sus obras de piedad. 

Todos los ricos deben secundar los designios de la Providencia con 
obras de misericordia. 


PASAJES DE LA SAGHADA ESCRITURA 


Quit proparat corvo escam| ¿Quién prepara al cuervo su 
suam, quando pullí ejus cla- (alimento, cuando sus pollitos le- 
mant ad Dewm vagantes, eo|vantán sus grazidos hácia Dios, 
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guód non habeant cibos? Job.| yendo de un lado á otro del mega 
ay, 44. por no tener nada que comer? 

Junior fui, etenim senui: et| Jóven fuí, y yu soy viejo: mus 
non vidi justm dereliota, | nu nea he visto de purido al 
nec semen cjus a ms pa-|justo, ni Á sus hijos mendigando 
nem. Psalm. xxxv1, 2. el pan. 

Dominus regit me, et nihili Li Señor me pastoréa, nas la me 
mihi deerít. Ps. xxu, 4. fallará 

Jacta super Domidhwn curam|  Arroja en el seno del Señor tus 
tuam, et ipse te enutriet. Psalm. | ansiedades, y él le sustentará, 
uy, % 

Pusillum et magnum ipse fe-| Al pequeño y al grande él mis- 
cit, et aqueliter cura est illi dejmo lus hizo, y de todos cogida 
omnibus. Sap. va, 3. |igualmente. 

Astingit d fine usque ad fi-| Abarca fuertemente de un cabo 
nem fortiter, et disponit omnia a otro todas las eosas as orde 
sunviter. Mem. vu, 1. na lodas con suavidad. 

Non est alius Deus quin 14,1 No hay otro Jhios sinó tú, que 
cui cura est de omnibus. em. |de todas las cosas tienes cuidado. 


| 
ne sollicitij En razon de esto us digo, 10 05 


gas man- -[acongujeis por el cuidado de ha- 


quid induamini. Mattb. “2, lvuestra vida, 0 de 
stidos para 
uerpo. 

Respicite volati i, quo- Mirad las aves del cielo, cómo 
niam non serunt, me- (no siembrab N siegan, tu lienen 
tunt, neque congregant in hor-| eranoros; y vueslro Padre celes- 
rea: et Pater voxter codestís|tial las alimentk: 
pascit ¡ila. ldem, Ibid. 26 

Nolite ergo solliciti esse, di | Así que no vayais diciendo 
centes: Ad manducabimus, lacongojados: ¿Dónde hallaremos 
aut quid bibemus, aut quo ope- [que comer y leber? ¿Tónde Iá- 
riemur? Idem, ibid, 51, llawemos con que vestinos? 


FIGURAS DE-LA SAGRADA ESCRITURA. 


Todo lo que hay en el mundo desde sá urencion nos pruela de un 
modo irrecusable la providencia con que Dios todo lo gobierna, 
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conserva y d e, Inter ' 4 nuestro trabajo, si pretendió chritudinem  ornatumque mi-| Ta, que no sólo sirve para el pm- 
ramos citar aquí todos los ejemplos de la providencia de Dios que rabilem, dad y dre belle pe anto, sinó lombión paja 

emos los más princi homintum, coxterorumgue  vi-|utilidad del hombre y convenien- 
ventivm commoditatem optime! cia de todos los demás séres ani- 
conreniant? , t. div. | mados 
enp. 4. 
Sic (Deus) unumquemgue 


mostrum tamquam sol curar, 
le 10 3 98 por etsic omnes 
e uns 0 
5 1 y mMader; los.S. Au si fuesa solo ano 
od ¡ manifest y ia verdadera 8 . ! 4d E 
medio del dil 1 , mean T ll 


lolas d > ”" u9 velit nolít, 
dolo: un runa 1,5, 


mente palern 103 milagrost 400 familia, salvún- 


riolura qué, 


no sirva 4 los des 


servíat. Tdem En é ovidensi 
Despasod sde soyicordia al pueblo de Istaelop! servíat. Tera in Epist. ad G rovidencia, 


pol avitud, li nenta y defiende Majus miraculs 


pompa . ndice Dios, 414 natio totius mundi, 


TS plo esus dlas (MATT. 1011) turatio quinque mitin 

s hijuelos deba ás 
a manifestado respectoá Abraham, 1le- nm de quinque pañeves, 
vándolo ¿un país es í ys hienes, defos . 
, v MITO 

de sus eno ' A sul endencia las más Et a 

AF : voluntate Dei aj se hnos eo! y voluntad de 

OmeSa 

rata ; s . q 5 Jas Dei contrarium 2n0 5d Dios vibnye al csuaplir 
No hb 4 provider tivi Jacob, Jos6, 4 E [ 

Das  USIOS: 0 vor, cuando fué necesario, ejus consilio militan am, !dessus designios, sirviendo 4 su 

A ' que ejus consilic aquello mismo que 


] ipendos A ¡armás podiera d 
A NE Sl S. Gregor: lib. 6. M 


cirss que uno súlo de de Dian espera 1 Dios hubiese 


abandonado. 


: VIRTUD. 


SANTOS PADRES. 


Déu crnia suf ' os tod a y no puede 
notest esse perapicacio prevari-| ser fallo de provisi 
, do E 1 S 
cator. Tertull. 


necesarias 


porane 


wa pero tampoco hay 


tendida que esta virtud. Son 
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conserva y d e, Inter ' 4 nuestro trabajo, si pretendió chritudinem  ornatumque mi-| Ta, que no sólo sirve para el pm- 
ramos citar aquí todos los ejemplos de la providencia de Dios que rabilem, dad y dre belle pe anto, sinó lombión paja 

emos los más princi homintum, coxterorumgue  vi-|utilidad del hombre y convenien- 
ventivm commoditatem optime! cia de todos los demás séres ani- 
conreniant? , t. div. | mados 
enp. 4. 
Sic (Deus) unumquemgue 


mostrum tamquam sol curar, 
le 10 3 98 por etsic omnes 
e uns 0 
5 1 y mMader; los.S. Au si fuesa solo ano 
od ¡ manifest y ia verdadera 8 . ! 4d E 
medio del dil 1 , mean T ll 


lolas d > ”" u9 velit nolít, 
dolo: un runa 1,5, 


mente palern 103 milagrost 400 familia, salvún- 


riolura qué, 


no sirva 4 los des 


servíat. Tdem En é ovidensi 
Despasod sde soyicordia al pueblo de Istaelop! servíat. Tera in Epist. ad G rovidencia, 


pol avitud, li nenta y defiende Majus miraculs 


pompa . ndice Dios, 414 natio totius mundi, 


TS plo esus dlas (MATT. 1011) turatio quinque mitin 

s hijuelos deba ás 
a manifestado respectoá Abraham, 1le- nm de quinque pañeves, 
vándolo ¿un país es í ys hienes, defos . 
, v MITO 

de sus eno ' A sul endencia las más Et a 

AF : voluntate Dei aj se hnos eo! y voluntad de 

OmeSa 

rata ; s . q 5 Jas Dei contrarium 2n0 5d Dios vibnye al csuaplir 
No hb 4 provider tivi Jacob, Jos6, 4 E [ 

Das  USIOS: 0 vor, cuando fué necesario, ejus consilio militan am, !dessus designios, sirviendo 4 su 

A ' que ejus consilic aquello mismo que 


] ipendos A ¡armás podiera d 
A NE Sl S. Gregor: lib. 6. M 


cirss que uno súlo de de Dian espera 1 Dios hubiese 


abandonado. 


: VIRTUD. 


SANTOS PADRES. 


Déu crnia suf ' os tod a y no puede 
notest esse perapicacio prevari-| ser fallo de provisi 
, do E 1 S 
cator. Tertull. 


necesarias 


porane 


wa pero tampoco hay 


tendida que esta virtud. Son 
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muchos los:que la definen; pero ¡ cui pocos se atienená su defini- 

cion 1 Esta virtud dispone y ordena bien las cosas que se han de 

practicar para conseguir algua fin bueno; mu ra los medi Ss can= 

venientes y lodas las circunsi as, esto es, el ticmpo, el lugul, el 

modo y otras vosas semejantes, pura que la obra ses. bién hecha, en 
i lo, por cuya razon se le dá 4 esta virtud el nombre de 


. Otras virtudes, y viene á ser como los 0J0S para él 


cuerpo, le sal para los manjares y el sol para el mundo. 


Sin la prudencia toda virtud es ciega, como 10 editan los dos 
ion y la sagacidad, la 


astucia ó 14 pru rado se determina ú resuel- 


vicios que la combaten, 4 saber, la inoc 


veá las acciones de repente, sin cons r los medios que convienen 
para lograr el in; y el astalo se diga y zagucidad al fin de 
lo que desea, qne todo lo encamina 0 dirige 4$u propio Lia sin 
repúrar-en la bondad del din, ni en la honestidad de los medias, atro- 
pellando y quebrar la ley de Dio su provecho temporal; 
mas la verdadera prudencia e mos, lacie di que 
el inconsí eu y medile Jos mudios, y refrenando al astu- 
to para que dirija su 8 | por la senda cristiana; de lo cul 
esulta que, evitados estos € adopta un término 
medio, la prudencia, para que las obras salgan rectas y vayan dingi- 
das á Dios. a | 
Voy 4 otuparue en este discurso de la nec sidad de la prudencia, 
args que no solo es el elemento más ne 
no en el rógimen de las naciones, sinó la virtud de 
edades y de todos los dias, Pidamos ánte 


cia, A.M 


Pocos son los ho , en teoría, no 0 
neiplos pura rour 4 los puchl 
ari goberr ase dl ropiós, Pero] 
lo falta eu oportuna aplicación 41 
La experiencia pos er 
JMernan pen 4 


i encomendada, porqu 


36105 principios 


vidual, la vida doméstica y la social son vidas 
tienden á la. realizaci ogro de un fin, y se vén 


| 4 4 
obligudas, por lo tanto, 4 buscar los medios que 4 él conduzcan, ú 
juzgarlos y 4 ponerlos en práctica, que son los tres actos de la pru- 
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dencia. En la direccion del individes, lo mismo que en la de la famí- 
lia: 4 de los pueblos, existe siempre un fin hácia el cual vun encami- 
nadas nuestras neciones y virtudes: buscar los medios para llegar á 
este fo. jusgarlos: ú di irlós y ejecutarlos, hé aquí lo que hace 


la prudencia, de modo que esta virtud ayuda 4 lodas las virtudes, en 


] a 
todas obra, y 8 todas les efara el camino. La prodencia pues ene 
que presidir y dirigir al gobierno de sí músmo, ul de la familia y al 
sorque de mada: aprovecharian los principios univer- 
el individuo, el padre de familia ó: el jefe de la sociedad no 
conociesen tambien los objetos 6 casos particulares 4 que aquéllos 
deben 'aplicarso, y los medios por los: cuales ha de realizarse esla 
aplicacion 

Si la prodencia es la que debe gobernar, donde más lata sea la es- 
fera.en que obwa el gobierne, y más elevados sus fines, 4 muyor altu- 
ra deb ar ol trono. de la prudencia. A los príncipes y supremos 
goberniiles no puede faltarles esta virtud sín exponerse ellos d mo- 
chos poligr exponer á los pueblos que gobiernan. Adquiere la 
¿dice el Espiritu Santo, pues vale más que el dinero: Ac- 
lam, quía pretioxior est argento. (Prov. xv 46). 
»wi0 4 Salomon luego que éste subió al trono, y de 
e quí El ilostre hijo de David, viendo cuán 
so.era el pueblo que tenia que gobernar, y conociendo que 
cer justi- 
s. que no solo le von- 
rgó tambica lo que no 

le habia pedido, esto es, lus riqu 


dones sobre cuantos monarcas le h; 

ofreció uns ocasion en que pudo dar un 1 

dencia qu habia concedido: presentáronselo dos mujeres qu 
tre siwsobre quién era la verdiulerá iadre del niño que 
una de ellas llovaba ensus brazos, Pratánde 
hecho en qu 


e una cuestion de 
con prelensiónes 
razones opuestas, era dilo juzgar con aciertos pero Salomon, 

mes de haberles oido cón detención profunda, mandó que el ni 
ño fuese dividido con la espada, y se diese una milad á cada una de 
aquellas mujeres. No sea mio ni tuyo, sinú dividase, dijo la una. Pero 
la otra exclamó: Por Dios no lo hagnis asi; ántes bien désele todi 

entero, pero vivo, y no le mateis. El 1 


y, dxcilando el cariño matet 
nal, logró saber cuál era la dadeva madre, y el pueblo se llenó 
de respetuoso lemor hácia Salomon, al ver la prodencia que Dios le 
habia comunicado. 


Toxw X, 17 
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Roboam, bijo de Salomon, nos presenta un ejemplo enteramente 
opuesto. Apénas subió al trono el nuevo Monarca, aplicóde el pue- 
blo que so dignase dismianir Ins cargas que le había impuéeslo su 
¿los ancianos, en quienes de or- 


padre. Roboam consultó pr 
encia, ya porque el conoci- 


dinário se envuentra la verdadera pri 
miento pricticoque tienen del m ando Y de ln diversidad de sus obje- 
tos y rolaci les fivilita sobremanera el camino, asi para hallar 
lo: ! sonducen á un lin, como para juzgarlos y ejequtarlos; 
ya pord , las que corrompen la prodencia, so 
hallan muy amortigunidas en 1 
les haco dol 

pes. Despues 

yos de € $ istraeciones, y exviundo el 


ancianos; aceptó el de los jóvenes, y di al pueblo una Fesp esta in- 
ion de las dies 


nadura, 10:00 


nos JÓYenes, Comp: 3NAros su 
sabio consejo de los 
sultante, que ocasionó el cisma ú las 


gun Dios lo habia »unciodo. No olvit 


cionen que siendo ellos los que tie 


len estos ejemplos los que E 
que apl 
viles 4 


1 4 objetos £ ates, 4 intereses lan 


ircunstancias tan dive 
sables daños 4 1 
dencia. 
Y esta prudencia 


prenden: 2 que 


una prudencia cristianá 
ue 6) pueda! 
buenos y más. Es imposible que sent pue 
biernos guando 1 wecen de verdadera virtud ; ] 
Imas maléx 


alte consejo que 


denció eri río, en las ala: 


s que clam 
y puler 
bien vuestri 
que mostra 
el bien que proporciona 4 


3 de la 


la. conve 


bernar bien. Aún cu y se CONOZCA 

iencia política Ó soc ará el noi 

niente aplicacion, y de ésto resultarán 

no de Jos pueblos la virtnd es un element 5 indisy 
que la ciencia, Cuando el corazon de los que gobiernan está purifica- 


'obier- 


ensable aún 
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do por la gracia, el Espírito Santo derrama sobre él las Inces nece: 
. as lees necesa- 


ias-bára fugas bien en la A 
ras [ de Jugar bien en la tierra, y conducir los pueblos poj la sua 
A s : de una libertad sin licencia y sin exageraciones Ny le: w 
ac 1 xagoracioónes, y de 11 
1 os, en cuanto es posible conseguir a ti 
En s te conseguirla en la tierra 
5% felicidad so encuentra únicamente si 'amino de la 1 hi 
ce n Amino de la reli- 
ción, y cualquier olró cumino es falso ó tortuc d di 
rto í 


nos á la ruina y 4 la muerte e. conducir- 


Hé aquí porque es siempro fi ES 
porque es siempre funesto el gobierno de los implos y pe- 


cadores. 
' 5, la verdadera prodencia, 


S prudencia que hace bueno al que la ene, y hace buenas su ol 
lenos de oreall IR NA us y JHeng su obras 
s | orgullo, desoyen el buen consejo; con su procipitaci 
obran por Impetu de pasion 6 de voluntad; Puan0n 


desatiende esprecian los 

Mienden 6 desprecian los antecedentes de que resulta el juici 
con su inc $ jan d | > sado y 
neo ajan de ejecutar lo que se les ha a ; 
han juzgado tambien ellos 0 dido? 


mino de Jos imp 


ván 4 caer: Via impiorm PO 

S RS a, 
(Prov. 15, 19), Y con estos vicios tan opuestos 
dencia ¿c6mu no lía de sor fune sto mara | 
1 E 


mt ubi corruant 
la virtud: de la pru- 


los puéblos el gobiérno de los 


is implos? € Paz t icho 
E timplos? Con razon ha dicho igualmente el Espiritu 
, que el reinado de los implos es la tuina de los hombre 


pila rsine: hominis (Prov. xxvm, 19): 


8 pedir. con inst 
2. Tableimos altra de 1 
bien el gobie 
radens 


eraciadi 


roce la ulegria 
inién todos se esfuerzan: en 

jos y de pruebas de a 

iyo aspecto apaga el p! 

'ENCOF 
r “ y3S 108 

y la dicha reinen en la familia, es pri 
e ver A 


ua que la 
n medio de ella, d ) que la prodóncia se 
iofe del de alla, dando re con su rectitud. Si el 
? e la sociedad doméftica arregla su vi a 


máximas de la ley do Di 
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si aconseja y 11 


a la observancia de la vir 


in: vos lecciones de pied 


lamenta sy 
amabilidad, y les enseña a consas 
le con toda ls rectitud des 


fin-que.se o mira 4 do carnal 


vpone $ 


mur 4 los suyos en lu piedad se contenta, con edu 
> ) 


mas y Sept 
trigas que las 


s-que las qu 
n 


verá despreciado y 


a: Domus prud 
cía, por el cor tario, 
vento, es necesaria lu prode! 
individuo. Nuestras luces son may 
todas nu 
1 le 


menes 


4, comprender In nuda de 


miós 
quién 


puedo hace 


sentar los 


la i 
rio; el camino del impruden 
no huy honradez, ni virtud, 
envuelto en confusion 
Al ponderar la: noc 
prud lana, 
puede 
Existe tambien una prodencia falsa 


sesira 


reflexiona 105 


mundo; si no) 


to de todo lo denrás, y 


ad de la prudencia. la h 
esla única ves 


anda todo lo qne se ordena 


medios conducentis d 
Irala con d 
¡entemente, 1 Uy 
«obras á Dios. y 

1 


ngel tutelar de la familia. Y 


y terra 
carlos con las máxt- 


eeviones y doc- 


adend enseñar el modo de var. en ol mundo, 


eden perjudicados en el 
perdonándo 


sentará 


trae 


son, Y 


vaa 
JuCnria 


anda desconcertudo y 


dio dia, 


nieblas. Sin 


siem 


pleriidad 


cierta los 


medios y tiende constantemente 4 alucinarés. ¡Cosa extraña! toda 


la sida se está estudiando, toda se 


pasa en una continua ? 


laci0n, 


mano 


ls UMpri 
revoluciones 
fortuna. ¡Qu 
semejan 


el poder des 


arbitrios desu hal 


2n pue 
las mus 
nada 


Dichoso pres 


empresas, si 4 


e 
vé tolas nuestras dili 


jos del 


Qe rotinada pol 


bgar lo futuro, a 


concien 


de unn 


6 pretende ha 


ada como 


que sig 


PREDEMUIA 


is que 


mp . 


les do 


el favor 


*6 
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Desconilemos especialmente: de nuestro propio: parecer, de nuestro 
raginario: buen juicio, y de muostra inteligencia, porque todo lo 
viegan la pasion, el amor propio y el interés, y por eso es Ine 
vegas al entemlimiento juguels y barla del corazon. Nunca 
s sa prudencia que, con los especiosos prelextos € 
de urbanidad, de atencion y de nevesidad, á la pa- 
sion y al amor propio, pero.á costa de la virtud y de la salvacion. 
Siempre que traler 
urtancia, principiemos par consultarlo con Dios y pedir= 
le que nos mine, y ExXdnive despues con Jurcx todas las 
circunslun as las razques, y diseurriendo siempre sin 


mos á algun negocio de consecuen- 


apartar la mente de nuestro último Mo. Consideremos que debema 
dar cuenta 4 Mos del negocio que vamos 4 emprende 

como sl Laya 5 que comparecer al instante delar 

bérano; y de esta suerte seremos siempre prudentes, luiremos de 
vicio, y praolicarer 

ría, que á todos os doseo. 
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ujus saculi prodentiores Als jueia 
(a generalione sua sum 
Los hijos de este s 


Más Sigues qr 


o divino Salvado! 
n ménos de redun» 

almas 
£3tro Señor, que los hijos del siglo son 
y más prodentes é ingeniosos en su 010s que los hijos de 
juezas 
s para el viélo, Sobre esta doctrina, horsmanos 


s exhorta 4 emplear nuesiros bienes y 


ymo enveste momento que fijes toda vuestra atencion. Ád- 
cimeramento, que el Señor no pretende alabar la conducta 
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del mayordomo inflel, present indole como 1 + no elogia la inf 
delidiu, sinó que hace resultar la prudenci lamente como tér- 
mino de vomparacion. Si esa prudencia puede en los negovios del 
mando conciliarse con la improbidad, no sucede otro tanto en los ne 
gúvios espirituales y en el importante de la salvación. Sed pr udentes 
y sugaces para ganar el cielo; salo'así os granjeareis alabanzas sin 
medida 

El administrador de que habla el Evangelio tenia 1na maña, 
queno era reco! . 6 , irá la lia de 
un hijo de Dios. Y el divino Salvador por 
la expresion de hi hijos de Dios, qu presentarnos 
ñ los que tienen fé y obr . 'a conforme á ella, 


los hijos Ue la luz; los:que, por el contrario, no lienen 
j óL espiritu del mundo, que son de 
er aprobar ta:C01 g 
ento que elle artificioso. Era manilie icia la 
jue cometiera el mayordomo infiel, perjudicando los intereses de su 
ñ racial: ña, Mena posiolt >” 
ta 
tenía mucho de diestro, y que fueronan Sus recanciones que 
tomó, nico litulo bajo el cual se 
$ 10 soy 


que 


TÍA ordomía halle 


mas qué me rí “ban en casino ye 226 4 negociar con 
la hicienda de su: propio dueño, —«¿Cuánto del 
preguntó 4 cada uno de los dendores.—Lier 


ribe cincuenta, —¿ 12—Sien enrgas de 


sriba ochenta,» —Y asi fué haciendo 
los demás deudores de su princi 

tro divino Salvador observa 00 tivo, que los hijos del 

evisorés en rreglo de sus negocios del 

mundo que los ales el intereses espirituale: E ide 
que siempre deberion estar animados para ganar e e 

hermanos mios, examinemos cuál es la conducta 
licito hacerlo, puesto que el mismo Jesucristo 


nos autoriza á ello por medio de está parábola. Pida- 


fos ántes los auxilios delá gracia, A. M. 


¿Lol 
an los medio 
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aplicarse continuamente en el estudio de sus inter de sus esp 
culaciones, desde la anrora al ponerse el sol, durante ol día y € 
te la: noche; apurar todos los medios para obtener benefleios y pro- 
curarse comodidades, no solo huscando esos medios ec 1. sinó 
poniéndolos en contínna práctica. Observ ad bien, herr s mios. lo 
que pasa en el mundo. ¿ Cuándo hay tregua ni reposo en el mundo? 
¿Cuándo cesassiquiera por un instante esa acti impulsada de la 

suelta deliberación de crearse una forinna ? 86 buscan recursos y 
se perseyera en la aplicacion do el sirando' casi siempre Si- 
crificios inmensos cuya: sola idea estremece; porque se sacrillca al 
sosiego, el tiempo, la vida, y ato da vida de los hij es hocesarios 
y:¡ oh colmo de coguedad ! sacrificas ta el alma, la cosa de más 

o, ésa almáque nmanca debiera dejar deser y que en realidad 
o del hombre ! 

Sin embargo ¿quién se acuerda de ella en el mundo? Decidme, 
¿cuántos sun: los mercaderes que en sus transavviones «mercantiles 
dicen para consigo : 


sario que ante toda 


cos se dicen tambien: 

de la prudencia y de la economíin, Sino tambien. las del Evangelio; 

de consiguiente veamos qué lacro icito, qué resullado me 

p lesítimo, por qué medios he de llegar á detorminnla y 

cuáles entre estos medios hun sido siempre sancionados por 

dencia, aprobados por la conciencia y autora 

hermanos mios, la Iglesía es la que debe ordenar 

hombres, cualesquiera que sean sus profesiones 

gunt: + ¿Dónde están las reglas que la Islosin 

Pero estas reglas no se conoctéa, porque [Anas 38 4 

conóDese s encia de la esprontación, 

pue enseñan log doctores y santos Pudres en órden al 

Mé ahí la canza, unos mios, dé sas 

justicias, de 
A 


num: 


cho, 10 
sinó tambien el 
estudiando los me anecar 


licias 
cit y 
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de los con. toda intencion so permiten toda:olase de palpables y 


manifles s? Mién les grita su conciencia : a Esto no es )i- 
cito! a hace:con tal que yo gane? ¿qué imporla 090 tal gue 
yo hagu mi negocio?» Bien conocen que wquello es Una quidad, 
que aquellos inte: 

adquirida; mas 

les, posayón lola, 

reos del mismo pecado que su 

orúpulos, con tal que tenga 

remos y seamos potentados, porque Gnicamente $01 tados y 
honrados aquel 


L 


yinudie negará k w deseracia ea Lu sociedad abundantes 


3s que poseen una brillante fortur y 2 boato. 


copias de es 105, í Al hacer jones hasta 


ada día se esiá 
tacion: de nuestro siglo, de 
los 
Cristiana 
y previspras uo 


3erilas en €: 


más lranga 


$ cortamos todos! En una palabra, 
ic 


wm, hacióndoso verdaderamente 
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emulación? ¿Por qué no hemos de hacernos este raciocinio? u Ya 
Y el inmundo se manifiesta tanto afan y tanto ingenio en materia 
de intereses, ¿por qué yo, cristiano, no seré solicito en estadiar la 
ley de Dios que nos dirige á proporcionarnos el interés más apeteci 
ble, la conquista del ciolo? Si en el mundo se 1 vera kunto, ¿ por 
qué yo no. he de vonsagrar todos los días de mi existencia 4 ganar 
la eternidad y sulvar mi 17$Si los hombres siglo saben 1mpo- 
nerse tantos suerificios por unos bienes perecederos, ¿por qué no he 
de Iioerl 


oh Dios mio! para seros tel y granjesr el verdadero 


bien onya posesion mo habeis asegurado con el precio de vuestra 
Del apústol'S. Pablo leo ua pasaje que puede de ller 
la reflexión que ucabo de haceros: «Emplead, nus:dico, en la pent- 
tencia y en la adquisicion del cielo todos es: 
pleudo pura cometer la iniquidad, u 1 
puedes 2 delomal una ocasion para el bien, una 
virtud; por eso yo qu nsteuidos por la conduct 
hijos del y por la eondueta de los malvados, por la cond 
aquellos que no tienen fé, pudiéramos decira «Dor, yo estudia 
r6 ta ley, yo estudíaré mis deberes; luega yo praclicaré estos debe- 
res con perseverancia, onéstemo lo que me costáre ; yu luoharé con 
necesuio; pues ¿de qué le sirye al hom- 
le su 17 
isiora tener más Bempo para uerd 
quisiera, por ejaempl nar la. conducta del 
á las diversas circunstancias que faline 
urrea en SUUI É nó los cuidados pura la educación 
lu infancia fa un matrimonio, para:el resultado de un nego 
pura . una posición y 40 purveni..¿ 0 Je nO ce Una Y 


1 punto á la: fe licidadd te 


no rocila daño, cómo Je pone en manos de uni L 
1 cetoso 1¡5 w000s Los días Liene 4 la 

incomoda, cómo se jvrita, s 

21 Jin una palabra, 


cómo, digo, se loma mil cuidados, 


(cómo esa mojer 
su hijo de todo 1 y fisico 
AS las complacendias 00mt 00 $11 EL 
2 una mujer: « 
lo que yo debo imitar, por el alma demi 


vitu, para formas razon, » Y de la mis- 
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ma manera que se procura cuidadosa nente buscar 41 
de eriar al débil niño desde que empieza d:undar, quisiera yo qu se 
eligiese al preceptor Ó preceptoru 4 qu trega elalma 0e 
niño, y que nose confiára 4 ll ó 0 ona indistintamente tan 
solo porque goza de gran reputacion, porque en su: 
hay niños que pertenecen 4 soviedud ; porque | y 
1 s temporales; pero del 


levInmMento 


y otra parte 


se tiene un cuidado perfecto de 
alina, de la. educación 7 os niños, del buen ejemplo que 
deba dárseles, del cuidado que debe tenor salvacion de sde 
la edad más tierna, con el in de preparar ppco4 poco al niño y de 


conducirle hasta el último escalón 4el pel 
nadie se ovupa Y ¿qué diremos del malrimuno.... 


los, qué de sacrificios, hasta del hi , hechosa la pre 


ligion, para colocar bien 4 los. hgos! De esto resultan, herma 


inios, tantos malrimonios que nos ofrecen el espoctie 
los 1 iimonios en los cuales 


1 


divisiones, la ira y los desórd porque 


ensado en el matrimonio de un 1d, e SIDE 
muy bien, como nos enseña la Sagrada Escril eróros; 


se sabe muy hien de dónde provienen li 0458 Y 


pero ¿de quién yu wede la 


quién viene el hombre honra la? Solo de Dios. 
tu Santo. Y sin embargo, nadie vonsolta 4 este Dio 


buenas, 4 esle Dios que proporciona los hombres 


£ por el camino de vida 0 la Mujer ent 


sw y del « 


va ú verso lanzada en medio de da 1rr6nz 
Lo mismo sucede en casi lodas las circunstancia 


tyus, arrojados cua 


, harias voce 
V9Lardes con yt 
á nuesicos peligros más lerriMnes, 
11 Y no obstante que postem: 
e ser lara levamos en nosulros es 


3, para 10 4 


AM 40 an1e 


dad, prudencia, cauléla y y ion; 4 , 4 tod 
igualmente 1 

uso de los misinos 

Mala y 


tar ignoranci ñor, habiéndonos dado com! 


la ley nueva la regla de nuestros deberes, nus 12 mámnit 
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pio tiempo las regompensas prometidas 


insensatos en emplear estos dones, nuestra proden 


gacidad en edi 


zás de nuestro dorazon y de mu 


bre arena, en vez de concentrar 


ra Inteligencia «para ( 


por el mismo Dios, que esla conquista de una elera;- 


los us deseo, amen. 


y lisprodencia er 


no arriesgarle 


de todos los demás 


n que lienen 
despreciar medio al 


siempre á este ( 
siempred es 


3 AL IOÉnOS 
, Háceros 


muchos, que 


aAlvación mí 


muyt 


cia, que merece Lo» 
na consiste en dirigir 
amás voluntaria 
negocios, medirlos, y 


en ny 


vueslra ce- 


moy bita con 54 00n- 
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del mundo hu 
lanta en el mundo y que dir liza f proyectos 
nto 4 la de 


y negocios, pero * haber abundanado 


el asunto de su aLvación y iguaje, digo, muy comun decir 


él, aunque Jamentar Jose d suertes a jue este hombre 


biene espiriti y € seplentes cualidades. pero no tiene piedad Es hom- 
bre dejuicio. ¡lostrado y cuendo, y ira 4 las cosas: de 
Dios es insensible. Exceptugndo 

ona pride ' toda su fa- 
milía, y e5 un génio Taro,» Do éste 1 73 , y de este modo 
$ 1órmimos, y 


iincipios de la 


hombre de 


+ pero yo digo, que hablar así es abu 
que Ju modo es 09! 
adera prudencia, y añado, qué en el instante que un hombre 
no abundona € dudo de si s Jiendo las cosas 
b6.1 

1y fuertes sí 

Mexion vereis prontamente la verdad 
Con efecto, ¿h sv” y conducta viendo en cualidad d 
cristiano ura Jad, que es la - 11 felicidad pare 
la que habeis sido ¿y que Dios os ha ado como vuestro 
último An; una uperiorá « 

by sota ella e soberano bién, 
, la menor señal prudencia en cree 


yes; hay, dis 
por la fe este 1 sta bienaventu- 
ranza Ln Jr J aros * ella en cuanto 
hacois, tor : s precauciones para osegarárosia, y viWH 
trampuí ] J 
do de el 
todos 
otros, y EN sar despues 105. 1e4H 
conseguirle. Nula. pues, de y Has 
el profando olvido de vuestra salvaoion, * 
las mayor parte de vuestros anos. 

Tal vez me direis, que en todos 
dados que os ocupan, fenets (10 fi 
queceros, el de elovaros y engr 
vuestra fortana, vuestra reputacion y 


tid, que sólo he digo que consiste la prudé 


35 pero adyer- 
en proponemos 
in, sinó que he añadido debia ser un lib dig le nosalros, un 

fin que nos convenga, y deba ser nuestro fin. Llegar, pues, d ser 
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rico, grande 6 distinguido en el mundo, no puede ser wuéstro fin, ni 
debe serlo, pues hay otro más noble, aunque más distante, 4 donde 
nados. ¿Qué dirfais vosotros de nn principe, que por el 
derecho de su nacimiento puede aspirar 4 la más rica corona, y que 
sin;poner el menor cuidado en adquirirla, ciñe todas sus preten= 
poseer yn corto rincon de lierra, y pór esto:se consume 
5 y trabajos? Aunque en todos sus trabajos y en todas las 
olas que buvieso, tuviese un fín, que fuese la posesion de ese 
table dominio, y aunque por sa vigilancia y destreza lleguse 
á conseguirlo, y se proporcionase lk ventaja deseada, ¿le tendriajs 
porn hombre sábio? ¿Apliadiriais su habilidad y modo « 
¿No tratar 1és bien, porel contrario, sus fríy designi 
locnras y extravaganciós Aplicad, 1 
14 nn cristiano, que en todo cnanto in y ejecute, solo tie 
ne por fio da vida presente, sin pensar en su sálvacion, y hallareis 
que es hastantemente justo el paralelo. 
No es:eslo decir, que us esté precisamente probibido, ni 
absolutamente cont 


tes, cuidar de vuestros n mporales, solicitar estableceros 


lia los bienes pre 


lo, manteneros en él, y añn adelantaros en cuanto:os pue- 
conveniento, segun vuestro nacimiento y vuestro estado 
mpuco a ate contra la prodencia loner por fin el h 
de vuestra casa, la pro dad de vuestra familia, la fortuna de 
oy la ejecucion de vuestros vectos. Todo esto nuda 


10 que pontradiga 4 la verdadera prisdencín, con tal 


en da diferencia de dos clases de tinos, 


Jue: pongais 


algun empleo, proporcio- 


y en 


ble £ indis- 
á todos los 


todos eslos aún no se debe 


pulable que el fin último y general 
fines próximos y parkoulares, y que 
consider sinó como medios 


ra llegar al fin general que es el úl- 
timo? Es inney; 


able; y la: razon es, porque todos los fines particula- 
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res. solo tienen un tiempo muy corto y son sole mos fines pasajeros, 
ao logar de que el Un último es el lérmino que nunca pasa, 
del cual nada más hay que protender ni desear. De aquí debeis 
la gran regla en el manejo de los negocios un ll hacer que 
siempre presida en ellos la prodencia de la salvacion; esto es, de 
have e siempre tenga parte en ellos esta prudencia de la salva- 
cion, para examinar dos cosas a 12 imporlancia. I : 
mera, si hay algo en estos negocios humanos y en el modo 
tarse os, quesea contrario 4 la salvacion; la segunda, en qué 
y 0Ómo £stos NEgocIós pueden tam 1 Servir para la salvacion y 


referirse: 4 ellu. Portarse de: otro modo 


srnar el órden que 


debe haber entre e fximo y ol último, entre el ln parti 


el general, y por consecuencia es pecar contra la prudencia 
fundamental de ella 
2 á esto alguna iinstración, y 0s 
prénderlo bien, pués todo cuanto D é s de soma 
tancia. Pongo, pue primera máxima de la prudene 
vación, que ftujo en todo, pero particularment 
negocios ! 3 precaverse de no inter t 
que pued: perjodicial á la salvacion 


9 que os admire la d cion que hago, queriendo oblig 


As 


peñaros en cosa 
atar la. prudencia de la salvación, y palmeénte 
en los negocios humanos, como si s encial que 
l con efecto 
porque en los negocios humanos 
más pelig que temer y e Ar PEspe in úllimo y de 


En cunnt nez 


ae 
puede ha 


erun el órden 


1¿Lo 


de la caridad? ¿Hay éllo venganen, malo fé, 6 injusticia 
aconsejarizá olro, si otro ge portase del mismo modo conmigo, me 
pareceria bién? ¿Tendré algun remordimiento 4 la hora de mi 
Inuerte por haberlo hecho? Si fuese necesario parecer en este instan- 
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el juicio de Dios, ¿quisiera hacerlo? Hue endolo ¿tomeré sea 
cont 4 misalvacion egontas y saludables reflexiones 
nos abren los ojos, y nas descubren muchos precipicios, donde vom 
ciegos ibamos á arrojurnos, y estíbamos cerca de caer. Porque la 


prudencia de la salvación 1 má en todos estos 4sunios, y DOS 


dá en ellos ciertas y seguras decisiones. En todos los negocios del 


mando están expueslos y lienen peligro los intereses de Dios, puede 
en ellos recibir algun porjuivio, y con efecto, le.rer ¡be todos los días: 
5u honor puede. estar empeñado 20 ellos, se puede causa" 
toá amientus ;. por-esto es ario que le de 
la sulvacion intervenga en todo Jo que-nos proponemos y en todo Jo 
berámos, pura rectificarlo ú oponerse en cuanto en ello se 
interesa la cansa de Dios y la salvación de nuestra almá. Ella es 
también la que nos clama interiormente sobre milasuntos que el 
miúndo aba: dicet (Marta. x1v, 4). Nolo hagas, que Dios 
lo cond eso es otra ambicion, una avornicia, nía cuvidia, un Pen- 
cor, un disimulo y un engaño, y una sensualidad « uJpad 
Desde que lo llagas. pelo contra tí, y Le cito. al tribunal del Todo 
poderoso que 59 mira en ello ofendido. 
o debe desengunarnos de un grande ne relna en 1 
rte d >piritus, y quees )uen mbriros pura y 
¡0l. el de ciertas pers ne á todo se ubomodan, q 
3 hombres, y $0 1agi- 
conciliar todas 
Estos dipen que en los asuntos de Dios y de las 


hacen uña €5/) 
nan haber húllado 


DIrar Se; 


s nogocios de Dios vida 


acia de l y 
ario sería una impiedad 
¿Y por qué razon queriamos qué la prudencia de la salva 


tuvie: wte en los. negocios del mundo, supuesto que qu 


la prodencia: dol mundo tenga influjo en los tos de Dios y de Y 
j ) 


alvacion? Se. pretende que un hombre 6 una mujer practiquen Ja 


virtud conforme ál estado que tienen en el mundo; solicitan que qn 


sn devoción atiendan á los enlaces, á obligación: á la deven- 


cía que el mundo quiere, y que de. este modo arreglen su piedad se- 


PRUDENCIA DE LA: SALVACIÓN. mi 
gun ana cl rodencia del mundo, Asi $e quiero que sea, y en 
esto no se procede del Lodo injustam , Con tal de que nose 
dan los limites de 10 ¿DO Sería muy j se al mismo 

mitir la prodencia n en la.con- 
ducta y arreglo. de los negociós del mi ? La grande. dificultad 
esti en saber concili s dos ciencias on y la del 
mundo. Un h glo necesita 4 un mismo tiempo de la una 


y de la otra, estand 


mercio del mundo, 


por suestadoá vivir en el trato y eo 
ligior 


J Ano una re 1 
eual debe «ser juzgado por Dios. La ciencia del mundo le es necesa 


ma para cumplir consuna múltitad de obligaciones 4 que el mundo 
lesujetas y la ia, de la salvacion aún le e ¡ 
hallar de dar cuenta 4 Dios 

" 


fegho 4 ella 
La prudencia de la: silvacion aun no está conteníd 
lenga influjo 
quese o] it 14 SUI YAcIón ; SIDÓ que 
gnalimente rlan es la segunda ; est 

lodos vuestros negocios, y n pi beular 

ños, para. bncerlos tambien útil 

vecho ante Dios. Lo que debe se 

y lo que «no bar, como es ji 


principio fundamental de vuestra conducta, es, que los negocios más 
huma: en Y musipos pueden CIÓN, 
siempre que tengais cuidado de i5me 


¿Qué a 6 enlace pueden 
prendeis bien que las obras de pieda 


fesion, la comunion y los € 


Vosotros com 


la c0n- 


dables, poryne 


mediatamente 


ñltimo fin, bion léjos 
paces de acéertaros y elevaros é ilusion con 
que comunmente se l gio 
quese engañan ais en el mismo ero 


fácilmente, Hoy vocaciones diferentes; y todas ella 
nes verdador sun vocaciones de Dios, pues é 


sarnos 4 lodos segun quiera, y ordenar S (0849 SAEIN:5U YO0= 


luntad en la sociedad y trato de k 


hombres. Mos quiere que todos 
trabajemos y 


remos; pero los unos de un modo y los otros de olvo, 
aquellos en el mundo, estos. en el e 


ado eclesiástico, muchos en la 
Tox. X 
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profesion religiosa. Esto supuesto, los negocios humanos, y aún los 


más humanos, son, segun el órden de Dios, para aquellos que ha des- 


tinado en el mundo ; siendo del órden de Dios, son de su voluntad; 
siendo desu voluntad, le 501 381 adables en enanto son dependiente 
de la volantad divina y están unidos 4 ella por la pureza de nuestra 
intencion; en lin, siendo agradables 4 Dios, son inerilorios ante él, 
són dignos de sus Tecompeusas, y entónces són santos, pues Dios S0- 
lo aonpla y recompe 4 elernidad lo que anto. De este mo- 
do, pues, comprende mo podeis veferirlos 4 Dios, revonocióndo 
en ellos su voluntad licandoos á ellos por este: molivo y 00n 
este fin 
Aín no es esto todo. Porque ¿cuántas fatigas nose experimentan 
en el cuida 3 negocioy humanos? ¿Cuántos pesares 0 hay que 
tolerar? ¿Cuántos molestos accidentes, cuántos contratiempos y dez- 
gracias no hay que padecer? Y ¿en enántas ocasibnes es: NOCesario 
viu ¿wenciese y dominarse? Alguno en un ministerio, del to- 
do ] 10 en Ja iencia, tiene no.obstante muoltas veoes más 
ocasiones de practicar la paciencia, la dulzura, la moderacion, la 
caridad, la somision 4 las órdenes del cielo, la mortificacion de sus 
deseos y aun la mortificacion de sí slidos, que tienen aun los más 
austeros religiosos. Todo esto dirigido, purificado y realzado por un 
motivo sobrenatural y cristiano, puede sor en :el ] Dios de 
i grande, ¿Cuántos oLros por el mismo medio, no solo 
aron 4 conseguir Ta más sublime santidad? 
ta és álo que principalmente atiende la prudencia de la ssl 
ción. Procuta. aprovecharse de todo para la salvacion, porine sabe 
que tod as, no siendo pecado, puelen servir para ella En 
logar de que los mundanos metidos y vomo abismados en los nego- 
cios del mundo, se: emplean en ellos de un modatodo nat: al. y por 
este motivo dejan perder tesoros de gracias y Ub Mm ios 00n Que 
podrían enriquece: m cristiano ihominado con la prodencia evun 
gélica toma ideas más sublimes, se hace sup: rior á la naturaleza, Nu 
pierde 4 Dios do vista ; y trabujando en tiempo y en los negocios de 
la vida presente, pone si wm la eternidad. De esta 
suérte lo que queda inútil en las manos ( le vale ciento por 
uno, y en su esl ado, por más apartado « 4 del reino de Dios 
halla abundantemente medios para adquirirle y con que udelantarso: 
El ambicioso haoe consistir toda su ciencia en no perder ocasión al- 
guna de proporcionarse y aventajarse en los hi del mundo; el 
rico interesado pone toda la suya en aumentar mias y ampliar 
sus posesiones y haciendas; pero el perfecto cristiano, ful Como de- 
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y 
1 por vosotros me hacé deseár ¡ 

j s me hucó deseár con eficacia que 
lo seais, no conoce otra « que. la de aspir: me 
) a que. la de aspirar, por todos los me- 

dios que se le presentar tn eta : 
i Ñ tan, 4 una inmortal gloria, y acomular cada dia 
riquezas que junás pereberá E j 
Yo no dejaré, pues le mi ministe del 


) ieeros la mis- 


ma exhortación que hacia un profeta al pneblo de ls 
donde está la privle Bancon. um, 14). May teme 


iintentá enseñaros dónde l i 
su intent iseñaros dónde la prudencia del mundi 


; z > Jwues en 
este asunto me dar ing iones : ' 
y - unto me duricis instrucciones y me dorresponderia: con 
ros. Pero los más grandes n 


a a humara y en la 
del mundo son por lo. comun los nos hábiles en la : 
Vosoltos pa 


3, pués, no podeis dud 
¡on es no obstante la venda 


ciencia de la 


ciencia de 


Dcupaci 
a. el otro muni 
1218 MUEVA: 
deseo. 


ONES 


CIA DEL JUSTO.—Debe ser prudente en su temor 
lente « Wa lll 


nia € 


PRUDENCIA DEL JUSTO.—Consista en manifest 
de suludable en lo que le parece y Gas 
l parece [ 

Consisb» en manifestar lo qu 


saludable. 


ar lo que hay 


hay A Hen; pa 
1ay de peligroso en lo que le parece 


PRUDENCIA CRISTIANA.—Fs 


fin de que mision no y ) 


yu hasta el punto le peca 
$ queman 


PRUDENCIA CRISTIANA 
iritojl al temporal. 

lá que nos hace empren el camino más seguro cuando se 
de nuestra salvación. 


la que nos impide 


doterminarnos 4 4hrazar 1 
105 4 abrazar nn estado con pre- 
Ac10n dd 


2 PRODESCIA DE 


LA SALVAGION, 


PRUDENCIA DEL SIGLO.—La prudencia del siglo conduce á tos 


dos los vicios, asi como la prudencia cristiana conduce á todas las 


virtudes 
La pruden 
como la prudencia cris 


dél siglo impugna” las múximas del Exangello. asi 
impagna las máximas del mundo. 


PRUDENCIA DEL SIGLO,—Nos suministra pretextos para Q 


sernos de lodo lo que debemos 4-1 
d 


dos. 


Nos enseña toda clase de artificios para engañar al pri 
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rent, ctintel 
ssima providerent. Deuler. xxxt1, 
28, 29. 
Qui dissip 
lignorum.. 
pientes Ln erat um. Job. 
y, 12,15 
fpsa est 
sepientia; ely e a malo 


tia. Tdem. xx, 28 


Beatus homo, qu inventt sa- 
1 Nuit pru- 
¡tio 

ejus neyotiati E, et 
auri. Prov, 11,45 

Neinnitaris pr 
Idem. 1610 3, 

Cor prudens possidabit scien- 
tíam., Wem. xyim, 15 

Non est sapientia, 
prudentia, non est consitium 


contra Domine. Vlem. 111, 50, 


Ven qui sapientos estís in| 


oculiz vestris, et coram vobís- 


sn consejo Hu 
18520 
1, Y Provias 


sen sus post'in 


de los 
los subiós con] 
¡de ellos 
| Mira, lu ee dera sabiduria 
consista mer al Señor y hon- 
[rarle, y la inte ligenoia en apar- 
lo malo. 
so el hombre que ha 
quibic sabidurla, y 85: r1c0 QUe 
prudenc suya adquisicion valo 
más que la de lá pinta 5 


Note apoyes en tu prudencia 


El corazon del varon prudente 
adquiera la ciencia. 

Contra el Señor no hay sabidu= 
ría, no prudencia, no hay 
consejo que valga. 

¡Ay de: vosotros los que'os te- 


neis por sábios en vuestros 0J08, 


214 


Sapientes sunt ra hacer el mal son sábios, 


mala, bene auten cere nes- más el bien no saben hacerle. 


cieriunt. Jor 


ser-| Habeis de ser prudentes como 
o- serpientes, y sencillos com 
lor 
Los hijos de este 
in generatione!| dores del 3 
ata stent. Loc. xv1, 8. ci 


lo son en sus ne- 
gaces que los hijos 
( 6 del Evangelio. 

Prillentia: eornis mors est.| La 
Rom. vut, 6 


Nolíte esse 


abiduría d prudencia de 
la curne es una muerto. 
prudentes apud| No querais ros dentro de 
cosmetipros, Idem. xu, 48. vosotros mismos por s só pru- 
| 
truiré la sabiduría 


aná la prudencia 
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Esta virtud de un modo udmirable en todos los netos 


lo la vida de Abraban, pero muy particularmente en Ja solficion de 


aquell elicada que surgió entre él y Lot su sobrino, cuyos 
pasture: An ya unas en 
edado en ellas é 
oho, segun 4cor l J0Há MUun- 
tan mansas como 
me quieso jurgium inter me et inter te... fra- 
sumus,,, recede dime, obsecro; si ad sinistram teris, 
teram tenebo: sí tu dexteram elegeris, ego ad sinistram 
xa). 
ue el Espíritu Santo hace de Job, y se compren- 
derá que entre sus virtudes sobresalía la de la pri + erdt virille 
simpleo et reotus, ac timens Deum, etrecedens á malo (Job 
El m hace de David, cuya prud de h: 


mencionado y alabado por tres vece voncl 
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id, quam omnes serol Suwl, el celebre 


nomen ejus minis (1 Reg. xvu). 


prudentits 32 ge 
nos patente la prudene re apureció adornado Sulo 
mon eu $us j y ántes que las mujeres 
su corazon (11 Reg in primis cap). 
Tampoco podemos pasar por alto la prude 
nar á Faraon los sieto-años de esterilidad y 
16 para salvará 
fué norabrado ví Liu de Daniel en 000 
llos do: jos lujuri riur 4 la inocente Sus 
o ménos notables (Dan. 


un general exle 


¡ando c01 

sus súbditos fiesea 4 Jerusalen 4 adorar ul ves 
un templo en su capital, en el cual colocó diferentes idolos: 
tróal pue | nen de la idolatría, 1 si tambiea 
ira del S de tul e le fué cino y destraida 
horriblemente: toda su descendencia (1 Reg. x1v). Los hermanos de 

sé le £erse de él eterna : 5 00n- 
virtió en otilidad s mi lo 
dencia ú polílica 
tofel,. 4 sus peri onsejos Jestraid 
mos, por el mismo Mos; se aborca (1 Reg, 01 
otros, despreciando los que Dios 1 ¿ por boca de sus 
pr y continndo en als l nuts 15% mente 
Mig, axu.—Ill Bog. xx), 


1044 4 "COn urarsa 


que nos 


que 
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sunt guerere. S. Ambros. in[perecen, y buscar las et 
cap. 6, Luo 


, | 
sine bonitatema=[ La prodene 


alicia, y la bondad ú sencillez 
ratione o prudencia se llama estupidez, 
Heron. n. 


z | 
Pruadentia est vistus, qu dencia es ana virto 


ejercitándila como se debe, ni 


humguam ab o n - permite apurlarnos de 
- pu stros deberes 
rum) nin ret.S. Basil. l1 
Hom. 1 
Prude í a zcien-| >, nO 


tem el 


14 
), sinó dl sen= 
et me lhexivo, que pesa el 
rerun n vatt 5 obli y en 1000 Ss 
secunmd 
biliter omnia ayere 
Hom. 5, in Matlh 
Hmm: est vera se 
quo 1 
lum ese intellexorim d 10 el Señor nos ha revelado ha 
tissima vigilantia fugiazams. 5, ber de huir 
n. Domini. in Mont 
jue bienes 
temporales « si fueran los 
más sólidos: 
Solamente los cristianos poseen 
] prudencia y. sabi- 
Jurla. 
Despijuta de la prudencia, y 
lus victulles $e convertirán en vi 


cios 


Turhata están sermane ejm2 
Se turbú con las palabras de él 


. (Lac 1, 9.1 


¡0h! ¡qué hermoso ejemplo de santa mod 
ofrecen estas sencillas palabras del Evangelio! Baj 
los y ángeles, entra. en el aposento de Ma á inclinán- 
dose profund u2mente, la saluda como llena de. gracia, le declara que 
el Altisimo mora en ella y la Memo bendita entre todas las mujeres 
del universo. Empero la Virgen purísima, al oir tan grandes ala- 
barizas de sí misma, en vez do ulegra e: queda atónita y confusa, 
pensando de dúnde puede venirlo esta tan nueva salutacion; Cogita- 
bat quatis esset illa salutatio (Luo. 1, 29). 
es que, como dice S. Ambrosio, es propio de las donce 
honestas el mostrarse timidas y vergonzosas, sobre todo en presencia 
de los hombies: Trepidare virginum est, et a 1 omnes iin- 
jressus puvere, omnes viri affatus vereri (Lim, 2 15 Lucan). Pero 
os sentimientos de que $e muestran po: las doncellas 
dias? Esta reflexion, que naturalm 
será el esunto del presente disemts el oual me 
propongo d "que el pudor y la mode w lis dotes que 
las: dancellas han de tener en mayor estima, pues sin ellas se hunen 
abominablos á los ojos de Dios y despreciables en el cor 
hombre into, conviene que 34 muestren siempr 
celosas en la conservación de aquellas dos preciosas virtades, aman» 
iro, evitando toda libertad 6 descompostura, en Jas palabras 
raborreciendo el Jojo y lá vanidad. Pidamos úntes los 


A.M. 


El pudor es, segun di 
rtud de la templanza; porque inspirándonos un grumdo horror 


á la vergienza 6 ignominia que nos acarrean lus acuiones lorpes, 
refrena las pas $ y nos libra de sos, pel s embates: Vere- 


ta, in quentim 


PUDOR. | 
| 


PUDOR. DNA 
(Las. 4 ne oro, e. 43). De 


manera, que el pudor puede considerarse como una arma poderosa 


soilicet incutit horrorem tu 


contra io, que Dius nos hx suministrado 4 todos, pero prinoi- 
pilmente 4 87 no contuviera A é temor de la 
deshonra que Oca ¿y sobra todo los. de impureza, 
rarse de su se- 
ducción. El rubor que en las oí ; USIS $ rostro. de 
la majer, es una especie de estandar t . que adwerte y 
Isma 4 las potencias del alma para que acudan en defensa de la 1n0- 
cencia amenazada. Miéntres las mujeres conserven el pador, temirán 
tranquila Ja conc ¡ liu'4n toda suerte de excesos, úborreoa- 
rán el Injo y las 1d undanas, amarán briedad y gu 
darán la hc de el 'o propios de sn estado 
Supongam , aborreciendo las cenpaciones de 
, y :ambicic 
vigilad: 8 pOlS poco ú nada celosos d 


tades y relacione 


más 
se acompañan ho y Lon unos y m añana con otr 
les y los teatros, y corren continuar 

¿Será bntón sible que se p 5 y recata 

al contrario, se volverán tan petulante vueltas y atrevidas, 
que podrá decirse de ellas lo que el y Jeremias decia del. pue- 
blo de Istae es, que ban y ' "ubor, 8 su frente se 
aulrari: 


vuelto desvergonzada cual la * merelriz; Frons 


meretrivis facta est tibi, molwists erubescero Jenex. 1, 3), ¡Qué 
diremos, pues, cuando la osadía de las í | descomedimiento 
de las bras, la manera inmode 2 AcDÓnar, Y y bromear 
dan evidente tostin Í i y libertinaje? Segun obser- 
va S. Ambrosio apuriencia exter 

small ado de nuestros zentidos son como una voz del. alma 


de.continuo pregona los pens 3 de nues 


Aro cuerpo y el uso 


inclinaciones y afectos más > nuestro Cora 
dam animi est corporis motus (Tan. 4 nx orrie. e. 18). 
Desde el momento que las donce ral rotiro y al 


al 


tajo, y sacuden el freno del pudor y la modestia, se convierten en 
esolavas de Satanás, y se exponen 4 comeler las s abi bles 
oliscenidades. En prueba de « , entre otros muchos ejem- 
plos, aquel célebre caso o 48. Antóninosarzobispo de Flo 
a. Pasindo un día el santo por una calle apartada y quiela de 
la ciudad; vió en la ventana de una pobre. casa un coro de alegres 


ángeles que al parecer costodiaban aquella habitacion. Maravillado 


PUDOR. 
ndo saber quién se albengaba en aquella casa, 
entr iso sirperior encontró pra santa viuda con tres jóve- 


nes doncellas hijas soyas, vestidas pobremente, pero Cor el mayor 


aseo, y trabajunlo 4 «Huumente, Habjendoles interrogado el 


santo sobro:s 4 y s don: s ni siguiera levanta 
ron dy sde la labor, 1 dió por todas + Señor. 109 
otras hacemos conlínuamente lo que estais viendo, Lrabujar 
on el trabajo de nuestr ; Tesigi 

s y confudas en su Proyidencia, q sta ahora 
no nos hs nado y esperamos que nonca nos abandonará, Fi 
gursos, vyenles mios, evál sería la alegría del buen prelado. Pare- 
ofale haber hallado el pi id 
aquellas puenas Tujé 


2 una genero il 


ada la subsisi 
y ASOMÁ 


enlónce 


legion mios danzando 
con infernal alborozo, Inguiriendo entónees la cnusa de lun 10 venido 


intes Lan 


su condición, 
tendrá la fur 
1 los hijo 
que en le repartición de la cosecha 


gar un dicarmio de nueva impusiciuA. 


PUDOR. y 
4 convencerse del error en que muchos incurren con respecio 
á esto asunto, conviene advertir que el uso de los vestidos reconoce 
dos causas: primera el estado de miseria 4 que 10s ven reducidos 
por la desobediencia de Adan; y segunda, la necesi lad de mostrar 
por medio de alguna señal exterior y sensible la d ión entre las 
diversas clases de pers anto que el hombre se muntovo fiel 
4 Dios, no'tovo necesita rs0, | ¡ | 
terrenal le servia de vestidura, 
sol. Mas Inego que Adan hubo quebrantado el precepto de Di 
avergonzó de andas desnudo y s rió con hojas de árbol 
do el seg de ¡quel Jugar de deticias y ; 
nto, el Señor clementisimo le dió 

bre de vestirnos una consecuencia de 
perado, tl 2 gran locura el hueer galo de los vest 
dos, cuando por el contrario debieran Jlenarnos 0 
fasión, supuesto que nus re 
que nos psu en la nece 
propósito sólo puede ex s£ 001 ] OMBLET hombre, 
que teniendo el cuerpo 104 AgAS. 2 4de cubrirlas 
brocados, oclentando asi péciamente 
de avergonzurse de 


demás 
lo 165 
pecado DO 


ic J0- 


llico, 


lubradori 


PUDOR 
sinjestras sosperhas y viene, por fin, 4 creer que todo aquel de 
procede de unú infame granjería; de manera que con su loca vani 
dad, lo únic an es conquistar la opinion de mujores estan 
dulosas y disolutas 
La razot que f exousar semejante desórdon suclen alegar las 
¡llar y sobresa 
), y tarde (4 nunos'se les pro- 
«Pero este esun error muy grande, 
nadie ignora que entre los pueblos orientales los hombres sa 
casan las más veces sin conocer ni haber visto 4 sus mujeres; y aún 
"con vendajos los piés de 
para que cuando llegnen ¿ yor edad, no pudiendo an- 
vente, se retraigan de salir de sus casas, Mas dejando aparte 
mplos de:otros pueblos, fijemos la atencion en nuestras propias 
y veremos que entre nosotros, los: hombres e: ] 
buscan por esposas, no á- las doncellas presumidas y 
Jivanas que pasan el tiempo en el ocio delos paseos y diversio- 
¿sinó 4 las que en el retiro del hogar doméstico se disponen 4 set 
algun dia buenas mudres de familia, Y sí las primeras llegan tura- 
bien á casarsa, sabe Dios á qu sio lo: consiguen, pues cuando no 
pasan p a 3 eSpusas, €: Ar 
y que con sus extrava 
os les hacen pagar harto caramente li 
la justicia divina ao pormit 
los matri los á costa del pudor y de la hone: 
En prueba de esto y 


múnos de hombre solos y desmoralíz 


desu juventad ;1 
vilaros innumerables ejemplos 


n embargo, porque e 
acerca del particular | 


más instructivos, los que 


que la experiencia que todos le 


todo punto innecesarios, Hay uno, empero, cuya importancia y eele- 
bridad nome permiten pasarlo en silencio, toda vez que á él so debe 
la separación de la nacion Inglesa del gremio de la Jglesia calólica 


romana, Ana Bolena, dama de la corte de Enrique VI de Ingla 


hulag 


con ella, 


ella un aborrecis 
mano verdugo, 
Es menester ni conocer 


frutos. que cogemos son gun lá mátur 


PUDOR. 
que ssembramos : Quces eminavertt homo, hac etmetet 
Si pura casaros, hermanas mías, poneis €n f 
rrupcion y la incontinencia, estad seguras de que, ú 
, Loz vereis con el tiempo colmadas 
aciones y desgracias, que son los frutos acerbisi- 
mos del a Mas si, por el contrario, llenas 
Dios, sois piadosas, mud y laboriosas ; sí procurals 
conservar intacta la noble y preciosa virtad del pudor, 
el cio de los hombres y el amor de Dios, cuva ad 
dencia os hará dichasa sta vida, yo 11 imo más 
eternidad. No os dé pena el ver que viven cón liber: 
4 ná los teatros, bailes y logares públic 


llamando la: atencion de todos por su 


Hegará tera 


esla modestia y s ÁS pre rnamento el 


desgracia llegan á perder estas virtudes, no y 

oprobio y condenación elerna. Por tanto, procurad conservar la ho- 
nestidad y el decoro propio y; pues de otro mod 
ey ondriais á ompañar la ho ] stra Í 

cidad temp y lo que es. pour, 0s atrá 


eternos de Dios, 


DIVISIONES. 
POUDOR.—El pudor comunica circunspección 4 los que 
nNOGOncIa 
1 14 modestia de los que viven en la pureza. 
la impudencia de los que no se ruborizan desu 


pucad 
pucatio. 


PUDOR. —El pudor de las mujeres casadas dá 

pureza de su amor. 
El pudorde las viudas las obliga 4 llevar una vida reliras 
El pudor do las virgenes manifiesta que son digna 


Me Jesnoristo 


PUDOR.—El pudor de los jóvenes es una 
ivas de su inocencia bautismal. 
Et pudor de: los pecadores es una de las señules más p 


su disposicion á hacer penitencia. 


2386 PURGATORIO 
El pudor de los penitentes es unu de las señales más po 
la aversión que tienen ul pecado. 


Vease: MOL IA 


PUREZA; vénse: CASTIDAD y VIRGINIDAD 


PURGATORIO 


(PRUEBAS DE SU EXISTENCIA.) 


Dngurrufusgunopos quale +41, (guta. pro 
had 


El luego mostrará cual ses la obra de es: 


La Iglesia católica fué cor r Jesu visto, deposit 
las verdades de su fé. Aunque la: dusen la Sagra 
da Escritura, muchas se han confiado 4 la fidelidad de la tradi 
Jesús ens sor boca de so Iglesia y preserva le todo error 
en esta autoridad funilamos nuestra creencia en el dogma del Purga- 
torio, no empero porque est 1] s á lo ménos 

wo las pruebas 
i f utólica de la ora- 
cion por los muertos, pues esta práctica está esencialmente basada 
en la creencia en el Purg 
lima relacion, que demo: 
otru 


rectamente en la pu 


de esta doclrina es necesario un 
ruebas tienen entre stan lo- 


ente demostrar la 


"de la Ett ra; 2. Tras un; Ds 
la Razon; 4. de Dicha de esta creencia. Imploremos ántes los 
auxilios de la gracia: A. M. 


Judas Macabeo, habiendo recogido en una colecta que mandó 


PURGATORIO. 287 
hacer; doce mil dramas de plata, las envió4 Jerusalen, 4 fin de que 
se ofreciese un sacrificio por los peta ados de estos di , teniendo, 
como tenia, buenos y ss sentimientos acerca TDS 
cion. Es pues un senti siento santo. y y suludable el rogar por los di 
fontos, 4 fin de que seun libres.de sus pecados (1 Mach. 31, 43, 44 
er 48) 

Eso pasaje pruel ya que en tiempo de los) 

¡funtos podian aprove: 

cia de la Iglesis judia: y sus prácticas forman u nonio en apoyo 
denuestra doctríta. Nuestro Señor no ha reprobedo jumás este uso 
de los judios 

Los judios han continuado hasta hoy observando esla costumbre, 
y de seguro no la han tomado de la Je a . En sus libros de 
oraciones se halla ana de fórmula y intos. En sus 
siDagos: ay un cuadro en que és Pr E s nombres de los 
difuntos, 4 lin de que rueguo por ellos dorante 5 1 sibados 
consecutivos. ¿ Por qué son tan fieles 541 ica de ro- 

? porque no esugs mera instite i 
hecha por Dios mismo. Si estabu ner 

establecida esta creencia entre los anti udius como lo está aún 
entre sus descendientes; si, por otra parte, no la abroga la 
tiana, QU ucedido 4 la ley judía, tonomos derecho á-cons 
como una creencia adera y legitima, pues si en aquellos fiempos 
les oraciones eran 1 ! 
causa de los mérito 

En el nuevo Te 
tra el Hijo del hombre, s 
tra el Espírito santo, 
otra» (Marri 


No podria afirmarse que 4: Js e les perdonará ni en esta 


vida, ni en lu olra, sinó habieso algunos que, sinó sta vida, 4:10 


ménus erdonará en la otra. 
raciter d 

neg 1C Im 2 

miltotur in f o (L. 2 ne Car. Drs 

ú los judios d ar por los di 

si hubiesen € bos vemos por pusaje: y 5 confirma, en su 
eroencia, Ved ahí una especie de pecado ¡ 

dá por la declaración de que no será per 

o inferir que hay otros ados que pueden perdon: 


eguro. tenemos derecho á decir que en la otra vida se perdonan pe- 
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hecha por Dios mismo. Si estabu ner 

establecida esta creencia entre los anti udius como lo está aún 
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En el nuevo Te 
tra el Hijo del hombre, s 
tra el Espírito santo, 
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No podria afirmarse que 4: Js e les perdonará ni en esta 


vida, ni en lu olra, sinó habieso algunos que, sinó sta vida, 4:10 


ménus erdonará en la otra. 
raciter d 

neg 1C Im 2 

miltotur in f o (L. 2 ne Car. Drs 

ú los judios d ar por los di 

si hubiesen € bos vemos por pusaje: y 5 confirma, en su 
eroencia, Ved ahí una especie de pecado ¡ 

dá por la declaración de que no será per 

o inferir que hay otros ados que pueden perdon: 


eguro. tenemos derecho á decir que en la otra vida se perdonan pe- 


PUNCATORIO. 
y 050 no podrá ser en el civly, ni en el infierno; 
de admitir otro lugar donde puedan perdona 
He cui un pasaje de S. Pablo sobre el mis 
Jusque opus ma ujusque opus gua 
ignis prob (1 Con. 11, 45, É 
ina relativa al Purgatorio. 
hora curno piensan los Padr 
Comencemos: Tertuliono, el más antiguo de los P, 
¿quien induce 4 una vioda uá rogar pot el alma de su de 
funto marido, d' solicitar por €l el descanso y lu felicidad de partici 
par de la resurrección prime y á hacer oblac y 
aniversario de sumuerto; que si deja de have: 
se en toda verdad que jo de él (Dr Y 


San Cipriwno se 0Xpresa 
res dispusieron Sá sente que ninguno de nuestros 
lojar esta vida nombrase por su albacea 4 un e lesiós 
contravenia Á proscripcion, noe hiciese por 
ofreciese $ jo algur É aso de 
"Ab la q ras entrogado al fuego que consume estas Mar 
lerias Jeves,n dioc Origenes (Hon. 16 1x Jena). S. Llren 


«Hermanos Ini0s, dispulcos 


s Concilios. E 
illon, el cuarto de Lotran, el 
eciolmente del dogr 
rios lugares de sl 


Las litar gu iones por los difnat 


las de Oriente hal es señalados en que se previene 41 Su- 
y 6 al obis] gus por las almas de lus fieles difuntos: 


4n unos cuadras en qué l inscritos los nombres 


difuntos, pura que se hiciese ración de ellos en 

iio de la y €n las orar 

. La razon nos dente . En él cielo no 

puede entrar 0051 SUCIA, Y contaminada. Non d in éum alt= 
¿neo colnquinatim (Apoc. 335, 27). ¿Qué su 

muera culpable solamente de una falla leve? No podreis suponer qué 

sea condenado 4 penas elernos; por otra purte, no le es dado entrar 

cielo: —quela el Pr 
La remisión del pecado mortal por li absolución no comprende 
si010] ñ la pena temporal, Quien pues munere sin haber oble- 


la segunda remis u pagará st d inó en un lu» 


PURGATORIO. 
gar de purificación? Si consulto. mi razon, me dice que 1 
mente Jas levos: 3 a £ la imalterabl otidad recibir y 


agregará olla á las 5 love to criminales; y € 


Suprema 10 debo dejar impunes las fullas gr ni casligar elerna- 


está conforme con l bid como du Jos 


tos á 


que le consuela. 4 o grado de 
Una 1 bajada del cielo para secundar 1 s más pu 
ros del alma. La naturaleza se subloy ' Y, de s1 3 


al 


beto que no: 
que ha sido vencida: y hn perdido sua 1 ol triunfo de 


ermz La vista de un 


ls 
3 restos de un 

ta Ja esperanza y guarda 

volado. . 

jue audL 


ONES, € 


end 


nano un 
ano un 


harle sn sen- 


elevando por é 


Inás tiernas 
la grata 
podemos prestar d 


, pues en 


dios comu h 


My Purga lecan, para que ellos 


ser un día perfes 


PUNGATORIO. 
Las penas que se: padecen: en el mundo nos deben hacer pensar en 
el purgatorio: para hacernos temer la justicia de aquel que nos 


castiga. 


PURGATORIO.—Es muy prudente pensar en las almas que está 
enel purgatorio; para merecer que se piense en nosotros desy 
nuestra muerte. 

Es muy cavitativo pensar en las almas que estín en el purgatorio, 
porque allí son exlremos las ' 

Es muy propio de nuestra justicia pensar en las ulm: 
en el purgatorio, porque hemos contrilmido ta! vez 4 que algunas de 
ellas permanezcan alli, induciéndolas 4 cometer faltas que expían en 
aquella morada 


PURGATORIO.—Nuostras reflexiones sobre la cautividad de las 
almas que están en el purgatorio, deben intundirnos temor acerca 
de los 1: “$ ¿husos que nos permitimos de nuestes libertad, 

La certidumbre que tenemos de que basta hacer imperfectamente 
las buenas pars merecer el purgatorio, debe inducirnos á pro- 


corar la perfección en todo cuanto practicamos, 


PURGATORIO.—Las almas que están en el purg: 1900 ESPOSiS 
desterradas, que sirven con ugradocimiento á quienes abrevian el 
tiempo de sa destiorr 

Las almas que es mel purgatorio son soberanos deudores, que 
procuran Vienes elernos á los que les aÑarran 6 caucionan, 


PURGATORIO.—La pers 


lemot' acerca de las 


sgatorio nos debe infundir 


La perspectiva del purgatorio nos debe haver ace 


PUNGATORIO.—No hay ninguo justo que no esté en peligro de 
tener que pu 


1 e) purgatorio. 
No ) a de la enal nos sea más fácil librar á nues 


PUSILANIMIDAD, 29 

PURGATORIO.—Cuandó se trata de socorrer 4 las ulmas que es- 
tín en el purgatorio, hay que considerar la violencia de los dolores 
que padecen. 

Hay que considerar la impotencia en que se hallan de aliviarse 4 
Smismas. 

Hay que consid 
la misma extremidad. 


'0 que corremos de vernos reducidos á 


se: DIFUNTOS. 


PUSILANIMIDAD. 


Conturbati et vonterriti, extitimatont se 
apiritum videre 
Alómiton y alemorizados se imaginaban ver 
1, spárita. 


Lot. xuv, 37.) 


¿Qué 05 1 hermanos mios, de esta turbación y de este temor 


de los Apús Por mi parte, os digo ingenuamente que, á mi pá- 


que legado ( 
os en 
lia resncitaria los muertos: y esto 
, aunque Ja Magdalena y las otras santas mojeres les die 


habiendo ido 4 visitar el sepnicro de Jesús ládole vacto, 


n dicho que ha ré ado; y por más que los 


es ASEgUran q an crminado en su 


rel pan; el 'onveneldos con le 
avia dudan y de Dodan y de 


verle aparecor en el Cenácnlo, 


0 THAUs y isán tener dólar 


PUSILAMMIDAD. 
use fantástico: Conturdari et conterriti, exis 
spiritum 
Con: esto 
mcorru en y 
sueun dica el Sábio, > law diol al 
1, Cmper 


vazon pura (emer 


ión0n0 


timidez y 


1 
Í 


timaban 


” 


Jad, más lemerasos 
pura oponerse 4 él. Aun- 


homiweo que 


yu 


se condena al 


timori 
ar añora, 
»stado de 
A, M. 


$ prop 
1510: 


gon desordenados y pecaminosos cumtas veces nOs Muer 


aquell ¿ incomodidades que, 


deber 


ni otra 204 


medios d 


wdo temor, De otr 


por razón d 
yendo en mater 


Por est 
en las 


elerno: Timidis 


fornicatoribws, 


ser 0r= 
como 


3 ven 


¡2 
(A 


PUSILANIMIDAD. 
eibus, pars iWorum erit in stc 
a, 8) 
De lo dicho se a el temor no será 1 
ulabinza Ó reco 


o hacerel bien 6 evitar 
el mal con respecto 4 muestro último fin, ¡ 


j incipal 
fundamentos sobre que descansa toda 
quando se dibe qu 
de aquello: 
fiolmente sus: 
perder los bienes de fortuna, la reputacion ú la 
al Altisim 


-olet mimis (Psatx ox1, 1 


Beatús vir, quí timet Don 


el más fácil v seguro medio y: 
aun, 10). 


bra muger ón est inopta time 
y 


Ll. 0 ye 


interás s causas del te- 


nor mundano, tan vicioso de orrecido del ¿ntoS. 
El que por: ion al trabajo y 4 1heronites 
m0 entrega 4 la: pereza falta dá su: deber, y c0- 


u Santo, St nidad le reducen al 


4 la vida bu- 


mo dice £ 
mayor extremo de misería : 

Ved lo que sacedeá un pudre de fan 
pusilanimidad. Sabe que sus hijos Irat: 


gentes; vé 


mpañan con 
jue su mujer ara la vanil vw atiende cual debe al 

lo ÁS E 
0 de la casi; y 


no iré incomoda 


alla por 
ntretanto la muj 
nocen la blandura y timidez de su marido y [ 
deva 3, de ue ul cabo 
pútrimonio se disi r 


los trritoz y li 


fuen en sus 


arruina. Ent 


abi vente, y el pobre padre 


frir de nná vez muchos disgustos, por no haber queri 


no de cundo 1ando, y por no haber teni lo valor para oponerse 


y vós caprichos y desórdenes de su familía 
de lu ruina de Adán y de i 
tes. Cua > convidó 4 comer del fruto prohibid 


toridad que le daba su doble carácter de hombro y 


todos sus ndi 


de marido, y 23 posible que me 
hayas 
subsista 

mplaceneia para 0 


an, por temor de 
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disgustar 4 su mujer y de turbar la buena armonía que entro ambos 
, contempló 6l fruto, lo tomó, y comió de él: Deditque vigo 
edit (GENES. 111, 6). 

El Espíritu Santo nos pinta con los más vivos colores el temor y la 
insensatez de los hombres cobardes y posilánimes. El perezoso, dice, 
cuantas voces se halla en la necesidad de obrar para complir.cón su 
deber, ye por todas pa horribles fantasmas, y se siento acometido 
de un temor mor! por ejemplo, «su deber lo ordena remediar 

algna escándalo, corregir al que yerraó evitar algun mal próximo 

la vonci 1 le estimula 4 resarcir algun daño, 4 
oyilar una ocasion poligrosa; 

entónces tellexiona, y dice consigo mismo: Si 
al paso fieros leones y leonás furiosas que me despedazarán: Dicit 
piyer: via, et leona in itineribus (Pnoy. xxv1, 13); y 
a bústa en medio de la plaza vendrán 4 berirme los puñales homicidas: 
In medio platearum oecidendus sun (Proy. xx, 43) : como si los 
leones discurriesen libremente por las calles, ú como si los asesinos 
escogiesen para teatro de sus crímenes, no-los sitios más despoblados 

y solitarios, sinó las plazas y los lugares de ros concurso. 

Péro hay. otro vicio. que aun más que la pereza, contribuye ú ins- 
pirarnos aquel temor que nos muevo 4 omitir el bien y abrazar el 
mal : esto vicio es:el interés. May no povos hombres avaros y crueles, 
que por temor de volverse pobres se abstienen de hacer limosna, y 
do darian un pedazo de pan 4 un pobre que se muriese de hambre, 
Hay olros, que 10 entran en la iglesia ni oyen misa mas que en la: 
dias festivos, temiendo q s falte tiempo para cuidar de sus nogos 
cios, Vemos muchos púdres de familias que nunca Ó muy rara vez 

mandan á sus hijos 4 grindosá ls doctrina para que aprendan las 
1eGES $ ue los tienen ocupados en 
guardar el , pda teniórulolo enverrado 
en los establos por tivo. Uno 
éscatiman el peso y 
porjudicarse ¡lando lo justo é 
de frulos que sponde 


los armas, por temor de que la «¡ue 4 ellos 
les toca no sulfrague para las necesidades desu familia. Muchos y 
muchos padres ven que sus hijas andan con demasiada libertad y sé 
acompañan con personas que pueden pervertirl y sin embargo, 

mor de que g 


s como bios manda, y como lenta 
cion de hace 1 desu estado, pierdan la ocasion de 


casillas ventajosamente, Cierran los 0j05 y permilen cosas que mis 


tarde les hacen derramar amargas lágrimas. 
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vor deplorable! exclama S: Agustin. Por temor de perder algu- 
na comodidad, ulgun beneficio, unos pocos bienes lorrenos, habeis 
perdido los bienes eternos: Timuisti perdera terrans, et perdisti 
clio (Ex Psura. 111), Tuvisteis miedo de un poco de escár ha y 05 
vereis sepultados on la nieve: Qué tíment pro > ar 
eos niz (Jos. y1, 18), porque es justo, que quien to ¡ 
ves, pasajeros y despreciables de este mutudo, padezca 109 tremendos 
y eternos Ci del cielo, como sucedió á4 Esañ, que perdió la ben» 
dici el derócho de primogenitura. por lemor de morirse de hist- 
bre si no compraba aro precio un miserable plato « entejas : 
En moriar, quid » proderunt primogeñita (Gex. xxx, 32). 
Los que se dejan sojuzgar por tan criminal temor merecen ser Mi 
prendidos y cpstiga vinfiel de que nos hablan 
8, Mateo y S. Lucas en el Evangelio. Dióle- si señor na cantidad de 
dinero para que la negociase y acrecentasa; mas ( 
dela si por casualidad hacia malos negocio 
de entorrarla y restiluirla integra 4 su señor 
vuentas: Adi rodit in terraín, et abscondit pecuniam Dons- 
si sui (Mari. x 18); por lo que eñór, dica el dol Angélico, 
sa castigo de tan vil temor, le cond 


Servis qui accept pecuniam Domi t interram, 


erribles penas : 


st operatus eo ea propter q vemdaim pusillan tatis tímo- 
nitur a Domino (2, 2, 4. CXXUl, ART «0 y bien y 

e miéntras perman 

todo tomor; porque es muy grande la 

]de nuestra natur: , y son muy graves y freguentes 


confieso, ninos mi 
no podemos estar lil 
2 nosamenadan pora que podamos vivir en constante y 
ruridad, El Apóstol nos dice, que para salvarno 
ler que temámos 1 ¿0 el tremoré ve 
lutem opere 


mos contados entre los Juslos 


tambien, que si no temer y 
cuando comparezcamos ante el tribunal de Dios, y por enasíguiente 
monos salvaremoós : Qui. sine timo on poterit 

(Eco. 1, 28). Pero ¿5 sto, qne hemos d 

tinuimente sobrecos y espunto, como Caín 


crituras, los que le 
men á Di no ti por: qué t tomorizarse : Qui timet 
Deum nihil trepidabit, et + pan timentis Dominum 
beata estanima ejus (Ecos. xxx, 16 er seo). Hó aquí, hermanos 


mios, la consecuencia el temor de 
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Dios husta para tran quilizar el «corazon del hombre, y true éste 
no tema ni revele mi $ no se aparte del sendero que le ázan el 
deber y la virtud :de col siente, seamos temerosos de Dios y nos 
verermiús libres: de toda inguiotui, de todo ler de toda descan- 

«$. Grogorio nos inculca - lambien € Ss blo máxima, di- 
ciendo: que el corazon humano de a Lin 

s terrenas, cunnlo/más se acostúm itemeral Al 
tius térrores seri 

tose auctorí earumdem vera 
Lip. y, Moras. e. 13). El que teme de veras á Dios, perderia gust 
l os, la honra y la vita vántes que ofenderle; procura observar 

y lidal'sus mandar busca constantemente ol 
mudo de complacerle y Mostraos, puts, 
de Ihios, y es deque ningun otr 

mor 0s + lurá. Cuando lle 
vord 'onvert genor 
reprendereis, y hásla castigareis discretamente, S l jan los 
deberés de vuestro estado. Siendo el temor de Dí regla de todas 
vuestras ú no sereía pusilinimos, ni lemerél Iguna; y 
an et la presente vida gozareis una bestitad anticipada y una verda- 
lora felicidad, segun la sentencia dol Espírito Santo : Qui timot: Do- 
minum nihil tropidabit, et son pave timentia Dominum 


beata est aníma ejus (Eocit, xv, 10 £1 seú) 
Vénso: ESCRÚPULOS 
RACIONALISMO ; vénso: RELIGION 
RAZÓN (Para qué'se nos hadado); vésse: RELIGION 


RECAIDAS ; vénse: REINCIDENCIA y PERSEVERANCIA. 


RECOMPENSAS, 
(EL JUSTO, EN ALGUN MODO RECOMPENSADO AÚN EN ESTA 
VIDA, Y CASTIGADO EL PECADOR.) 


Homo y 
guotí 


personas y cosas que le rodean, no pasa d re mocer el intorior,, se 
expone á formar unos juicios muy equivocade > ellas. slumbrá- 
do por el brillante resplandor d 

cio muy subido, como 

de vista presentan las campanillas forradas por el ag 

res tan vivos y variados tan Jos globulitos que lós muchachos 
hacen con ebagua y el ja y de cerca, ul pun- 
vemos su insignificante mérito; y si llegumos á tocarlos, en 


dándonos á conocer que no eran olra cost 


rel pun- 


2 por un pedazo de eris 
pisa, lá entierra en el lodo como cosa inúti 
dulza la miel, 1 


en olla un venen rlifero; Í dl 


la desecha, no vbstante se 1 vás.eleaz, el Únivo para con- 


yla virtud. El mundo 
pecador una axcesi- 
va alegria y en el del justo una mortal tristeza; que obsorva á- aquél 


festivo, lo, complaci er£u robusto, y á úste triste, Min- 
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rel pun- 


2 por un pedazo de eris 
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la desecha, no vbstante se 1 vás.eleaz, el Únivo para con- 


yla virtud. El mundo 
pecador una axcesi- 
va alegria y en el del justo una mortal tristeza; que obsorva á- aquél 
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guido, macilento, exlen cuentra 4 aquél en medio de los 
plaut 1 143 oncur 
á ésle solo, retirado de la sociedad, cerrados sus ojos 4 cuiúntos obje- 
tos le ofrece el mundo seductor, privulo hasta de las más ntes 
diversiones, entregado siempre á la oración, á la etica de una ri- 
gorosa penitencia, lo un us mortificaciones; que, solo ve, en 
una palabra, lo que agrada y atras en el vicio, y loque presenta de 
molesto y repugnante la virtad, se vesuolve por aquél sia vacilar un 
momento. Y si tal vez se detiene 4 re 
que sea más glorioso el truinfo del vicio sobre lu vi 
mos, dico, 4 un Baltazar con un Job, un rico con un Lázaro. 
es necesulo estar « jega púra no conocer, que 105 primer di 
ban en esto mundo la más completa felicidad, y los segundos eran 
3 la miseria más extremada. Tales son los juicios y el len- 
del mundo 
¿cómo es posible que los hombr 
del vicio, si no halliran en 6l algun dele 
n interés temporal; y que, por el contrario, huyeran de la virka 1, 
lo tán conforme á sn naturaleza, si no vieran como inseparable 
una multitud de molestias, de privaciones 
Í sde los placeres desoubrisran las pe 
que lleva en pos de si la culy por entra lo a , de la virtud 


as inefables dulzuras que derrama 


1 


traslucioran la suma suavid: 

en el alma del justo, no podrián ménos de cambiar de dictámen; po- 

yU-c9mo, por una part Í el exterior de 

y por otra. ven 

doctores cal ] mio de la virtud y 
go del erimen están J 2 nicganá 


aciado. el pe- 


seror es precisamente el que trato de: desyanecer, demost 
do al efecto, que los justos, que padecen, son felices en medio de 
padecimientos; y los pecadores: son desdichados en el colmo de $us 
placeres, Pidarnos los uuxilios de la gracia; A. M. 


Habiendo án 
preciar el ejercicio al y entregarse 
fijarse en el ex pxterior de ur otro, quiero que conozca 
loserror ] te imprudencia le ponduce, hacióndoos no- 
tard io lo que opina acerca de los bienes temporales. Ve-4 los 


grandes rodeados de una multitud de 1vos, ocupados 01 63 
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tudiar sus infames pasiones, para lisonjearlas y prodigarles el incien- 
as más humillantes adulaciones : los ve entregarse con entera 

los los placeres y diversiones, gozar todos los regalos y 
comodidades sin otra regla m medida. que sa deseo, sin que die se 
atreva á contradecirles, porque la menor indicación se consideraría 
como un álentado contra la excelsa dignidad de:su persona ; y CON- 
oluye de aquí, que la erandoza es uno de los mayores bienes que 
puedan disfrutarse en 1 
bia. Ve que los mismos ó ¿aso mayures heneliciós gozan los 
99; que no huy cosa que no consigan, ni dificultad que fo superen 
las riquezas; que si se desean palacios magúilicas, briosos aballos, 


a tierra do fomento en su' corazon 4 la 


casas de « rozas, trenes espléndido 
del que tiene dinero; que si necesita eriados, luego se lo y 
habil sise hulla enfermo, al punto se hace 
vénir á los más acreditados: facultativos, quienes apresuran el via 
para llegar lo más Mo y e, 4] 1 4 mucha dis- 
lancia ; que sí: Quiére tega y el agua, 
ave ón el rnes y frutas en la lierra, quo no € ená 
S su inmoderada gula. El mundo entero con 10405 $US 
delicias está obediente 4 la voz del oro, dicen los mundanos: 
huy bien comparable las riguezas; y blando de lo, 
y llaman para si la vil codicia, Ve los placeres: que 1 dean 


siempre al hombre carnal, e lo que toma en las diversiones, unn- 


indecentes, en las conversaciones AmoriRas, canció- 
at 


vas, enel trato fumiliar con las principales bellezas; cuán 

atisfecho está de si mismo al ver correspondido su amor profano; 
guánto placer disfrula en presencia de su querida, á quien acompaña 
en essa, en el pasoo, en el baile, en todas partes; ve el gran deleite 
que resulta del tacto impuro, de la miráds lasciva, del vil adulterio, 
del estupro vergonzoso, y dice: nad 
pla le la sensualid: 
razon de los deshones 

El bumo de la gloria mundana, las conveniencias del opulento, 
el del sensuul es lo que ciega 4 los mundanas. porque no vén 
más qu axterjor de sus objetos. Aguella satisfacción de ques 
colma el corazon del vengativo, cuando ha tomado una completa 


venganza, la alegria de ver humillado á su enemigo, el regocijo que 


puede ser feliz sin gozar los 


le otusiona el feliz éxito de ua lit tal vez injusto, el orgullo de 
que todos le consideren como hombre de prestigio, uún entre los ma- 
gistrados; por cuya razon nadie se atrove 4 contradecirle niá recla- 


mar, aunque agobio ú sus semejantes con todo género de injusticias ; 


accion de poder dec 
nizuel. Elregocijo d 
aumentaodo sa hacienda, 
de o airoso en todas 


pa roque de nadie 


que ni los potentados de la 


en comodidades y conver 

reúno 6l la 

pesiilos « 

drisco; ni á uns quiebra en 
acia de poco momento, [ 


sUlOs que en 1 Sus ar 


cidad sobre la tierra? Un ima 


rio, rodeado de toda la gra 


ses y ioluciónes de 


suntuoso palacio, sontad 


bos manjar je los vinos 


plata y oro «pre Salomon 
nto de su tem 


profano 


icidlad 


inclinan Ju 


proporció 


RECOMPENSAS. 

Ys nadie como yo; todos 

Yi on el mayo 

2 a hombre, 

dundantes, 
$ OmMpresi 4qni ol 1SION, 
necesita, cuando ilan todos ; 
monúrca le igualan 
s disfrutan 


tierra, ni el misa 
porque a las que 
tad de los 
£ine u1 
$ 
udiendo repararlo con los 
s. ¿Uómo es posibloh Mar 
 OÑOY a dilatado 
ndeza de lá corte, en medio de Jos aplau 
súklitos y compañero ita: 
una mesa, cubierta de los 
«n los vasos de 


Servicio y 


s exquisi 


nás hermosas, 
i complucerle, uña 
medio de un coro 

5 armoniosos lienen más rey 

que le 


+ hé aqui ol más pte 


e le'inquieten, sin peli 


mundanú; est compendio de cuan- 


ho! at : esta es la pintura 


que el mundo hace d 

Y ¿cuál és] 

Ido de todos, 
j 


cho el oby 


esqueleto, 

el perdon de s 
vida más que para padoot 
por sy causa, aunque veci 
qres ofen der 
derrama la otra con la dis 
rion, habitando en el me 
hubiera nacido p 


una peña sin más compañí 


3 del mundo, enomnig 


? Siempre menospreciód 
elo de la irrision y mofa de | 
o de los placeres, 0pu 
npre convert 


bora más qu 


culpas, sin manos más que po 
un hombre sin hor 
biúmil ultra 
á Dios; sin cur 


rejamás vuelve 
, que en todo 
que despeduza la una y 
un Hilk- 

y comu si n0 
cóncavo de 


iplina- y el cil 
o los brutos salva 
enterrado vivo en 


oNbE 
frutas $ s; sin más bebida que el ag 
siempre llorando, 
vidar jumús el jui 


igurándosele L 


ape Meno de juquict 


desnudo en el 

fuerza de lus golpes 

Pedro de Alcántara, [envuelto en un 
modidudes que hubiera podido disfru 


Cárlos V,. se 


horas de 


jante 4 Job, privado 
Í tú haci nia, 
: destudo, 


sjuerosas y crueles lugas, 

una teja para raorlos; despreol: 
slgunos de sus amigos, insultado de los 
fas lo de su yida, ulrumado de pes 
las desgracia 

iligo del Es 


más MÉvIVOS 


mesa del 100... 3 
hace el mundo de la virtud y 


10.305 lo: 


ICHEGTTIOS, y 4E 
perdernos, el jus 
mente desdichado aún 
MORITA SOL 
¿un enemigo que lo . MIL Ye 
un lirano que le martiriza, 
todos lo 


poco hablaré 108 pUIraniOs € A 


U 
a y al poder, ni de 4 


tdugo que 


No me detendrá 


141 


10 GerÓn 


14S OLUINAarTas 


10 3 % , pe no £n 
piedra nejunte du 


, huyendo de 


Jusido á la 11- 
, de as 


ema Que 


ul 
ju 


nl ez la pin 


cu0n0- 


tro de sí 
lurmenta, 


1 man , que ni 


pecadorás se ven tan favorecidos de la: fortuna, ni todos los 


justos tan perseguidos de la desgracia, como $ 


juiere pondera 


rerentes por lo 1 


ad de los bienes 
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tierra, del trabajo con que se adquieren, de la inquietud cón que so 
conservan, del dolor que ocasiona su pé dida. Si en otra ocasión 08 
freol estos deseng , como filásof istinno, ahora os digo, como 
stro del Evangelio, que no pareis la considoracion en lo que sa 
ve por defnera, sino quo exerudineis el inferior; que lraleis de 6xa- 
ininnr el testimonio de la conciencia de cada uno, 
ver la dulce serenidad del justo y la inquietud y turbación del p 
cuán suavizadas y almibaradas, por der tán las penalidades 
e aquél, y rociados de conel amargura los criminales gustos de 4s- 
te; que no hay delicia compar: con el ejercioio de la virtud ni 
tormenlo más agudo que el remorditniento, consecuencia necesaria 
del pecado 
Al módo que (es reflexion de $. Agustin); al modo que un hom- 
bra, fatigado del trabajo de todo el dia € inquieto con la: ¡dea de na 
“injuria grave qu recibido, vuelve 4 casa por la noc 
entro 4 la puerta su amable consorte con sns aj 
35, llenos de alegría y regocijo, que ufinos 
gan tiernas caricias y le suplican que entre á gozar el descanso que 
galo: que le tienen dispuesto, lo que le hace 
sus pesares y cansancio; «si el justo, emando 
$ es, de pesares y tormentos, Se 2 nl inte= 
rior de su alt > sale uentro como una €% 
posa lena de atractivos y nido 3 le es- 
trecha con ternura en sus le dice amorosa: alégrato, amigo 
mio, que vasá revibir el io. de tu sufrimiento; ya le tengo pre- 
J 


parado un descanso paz, unos regalos deliciosos: ven, amado 


mio, ¿entra en el jardín de delicias, y coge aún en esta vida 
ao debido á tos virtudos. 


lint de su alma y descabre... 


a con ofouto el justo en 
2 de mi, en ne empeño'me he comprometido! Márlires glorio- 
, venid, ooupad este ligar y decidme; ¿qué os ma- 


cevando con tanto ahínco solicita lais 


les, en los trabajos? ln tarro y Marceliano 
goto que experimentabais clavados juntos en un ma 
Livaro! dinos la: satisfaccion que 1e resultaba de tus dolores y 


spomien, jamás hemos gor: 


do un placer tan pur 


mible, 


mundo puede cor 


a concioncia. Ellu, dice S. Agustin, ar 
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molesta en el exterior, no deja sentir las p " cárceles, la 
ambrgura, ningun género de trabajo. lis conscientio: puri- 
tas? tú conviertes al a mde está plan- 
tdo el árbol de la vida 1 la haces el Us 
lamo, la esposa del mismo Dios la morada del 
Espiritu santo. O felivsancto concientio jue tas! tú haces 
ver ¿il alma que ella es el lecho feliz, en que descansa y se vechea 
ón su amada esposa el Esposo celestial. Los varones contemplativos 
seurrebatan des tal modo al querer ponderar la felicidad inmensa 
que disfrota el justo, que sos palabras más bien parecen desprópósi- 
tos que razones verdaderas; por lo mismo me abstengo yo de mani- 
festar mis sentimientos en esta parte. Solo diré de paso, 


monio de la buena concieneia: persunde eficazmente al 


todo un Dios es ya suyo; que poseo lodas la: 

sabido la salud, la santa amistad, las vi 

que Dio no un esposo ciegamente enamorado, la regala, 

ricia, 1 enlo suavísimo de su dulce paz, la embriaga en ol 
torrente infini sus inmensas delicias. En dicen: Orlge- 
nes y san A n, con el Apóstol; en la lierr ámyu sentados los 


ndo plenamente 


r $ en su pobreza, á los penite r j 
Eleraos, almas justas; pisad esa tiérra vil que oprime con su peso 
al pecad nid, bobed, embriaga l 


vino dulcísimo: con 
que os brinda vuestro Dios en ( j 

lo asegura él mismo por el Apóstol (Row c. vi, 33), que ni e 

bre, ni la sed, enfermedad, ni) 

nada es cap 

ano vuestr 
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una alegria - ra? vuando habeis poseido unos bienes tan 

sólidos? condo habeis gozado una. felicidad tan completa? ¡Mi 
bles! avergonzaos de sotros húbla el Espiti- 
tu santo, cuando dice: 0. 11, 14) el hombre animal no 
es capaz de conocer los es con que regala Dios 
és amigos. Mud llenos de confusion, reliraos cubiertos de 18n0- 
esencia de un justo solo. ¿De qué os sirve decir, poseidos 
chido orgallo : similis ero Altíscimo; que no tengís igual 
a tiem, cebando vuestros ojos hidrópicos en la abundancia 
del dinero; apropiúndoos les palabr | Ayariento (Lco, e. xu, 10): 
alégrate, alma mis, que ya nada p » falt + las de Salo- 


mon, que no hay gusto que 


no haya í que no 
hayais probado? Cuanto anús preset esté 4 3) IREMOTKL, 
la más eruelmente os atormenta Í 

2... Alos pecadores les sucede, continúa san Agustin, loque 4 un 
hombre rendido en xo el dia, maltratado de 
unos, injuriado de s, hal raid ; y allá: los 


dos mil, casi dese 


laralgu ( las sinó 


4 Una 
sicrpo, prorumprenúo en gritos TUriosUs, En 1Mprec aciones mribles, 
yal Azanuo su pika que empria vomOo 46s Ay 
da. Este si que:es el retrato: perfecto del pecador, Perdiendo la pa- 


viencia, la ca ln lemplanza, todas lus virtudes, sala 


asquerosa, fl 

con que le alrayiési sn 

al corazon, diciéndole: ¿qué bas lor? Has pecado, 

has perdido tu Dios is declarado enomigo suyo... ¿Dúnde se han 

ido aquellos biene prometiun tos Iingidos amigos con el solo 

la desamparan, le abandonan 

en tu desgracia? ¿ qué een por sucarte del profundo abismo 

en que to has sumergido? por librarte de los crneles tormentos qué 

padeves? ¡Infeliz! to has declárado enemigo de un Dios, que liene en 
s rte, la salud y la enfermedad, la 

uñerno. ¡ Desventurado! te has re 
, Qué sab6 Ta á la tierra que se abra y l1a- 
uno (6 contra un Dios, que sabe enviar 
nl 


del cielo y devorar 4 los robe atra un Dios, que sube 


r rayos abrasadores, que en un momento convierten en 
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pave és desalmados como tú; contra un Dios, quesabe 
inundar el mundo entero para sumergir 4 los hombnes corrompidos 
como tú. 


En váno se fuliga el miserable pecador en sofocar es 


rueles ra- 
mordimientos; su conciencia le sigue 4 todas partes sin dejar de 


ocusarle. Si busca nuevos des Ss pasi s mismos 


gn € 


le p ta el más horrible procipicio. ¿Quiere comp 


grandeza? Lu le lo más alto de 


1 3us comodida- 
Al punto le recuerda un Baltase na y desastt 

mente en la noche de su fan y 
sta de sos riquezas? En el m memoria 
la desgracia de Ananías y Safira, por haber ocultado Ta mitad de su 
propia hacienda, ¿Va á entregarse de nuevo á sus criminales plaos- 
me? 1 ver la multitod de desdich vida terminó en 
el acto mismo de su pecado. No hay consuelo para el infeliz pecador: 
avosado en todas partes de tun crueles: 1 ¿entos, siempre 1 
parecen ver desmda y pendiente sobre su cuello la veogudora espa 
de la justicia divina. Un ligero dolor de cabeza se pinta. en su im 
nacion como el principio de una € E l; la muerte de 
un pariente, de un amigo, le parece ser el pronóstico de la suya, to 
dás las tempestades cree venir dirigidas contra su vida, y al estampi- 
do del trueno le parece ver encendido el y 


beza. No halla sosiego ni desca que le es imposibie aparta 


ngo de su conciencia. No hay, dico san Prúspero, 
s palabras de sun Agustin, no hay enel mundo c0ss 
quedé mayor tormento que la.con ja. del pecador. Verifi 


w experimenta los efectos de la 


y en el cam- 
las obras, en las palabr 

samientos, en los deseos, Cuundo Judas se proponia goza 

se halla Neramente acometida de su criminal 

cion, de inquieta, le agita, le condu 

AÑOn, pone En sus el lazo para acaliu con una 

vida, mil veces más amarga ú insufrible que la muerte á que le con- 

duce. Job, por el contrario, en medio de su alliccion, Daniel entre 

las garras de los leones, Isaías aserrado, los niños de Babilonia in- 

trodacidos en el horno, Pedro en la cruz, Andrés aspa, Estéban 

en medio de las pie ebosan de placer y de júbilo, se consideran 

nundados de delicias y es, viendo que se abraen 

por estos medios las bendiciones del cielo, El Salvador, desp 


de 
Tomo X. *0 
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haber recibido 01 injurias y tormentos eran. capaces de discur- 
rir las potestades infernales, + bandonado de sus propios dis: ipulos y 
amigos, cinvado en la crtz, sin SOCOrrO ay 1 ¿vi mano, go aba 4 
torrentes las inmensas delicias de la gloria. Entre todos los bien- 
aventoridos, aún de los más elevados serafines, no hay ni puede ha- 
ber uno siquiera tan completamente feliz, como lo era el alma ben- 
dita de nuestro Salvador, al mismo liempo que Su cuerpo sufria tan 
horrorosos tormentos. Pero ¡oh desgracia tos hombres carnales ven 
gu pasion, no 5u gloria: n sus trabajos, no su Jotuoiiad 7 co- 
nocen sus tormentos, no Sus delicias. No es sensible para ellos per. 
der el bisn infinito é incomprensible, y se desesperan y prorus 
en hiusfomias contra el cielo, con solo ver-en peligro la sulud, lus co- 
modidades, los bienes mezquinos del cuerpo. Lomo jamás han gusta- 
do las dulzuras ni experimentado la trangt ided, que el bien verda 
dero produce en el alma de justo, no 4dvierten su fulta, Se acongo- 
jan, se dejan dor L furor á vista de las tribulaciones que en 
el dia los persignen, y no acaben de persna lirse 4 que sus pecados 
son la e resisten Á creer que en estas y olras mas lamen- 
tables circun ono se altera ni se asusta, ántes bien goza 
- lu felicidad, la gloria compatible con el estado de pero- 
grinacion en que vive. 
Abrid, Señor, los ojos de nuestra alma, para poder per 
de una verdad tan interesa Mased que resuenen sin cesar Gn 
nuestros oidos. aquéllas palabras de tanto: consuelo que diriginis en 
otro tiempo 4 los mpóstoles (Marni C. xIx, 29): sí dejaís por mi 


amor los b 
da uno, aún en 
siste en los hienes del espíritu, en lus delicias de 
nciaz bienes inánit: Y 
que los del cuerpo. ¿Qué extraño es cristianos, que 
y de felicidad conque os alucina el mundo, 08 
engaña la 
les dulzuras? ¿Qué extraño es que 
infeliz y el Rivo dichoso? Si 


a os pongais de parte de la vir po habeis 

ado los placeres del vicio, y si continunis del m modo, no po= 
imparciales. Descad al ménos participar de los que saponeis 
intolerables en el justo; sujetaos montifieacion; privad 4 
vuestros sentidos del goce de esos falsos plo ; deponed la incli- 


nacion por ese lujo que arruina las familias; amad la pobreza de es- 
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pirita. Solo asi os librareis de los tormentos que ahora sufre el Rigo, 
y Os hareis acreedores á las delicias que el mendigo Lázaro goza y 
gorerá por una eternidad. 


cordalus fuer 
quid adrercon te; rade próna reco 
fratri tuo: et tune veniens 
burn, 
Si al tiompo de presentar to ofre 
oltar, alli ta acuerd; 
ne alguna queja contra 14, wé pr 
¿oúcilieria con tu hermano; y despues vol- 
verás 4 presentar tu e 


Ciertamente es notable la maravillosa dolzura que encierra la doc- 
trina de nuestro Sulvador Jesús; todas sus palal 


respuan: 110'5en- 
timiento partienlar de hame 


dad; pero donde más se manifiesta el 
tierno amorcon que mira 4: nuestra naturaleza, es on los diferentes 
preceptos nos dá en su Evangelio, con el objeto de estrecha 

Ss lazos de la caridad... Veña con evanto furor se: 


contra sus semejantes; los odios ces é implas 


tias que dividen 4 Jos pueblos y 1 que por e 
Separados de las ot: l 


s poralgun rio, 6 por algunas montañas, pare 
06 qué nos olvidamos de que somos de la misma naturaleza ; lo cual 
Susolta entre nosotros guerras y disensiones eternas, las enales sue- 
len ir acompañ de horribles des: 


iciones y de una eruel efusión 
de sa 


Para calmar estos instintos feroces, nos representa núestro or 
Procura despertar en nuestras almas ese sentimiento de tierná com- 
pasion hácia nuestros semejantes, que debemos á la naturaleza; nos 
díceque un hombre no puede ser e o 4 los sufrimientos de otro 
hombre; y que si no hubiésemos dejado peryar nuestras natn- 


rales inclinaciones, nunca pudiéramos llegar al punto de olvidarnos 
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que todos los hombress0mn0s títrmanos, A los ojos de Dios, nos di- 
ce, no hay búrbaros, ui griegos, ni1 5, Mi citas (CoLós. 11, 
39): 1 y fortificando Jos: sentimientos, Bi] a naturaleza, con las 
iones más poderosas, nos hace siber á 1 «dos, que tensinús uba 
lud comun en el cielo y una misma sociedad en la tierra, y que 
todos juntamente no formamos más que una nación, 04 solo pueblo< 
que debemos vivis en las mismas ystambres, segun el Evangelio, y 
obedecer al mismo monarca, á Dios; 41m mismo legislálor, 4 Jesu- 
cristo: 
ecibimos, hermanos m10s, stiman excesiva- 
mente: el dolor excita la cólera; la cólera impele 3 la venganza; el 
deseo de venganza dá pábulo 4 irrecon: iliables mistades; de aquí 
las querellas y los procesos; de li aroma y 
toranjas; de aquí: las guerras y lus batallas; de aquí, en fin, casi to- 
dichas que tarban Já vida humana Para cortar de ráfe 


tantos males, dice nuestro amols Salvador ro (que amels Cor- 

diúlmente á vuestras semej: - es decir, que vuestra amistad seu 

tar: firme, que Angun ria, Y si algun le- 

merario ha roto. la santa « 4 que ) establece 

vtros, que deje el altar, pa ¡ 

¿Cómo. lar, CÓMO 

vicio de Dios, para cumplir con los deberes burn 

dejar al Criwlor por la críalura? Esto. parece al, 

mios; pero ástilo manda el Hijo de Dios. ¿No es esto (senaro 

delante de él'no hay: nada más precioso que la ca 

si'umor á los homl es lan exlraord ), que no puede sufrir 

verlos enomistados; que Dios considera ú la cavidud como una parte 

desu culto; y que el presente 1 es un vor 

zon apacible y sin hiel, un alma 11? Ocupémo- 

, Hermanos mios, dee rn explo $ nada nus 

sás y pero. para hacerlo con fruto, pida auxilivs de 


la gracia. A. M. 


1. Todos los fieles deben ofrecer presentes á Dios; pero ningun 


presente puedo dable: 4 sús ojos, si no es vítecido por la. Ca 


D 
ad fraternal sin ella, nada se: digna recibir, y por ella, todo lo 
a, Ly caridad es la máno que le presenta nuestras 0 
como esta mano es tan amada de Dios, todo lo que viene por:oiro 
nducto lees de dable, Y para probarlo con razones á:cual 
más poderosas, diré: que considero Lres cosas En nuestras oraciones, 


las cuales no pueden existir sin caridad ¡para con nuestros herrmú- 
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el principio de: por quienes roga- 


mos, aquel ú quien se dirigen Y 5 01d 5. En cuanto al prin- 
hermanos mios, que ellas no 
emanan de ne ( enen 40 ma- 
nantisl más divino, + Qué podemos nosotros dár que pertenezca 
más que méntira y pecado? 1 


eipio de nuestras Oraciones, ya 


oso efecto de nuestras 
enfe > estriba, en que no sabemos reclamar:como.se debe el 
anxilio del médico. «No «sabemos, dice: el apóstol S. Pablo, cómo 


debemos pedir (Row. vi 25). 7 Miserables! ¿quién nos súcará de 
este abismo de males, nna vez que no sabemos implorar el socofro 
del Libertador? ; Ah 1 exolama el Apóstol (Row. vus, 26), w ol Espirita 
dí fuerzas á nuostra debilidad: cómo? urogzando por nosotros, 
dive'S. Pablo, con grandes y ¡Qómo, hermanos! Esé Espi- 
vitú, llamado nuestre paráclite ', miest 


dentro de nosotros; él inflama nuestras espera 


casios deseos : él [or en nuestros €0 mes esos pi 


les gemidos que vidad divina. Esta 
sidad es debidaá 1 propia mi queno púdiendo orar 


ola, hace que el Espiritu Santo se di 


vrfames no pueden subir 
Un casor pen l maen sabl vapor y los eleva 
sa fuerza. Así que nuest Oraciones y 2 der do 
añando de séres lans si ese luego 
el Espírito Santo, no las parificase 
Al sello de Dios que aplicado 4 nues 
hace agradables 4 su majestad se es indudable que no 
podemos orar sinó por nuestro Señor Jes X otra parle, n4 
Señor Jesús 
drémos orar eh su nombre 
no nacen del Espár to. 


ahora qué Espiritu es est el que ha sido lan 
do: u Dios de caridad (Joss. 1v, 8, er 16); es el que d 

gracia sobre la tierra, nos á Dios von nudo sagrado ; 

nos une 4 unos , por medió de un impt 

cante, no il Sy1 del mismo cuerpo. Ahora hien 


aridul, aquel que rom- 
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¿por qué no lo haces segun el espíritu del cristianismo? Por ven- 
tura no sabes, que el espíritu del oristianismo es el Espiritu Santo? 
¿Tenoras tambien, acaso, que el Espíritu Santo no obra más que por 
caridad? que si desprocías la caridad, es como si no quisies 
por el Espíritu Santo? Y si no quieres «rogar auxiliado del Espíritu 
Santo, ¿en nombre de quién lo harás? ¿von qué amtoridad te pre- 
sentarásá la Majestad divina? ¿Tol yes por tus propios mérilos; Pero 
tos propios. méritos son la condenacion y el infierno, ¿A i 
algun patrono, que por sa propio crádilo le facilite el acoeso 4 
gal trono de la 
misericordia por nuestro Señor Josucrisi , 3), y queno te 
es permitido nombrar á Jesús, sinó: al Espiritu Santo (1 Con. xt, 3, 
Ki que piense invocar 4 Dis en otro nombre que el de nuestro Seño 
Jesnoristo, hallará su condenacion en su oración misma. El Padre no 
escucha las oraciones que no hau sido dictadas por el Hijo; porg 
el Padre conoce los sentimientos y has palabras desu Hijo, y no pue- 
de dar owdosá lo que la presuncion del espiritu humano ha inventado, 
sinó inicamente á lo que la sabiduría de su Crislo le expone. 
Oremos, pues, en caridad, hermanos m lo que oramos por 
el Espiritu Santo; oremos cun nuestros 
manos ; y aunque ello 
iempve un amor fraternal por Ja gracia del Espíriu Santo. 
ss no nos ha enseñado, por de- 


tas Or 


05, OLQMÓs por mues 


er LON AOSOLOS, FUAL= 


orar en particular, sinó 4 orar en general y. por: todos. 

«Padre nuestro, que estás en los cielos, u decimos, oración que no 
puede ménos de hacerse en nombre de muchos: ensndo oramos de 

suerte, debemos creer que loda la sociedad de nuestros herma- 

ora con nosotros, de lo cual ss gloriaban los primeros fieles, Nos 

ntamos á Dios, decia Tertuliano, en teopa y reunido 

a, esta violencia, este pompromiso en que le pone 
agradublo: Hoc vis Deo grata est (AvoLog. ». 39). Ved, oh f 


est 


como la . , las oraciones de la 
“dad 


cal 
Oid lo que dicen las Me z 

su vozá Dios (Acr, 1v, 24). 9 Y ¿cuál fué el resultado de esta oracion? 
a El logir en donde se hallaban reunidos temblo, y fueron llenos del 
Espírito Santo (Acr. 1y, 51). » Mirad aquíá Dios codiendo ú la súplica 
de las fieles; al verlos orar juntamente, sé ye como ob: vá dar 
una muestra visible de que aquella plegaria le es ula A veces 
nos quejamos de que nuestras oraciones no som old: 0103, 


cristianos, unámenos todos y o: s junlos; no dudeis que é0- 
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lónces lo serán, y que Dios se verá obligado 4 cederá lo que le pi- 


ro, cnando hablo de orar juntos, pensemos que lo que nos reune 
no es precisamente nuestra permanencia dentro de las paredes del 

o templo, ni tampoco el tenar fijos nuestros ajos en el mismo 
altar, No, no; tenemos vincul 
nos asocia. Cristianos, si abrig un O en vuestra alma, consi- 
derad 4 quien aborrece o quereis; no 
podeis orar como fieles; porque orar como fieles es orar por el Es- 
pirita Sunto ; y como esle es el E 
como él es q 3,8 is ble que oremos en sociedad. Si 
quereis orar con él, ¿cómo le aborrectis? ¿No hemos dem: 
elaramento, que la caridad es quien nos asocia? Sin ella, no huy con- 
cordía, no es posible. Solo por caridud podeis orar con westros her- 


hos: la caridad es quien 


rita que está en nosolros, 


manos; si los aborreveis ¿oómo hubeis de orar € idad cun ellos? 
Acaso me respondoréis, que vuestro odio est itado 4 uno solo, y 
que amais cordialmente 4 los otros. Pero debeis considerar que la 
caridad no exceptús á nadie, como que dimana del Espiritu Santo, 
que se complace en inspirar á todos los fieles: del mismo modo ésta 
se combnica con profusión á todos ellos, Aún cuando no haya más 
que un eslabon roto, la cadena queda enteramente desunida é inter- 
pumpida la: comunicación. Vivamos, pues, €n caridad con todos, 4 
fin de orar con todos en caridad; creamos que esta caridad es la cau- 
sa que obliga 4 Dios 4 concedernos sus gracias, y que sín ella, noes 
sible que nos acerquemos 4 su tro 
Péro no basta que roguémos con nuestros hermanos; necesario es 
que oremos por ellos. La oracion dominical nos ofrece la Mrmula, en 
fa cual no rogamos por nosotros ánicame en general por las 
necesidades de todos los fleles. En vano remós con ellos, sí no 
rogamos tambien por: ellos, Porque así como no podemos exoluirá 
nadia de nuestra caridad, así tambien no nc icito excluir 4 
nadie de nuestras oraciones. HE aquí porque el apústol S. Pablo, en 
su primera epístola 4 Timoteo, recomiend: hagan 4 Dios 
súplicas y oraciones, que so lo dirijan peticiones y acciones de gra- 
cias por todos los hombres, por los reyes y por todos los superiores 
en dignidad: Pro regibus et omnibus qui in sublimitate sunt; » 
por todas las clases y todos los estados; «porque. añada, esto es bue- 
no y agradable á Dios nuestro Sálvador: Hoc enim bonum est, et 
acceptum coram Salvatore nostro Deo (1 Tim. u, 2, 5).» Pues si 
Dios admite tan bondadosamente á todos los hombres en la participa 


cion de sus gracias, si tan amablemente acoge 4 todos los que 4 él 
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ande temeridad no será arrojar de la comunion 
oraciones 4 aquellos á quienes Dios se digna E en- 
trar en posesion de sus bienes! No hay insolencia semej 

un dependiente que se mete 4 poner limites/4 la lides 

ño: ¿cómo podei nismo que pedís 4 Di 
d2» Porque, puesto que su vo- 
Inntad es hacer. bien 4ti 5 hombres, s g que se enmpla, 
forzosamente habeis de querer que lodos las hor an participes 
de sus dones. Ási, 


de Dias por todos, y particularmente por «ue llos ue están reenidos 


¿es ahsolntamente necesario que 


en la 12 n los cuales ro el Hijo de Dios que comprendais 
á todos vue nigos y 4 aquell 
persequentibus vos (1 Tm. y, 44). Si vosotros 1 


o pueden ser enen igros vuestros; y si son vu 


03 QUE 05 pel: n; Orate pro 


posible que vosotros roguéis por ellos como es nove: 

Es tan imposible «ue orgis por aquellos 4 
mo lo 4s el que ameis y desegis sinceramont 
nes quereis mal. ¡Ob, Dios eterno 


judios, por los por los pecudore 


enemigos más declarados de Dios, ¡ y no que 


tros! No meo d hi hi r todos + porque 


lamente la que ru 


vano 

que orais por ellos, 
+ les degenís aras 

to es erlumente muy ly espuntoso ; pa 
que, no satisfecho con no perdonar, quie ribir 4 Dios que per 
done. Y si les desenis la felic terna, ¿10 Veis (ue 


gos en envidiarles bienes 


vuestro aborre 


falaces, deseándoles bie 


as enemi sentró nosotros division de! 
esionambicionamos; y que lo que adenieren los de- 
nuestro tesoro. Los bienes etern y 
10 producen quejas ni envidi 
5, d causa de que son sulli 

| », hermanos mios, este es € 

enomislades y el odio. ¿Qué mal y 
> más que los bienes divinos ? ¿Quién y Mráar 


me quitaís mis | s temporales 
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16 el nombre, con que los dis error 
piro ú Otros bienes que los sólidos. Luego. 
lo que yo desprecio, claro es qne no rel 
una mula voluntad, pero 
do.ea la bondad de 
33 superior á vuestra cólera y env dia, y p 
conocimiento que lenga, no puedo ménosde reflexionar que una ma- 
la voluntad sin efeoto, es más digna de compasión que de odio Y 
manos mios; como las «versiones que concebimos no é 
s que de la loca estimación que hacemos de los 1 
10 Lodas no 5 nsionés estarian terminadas ] 
pl ero acaso me al 
á nuestro presente, y demosiremos, 
que aquel 4 qui no puede recibirlo más que de 
s roconciliadas: 
rmitidme, oh feles, que bable delante < solros á 0se enoml- 
g nciliable, que viene á ofrecer 4 Dios oraciones que nacen de 
ún alma envenenada porun cruel deseo de venganta, ¿ Más y vido 
tan inocentemente que no hayas tenilo. jamás necesidad de y dirá 
Dios el perdon de tus pecalos? ¿Tan e lo ti mismo, que 
pu 4 r y 5 ne y ¡S201C01W11 PRPEonorasS 
que has recibido de Dios tan 
tud al negar una Lin leve, que ó 
hermano que te ha ofe 
locnra es la tuya al oponer 
eno quieres perdonar 
onuncias Lu Si se es justo pen , La conde 
opio, diciend y síno'es razonable que se 16 
gue á perdonar á tu hero ménos razonable será que 
Dios perdone 4 su enemiga + 018 que quieras 
propia zones sarán Lu sentencia. 1 
Liria 6 enemigos 
i Dios juzga tus 40 s tonel mismo tigo 
ar en unexámon Lin sevaro, 
de que Dios relre 
si no usas de misericordia (Jac. 1 
cia y mi pedia sin mezcla alguna « 
Perdonid, y perdonaré (Marm. ya, 14). 7 LOS nO qUErTá 
levos 
yA causa dé nuest 


radas p 


RECONCILIACIÓN» 

Adiniremos, bermanos mios, la bondad inefable de Dios, que tanto 
ama lu misericordia; quo no contento con perdonar con tanta lib 
lidad tantos pecados como contra él se cometen, quiere obl 
perdonar á tudos los hombres, sirviéndose para este fin, del más hep- 
moso artificio que podia haberse inventado. A veces, enando desea 
mos obtener una gracia considerable de nuestros amigos, esperamos 
á que ellos mismos vengan ú pedirnos alguna eosas hó aquí lo que 
hace ese buen Padre, que anto todo d que la paz reine entro sus 
! ¡Ab 1dice, se los ha ofendido; yo quiero que perd . Dien 
sí que esto se le rá; pero ellos ando de mi todos 
4 pedirme el perdon 
des y eS5pal Pendor si quereis q OS per- 
misericordia. ¡Ob bondad sema 
de Dios, que de haces convertirse en negociador de nuestra máútua 
reconsiliacion! ¡Y cuán dignos son de compasion aquellos que rehu- 
sun tan justas condiciones! 


las días y pronte onto será preciso que vé 


done; seré misericordioso, si 


4 
4 


¡0h Dios 0, hermanos mios, cuándo contemplo 
esos falsos crist que no quieres ar; ellos mismos se están 


condenand los días, cuando dicen ea la oracion dominical: 
« Perdona como nosotros perdor o Mi 


yo no quiero lonar? De este modo esa santa oracion, en la cual 
estriba la bes dicion y 


illoio que celebrar 
El murió para los enomigos s 
lisa; 6l no pidió 4 su Padre que le vengase de los 


por el contrario, que los perdonase. Esa sangre fué derramada 
para po 41 el cielo y la tierra, no solo 4 los hombres cun Dios, 
sinó á los hombres entre con todas 1 uras. El pecado había 
s hombres; Jesús, para de 

1 sangre. Amémonos pues unos £ otr 
némosnos lus 5; roguemos por los 1 s que nos de 
gun mal; de modo nos dos nuestros pecados y al 
canzaremos la felicidad et 


DIVISIONES, 


RECONCILIACIÓN. —No hay. oosa más rára que una verdadera 1e- 
conciliación. 

No hay cosa más necesaria. 

No hay cosa más cristiana. 
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RECONCILIACION. —Debe hacernos olvidar Lodas nuestras diferen- 
ejas como si jamás hubiesen existido. 
Debe hacernos diligentes en todos los buenos oficios que eslén á 
nuestro alcance. 


» RECONCILIACION,—Es sumamente dificil ouando el interés es el 
que nos divide. 

Es absolutamente inútil cuando es violenta, . 

Es frecu mente violenta cuando se aplaza para la lora de la 
muerte. 

RECONCILIACION.—Es necesario que ses humilde 00n nueslros 
SUperiures. 

Es necesario que ses generosa con nue 


Es necesario que sea sincera con toda clase 


RECONCILIACIÓN; véase; AMOR A LOS ENEMIGOS y PERDON 
DE LAS INJURIAS. 


RECONOCIMIENTO ; véase; AGRADECIMIENTO, 


RECREO; véase ; DIVERSIONES. 


Erat autem guidara homo ibi triginta el 
orto annes habias sm ín l 

Alt estaba uo botubre, que tre 
años les que hallaba enfern 


Llosa Ya 6) 


De cualquier modo que se mire el pecador, esun objeto de lástima 
y una imágen horrorosa 4 los ojos del Señor, El hombre, en estado 
de gracia y de santidad, es un espejo claro. en que se dejan ver los 
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msg as porfecciones divinas, y nose hallará pincel tan delicado 
que nos pueda dibujar perfectamente su excelente velrato Prevenido 
de dolzuras, lleno de bendiciones, colmado de dones celestiales, es con 
propiedad el huerto ce: lo de los Cantares, 4 donde no llegan los 
vientos de la vanidad, ni los ames i y corrompidos del siglo, y 
el paraiso de las delicias que un querubin con € vada en mano ha 
tdo 4 so custodia, pará negar la entrada á cualquier afección ler- 
rena que quiera penalrar alli; es la morada: del Espíritu Santo, en 
dónde espírito de am 
alma adornada con la 


nsu, como en su trono; y en fin. una 

idura nupcial dle la gracia es una 

esposa amable, que se Cordero con fuertes lo casto amor, 

y con quien la sabidorta oncarmada ha protestado mil vecés que liené 

elicias y complacencias. Pero lo mismo es his provaricudo- 
lomismo es perder la rectitud del espirilu, lo mismo: es dejars 

ar * del vil consentimiento al pecado, que perder 41 punto todos 
los bienes con que estaba: enriquecida, toda la belleza que la herm: 

seaba, toda la luz que la esclarecia, y quedar reducida 4 una consti 

ión funesta y 4 un estado de miseria. A las riquezas suceda nna 

i rosa. 4 lis l0- 


15, y la que era tan amable 4 los ojos del 


4 hermosura una fealdo 


el favor y 1 iu: adí rostitula, 
le otros dmores indignos, 10 Tn $ 1 25 
miradas del 16 que la abandona con despego, la arroja de 
2 C0rno una As y en esta si ación 6 divorio 0S- 
pivitualmente entendido consiste 31. infelicidad y su desdi: ha, ¡Ojulá 
que el hombre cor se los grandes males en que se precipila por 
j s bienes feívolos, y las calamidades y desventuras ú que le 
ta al pecado! Pero.esta es la'fatal constitucion del pecador que 

no conoce su miseria sobre sár tán miserable. 
Tal es enalmiera pecador que cometió una cu 
ye que no sex para nu 
e exido en la culpa, ya 

5 más viles animale 

 6l horror y prof dad di 
1 sordo y mudo, que 10 
bios para alabarle, Es 
una rama cortada de su tronco, un arroyo distante de su foente, un 
hijo desheredado del rico pa rio de su y un miembro 5epa 
rado de su cuerpo que no exhala sinó gusanos, he podradum 


ra del Ciego de nacimier 
sus tinieblas ; ya bajo la imágen del Y 


escucha lá voz de Dios ni sabe despeg 


bre. Pues; hermanos mios, si cualquier infeliz que la caido por fra- 


gilidad ú por miseria en aun pecado mortal ha incurrido €n tantas 
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desgracias; ¿qué podremos decir de aquel que, nosolo ha cometido 
una cul; 16 que ha moltiplicado sos delitos sobre la rus del 
mar, añadiendo maldades sobre maldades, unos pecados sobre alros, 
y estiposcido de un hábito de vicio y execracion con una costumbre 
inveterada qué le £ alado de piés y manos?¿ A quien compurare- 
mosésteinfoliz? Yo no hallo imágen tan propia: como ol Paralitico de 

piscina que refiere san Juan. Treintá y ocho años contaba 
misérable en:su enfermedad sin haberse jamás lavado con las 
dela Mente saludable: postrado en su carretón, destituido d 


MI 
ompasion y piedad. Este enfermo envejecido en su 
es.el más vivo retrato del pecador de costumbre, que 08 
yoy 4 pintar en este ralo para que conozcas lodo su horror. No 5 
posible en brava tiempo manifestar los fatales efectos del hábito vi- 
dices, y por lo mismo reluzwo una meteria lan vasta 4 un punto cd 
pital. A un hombre acostambrado por repeticion de actos 4 comeler 
culpas de la misma especie, es menester que Dios le Jlame con una 
gracia especial para que deje la pasion. Los pecadores de reimciden- 
cia podrán: conocer por aquí el peligro en que se hallan; y los que no 
menaza ; y 4 los unos y 4 los otros podrá aprove- 
Dios le da aquella unción y aquel espiritu que yo 


iros. A. M. 


4. Asi como en la virtud hay: cier escalones Ó gradas que se 
han de subir infaliblemente para llegará la cumbre de la perfección, 
hay tambien en el pecado un moviralento y un progreso de desórden 
que guia al total abundono de la ley, y ya por sus pasos contados Cá- 
mivando al complemento y al lleno de la maldad. Ni el justo es per- 
fecto por un acto de justicia, ni el pecador es vicioso por una Opera- 

n desreglada < el justo multiplica las obras buanas por ser virtuoso, 
y el pecador para ser vicios 
pecado. ¿ Qué snorte más feliz que la del j 
ts superó la tiranía de la pasion y se hizo superior á sí mismo? ¿Qué 
suerte más deplorable que lu del pecador, que 4: fuerza de caidas se 
rindió finalmente á la pasión que le domina, y se hizo esclavo de an 
vicio vergonzoso ? Porque por más que la: naturaleza corrompida en 
Adan haya transmitido á Lodos sus descendientes una raiz de iniqui- 

1 que nos inclina al pecado y ul desórdea;. por más que nuestras 
pasiones sean como una carga'pesada que nos oprime infelizmente y 
nos arrastra á- la culpa; no dejamos de sentir en la primera caida 


e caer repetidas veces en un mismo 


fuerza de violo- 
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grandes remordimientos, Suma verguenza de nuestra faqueza y una 
fuerte indignacion cúntra nosotros mismos, al ver que hemos perdida 
tan vilmente Ja gracia y hemos dado en tierra con la justicia. Todas 
estas inquietudes, estas agitaciones; e vorobras que son frutos del 
pecado, son tambien contraveneno contra el pi Jo mismo, motivos 
para aborrecerie y pomo espuelas para levantarnos; porque afm que 
dan roliguias de la inocencia pasada, y Se apetece Con 4nsia un estado 
en que sé experimentaron la tranquilidad, la bonanza y la paz. Los 
sentimientos de una alma que se deslizó enuna ofensa contra Dios; 
son tan crueles, que ella mistrra no so puede sufrir, y no €s menester 
más pará salir de la miseria en que está, que reflexionar los interio 
pes combates que la afligen y los torcedoyes ocultos que la despedazan, 
Pero sacede, que ese segunda y teroera vez en el mismo delito; ya 
piende mucho desu horror el pecado; y si causa confusion, es Mur 


echo ménos que ántes: siguen las res muencía, se repitan 
11 


los culpas en la núsma € a facilidad en pecar, se 
familiariza con ol pecado, pasa éste 4: ser costumbre viciosa, y ved 
auui la más fonesta situación de un pecador. ¿Que queda en esto 
hombre gue nos dé esperanzas de su conversion? Porque si bien el 
po pecado que priva do la gracia le deja sin vida y sin movi- 
miento ú los ojas de Dios, con todo eso, aún se puede decir que lo 
gneda alguna semilla de vitalidad espiritual, algunas impresiones del 
Espíritu Santo y alguna facilidad: para recobrar la gracia perdida. 
del todo la fé, uln no están borradas del Indo 

pnes para la virtud, ni está: del todo obstinado en órden 

á las eternas verdade puede decir que es un cadáver que há poco 
tiempo que espiró. y conserva lodavía no sé que sed les de calor, qua 
parcos nacen de algunas reliynias de vida pero, A proporción que él 
alma persevera muerta y permanece en la culpa, se altera patente 
e la organización, se corrompe del todo y no exhala sinó hedos 

y se pudoca un total embotamiento en 
los sentidas: no hay gust s vosas del espíritu, está cebudo en 
los placeres de la car cielo, estan Mijosé 
inclinados en la tierra, y los oidos cerrados 4 las saludables amones- 
ivinas; no hay piés para caminar las 


idez. En este infeliz e 


taciones y á las inspirnos 
ara las obras buenas, Ai 
para rocibir con fruto el cuerpo de ucristo: el corazon 
movimiento, el alma sin vida, el espirito onflaquecido, el entendi- 
miento torpe, la voluntad dura, las fuerzas débiles, y tan debiles que 
apenas qu lgunas. s 


¿Qué resta en osto hombre que nos dé esperanzas de conversion? 


sendas de la piedad y virtod, ni mu 
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Esto es un paralítico lan postrado, que un ángel bajado del cielo mo 
es hestante para curarle. Por más que los ministros del santuario 
trabajen, se esfuercen, den gritos y elumen con la trompeta de Joel, 
4 todo se hace el sordo, todo es en vano: el objeto del vicio se lleva 
Ey atencion y es el idolo del alma, Por más que los juicios de Dios se 
pinten con los más vivos colores, no hacen impresion alguna; se 
apartan Jos ojos del cuadro que o y se inclinan al lienzo que 
deleita: La profundidad de los abismos infernales, que son la herencia 
de los pecadores habitual ribles, suelo monder y herir al- 
mor propio; pero se echa desde Juego un velo 4 
antos melancólicos; y, apretado el hombro por la fé, 6 
por decirlo me recido por la culpa, más quiére caer en ur 
elerna desdicha que privarso de la pasion que le domina. El reino de 
los cielos que senos promete en la celestial Jerusalen, en donde los 
escogidos han de celebrar sus bodas con el Condero, se mira como un 
reino imaginario y fantástico, y se elige de buena gana un pa 
sensual en que se satisfagan 1 ti aunque se pier- 
da aquel riquísimo mayorazgo, que hará felices á los que le posean, 
Nada mueve el corazon sinó el deleite presente: ni lo más dulce de 
las promesas, ni lo más amargo: de las amenazas le. have mudar el 
sistema de su horror; y habitn 
mábte que no cede á los golpes « 
de nuestro hemisferio, aún queden en ol a 
man como un día imper 
vá llogando la noche: del mist 
rando en costumbre, se van ndo las influencia 
Santo, que es prin y 
timeblas en el espirita, y llega por último una profunda ne 
nta caguedad. 
16 queda en este hombre que nos dé esperanzas de conversion? 
waleza habituada al pecado, un corazon estragado por la 
culpa repetida ¿qué fruto ha de producir que sea digno de vida eler- 
13? Aún teniendo el hombre lá g 


y eden, es un dia 
Cunndo el sol se retira 


iertas ráfugas de luz 
un yá el pre 


uiz de toda luz, eréecen y $e aumenten las 


cación y el corazo! 
rigido hácia Dios, no dej storbos para lo bueno: los 
objetos halagan, las ocasiones incitan, las conversaciones Musyen, 
la: conenpiscenci i 
también sus chispas dores: hay unu guerra alñerta: entr 

y el espíritu y un combate continuo entre el cuerpo y el alma; 
de modo, que nos vemos precisados ú decir con el Apóstol, que no ha- 
cemos el bin que queremos, sinó que el 1 mal que aborrece- 
mos nos arrastra casi 4 despecho nuestro. Tal es el peso. de corrap- 


"que nunca se extingue al se , dí 
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cion: y esto cuerpo de muerte que llevamos cuestas. Los mis 


de está carga 


jostos y 401 10S May s santos, no están libres: 
5 les detienen el vuelo de: la 


repugiancias, mil or 
vit; pues, si estu suc ede en el leño verdo, en 


y la elevación del 
el seco ¿qué será? Un corazon de carne que no tiene freno en sus 
deseos, que a 2 que cost es mos tificación, dolor, ni penitencia; 
que jamás ha tenido ánimo de po > singuno de sus apetilos por 
criminales é jgnominiosos que h , ántes bien se ba derrama 
do con libertad desbocada. por las pl de todos sus gustos, y ha 
venido á hacerse el pecado: familiar y doméstico; este tal ¿tendrá 
mucha di an es su alma para salir del atolladero 4 que le ha 
empeñad osa costumbro? ¡Ah! ¿Qué ha de tener? Lo.que 
tiene son unas cadenas y unos Te cordeles con que le han 
s. Hecho € ode la pasion que 
le tiraniza, se halla atado de piés y manos, swion ni movimiento 
para lo bueno; por la costumbre, que ha venido á ser como 
bles ue sdo por las pasiones, que cda dia se hacen más. indo- 
sr los atractivos y dulzura del vicio, que se gusla con 
ado: por una muchedumbre de delitos, que son como 
jue lo oprime; atado en el espíritu por los objetos 
itaulo en el corazon por las afecciones car- 
ales de que está ll atudoen los sentidos por una general sen 
sualidad que los inficiona; atado en el cuerpo pot la inclinación que 
le arrastra al mal; 3 y atado cr vel alma por el disgusto y el tedio que 
é para el bien, 
á algono lo parece que estas son más exageral jones que Pel: 
, ponga lá. mano en su pec ho, examine su ¡alerior, y Verid co- 
mo pasa á la letra cuanto acabo de decir, y que la pintura es natoral 
¡willa. Si estás dominado de alguna fuerte pasión y has cai ya en 
un pecado y wes; 8s fuerza que confleses este progrt 
maldad 4 que to ado la costumbre. En los prinvipios re 
tias á las tent oncebias horror á la culpa, lemias perder le 
gracia y amistad del Señor, temblabas de sus juic los, y lus primeras 
caidos te hacian derramar quizás muchas lágrimas de compuncion y 
dolor; pero te has cagolf ado en el vicio, Le hás ido familiarizando con 
el pecado, Lo has hecho esc lavo de la costambre, y Le ves en un estado 
de lástim Equeól ti mismo te causa horror y 0 nfusion. Hoy propo- 
nos la enmienda, y vuelves 4 lo mismo múñana; das palabras al confe- 
sor, y solo duran miéntras las das; ye pocos horas se quebran- 
tan los propósitos y resolucion a difleren la alsolucion por 
algunos dias, te contienes tal vez como ss fuerza; pero, en sacando 


la cédula del sucerdote se 


no hiuces más que Tr et livar sácri 


hoi 


triunfa ba de ordi 


muy po tradas 


profond 


quiera que 


NEINCIM 


varte más en la 


istencia, y ese mate 


) e los 


muy 


hala 


las fuerzas, muv debil 


tira 


ayudado 


zos del vicio; 


gravado, 


10, 


de 


lidia del estóm 


snociendo su dol le 


nada $: 


orros del arte, 


Ss 10 tr 


lu modorra cu 


e ha hecho insen 


1 


» de este 


familia como la cosa: más 


ama! 


ser los de 


¡a 


meo y 


1 
1 


1 vuestri 


puro ahora tien 


1100, may. honda 


medad, 


des 
ad 


En las primeras 


entr 


los y 


agilación y re- 


5 Pero ya 


S, y cundo 


penas, 


de mir 


todo oristica 


| sapreme 


tribulaei 


MOS pota- 
0 ¿y 


1 
l vicio 


we 


¿cho domés 


UrW20n, 


y de aqu 
¡ 
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nace la ropugnan le; porque segun la máxima del Espl- 

rita Santo, el ettopo podrá mudar sas coloros y el lenpardo sus var 
er bien Jos ha bituados á obrar mal. Tan 

árdoa es la mejora de vida. en los pecadores reinci 2mtes y VICIOS 
No digo yo que ses absolutamente impos ible su conversion ; paro sí 
me alirmo en que € s ana especial gracia de Dios, una gra 
cia triunfadora que ] 
es necesaria una luz clarisima del verdadero sol, que 


tas profundas tinieblas del 
4 
úl 


ndes dificultades que hay en tales 


Senos. OSCIIMOS. 
alma; es necesario uo fuego celesl hl vivo-y penetrante, que 
É lo y la dureza de estas voluntades empedernidas. Si el peca- 
dor de que ha blo.no fuera más que un copo de n ievo, cualquier 0a- 


lorcállo fuera bastante para derretirle; mas como liene la dureza 


del cristal, ¡ cuán dificil es ablandarle! 
Apelo á la iencia diaria que 00 nos deja dudar de 
funesta, sí, pero conslante Si corremos estados y comic anes, , ball 
ramos impliéados á muchos en mil pec 
si empezaron 4 comelerlos algunos años há 
gido, no han hecho más que añadir eslubon 
inmbre, y engolfarse cada dia más en las olas de la pas 
do sin embargo muy descuidadossobre el peligre 
: 5, vicio el más 


se gravií. El primer r le ocupan los lu 
infección está 


o, pero el más frecuente de todos, de 
+ ¿4 cuántos dominados de esti 

de veras, dejar de corazon el cieno de este poc 
al vez desde niños 4 cebarse en la impureza: las compa- 
excitan la curiosidad; el ardor de la 
libres rompen lus diques al pudor 

vergienza 5 la juventud és foego que todo lo abrasa, en pe p 
en todo halla sabor; se pasan algunos años en deshonestidad, y 
onando se piensa en dejarla, porque «ul fin la conciencia punza, el 
inferno amenaza y el senulero se acerca, entónces entran los embis 
ácilidad y costumbre en el per ¿do es el más fuerte de lo- 


se hacen algunos esfuerzos para levantarse, son lí losé 


inconstantes; luego se repito la col; la primera tentación se da en 
tierra coa el proy >, y toda la vida no es más que mn tejido de caydas 
y oonfesiones, 8, y al finde duermesobro el pe- 


esiones y caitl 
ligero: Dormiedat sopore gravi. U mpureza secreta de 
| 


uno tiene estrechisimo parentesco la que dice complici Mo con 
tá persona y reina en las ] 


llas correspondencias 
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pos 00n iíndulo de enmtos lo saben y con menoscabo de la propia 
conciencia. ¡Cuántas resoluciones habrás hecho de separarte de 
aquella persona que es Ja ruina de tu a ima, v todas han sido inútiles! 
in frecuencia de lu firmidad del trato, lá Huneza, el car 
ño y el cegulo son f as del corazon humano, le ablandan 
poderosamente como ablanda la cera próxima del fuego; y asi 
como un río camialoso no puedo dotener la corriente ni variar fá- 
cilmente el « le Sus aguas, as! tambien al amor arrebatado que 
se engendra del comercio embre, no deja la prosecución 
dol objeto, despracia avisos, inspiraciones y golpes y se duerme sobra 
el peligro: Dormiebat sopc 

Lo mismo pasa con los demás pecados de costumbre, ugado- 

sde profesion ¡cuán tiranizados se ven de este enemigo del juego! 

Los verois alropellarlo: todo, faltar 4 las principales y más sagradas 

obligaciones, acabar la h da de tramps enredos: el la 

brador abundona sus camp artesano sus faenas, el estudiante 

$us libros, y se sigue un h no ea ARA sociodad por can- 
sas del jaego joducs gravisimos 

echan á la es 

bre el peligro: Dormisbat sopoxe gravi. Los 

golosos enen en iguales no tienen más 

sirven con no se contentan ovn lo 

necesarii las super! 


destemplinzas: no 


> los oya lay sá adidas ó 
se los oye h £nd ! es y comilonas: 1 


uplicio más cruel. ¿(Qué montificación, qué 

¡tencia puede hubher en estos hombres ? Y si dan en 
es y borracheras, como regularmente ¿quién les 0u- 
2 La vejez > ser la edad de 
los desengaños, no resiste 4 lo ( ino; ántes vem 
dolor e S Arraigo n las car E ad, con me 
del respeto debido 4 3. Es ecir que due 
men solwe el peligro graoí. Los murmuradores 
y maldicientes no se que oda alrás on los furores del vicio y de la cos- 
tombra: leng le víboras, veneno de áspides insanuble: acoslum- 
bh : y sy j 
brad 1 critica y censura más rigida y más injusta, no hay accion 
en 0 prójimo que no galumnien ; di s en despeduzar la fama y el 
honor d ) 
b'ni4 prelado, í seglar ni síástico, 4 lego ni á sicordote, cuya 
conducta no mm sus lorcidas interpreta - 
icos diseursus: Sis iflesan, 1 ún de esto el mú- 
porque la: misma relajacion los hnee dormir 


tran 
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los: Dormiebat sopore gravi. ¿Qué diré de Ja avaricia, de aquello 
sed insaciable de amontonsr, jigante entro las pasiones Tampoco se 
deja:con el tiempo; ántes el tiempo'a fortalece, y hay infinitos ricos 
semejantes al del Evangelio, que de buena guna eligen cuminar 4 IDENCIA EN EL E 1D0 
infierno ántes qne dar un jarro de agua pi un pl dazo'de pan á tantos A A Lu . 
Lázar gos como llegan 4 sos puertas. Si la. hacie vda la han 
juntado con 1 log, con usuras, € 1MJusticias, 10 hay por eso valor 
para obligarlos. 4 restituir ni 4 desprenderse delo que no €s suyo: 
están ya ¿on el alma en los labios y con el corazón en los Lesorus. 
¡Infelices! ; 16 pa Los confesores mm USOS NA- 
de adelantan von tiles hombres; han tenido el dinero por idolo 
toda la: vida y le tienen tambien enla muerte durmiendo $ 
peligro: Dormiebat sopore gravi En uña palabra ya hu legado el 
do 4 habitnarse en el alma y estar de a enel cor 
y zas para deslrona S tira tico y violento 
qua todo lo:avasalla, y solo una gracia. poderosisima es capaz des ( srrible pintura de lu: recaida nos 
jetarle, El hombre 
la mujer vana en la primavéra de sus dias foridos del mismo. mod conciencias 


1 juventud Lar bien lo 6s en 1 + hermanos mios! de aquel pecado tán comun, que 


» en cl invierno de su deshojada ancianidad; el iracundo y Td es pureco sel omun estado d oristiuno 
siempre consigo el furor y la iravundia; y si:£s cierto A - 21" ,COS9. Mis le que la sue 4 on hombre 
como se vive, ¿cuál será la muerte de los > han ve al faror y a la discr 

vido esclavos 15 pasiones, $ una muérle iz y un término género mo, aunque propiamente hablando, 
deseraciado? Vean abora los pecador de reinci le coslum infeliz inst s 


bre envejecida el poligro en quese hallan; y pue 


ola recu > podir á Dios su:auxilio poderoso para ve 1 o de una alma infiel, que d s de haber sali $us primeros 


pues de haber gustado el don celestial, se deja Arras- 


mia den E A trar de nuevo caminos del pecado donde había salido, y se 
welve 4 so vómito. Esti alma 


mism salir dle stimioso es 


cordias S 1 "ne y ves de lus no está po: un sólo dem 


importa que y 1 halle Heno de de pas yd dos sinó que está entregada 4 olros siete demon 
la miran como 'conquis 


yen propia lla su inorada, y * hlecen allí para no volve: 


y vucsiias 


vuestro sur ura rcansiancia es 44 que A e hacer temblar, ama- 
y medio para oyentes Imis, y la decir ár ro «divino Salvador, 


id y gloria. que el último estado de este hombre es peor > drimoro  Fiunt 


1H 


pissima hominis illjus pejora prioribus. Powue nos dá á:en- 
tender, que la rocaida en el pecado es como una señal y un pronóst 

reprobación; y que may rará vez nos volvemos /á: Dio 
suando despues de haberle dejado nos hemos vuelto otra vez 4 la 
criatura, 


Y simó preguntais, ¿qué es lo que se halla en la recaida que ses 


su ENNCIDENCIA EN El PECADO. 
los: Dormiebat sopore gravi. ¿Qué diré de Ja avaricia, de aquello 
sed insaciable de amontonsr, jigante entro las pasiones Tampoco se 
deja:con el tiempo; ántes el tiempo'a fortalece, y hay infinitos ricos 
semejantes al del Evangelio, que de buena guna eligen cuminar 4 IDENCIA EN EL E 1D0 
infierno ántes qne dar un jarro de agua pi un pl dazo'de pan á tantos A A Lu . 
Lázar gos como llegan 4 sos puertas. Si la. hacie vda la han 
juntado con 1 log, con usuras, € 1MJusticias, 10 hay por eso valor 
para obligarlos. 4 restituir ni 4 desprenderse delo que no €s suyo: 
están ya ¿on el alma en los labios y con el corazón en los Lesorus. 
¡Infelices! ; 16 pa Los confesores mm USOS NA- 
de adelantan von tiles hombres; han tenido el dinero por idolo 
toda la: vida y le tienen tambien enla muerte durmiendo $ 
peligro: Dormiebat sopore gravi En uña palabra ya hu legado el 
do 4 habitnarse en el alma y estar de a enel cor 
y zas para deslrona S tira tico y violento 
qua todo lo:avasalla, y solo una gracia. poderosisima es capaz des ( srrible pintura de lu: recaida nos 
jetarle, El hombre 
la mujer vana en la primavéra de sus dias foridos del mismo. mod conciencias 


1 juventud Lar bien lo 6s en 1 + hermanos mios! de aquel pecado tán comun, que 


» en cl invierno de su deshojada ancianidad; el iracundo y Td es pureco sel omun estado d oristiuno 
siempre consigo el furor y la iravundia; y si:£s cierto A - 21" ,COS9. Mis le que la sue 4 on hombre 
como se vive, ¿cuál será la muerte de los > han ve al faror y a la discr 

vido esclavos 15 pasiones, $ una muérle iz y un término género mo, aunque propiamente hablando, 
deseraciado? Vean abora los pecador de reinci le coslum infeliz inst s 


bre envejecida el poligro en quese hallan; y pue 


ola recu > podir á Dios su:auxilio poderoso para ve 1 o de una alma infiel, que d s de haber sali $us primeros 


pues de haber gustado el don celestial, se deja Arras- 
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Y simó preguntais, ¿qué es lo que se halla en la recaida que ses 
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tan horrible, y por qué es tan dificil levantarse despues de haber 
recaido? Os egntestaré : porque es uno de aquellos vicios que no le- 
nen excusa, y del qne lodo debe temerse, Primeramente, no tiens 
excusa un pecador que ros 
fragilidad, ni ignorancia, sinó la más odi lá más infa- 
me pe y as declarado desprecio. En s 

debe Lerrer ecado de recaída, que comunmente guía á la 
impenitencia y ¿un estado Ajo y tranquilo de pes ado. Espero demos- 
trarlo despues de haber pedido los auxilios dexla gracia. A.M, 


o su pecido no es inudvértenci, 


4. Asícomoel agi 31 á ncial de 
la criatura. para con el Criudor, y el respeto de muestra más 
De l soberano hienhechor de los hombres ; tud es el 

cio más injusto y del que comunmente se 
bondad, Pues, amados oyentes mios, si despues de haberos levantado 


por la gracia. de los sacramentos volvels 4 cae 1 vuestros 


antiguos desórdenes, no solamente suis ingralos, sinó que vuestra 
ingratitud está acompañada do las más abominables cireunsiancias, 
ldlas notando conmigo, Primeramente, cuát yr es el ben 
tanto es más abomnin hgralitud con que se olvida, Ahora bi 
amados oyentes mios; ¿qué beneficio más señalado que el de vuestra 
libertad, la que recibisteis cuando movidos del horror de vuestros 
delitos vinisteis 4. descubrirlos al pié de los altares, y 4 promelerd 
Dios una vida más retirada? Ergis hijos de ira y mónstrnos do iniqui- 
dad < estubais csrgados de mil anate que debían haceros elirna- 
mente enemigos de Dios; no teníais parto: en la esperanza de los 
orisLanos ; ya 

tible. ¡Pos 5  desgr 
deplorable sita; 


ración era indeles- 


estado en qué os: col 
horederos del cielo y de 
35 del mismo Jesucristo; vuestra alma 
Í hizo morada del Espiritu Santo; vecibisteis la 
caridad, aquel don que durará eternamente, más precioso que todas 
has g eras de lá tierra, con cuya p gomis de todos los de- 


seada con la ju 


más bienes, sin el que nada. serfais, 44n cuando fuerais monarass. 
¿Qué se puede añadir 4 la magnificencia de esta honeficio? Puedo 
pagarse dignamente, aún cuando se emplee loda la vida en ¡grades 
cimientos? Pero vosotros, amados oyentes mios, apénas poneis 0 
conto intervalo de tiempo entre el beneficio y la ingratitud. Ac vrdios, 
en segundo Ingar. del modo con que s concedió, ¿ En qué peli- 
gro estabas, alma infiel, cuando Dios movió tu corazon h1 bien 
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losabos; te hallabas en lo. profundo del abismo y de la disolución, 
dispuesta 4 caer en el último grado de: insensibilidad, de donde es 
imposible salir, y.ucaso hubieras perecido sin remedio, si la hubie- 
renegado su gracia en aquellas circuastancias. ¿ Qué Gempo esco- 
sñó para concedórtela?¡ Ab! acaso las mismas circunstancias del 
delito fueron ocasion de algunas vivas reflexiones acerca de la infa- 
rá ta Dios, 
y en aquel fatal momento en que debiera huber- arrojado: sobre $í:to- 

mó sobre tu alma un rocio de gracia. ¿ Paede 

que el beneficio de un enemigo en el mis- 
mo tiempo en que se le está ultrajando? 

En tercer lugar: no hablo del gran número de delitos que os ha 


mía y breve duracion del placer que acababas de prel 


haber cosa que 


perdonado el Señor: ¿con qué conciencia vinisteis ul segrado tri- 
bunal de lá penitencia? Al visteís horrorizarse al ministro de 
cristo, y aun no podíaj Su presencia sia temblar 4 sus piés, 


llenos de confasion y de espanto. ¿Coánto tiempo había que estaban 


sebalados todos vue: j todus vu£ tantes con las más 
vergona a m todo eso, el $ en cuen 
tas con vosotras. Mil años, dice el profeta, no son á su visla más que 
on dia, y la infinidad de pecados de que ernís calpables, no hun sido 
60.50 presencia más o un solo pee lo, que inmedistimente 
os perdonó. Desde entónces miró todas vu s culpas como si nun- 
cu las hubierais comet bondad las borró del libro de ln muer- 
te donde estabún escritas con carantéres inmortales. Cuanto más $e 
olvidó 61 Señor de las ofensas, más debfuis vesytros conservar la me- 
moría de su bondad, y evitar otras nuevas; y si dospues de esto vol- 
veis á pe vuestra ingratitud 
Ala ingratitud al pecador la pérlidia; quebranta la fé que 
pre 64 un Dios ferriblo: en el lugar santo, ú vista de los altares, 
y de la que fueron te 8 todos los celestiales 
nú altanza sellada con lo más sagrado y augusto de ltrel Lon- 


más abominable. 


firmada con la sangre del Cordero, y con las 1 rrevocabl lem- 
nidades'; hace traicion 4 tinas promesas juradas 6n manos del minis 
tro de la revonciliación, que las había recibido en nombre de Jesu- 
cristo. 

Sin duda, amados oyentes mios, que os habeis horrorizado siempre 
que os han hublado de la pertidia del discipulo que entregú al Sal- 
vador; nunca habeis oido el nombre de este mónstruo sia horrark 
TOS; paro aún me pareco más infame vuestra recaida despues de los 
gemidos. de la penitencia < porque, 4 lo ménos, no se les que Jndas 
hiciese 4 Jesucristo grandes protestas de fidelidad : de casi todos los 
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Solamente Judas no hubla 
Bn parte : lo ménos, con gquel afectado silencio y con 
aquello indiferencia nos dispone, como ant cipada o, 6 su perf- 


dia. Pero vusot: ados oyentes mios, como s t his en= 


ipetaner/á Jesucristo con las más farvorasás exterior de tideli 
dad, le hubeis lun tuestro querido, como la 


libertador, como la a herén 


- y 00n todo eso 
y no eran más que (1 y perfidia. ¡Oh al- 
Equévil y que despre inble te has hecho 4- Su vista, des- 
15 vuelto 4 4 titnos cam 
Wia añadis tambien el desprocio, Si 
dice 8. Pablo, me declaro 
declarado de la lay. 
14s des] ues de y 
n Servicio esu- 
comparado la dulzura y la gloria desa 
yugo, con li vel 1 servidumbre del pecado? La comparación 
manifiesta la ventaja de uno de los dos extromos (que 56€ 


cielo con la tierra, la iniquid 


sentidos coi log de la gracia, 4 Jesucristo o 
] e último, y afrmais que €s 


ro Dios. 


nor. un 


nel amor y en Í 
4 más aprétar sus fonéstos Mu das. Vos 
sucado de los puertas del infierno, no voly 
miendo que mi último estado sea 
sermanos mos, la recnida no sol yicio que no admilé 
nbien:es un yicio del queno hay mal que no.delá 
temer el pecudor, por « > la impenitencia 4 que tarde 6 lem= 
ano le reduco. 
2. No hay cosa más cjorta, que €l que las recai 
último 4 parar 0a un estado fijo y tranquilo de « 
2 importante verdad, sí querol conmigo 
que claramente la demuestran, La primera, que Jos medie 
que por lo coman obran la conve ion de otros p 
son inútiles para el que recae. La segunda, que aún dado vaso que 
pueda valerso de ellos, Dios se cansa de concedérselos. La ter 
que aún cuando la bondad de Dios no se € a, la malicia f 
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lar del pecado derecaida, junta con la natural disposición del co 
hamano, ha de conducir necesariamente al pecador 4 la 
En primer logar: los m : ordinarios de que Dios:se valo para 


sonverlir á un pecado! 50! UBYO s con que le favorece; con 


obstina ; 


mó un rayo repentino que sale 

el alma ¿hs cerca de sus ol s. de sus ini 
, de la vanida: osas de la tiorra y de la realidad de los 
; d indigna contra 1 

is pasados er 

Pero vosotros, amados oyen 
des de Dios 
adelante es a su jeque os pregunto; ¿ qué po- 
drán descubriros d A v0z verdades de la 18? 
Habeis visto olaramente las 
las ve , bles do lo porvenir; estas 
aces nuevas, 6 4 lo mános han y 
aquel efecto de la novedad, quí 
neg 
El wo medio de salvacio 


gust 


porazon: Pero tú, alma infiel, que has experime 
impresiones, que licho al Señor como aquel apóstol: Ayubes 
sto pod frecerle una 1 senta vida, 


de piedad 


100 


emir, y despues de 


te; la 
obstinación no será la gue te condi 5 un ¡bilidad de 
lA que te entretiene 

o de tu estado, y lo p y que esper 
nteni de reristo en este particn- 
ihle. Aquel, di 1e despues aber puesto la mano en 

lo mira atrás, no € a el reino de HD: 
est aytus regn o dios risto, éste pierde el 
Jeroct borre peligro de ser exolnido de 
él par sinó que no esá Osito: Non est aptres. Esl 
nolin es, su natural, la d cion particular do su co- 


razon le hacen inhábil para la eternd 
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Dios se cansa de seguir los pasos de un pecador que continnamen- 
le eslá rocayendo. y de alargarle Luntas y na mano favorable; 
aquella: sensibilidad, que aún lo queda ú los verdades de eterna sa- 
lod, seapagará; calmarán aquellos movimientos que no le dejan vi- 
vir isanquilo en la culpa; no se Je convederán más aque llas gracias 
que aún le muevon algunas veces, Yu he dicho otra vez, que no hay 
cosa que más aparte 4 Dios de ul una alma, que cuando el pec: 
deleita en reparar continuamente la obra del demonio, y en edificar 
todos los dias de-nuevo lo que en él acababa de destruirla gracia. En 
los libros santos está escrito, que incutra en una maldicion eterna 
aquel que quisiere levantar los muros de Jericó, que habia arruinado 
el Señor un el ruido de 1 
del Judá. ¡Ah cuando la sonora palabra del Evangelio, Agurada en 

petas do Jodá, puesta en la hoca de los ministros santos, ha 

ruido en-un corazon la delincuente Jericó que habia edificado el 
demonio, se indigna la divina misericordia de que el ingrato pecador 
se atreva d levantarla sobre sus pi s ruinas, y Peg mente una 
maldición terrible es lu pena de este atentado. Y á Ja verdad, ¿qué 
motivo podreis te para quejaros cuando Dios usa con vo de 
estaj severidad? ¿No es el dueño de sus dones? Y por otra parte, 


5 trompetas de los sacerdoles 


itoncia? ¿De qué medios no 

alido para fijar las eternas inconstancias de vuestro corazon? 

¡Ah! ¿noes preciso que tenga tambien sas tiempos de justicia como 
de misoricordía, y que despues de haber esperado tanto liempo 008 
bondad, para ve lA bel cultivado y regado dá fruto, le maldiga 
finalmente, viendo, ello vuelve 4 visitarle, que han sido inútiles 
todos sus cuidados? 
Pero, adn cuando Dios no so retirara del pecador que recae, bastá- 
ba solamente la malicia de la recaida y el carácter del corazon hu- 
mano para poner al alma en el estado de que hablo. A la verdad, su- 
cedo en las rocaidas del alma lo que en las del cuerpo; ya as he 
dicho, y debeis saberlo, que por lo comun acaban con una extincion 
uta é irrevocable de la vida: para la primera caida se hallan 

j a fuerza de la edad y en el vigor del temperamento, y es 
facil el csi ero si las enidas ilen, el cuerpo se cansa, 
la salud se debilita, la natura se arruina, y cualquier golpe casi es 
mortal. Del mismo modo en la vida oristiana, es ficil levantarse de la 
primera caida; la fó que aún no está ada, los movimientos de la 
gracia que aún se sienten, la aaa del alma que no está absolula- 
méule arrninada, todo esto, puede facili conversion del pecador; 


poro si volveis 4 caer, ¡át! poco 4 poco se-apagan Jas Inves, se pier- 
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dela fuerza del alía, pevecen los dones de la gracia. y finalmente 
recagis luntas veces, nn llegais 4 caer pura nuuca más levantaros, y 


queda como oprimida el. alma bajo el peso de la última « vida 
Recopilemos, á4ntes de concluir, amados oyenles mios, € 

tantes verdades: el fruto que de ellas debemos y t 

pié. cuidad de no caer, ucordaos de que llevus en un vaso de tierra 


el tesoro de la gracia recibida; huid de las apariencias del raul; orad 
mucho; desconfiad de vosotros mismos; aprended en vuestras past- 
as caidas los metios de evil y sacad bien del mal, 4 ejemplo 
del mismo Dios: cuando uno ha sido pecador, £ Lel volverse 
al vicio, y son tan resbaludiz 
cesivas las precatcio 
is en alternativa de g y pecado, de 
habeis balanceado bustante tiempoe lo y 7 
es Dios, adora 4 4! solo enhoral Jero si el Señor es el Dios 
verdadero, no adoreis á otro más que 4 él. ¿Para qué 
fuera 5 quo haceis para volveros 4 €), y esas Mlaquezas con que 68 


que nunca pueden ser ex- 
sracias. Puro, siuún vi- 


¿Para qué esás continuas variaciones de culpa y de virtud 
en vuestro corazon? ¿Para qué esos doleiles y esas jas? Fijad 
bien en Dios todas las agilaciones de vuestra alma, para que fundada 
y radicada en la caridad, no seais ya un homiwe temporal, y podajs 
iralgun dia á recoger en el cielo la corona de inmortalidad destinú- 
da á los que perseveran hasta el (In. Amen. 


DIVISIOXES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


REINCIDENCIA.=Es un efecto de nuestra coban 
Es un efecto de nuestra ingratitud. 
Es ur to de nuestra corrupción. 


REINCIDENCIA.—La facilid y que mos debe inducirnos 
á dudar de la sinceridad de nuestra penit 

El poco culdado que ponemos en evitar las reincidencias, 
convencernos que no de nos bastante el pe cado, 


REINCIDENCIA.—Por ella el po se hare más enorme. 
Por ella el perdon se bace más dificil. 
Por ella la pasion se huce más fuerte. 


REINCIDENCIA EN EL PECADO» 
PASAS 0% LA SAGRADA ESCRITORA SOBRE LAS RESNCINENIIAS. 


A ppone ¿inig Tó permitirás que añadan pe- 
intquitatem cora, € vin [cados , y no acierten 


trent in justitiani tum. Psalm | 


Lxvur, 28, 


con tu juslicid. 


Is s, cum in profundien | De nada y implo 
ori, contennie, lonando ha caido:ca el abismo de 
Prov. xvi, 3. los poc 
£ canis, « vevertitur| Como:el perro que vuelre 4 lo 
ad romitum 3u ha vomitado; así es el impru» 
dens, qui í Et G t 12 en su 
suam. le 
Hono qui J y El hombre que ayuna por sus 
y la núevo los comete, 
provecho saca de su morte 
icacion 7 
uy cómo te hus envilecido 
sumo volviendo 4 £us ma- 
los pasos ! 
Despues de tres, cuatro y más 
maso, el 7 ( or nu ] 18€ o Damas- 


novissima hominis stado de aquel hom- 


pejora es c:lbre viene 4 ser peor que el pri- 


Bien ves como has quedado cu- 
us tibi [rado: no peques pues en adelante 
sontingat. Joann, y, 44. [para que no tesuceda alguna 08 
pr or, 
2" Deum tristí-| La tristez es segun Dios, 
sale: produce una penitencia ó cmmie 
tem stabilem operatur. M Cor. [da constante para la salud. 
vn, 10. | 
Si qua destr ¡terim hwe|  Siyo vuelvo á edificar lo mismo 
edifico: preevarizatorem melque ho Pudo como invitil; 108 
o. Galal. 1, convenzo 4 mi mismo de provari- 
cador 
quí semel| Esmoralmente imposible que 
gustarersontlaquellos que han sido una vez ilu- 
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etiam desum e et pro- minados, que astusmo han £us- 
lapsí sunt: rursus renconri ad do el don celestial de la Euca 


penitenticon. Mebr. y, 456 


nem min 

catí superantur: facta su 
posteriora deteriora priori 
Il Petr. n, 20. 


FIGURAS DE 1,4 SAGRADA ESCHITURA SOBRE EL. MISXD ASUNTO. 


Adan, el primero de todos los 
,¿Jurnás volvió á 
nquinar su alma “do mortal. Los que. como él, han 
perdido su ino , deberian ¡ n.modelo, Dice el sá- 
gra Sapientic cit las Lo au0 (SAD. X), sin 
que jalbas pel 
La re Jen: 
De esto lenerd 
fneron mas € 
(Exob. vi). 
El demonio tiene (on los pe 


ilus, dc los cuales ys 


ra o! 
7 


"nono n 


lado como un animal (Juno. xv) 
hubo:curado al paralilico de la qu 
1, de los alres nocivos, el 


encargó de guardarse du la hum 


que nose repitiera su pará inó que se guardara de y aver ú pe- 


car, por temor de que experir 4 a pá 1ros0 del 
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que hasta entónces habia sufrido: Hece sanus factus es: jom noli 
peccare, ne deterius t3di aliguid contingat (Juax. y). Leccion 
importante para los reincidentes 


PASAJES () SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES SOBRE EL XISMO ASUNTO. 


Minor est culpa delíquisse] Es en algun modo disculpable 
ante, cum necdum 1osses dís el pecar on ndo aún no 50 conoob 
plinam De inulla est venia w«?-'la: ley de Dios; pero 65 muy dificil 
tradelinquere, postguam Deum el perdon pa el que peca, des- 
mosse copisti, Cyprian.. de pnes de haber conocido á Dios 
disc. et hab. Virg. 

Ubi emendatio nulla, pen 
tentía sine fructu. Vertall. lib.jm 
de Peenitent. cap. 3. 

Nullus quod peccatim este e debe volver 4 cometer lo 
confesado ser malo, purque 
esion del pecado es la pro- 


S. Hilar, ia Psalm, 107. 
Non ext penitentia sorpe pe-| No es verdadera penitencia el 
muchas veces perdon: de 
nd. taquellos pecados que muchas ve- 
Stromat. lib. 2. Ices repetim: 
Indulgentio ingratus est, qui Esin ligno de la misericordia el 
post ventam peccat, et qui postique peca des lel perdon y re- 


curam seipsum vulnerat; aneccinaeva sus heridas despues de lih= 


tere veniam abi 


prccamus, D. Clon, 


mundari meretur, gui seipsism|ber sido curado; ni merece ser la- 
post gratiam sordidat. S, L vado el que despues de limpio 
Hom, 2 de laps. prim. par. |vuelse 4 ensnciarse 

Si d Domino illuminati, et Si despues que el Señor nos ha 
é prima delictorum miseriajilaminado y arrancado del abismo 
erepti, rursus ad eamdem » ss pecados, volvemos 
tignitatem revertimur, graviorjiá ecemos sin duda 
punitio nos profeoto expecta 
dit. ldem. Hom. 44 in Matth. 

Nihil prodest remissio 5 De nada aprovecha el perdon 
torumt, quí ere per los pecados al que perserera 
git. 5. Basil. can. 8 de Peenit, 


NENNCIDENGIA EN EL PECADO. 335 
Nemo post centim. peccata,| Nadie desespere de la: divina 
nee post mille crimina, de di- mi ya cometi- 
vina misericordia desper: Sanido« ¿ 
August. Serm. 58 de Temp. | 
Penitentia illa digna et bo-| Es y verdadera la peni- 
na est, que peccata peracta de- ando nos huos doler 
plorat, sie ut deplorata 1 m|tal modo de los pecados, que 
non committat. Idem. Serm. Mialeja para siempre de cometerlos 
ad Fratr. 


Peccatum, quod ponitentia| El pecado que no se borra por 


non deletur, mos suo pondere!la penitencia, con su peso nos ar- 
alíud trahit. S. Gregor. 3 part. lr 


astra 4 ol 
Cute past. 


Tales (recidivi) numqu am | Estos (los reincidentes) nunca 


dilwunt gemendo peccata guia hor 
núumguam desinunt  peccarellá 45, POr 
post gemitum. S. Fulgent. delráv vuelven á per 
paco. remiss. 3 
Isaias att: Lavamini et > lies: 
di estote. Loavatúr, el» 
est, quí et prote 
fiendo ¡terum no: f lora sus pecal 
S. Isidor. de sur NO, | s lágrimas no 1 


Retidere quam incidere de- 
teriusest,S, Bernardin.Serm, 54, 
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riquezas, honor placeres. En su y pública y social su objeto 
predile mir 4 Jos hombres con Dios, y entro si por medio de 
una. cari daderá y perfecta : Os he dado un gran mandamién- 
pa lo; deci í unos 4 los otros como yo os he amado: 

3 MANTA CAN IQ a l, l 1 , 
RELACIONES SOCIALES o Bere mandatum do vobis ut diligabiz invicem zicut et eo di- 
E ' 105 1m0s, que tios amemos, como él amaba 
disc ; como amaba al mundo entero y 
se complacia en manifosl lus las instancias de su vida 
o mortal. Algunos autores de- los primeros siglos de: lá Tglesia muy 


pr dd, dignos de fé, nos refie que cuentas voces volvía futizado de sus 
ndo facre: 


excursiones penosísimas á traves do montes y valles, despues de ha 


ber consolado 4 les s, evangelizado á los pobres y sembri 


la-buena nuova, Í o sus apóstoles, dichosos de volverá 


1 y I lolas . td: a ES 
1 Ñ t riudes del Fe. y tomándolos po: , los conducia 4 algun lugar retita- 
Queriendo un ducto de la sumir + rludes de y 1 


im compendio del Evangelio, es lo, d onándos ás dulces confidencias, se complucia 

va, Ahora bien, el Evangelio, este enal 5, rellrién gozos y fatigas de sus correrías divi- 
rinbre, encierra el corazon Ás. Amábalos como los ay y los compañeros «de sus trabajos, 

una ponsecuenca | como 4 los faluros Lestigos y mártires de su Evangelio; su corazon 

Ciiristianus alter Chris estaba siempre abierto para ellos, rebosando en sus palabras impon- 

entos, sus sentimien- Nerable ternura. Formados en tan divina escuela, los apústoles, 4 su 

>. es evi Jentó que ha de mirar, vez, no tuvieron sinó: entrañas del ra y de amor para los prime- 
Jivina imágen; in ros Meles que engendraron4 la (a, unicándoles el espiritu de 

su espíritu, y 1 lar union y de caridad recíproca, pc 0 motivo dijo una de ellos, que 


cunstancias de su vide no tenia sinó un Corazón y 


y una alma: Erant cor num et ánima 
Salvador, wma. 
o, quede En hormanós mias; ¿cabe imáj un cuadro y 


que el que nos ofrecen las primeras familias cristisnas? Pues pié; 
nosolros ndemos de ellas en línea. recta, 5 heredoros 
de tin bellas tradiciones y gener imientos. Cómplenos, pues, 
hucer revivir re nosotros ese espír le [ vidid enistisna y de 


dicha y el guro de aquellas grandes socié- 


y que el mismo espltilu sea el verdadero 


relaciones. El hombie, como se ha dicho: muy 


social y y 210505 10008 SOI: ul 34 vivir en 


ly providencial. 


g instintos naturales, lo 1083 1017 tales nos ley 


la vida inlima 


; ú tratar con | aversión 
ment d 3 E S 

, porel aislamiento y el 311 es “Ú 1 haza 
1090m4l con energía iy por 


w se dedico constantemente 4 combaliñ. JO £ l 10 5 51518 den 4 arslar el hombre, á 


cnestrar 0 £00'sus semejante 
Tow . 


1, 6 hacer morir ensi mis rusto natural 4 Jas 
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es gontrario 4 su pri al instinto, el de la such 

fatale lr 

está de imita mente juzgada py 

sos ensayus; En cfecto, hermanos 1 j nto mayor € expan 
sion de la sc Yen que vivimos, fanto más libre es en sus moti 


para el cuerpo y para elal 


mientos, 4n sus relaciones afectuosas, y lanto mejor vas: á 
eatishheción nuestra. Se ha dicho que | Ma lma bien me 04su 
pátrin; hermanos mios, esto'es verdad, s ybrí endo la: pá- 
tria es una mádie que nos tiende sus átodo 
ton un mismo y coman amor: entónces 30s sndos y sti dales 
lo quiera, con dolor nus separamos de ella, 4 
1e morir lejos de muestro 
hogur 0 mor filial para con 
al pai que hordas masa que 10 sentado. protegido 
conservado, y en el cual hemos dis 1 5 goces MáS puros y sil- 
tos? Hermanos mios, todo lo debemos 4 | » nos hu sumi 
nistrado no solo el pan para alimentar el cuerpo, sinó: lam bien. los 
medi ilivar la intel pan del alma 
pr ex mis: nes, 
vido referis la vid 
Jedad y de la contemplación? al los Ale, aún cuando les hubiese 
lnssociedad: de los Angeles, Di s:solo les habria hustado, pa: 
+ «Nunca estoy mónos $ 
nes son extraordinar 


Mos no llama 4 laso- 


retos de su providencia. No faltan tampoco, hermanos 1 
wrios ménos flies, ménos voluntarios que los que al ahamos de 
pe procer, huyen del dia y dela luz. Me reflervá 
graciados, hombres enfermos y de poco ánimo, 
á quienes amargas de Cop iones alejan del mando y empujan háciael 
n y del entendimiento. Semejantes 01508, Empero, WA 
lun servir de s porel contrario, esos desterrados 


baca ia, esos fugitivos de lo que yo llamo: el 1008 
í a. compasión. Más 
ros instintos, una necesi- 


y , son muy dignos den 
nbilidad es uno de nuestr 
o elemento vital, no es pará gue sé4 1na abstracción, 

« la vida social ha de manifestarse exteriormente; 

us costumbres, y su movimiento regular; 

¿en las conles su corazon se 


so peaniman, se rejavent- 
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een. y so rereneran. Indudablemente los vin rados que unen 
á lose lanos de un mismo pais, á los Di 
sa debilitarion con el tiempo, si una almósk 
no los fortific y estrechase. Es, pres necesario, d 
guémosolros vivamos en medio de esa alnó 
DOS CUNOZO 05 y nos estrecheroz unos ¿ 
tail y afecto 
., llo 1 enden sy tacines qué E 
$ sentamos en 002 MISMA 1 
hoven una dulces intimidad ; y si bién no. se acoslo 
en la misma copa, 4 lo ménos participamos del mismo 
le union > fraternidad evangélico. ¿ Quién se atro- 
veria 4 negar, hermanos mios, la trascen 
los modestos agapes de familia en los y 
quetes del mundo oficial, em laos cual 
delos manjares contrasta visible y tristemo 
to. sino. con Ja pobre 20 de sentimientos; sear 
Jo.e respecto, no quiero repro: 
barlos ni condenarlos ¿o Intamente. Por el contrario, quisiera que 
esas reuniones se multiplicasen ; poro que estuviesen al m Smo o tiem 
po animadas de un verdadero espíritú, de manera que pud 
hasta bendecir la" mesa y los convidados. E 
no haríamos más guie el ejemplo que nos ió 
e dia, comiendo en cusa de un Fa- 
yiseo, con asombro de sus diseípul , reuniones, al rededor de 
una most frugal, nos reenerdan la vida patriarcal, la hospitalidad y 
condialidad de los primitivos cristianos, y redundan singularmente 
en provecho de los corazones y de la caridad: son la fraternidad 
eristiana y social en su forma más lierna, y €n suespansion más 
verdad sincera. Cuando pu j que vue: y afectuosos 
amigos y» n de vuestra mesa y de s regocijos domésti- 
208, VIE $ $ excelente, lesitimo y er hay en él algo 
que os honra, que dermuestra la bondad de vuestro c4ra%0D. que re- 
gocija y consuela. 4 vuestros convidados, que estrecha los grupos 
wos que unená las familias. Ubrando nereceis 
vw, del Eyang y dola sobre todo, cuan- 
do no esosoltais:sinó «l bien que de ello: resulta, y ys excedeis 
de los limites , sicion y de vuestra fortuna ; porque si es 
bueno: y úti úl, 
ros Íntit 050 Lra- 


y el círculo de ellos, porque usise promueve la 
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gloria de Dios y el bien del país; hay, sin amb ), reglas. de que 
ÓN 1 


DI y precauciones que lomar para evitar lo 
o incorrir en excesos deplorables, que con frecuencia de- 
las las cosus 145. Es preciso lener en cuenta las 


nu EXponerse Munca 


cireunstancios de liempo, Jugar y >. y 


l con invituciones imprudentes y 


apromeler el honor de la e 
ihosas, d ridas de aquella discrecion y tacto. cristiano, que 
deben guiardos siempre en el cumplimiento de nues ; deberes de 
honradez social 

2 Disp 
nores que me rE[ ug Bro AJue Os pueden ser € 


dad. Para dar 


SE Dor miente es preciso, escogerlos, Muestra liberali- 


jor: modesta (UE SEA, 


dad..po extraordinaria que seu, tieno ciertos limites impue 


la misma razon. No podemos, 4 imitación del Padre de 
Evangelio, salir 4 las calles y caminos para cc nvidar ú4- los primeros 
+ ¿sobre quienes, pues, recaerá nuestra elero 

pales convidados deben, por derecho de nucimiento, 

tra propia fumilia: Cuande 

cumpleaños, 6 de algun fiusto acontecimiento, 
tra primera netesidad, así como nuestro primer del 
que nos están un: we a dos de la 


wa que participen de ella; 


las circunstancias que | ueden estrecllar miembros la pro- 

umilix, cuando son tantas las causas que contribayen $ d ividirla 

Que nuestras p encías y nuestras primeras atenciones sein pala 

obre todo para los ménos afortunados, segun el mundi 
llas, las más dulces y Lerna 

, que forman comó ul 

im. presidida y bendecida 
lad y virtud. Sinembargo, £ 


n0% Mmioa, 


eta. Se ha dicho 
os cristianos 
CDIDO Y 
que entr 


von y de alma; y nuda 
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guiente, que despues de las personas que nos están un 
vinculos de la s Y bemos una proferencia especial por 
arecÉn estinucióon y s:mpalas. 
completar vuestro regocio en 
os olvideis en ellas del pobre, 
1de Dio ced que Hegnen basta él siquiera 
algunas migajas de vuestro festín, ali tratas torlnradas por 
el hami os lará en: cambio los bienes del Evangelio. do: los 
herimal 


+ prác! 


posi 10N 21) vH£ 
una caridad i 
ado no os permita 
Fales son las reglas que deban N 1MnOS 11 
Siguiendo el órden que us 1 


mo vuest 


metes 
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ésta sea uni alegría dulce y respetuosa, L 
que nu pueda of der ú la inocencia niá las b 
4 cuestion de lu calidad de los convi 
vidarse la de los pues be ocu cada uno 
¿lle tal vez os 
láhios y poco digno de esta dá 
ue Nuestiw Señor consider este punto diga 
pretendo conver el arto dif cil de ordenar un hanquel 
, que deben: tenerse presentes en y colocacion Me la: 
de el uso y li eliquet nun gran papel; ma 
aún tom 0 ricion las sustepl 
y lus prefere que deber 
huy que liaces, húguse en fivol 
blancos; sí hay que tribular honor, 
sacerdote; al hombro del Evánge 
alenc , ésta debe recaer á $ 
¡ortunio. Claro está que uo lablo aqui de esas 
plomáticas, dunde la cuestion de preferencias has pás de una 
vez causa de trastornos: y hasta de guerras; hablo de 14s 00 vidas 
más modestas y fué rultuosás que las fam 1 vecipro- 
camente en espíritu dde col aCiOL y 
Conoluyo, le 1s mios, con algun 5 wa de la 001- 
vensación, que es uno dedos más | Si: tes d wiabili- 
dad humani, el principal elemento de 
to nuvesario de toda: euniones, que $ 
Conyers sociedad quedas 
: deyolvedlo, porel contra 
ovolvereis la vida y 
má el excelente y 
ser sóbria 
divorcia a de la verdad y 
farnilin 


ves, 
tejados encel mundo! yo « 


Dios! ellos serán honrados y bende: 


sus fiestas domésticas serán las del honor y de du virtue 
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expansiones, todo respirará cijo, Indo será 


forme á la virtud; y despues de haber e mundo de 


sind, 


las santas emociones y 


14 ocupar un pue 3 65008 


RELIGION 
(LA) 


ES NECESARIA AL ESPIRITU 


Conlritio el infelicitas en rita estu, 
am parte non cognorerunt 
No hay sino tristeza y aflicción en sus 
caminos; burra conocieron él decidas 


la pa 


mes importantes qué cansan y añna 
toligoncia de e, ninguna huy que no tenga por obj 
$0, su di 1 vidad. Nadie hay que no ande con el mayor anholo 
¡sea de la paz del espíritu, sosiego del corazon, cono hacitn- 
do consistir-en ello su hltimo ha, sa bien primero. Cada cual seagila, 
y.S0 Muere £0 UN por diversos caminos; pero 10- 
dos, todos para a ) i mino 
El descanso del espíritu, la paz del corszon son el objeto ardiente. 
me sado por todos los hombres que pienswn, son el mayor le 
todos los hienes, y el que 40e considerar todos los demás como 
plueenteros y aceptables. ¿Qu an, efectivamente, 
hr; $ poz del alma? Poco hace que lo « 
que cierto bei rta opariencia de dad se noz ver 


nús, si una pasion desconocida, si turbacian inlerma 


esgracia derrama: solire nnestra alma y 


á lo más un fruto hermoso 4 los ujos. paro que 
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expansiones, todo respirará cijo, Indo será 


forme á la virtud; y despues de haber e mundo de 


sind, 


las santas emociones y 


14 ocupar un pue 3 65008 
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am parte non cognorerunt 
No hay sino tristeza y aflicción en sus 
caminos; burra conocieron él decidas 


la pa 


mes importantes qué cansan y añna 
toligoncia de e, ninguna huy que no tenga por obj 
$0, su di 1 vidad. Nadie hay que no ande con el mayor anholo 
¡sea de la paz del espíritu, sosiego del corazon, cono hacitn- 
do consistir-en ello su hltimo ha, sa bien primero. Cada cual seagila, 
y.S0 Muere £0 UN por diversos caminos; pero 10- 
dos, todos para a ) i mino 
El descanso del espíritu, la paz del corszon son el objeto ardiente. 
me sado por todos los hombres que pienswn, son el mayor le 
todos los hienes, y el que 40e considerar todos los demás como 
plueenteros y aceptables. ¿Qu an, efectivamente, 
hr; $ poz del alma? Poco hace que lo « 
que cierto bei rta opariencia de dad se noz ver 


nús, si una pasion desconocida, si turbacian inlerma 


esgracia derrama: solire nnestra alma y 


á lo más un fruto hermoso 4 los ujos. paro que 


5H 


está corvompiendo un gusano escondido, No essiempre dichoso quie» 


RELIGION, 


Opare 2 
Y ved, seño 


verdad católic 


ion, de la 
meeptas de 
«Paz! 
pit: paz et 
3 medio para nos 


: la Religion, nevesaria sl 


¡ne olvidandose de Dios, de ln Reli 
en los muertos 

umacel hombre: 

pa 

un sy canse 

bajo 

bre, 


esple 
l 


rilo, hombre, 


pertur 


si 


nes 


spirita, porque sola ella 
de: nuestra natura 1 razon dl 


delnitiv: lioel 


solo hombre, por más pobre q 1010 haya 


ra exi5- 


£ nu 
Je la 


Jue resul Mera d hour 


un solo hombre, depgimos, 4 


rrenal existencia, no 16 
snestion grave, important 
enla t De dóni 


Uué vino 


á dónde va?» 


, todo el 


ear 


debiéndonos me 
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34% 


y ¿ Hay un Dios, ú no lo hay? Al 


mundo 


¿M08 


ME 


vemos ú 


py dá 


de nosotros hor 


verdad y en tal ea 


y pra 
,7 0 bien, 


icar pura nuestro bien y 
¿tudo lo que 
se nombre, 


de 


hu 
10 seria 


SUS 015 


100 Vane 


y echarlos bj 
el hombre, 
exionar”, coaluiera 
ma ; 
rilu acerca de es 
vivamente y de 


Xlhor 


nece 


, el de 


mamente 


devez ca-enando y 


es del 
2 puesta 
la verdad 1 


tiano; y el Cristian 


! 


546 WLIGION: 
misma de Dios a maniflesta por nn conducto auténtico 1 
Gristiano: misterios. impenetrables; 
de sí, pregunta á los cielos, 
leza, pregunta 4 Sus seme 
y de la mayor parte de las 
tiones, todo le responde: » todo, aún en una much 


janles, pregúntase 4 5) mis! 
dumbre de Tenór É za, Je va logando por.e 
y como en un espej wwés de la sombra, do la 
ad, del velo Ivase de él entonces lodo pensamiento, tod: 
en los misterios 
dad, pues que el hombre no ha inven- 
Y asi es, que para el 
ORO Yare, servir 105; pes indes fandurmentales 


ep] 
se lo res 


de considerarse como ve importar 
fin, y lo secesario ássu verdadera folicidad y natura 
¡ mente ul templo del Señor; 
de ella, y vive así de Dios: 
imporía saber, mirando al ciola 
pirita y sali i el alma, se dice 4 si Mis" 
slá mi desc 200 jerra; alll, páteia. Ved eu 


tan breves expresiones un acer roblema del hombre: 


; e paralelo con él, pre 
y tramos si encuentra el hombre, 4 


S, pa 


y de un conocitni 


ones, de todos 
is. exendrinando de £ 
lestino, Hecho ha quedado 
; pero ¿ha quedado todo fe= 
fin en da cienci lesc4nst 


1 del hombre, 

vasta ahora 

y Vienes os, 10 no vi 2 5 de 
e la homanilud, Glocias mando. devidnos 10 
2 el hombre: br winulos de Cristo, 05 pre” 


$ nuestra fés nuestra verdad 
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ignorantes pescadores: ús la presentamos con su exp 

bres os lá presentamos con sus milogros, com la gro de 

mártirás; os la presentamos con su grandiosa y sublime unidad, con 

su majestuosa armonía, con su elevada civilizacion, con el respelo y 

los pueblos, con la 1 
restuliado, conos 
favor nos mostibis vuestras 

3 prole- 
serca de 


hombre, la razon no se ha en- 
MÁs consigo 2, La a del género húmano, Lujo 
pecto, no es sinó la historia de las contradicciones y le los 
humanidad. 
rastable en favor de nuest 
recisamente la dem: 


itido millares de nombres entré sus adeptos, 


rertas de ares d y, ¿pura 
qué?... Para la Ñ todas C adicciones s en el 
espiritu humano; para decirnos quo el hombre y su razon són 1mpo- 


a det AL pro de nuestia d icion. Quitad 
tras bibliolecas y el contra engendrados por la ra 
y, ¿qué quedará?.... ¡Nada, nada! Por 
, vacilante, ivresoluto, teniendo por última 
so la dada, la incertidumbre, errante por 
usta cárcel cuyo término, causa; ni dara- 
hé aquí al sábio que « alliva s 
a ciencia humana, lormda en su conjunto, Te- 
ica las verdades que más nos miére 
Háblase mucho, y 090 
repiten de met 


y errúres del corazon; todos 
ales incalenlables que: ocasionan < 
pera ¿cuánlas d as sórdenes no han causado los errores 
del espiritu, el orgullo de her vano, los éxtravios de- lu razon! 
¿Y no tenemos muy subido por la 
pia, que la ciencia 
¿No sabemos y conocen bien, que esun rmetóoro, radiante lo- 
avia, sí 50 quiere, pero que spacio amonuza á todos 
los que lo ven, ruina, de 
diu entro nosolros, pres 1mtados en els 
guidlos en sus disour inus, huvadles raciocinar, comparad 


Sus pensamientos con sus vbras; todo, todo, calólicos, no 65 sinó in- 
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certidumbre 'en su man ever, Van Anctuando ú todo viento de 
doctrina. dica rad vritira, Hoy ercen uni cusa, mañana la 
deshechan para adoptar oten; semejantes al ma i estrella 

s orillas :á mstanto nueva , pit quasi mare 


test. Tal 


le su espiritu € 


sion al Evangelí «Iba pusando yo de secta en secta; ya me 


laraba por'una, yu porolra; y mic espiritu incierto, vacilante, 


port expe- 

veis de la impotencia 1) á salisín espiritu del hom- 

bre! Pero más ntas veces no hemos nekido nosotros 

levanta lesde zo la ! ingenio hasta ielus en las 
alús de la (a, 


Católica le pur de admiracion 
rompiendo el frenó tu 


terra y no ( 


mpo 


parco de triun ES £ y on 


¡nguna 
esde 


RELIGION. 
espacio, lo quees vida, ni aún loque €s muerte: que n0 sab 
no: puede decirnos lo que es inteligencia, 1 oe tin 
como se une y estrecha el alma con el cuerpo! ¡Pobre razor 
ántes de pasur4 hacer anatomia del alma, 4 penetrar an la e 
de Dios, y sondear en las ales del porveñir, ha 


ensen que es la circulación de la Pe, lo que e 


0, Que 
iento, 
11 que 


sencia 


cion! ¿Pobre razon, mil veces desventurada y mezquina razon! tú 


no has podido reemplazar el pi no, (que te repugna justa 
como la más miserable de las religiones! Esto es decirlo todo! 

Católicos, A ménos que la fé no cantive amestro espiritu, se ] 
vida en creer y dodar, en dudar y ercer; en que ] 
poder convencerse, Podrá conseguirse, despues 
dios, conocer todo lo que har lo dos demás 
ménos lo que es menester pensi1' de 
tido el saber humano 4 su más simpli 
hablar así—no es sinó una 1guoran 
razon, uh palacio que se va desplor 

enal quiere mudar y 0rd 

so cas por una parte á medida que 
acaba por sey 
Mar para hacerlo, 


Y aún la razoa 4, 08 1 tor decirlo tambien, se apre 


urarse oyar a salnd se ta y la muerte se 


mento 


1sa la 


sala. 


La conducta ordinaria de los discípulos de la razon en ese momento 


supremo, viene á hablar en tono o que ovantas 
has fnera necesario añadir Numerosos ejemplos pudiera 

los Alósofos de todos 

palabra ruiéntes dé 


heshos que pudiera producir 


las del orgullo, de la crápula; 
gado., res por cierto miserable 
de lo que.son, $e violentan 1 


espirill ble tenes 


Jue 
No, no.bay que dirigirse 


verdades quie sean capauues de dar s 


Pablo, y 0s suplico ngals y 1 
que muchos vol $; El que no se 


doctrina de Cristo nuestro Señor, siend 


puue- 


IESAGI 
a. nda, sinó: que ántes bien onloquel 
tisputas de palabras. de dondese 0 ginan envidias, contiendas 
mes de hombres de ánimo 
loz de ly verdad.» (1 Trcor, va, 41 st 
palulitus del Apóstol reasumen todas las complicaciones 
iumana, todas Jas afirmaciones de la ruzohs y si en 
nuestro o dscinonano fuera menester eleyar un: tun 4 laura 
bumána, nuda habria más 0 adero para grabar en 
como inseripción que las pulabras de san Pablo. 
evid 
msn espiral; Judas 6 entre in 
ndo quiere £ insr, continnamente vagando al capri- 


yane viviendo en conmoción y des- 


or 6l contrario, sometido 4 da fé, dócil Ala 


Jelesia, vive en el desc: de la fé, y esta 

wdolo su naturaleza, 

que eva con 

AS VOr- 

P, porque el que 

ros divo nuestro divino Maest ará: y la salsas 


.6s la plenitud de todo bien en J 


RELIGION 
(LA) 


ES NECESARIA AL COR 


sín que halles 


erior hemos considemdo 


lel hombre, y 10s demos- 


MELICIÓN, 


trado ¿ne solo ella nos puede baucer lle 
cando el pur qué de nuestra destinucion en este mundo 
tinuando hoy este mistno , importantisimo 4 todas luces, 
es muestro deber considerar la Religion en sus velnciones con el c0- 
razon del hombre: p.47 205. ha sido demostrado que esta 
ra necesariá pura Mjar nuestro espiritu, 03 será probado 
me prometo, que es famiien necesaria 3 
ente naeslro corazon, por 


cion A. M. 


tado tal vez el 1 
estuvieran perenne y conti nt e 
aiénciós de su nátoraleza: pues que es natural que- 
adormecida la: conciencia, tranquilizade por uno constante y 
porfecta armonia entre lo pendiente de sus « el curs 
s. Y en efecto, en el pros Í 
2 de un mundo que 
1 alma se Janza sas € ¡lusione 
eros son nuestro: tim 
y «sincern, se abre á lejan rana 
y fresco aparece el camino de la vida... cuan lo se le va subiendo" 
¡Dulee y sabrosa embriag1ez 5 sedur , fantasmas deleita 
bles! ; Ah! y cuán pronto desaparecercia cuand nuestro corazon hay: 
contra las realidades de la existencia, cuando 4 
del dolor todo:salga de madre en el rio do nuestra vida, co 
mio licor que se va derramando de un vaso quebrado 
Porque condíe 1 ¡ne no se cun 
ninguna de estas esperanzas. Do entre tantos d de entre 
ilbides que nos son inherentes, ninguna, A queda, cu 
damente satisfecha aquí abajo. Alim más: el mundo y todo 
nos rodea de tal sue 1 
it un resultado semejante. Des 
todo pareve haber de proporcionar: 
ba por ensangres 


o constituido, que e: 


ra en esto mundo, 
+ bmsta y busta 
bien por quien suspira. Por mul 


inó con reveses, incertidumb 
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espontáneamente imy inclina como á pesar suyo hácio la es- ascendenta sla: 


nza del porvenir y la realizacion de sus deseos en olta exislencia, tiano, cunstuniémor Í ' sobre Lodo « 
sente sinó una penosa preparacion. numerosos son Lus 
ara decirlo de una vez: ouestro corazon, no tan solo ap encuentra jas ilusiona 
msca, sinó que se balla tan frecuentemante abrumado bajo el 1 sentimies 
, y tán poca acostumbrado 4 los goces, que mu aún mismo de lo. virtud s 
puede sobrellevar los extremos; y el dolor importuno está de tal modo 
de nto cerca de nosotros, que viene constantemente á nsomnar 
amos placeres. En el momento primero ula bala 
nemos la presunc —yo0 dijera 
2rnos diet wo sí esta pretendida fell 
muy pronto se 


£ion, cuando es repetid 


mundo, —Poco te 


ESUMrse en 
s flores que 
pasan yl 

Tal es el des evitable de todo lo humano: apénas alcan- 
zada, la di 4 usiva, tan ardientemente descada, espanta 0d 
alma d suficiencia. En vano 30 axzora en encon lo que ha- 
bia solido; es í la enlacia y quita más el color: la 
felicid e niga ya st mo un sueño (ue pasó; $us promesas, 
un el 2 brillante, pero tan doloroso, Y de tal modo. que nos 
vemos rishucid anestro Í humano 4 Mamar sábio, cuer- 
lierra, y se la ho- 
LAnso 01 j la: dicha para 


im fantasm rio. un sueño: 


tifne 
bel: 
que | 
espiril 
net 


que li 
¡ue 


olra « tos pmede hacer er yu 


1'solú pasen J 


2 0lave del enigma del homlyrs, 


le] 
5100 para nuestro porvenir, / Y qué es lo que nos 


me 


5 RELIGION. 

lo que ella nos prescribe, El hombre, enteramente embrutecido por la 
tierra, no trabaja sinó para ella, no vive 

lod, robustez. ciencia, ingenio, as ta las iencias de 
virtad, $e emplean como medio í ir material. 


Pero ¿qué se ha ganado? Este hecho solo es una demostracion niga 


¿Están en paz? tienen sat ho str cor: todas esos hombres 
que, lejos de Dios, se agitan en el polvo le este ¿Tal vez no sa 
havan cido jamás fantes quejas, lantos Sosp 


Un movimiento, una cónmoct panto 


, tantos murmullos. 
puesto lodo en movj- 
mienlo, desde que se ha predicado y como recibido el absur que 


mena 


que había extendido su po 


el emperador 
Alejandro Sover Mi rango de simple soldado par 


en l 
expresion más sincera que termin into años de trahajos y de 
ticion ventarosa. [Oh ti 

favorecidos? St, 


1 


do quie 


no me sirve de nada.» Ved, ! de un emperador la 
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ventnrosos, pyro, semejantes 4 aquellos 
ares, el disgusto, el fastidio y d 
reto. 
Vad pues aquí una conclusión que dadie puede recesar. Un cora- 
rn que se halla separado de la Religion no gozará jamás ni de sosie- 
0 do. Eu: donde falla reli- 
gon no pu , a ve eyo + jamás se In encont 


tiempo mis uceres de este mun un los contentos del e 


1 
es materinles 

tural: beberá vanamenie 

no hallará 

Pregun! J 

esa mortal brisicza 5 Const lo “wlos momentos é 

ntéryalos 

dix, dia y noch 


16 


Sranque 


«¡Ah! 


ho de lla- 


4s 


Y. 
len que viven, admiran el 
alojamiento, mis pl 
ven un hombre venturósp. 
mblar su pavimi 


la 


yde mi cóche, est léjos 


? aya (que sea 

armonia consigo ms” 

y como permite Dios al 

que lo pueda ser en este Ama, creo, adora, pásanse 


egudo el trmino de su 


exenos sus dias 


RELIGION. 
peregrinación. «ySen bendito vuestro nombre «Dios y Señor mio, y 
hágase viesbra voluntad ala tierra de mi corazon, como en el cielo 
de vuestra morada! » ¡Oracion plucentera á la encilloL Ella 


sola esun bálsamo quier sul de vida y de ale 
ki 


para sobrellevar 
2 vide yy l uristiano es la razon y 


esperanza, É inilámase 
tan fierno, que el súfriv por dlesdalará f 
ticar; y la Religion, conio'una madre buena, 
COMpasiva, tierna, le lieñde una o pura gularlo, part 
en el áspero y borl1050 CaTao de la tierra; y con la olta 
el cielo, y se lo aseg 
El ciclo ¡4h! Tiaga el Señor Dios « solente: no sé graba en 
vuestros corazones esta palabra como última palabra le este nuestro 
Itima oa sion de nasolro3 mismus: 
el término s ental de nuestra vida. ¡El cielo! Feliz el que haya 
j iz uún el que haya pracú e por haber ereido: nues 
tan cámbiadibs a sestras tinieblas en loz, 
vesho Magueza et glorí 
eomliates del tiempo en triunfos do la eternidad. 4 


disonrso lot Hé aquí la 


jos en descanso, nuestros 


RELIGIÓN. 


(LA) 


DEBE SER HEVELADA 


Colocado yo exeste vásto universo, como un álomo 4 
que se abismo enta inmensidad, 6 como una somb ra 
delunta dé quien la mira, no sé de dond lo ven 


RELIGIÓN uy 
guito 4 los queme ro lean, y unos hombres sin probidad me dicen: 
todo tá vienes de la nada, y todo tú en breves dias serás nuda. Pre- 
gunto ác otros, en Su exter ¡or moderados, en sus costumbres virhio505 
y On sus obligaciones exuolos, y ma res rnden : to alma es inmortal, 
ellii sobravivo 4 la muerte y corrupción de tu cuerpo, y y debe compa- 
recer ante un Juez elerno, pará ser premiada ú estigada segun sus 
vistodes á desórdenes. Lleno de pavor y espanto al mirarme sumergi- 
do:en esta terrible. perplejidad, ¿4 qué partido debo resblvermo? 
Puede habe usunto y Emás interesante? ¡Luzinereada! inmi: 
nulime. para s 91 p cla las qne me rodean. ¿Es 
verdad qu : 7 ¿Cuál s como ha visto el 
mundo, es la verdadera? Nada hay más do nte, más úlil, más 
nocesario que averiguacio sín verdad. No es simplemen- 
te un piadoso movimier o mi celo, no es uni vana y esoropulos 
delionileza de mi conciencia: es el inte jue puede prestn- 

seme en lodos los a: ] 
me en esta verdad. Que yo pierda mi empleo, enda, mis ami 
gos, mi salud, mi libertad; que y perseguido, pobre, entarce- 
y 0 enfermos todo estu:es de todo es' transitorio y 
casi momentáneo y; per una verdadera religion, que ofrece un 
premio etorno 4 law bd y un castigo eterno al pol y vono la 
sigo, ni vivo segu s leyes, mid acia sorá irrevocable pol to- 
dos las siglos. ¿Quién mo conducirá a los ran tibernáculos 
de esta verdad lumino: a razon y la f maturad. La primera 
mo llevirá en sus ! 5 tas. del santuario, y besando 
Inmnillada sus linleles, me entreg fe, que me introduzca 
en sús misteriosos labernte A 
¿y asoncha su respuesta, Hay un 
josto, eterno, sábio y omnipotente; dobe haber, 
arle culto; y si hay una religion, debe sor 
n ha bla y dice, ne la un Dios de- 
muestra lad de una sola rolig y í ¡dl La exie 
tencia de na coll y verdadera rel 
uná revelación divinas segunda verdad. La materia es importa 
para tratarla « 121 conviene, pidamos la gracia, A, M. 


wresistibles las prueb: la exisfencia de Dios; de aquel 

sipiu de todo y in de todo; de aquel Sér elerno en su duta- 

te ensu poder, sapientisimo cn su inteligencia, per- 

tidad, justisimo en sus determinaciones, sin'mez- 

cla de vicio ni de imperfección y abismo inagotable de todas lis 


Jus 

virtudes y perfecion 
dudar, sinó res 

mi recta razon 


me convence de que ni 


la existencia. Lo mi 


RELIGION. 
aquel Dios, de cuya acia no puedo 
con obstinación á las ideas más luminosas de 
sero no existia un siglo Antes, y la in 


nal un poder para darme 4 mi propio 


mo acon t hombres; lus 


han récibido su existencia de una p 
J 


diante, que € sí misma 


perciben nuestros sentidos. Si, amados « 


y omnipoten, la tierra si 


belleza, la 


los efect 
motor ; S 
siet óru 
que compara, calcula: y e 
e un Criador, sábio y 
inde la materia 
lá libertad de nuest 
el espeolículo del u 
podrá resistir la coguedad del ateís 
trao realmer 
neg la existencia y | Sn 
calor benélico tocan Lodos $us 5 
la existencia del Sol inereado, Dios 
titudl de su razon. 

De la existencia pues de este Sér 
necesariamente idea de su sol 
union de e: H 

a necesidad d 
visli es 
las consecuent 
aba de decir, que d 
el concepto Mesta a 
demento de alto, y primer 
un Dias, nester concebir uu pod 
tura de este Dios, de*quien esén 
exastir y en el obrar. Dios le crió pa 
otro que el mismo Dic 
De esle dominio sul 


hombro, d ven éste la obligaci 


5, CLLeNA, 


existencia á cuantas criato- 
ristivos mios; hay. un 


sas cielos 


ad que este múns= 


horbré 


psu 147 mira 4 Su y cuyo 


nos img osible'm 


que usi 000 Teo” 


1 peri iones, dinand 


mor Gel órden; y 064 


necesidad den 
a religion No 


elmente, y dedu- 


DeLcr mento 


rnia, principio y fun- 


on. Si hay 
és Erias 


en al 


141 dependencia del 


4 aquél 511 CONBZ y 
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sus obras Ima y su cuerpo, pues lo-uno y lo ptro lo ha recibido 
de su magnifico. y omnipotente bienhechor. Luego. si el homint 


dá culto á Dios, 


dependencia, pues que en ninguna funcion interna ni exte:na la rma- 


nu 
sente cierto que hace vana é ilasoria sa 
niflesta; evidente dl Ju0 entúnces st sustrae de la 
indispensable obligacion que hicne le recurrirá Dios con algun culto 


| 1 ” 
malidad de crja- 


y homenaje en 4 desu dependencia. Dios, 


able /á lu SumIsion, 11 lo, 4 la 

natural, más. justo: y 1 y un culto y 1n4 
confesion de esta 4 . El hombre, como ertilura ra 

en Dios, el autor u sér, el árbitro 

ede el entendimiento 

+ que dar un cullo 

ende, al yo de sus 

soho! pur roconocim nto, y 3 5u 

ios con el ho ay del hombre 

itulos qué nos 1Mpa un 

vulto, y dar Ñ 5 1cto: , Cuales son 105 Si" 


rios, las ora vinas alabanzas 


nlto,interiór y exterior cop que 

soberania de Dios. El culto in- 

razon y una alma espi y la 

OCUMISato, 

l espírita; 

mue sostiene, alime: fiesta el cullo 

l hombre, su cuer- 

dor. Ha dicho con 

ulimentaba el 
re tiene ncoesidad de Djarse y vanarse 
jesrtidumbre, U 


wion de lar extruvio de ALINACION 


ase ennlgun J 


no aparato d 
3, del muje »spectáculo de erenonias 
la modestia y:! imiento que wcompañan 4 1na al 
respetuosa. Y lodo esto ¿no contribuye pp lerosa y elle 


atencion del espirito, y 4 var Retos para uni 
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le virtnosamente von 50 Dios? ¿Quién puede dndarlo, sino ha pende 
do su razon? Tambien dije, que el culto exterior manifestala y:0x- 
presaba el inturior. ¿Cómo podríamos sio él demostrar lá uniformidad 
de nuestra Religion? ¿Cómo confesar que somos hermanos, que tene- 
mos um mismo Padre en los cielos, misma fé en la terra, con 
que le adoramos, Jendecimas y har Nh quemar incienso 
sobresos altares, sin postiar ! sin publicar sus mi 
sericordí in durle públicas gracias por sus beneficios, sin pedir su 
protección en los apuros y necesidades, ¿cómo sostindriamos delante 
imosmuestra fó? 
Dejamos demostrada la: primera verdad: pasemos á la segunda, y 
veremos que de la existencia de Dios. dimana precisamente la ¡des que 


nosotros nos formamos 104 que tisn órden, principio y fun- 
damento de y. qu sgundo constitutivo de una religion. 
Hermanos mios, pensa ¿En Dios, enemigo del órdea: 0 indif 

rentepor el ó , 10 pi * más que un Dios ciego, que no 00- 


mlvado, que no. quisiese lo he es 
tápidoá indolente, sumergido 
en una iner eto 13 fin ni providencia, entregass al 
hombre y atná to miversoá los ciegas leyes del acaso; ó-serÍa 
un Dios ¿dlsado + iguioalo, que estuviese en oposicion: consu 
propia naturaleza, que debe ser el órden esencial y primitivo, y 000 503 
propias abras, cuya encil Y LONsar necesamamente 
el órden. Vedahí unas consecnencias tan abi COMO NEC 45, 
somo contradict , que Lrastornan lo que establo 
stoncia de Dios, que ellas suponen. Porquo sien 
do Dios nfinitamente perfecto, precisamente ha de amar el úl 
den, por e virluoso amor 11 ion que dimana del órden 
inereado y el que esel y no Di yvesi ble componer este 
del arden con entregar « hos é inelinanio- 
nes de sis pasiónes y apelitos, que ondinariamente se arriman al 
desórda nm Inego cisoque Dios haya puesto limitos y términos 4 
los apétilos y pasiones del hombre; luego no todo es lícito al 
hombre; luego hay tunas cosas lícitas y otras no; Juego hay mas 
cosas buenas mor alo y ss malas; li vego hay mu ley ¿terna y 
Necesaria, que as buenas y que prohibe las malas. Sí, cris- 
Kanos y los; todo esto precioso anesdenamiento de ver 
dades os evidentemente verd: 


pues una ley divina, que 
es dimanada del ciólo; una doy 


riorá las dle todos los pueblos 4 
imperios de la tierras mna ley ete table, universal, que M- 
liferentemente obliga al fuerte y al debíl, al tirano que oprime y al 
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esclavo que es oprimido; que eondena los delitos oculto 
uscuras tinieblas de la noche, y los erímenes pablicos y es mdalosos 
Do lo contrario, Dios hub y 4 lo que se dobe á si mismo yá 
lo que pertenece 4 las crialu Por lo que á sl pertenece, no habria 
provisto saficientemente 4 ¿la conservación y destino de los hombres, 
dejandolos sin 1 y mútnas y recíprocas que debian OS 
plir; y los hombres, nacidos para vivi sociedad, como sus incli- 
naciones lo anuncian les lo demvestran, quedarian sta 
una luz, sin una regla, sit una ley que los unieso, que los Conservase 
gue de todas las órdenes dele semás que 11na so 
fa. En Ls pedo estad na 5 todas yes firmadas por] 

funden, todas las posesión 


perte 
ninguna po 2530 
obligada á obec ir ; no pere des ind enlónees 
del que más puede; la 1 iamás den me o lO otro (reno 
que elantojo, La probidad, la buena fe, linación, la Mdelidad, 
todas las virtades que Anya wedudes; noserian más 
que quimeras y tiombres vános sin nlgunu signi jon. Es menester 
pur * como una verdad evidentemente clara, que existo una ley 
raa, anterior 4 todas Jus leyes humanas mento de ti 
leyes humanas, y que estaria condonando eterrt to lo malo y apro- 
bando lo bueno, aunque faltaran todas las loyes humanas. 
Advortid pues, € nos, como de la ¿dea que! wos de Dios 
cómo soberano; dimana la necesidad de un culto, 
Dios como amante del órden 
aquí la religion: ved a 
Verda sensib un que nos: dan testimonio los deseos de 
nuestro ex v lus lucos de nuestro entendimiento. Si, señores; la 
idea de onu igion es cumo in y én el hombre, nee con el 
hombre no eli del hombre. Dentro de nosotros 
sspuchamos una voz fuerto, € poriosimente nos énseña 
ia de un Sér supremo, á quien debemos 5 rospelos; 
4 nos dice, que aquel Sér el istiga el delito y premia 
+ nos dice, que su brazo omnipotente 105 4me y su vista 
penetrante nos percibe entre las más oscuras hnio ' no en el 
claro y más sereno. (Voz pode jue ni lo: sarzos del 
implo, ni el tumalto de las pasiones, ni la rebelion de los apelitos po- 
drán jamás hacer call! ¡Voz permin lo el quese perpstira de gs 
neración en generación por tudas las e dades del mundo! ¡Voz uni- 
vorsal, voz general, que se hace vir desdo el Oriente al Ocoidento, y 
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desde el Septentrional Mediodía ! En todos le eblos us las se despeña el hi ¡eza ó abandona yuest 
naciones, €n todos los imper en todos los ., > ¡Sexis bendito « mi por vuestras grandes miseria 
cón alguna religion, Miéntras hagan un recto uso de su razon, jamás nos enseñais que 1 ieion: ele ] Ñ ribis 
abuodonarán esta: idea, y el imperio de: la roligion.no se-acalará 


2.01 imperio es el clamor de la tiempo, que esta 1 
vonstantemente á la generalidad de los hom- Sí, ammulos oyenle 
lo dle un pequeño numero de estúpidos pueda son la multipli 
echoso ol testimonio nniversal del género humano; como tendamos la vista por 
emplode na. « número de dementes no hace dudosos los las dife 
rerales del sentido comun. Decidme, ¿ dónde halluremos eldia 
ura de la verdad, si loque la 
os y en todas lás edades, nos verdadero ? 
Desilerremos 14; solros las binsfemias escando le los j y SINMBQuinaria y « 
que han pretend 
¡En qu 
rramaban 
15 hijos, 


rompido. Yo respondo: ¿no hay re 1? Lue stos se postraban religiosmmente y 0l 


1e0l de los hombres, ni otr - mármoles, : 
s que el temporal, ni otro fin que hacer 


todo os es permitido; luego, sí y selos 4d su 


, Mada impar sinjusticias » + las trai sus 0pini 


ISOSIDALOS, € 1 BI £uI5 que temer Que arre 

3 poneis á cubierto de la vista de los pios eternos 
le conciencia, aunque sol 5] 1 0 y Sn] , somele 
3 braid njuslo réis negarlo? Luez 


uestro bien particular: hu Ha se j Weral 8 , ro, Calvino y 


quedareis si remordimiento 

Lute- 
le Mánes, 
la-mujer de vuestro hermano, derribar autoridad tima, bras mi el fatalismo de Mahoma; y 10 Ura- 


inundar la t 00 la sangre de los hombres, 608 no absurdo que nos ma sas 111 oros 
aLólico, 


an la imp 
neestuoso, vasallo re 
1 bárbaro. ¿No hay religion? Lusgo 
9 e) que na mojeradúltera, un hijo Lu- 


¡wire de los pobres q 


un bribo ¿rta ue , siempre que todas 
meine nel in sin testigo a las indisputel 


que las castiguea religiones limbo variús de 


claras, más miln- suntidad por esencia, no pudo ser honrado 1 o A 
l pezas. Es evidente que otras de aquéllas fueron ¿humanas y Sraus 


rales, más bl los principios d labominab il 
Y 1UYa, 


tema? ¡ 0h Dios inmorla 16 abismo de absurd ] , y es imposible que siendo Dio lá: bondás 


TELICION. 
sor honrado: por: parrividios y asesinatos. Ks: evidente que 

¿las eran absurdas é insensatas ; y Dios, que es li sabídoría infl- 
vita, no puede ser honrado von ubsunlos y extravaguncias wi- 
dente que las otras se o alén muti nte, y rociprocamente se 
d Dios, que es luvardad olerna, la verdad pura, la verdad 
indefectib! puede aprobar como ver 1 enom parte, lo que:re- 
prueba en otra como A: si imposiblo que munde en 
un puoblo como virtud, lo que tondena y reprueba como y H 
otro. Lúezó es evidentemente cierto, que 'eshís diferentes rel 
no pueden venir de Dios, ni ser la gradablos 4 su divina Majes- 
tad. La razón de esto es evidentisima, porque yo tocó con to lus 
sentidos, y veo vou todas las potencias de mi ala, quo Dios no pue- 
de estar 01 porpélua contradic 
Dios autór Ó pro a de todas s rel es, es hacerle un sér 
absurdo y extravagánle, que mirá capa hosamente una miss Cosa, 
ya com0 ver lad. yu como mentira, ya como un crimen y ya como 
virtud dud 


la evidente, que entre lodas eslas ré 
de haber más que una, questa venda 
verdad, siendo una ( visible, no pué 
en religiones contradict nté opuestas, pues no hubiéndo más 
puede haber más que una sola: le fé, «ne son 


vinos misterios que hu 1 lo 5u adorable 


qué un Ss, 10 
las vordades: y d 
Majestad; que es la verdad por escoria; 1l pa aber más que una 
reghi de vostumil que'sob las leyes y preceptos que nos la int- 
mido lu voluntad eterna del q la bondud suma. Evidenteménte 
slo pi ancadenamiéento de verdades, que la multi- 
plis eligiones X 2 la idea que tenemos de 
Dios; y hacerle antor de toda , es 1 atribuirle todos 
los vicios, todas las ex ancias, todas las contradicciones que en 
Jantes re 1 5U. Si no nos 0)s- 
tinamos 02 Y laz evi :s menester confesar de buena 16, 
que ! É 5 Y UnA $ lob, como lo dejamos demoastrá- 
do. Néstanos ! que esta. única, sola y y era reli- 
gión ha de ser precisamente revelada 
2. rmbre, €n el estado presente de cegrtedad y dupravacion 
en quese balls, sea cul fuey j no puede honrar 4 
nocer su voluntad y unítsele por amor, sinó por dos 
por la razon 6 porrevélación; por la religion natoral ó po 
revelada. Debomos, pues, ante todas costs, 0x] 
¿Qué es religio j 1 naturaleza y de li razon, qu 
nos int lá y seña al un Dios, de quién 
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dependemos, yá quién debemos nuesiros ( wllas 1 
ley natoruló religion natural, porque la. conoctmos 
fuerzas de: nuestra muturaleza 6 de nuestra razon. Y qué es pel 
revolada? So 0 imunados inmedia 
otro modo: E livinidad que babla y € al hombra 
¿bn on YO02 Supero ade lausimple razon. Se lama revelación, 
porque Dias se ha dig anifestar las verdades que ell nos desen= 
bre y enseña. Dete las las ideas de la religión Lyde la re- 
ligion revolada, nós falla examinar, si la religion al essuliciente 
para (ue el hombre cumpla sus obligaciones para con Dios 
el prójimo y par 1 , ómu lo os. Ved aquí, £ 
mios 1 s, lodo el fonda de la cuestion. Si la rel 
es sulle M0 e5: ME religion revelada: si das 
no es lu e, 4 precisa y absolutamente no 
gionrevelada; no hay elu establezco pues irresistiblement 

o yinvenciblemente probada laz 
dela segunda. 
Y desde luego pre 

y digna del hombre? 
extra las nulicoi forores, inepcia 
nos ofteco el g ; ometismo y otros finti 
gión, que l 
riltú humano? 


un y ro comercio entro el 


cual Di hombre, $ vribre se une dios, homrándole 


con homen sos, Dios me aj homi nanifestándole su 
naturaleza y sus udorables atribul 

el 

dole él camino po 

maruhando y 

hombre por las 

cumpliendo la 


ul hombro 


ospicilll y 


nñas c00$ 


TA 
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ral tan lájos de ilostrar nuestro espírilu, que nos arroja y sumerge en 
las más « as tini ino hay una revelacion, lx religion, en 
vez deréctiflc sestroespíritu; nos conduce (los más deplorables 
extravios. Dos principios, que bien pu robados, demostrarán la insufl- 
cencia de la religion natural, y lun dad nlisoluta y precisa de ln 
revelacion 
Arcubo de decir, y lo repito, que faltando la revelación. la religion 
no haria más que sumergirnos en: his más oscuras tinieblas sobre la 
divini dad 1 sobre el culto: y la moral. Reflexionad que la religion, sa 
conovimiento y 50 Observincia, 05t de una necesidad indispensable 
para todus los hombres, para txlo los estados, pura todos los pue- 
sencillos enltivadorés del cimpo, y en los 
hombres somos hijos de nuestro 
ion de honrarle cón nuestros 
r y camplir nuestras obhga- 


ciones para cóu Dios, para c50 DOSOITO: nuestros 


Mos 187505 NEpasaria 


someiant uegt ios no-nos ha revelad ys obligaciones, 
ved abful hombre entregado ú las perplej más horribles ; ved 
al hombre reducido 4 uno de e e extremos; d seguir una 
roligión arbitraria, imarse un sistema de religion: Es inevitable 
dable alternativa, si se m1 la divina rovelación. Si 4l'si- 
se exp ever á Dios un culto im- 
evi una moral viciosa y criminal, y confr- 
marse duna 1 1 CUIDp los y ext ancias. Muchos 
siglos há que el mundo idólatra y o | Endin MNElano nos in dando 
una peneba harto sensible de d. Sival hombre trata de for- 
mar por'sí mismo 4 vel cómo podr 
proveoto la may 
á quie falta de talent I 
la brevedil de la vida, la multitud y embarazo de los negocios, al 
solatamonte se lo impo: an? Pero sopongamós que haya nnos 
Ñ 5 dé un ges ¿de nna vida desovupada y tranqui: 
lx, que pu E yl "am $ w de religion por medio 
putas no són 
as por Já loz de la revelacio 2 cqué la ber intos no se 0n- 
redorín, en qué abismos de Linieblasno se sun soliwe el culto, 
la moral y la divinidad? Bien claro lo vemos en aquellos ilustres 1M- 
tsenios de la antighedad profana, que osarún formar sistemas le re= 
ligión 
onfesimoslo de buena fé: sin la revelacion divina 


e; poro con ella luego encontramos un C3 
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un camino fecundo y universal, un camino seguro é infalible para 
conducir los hombres 4 lo verdadero y 4 lo honesto, SÍ, cristianos ca- 
rísimos ; la revelación es un camino corto y ella nos dispensa 
de fatigárnos con profundas meditaciones y € 
no som cúpaces el mayor número del nbres, Dios 1; 
tenemos necesidad de otra cosa que de charle y creerl e. Por este 
medio sabemos sin trabajo las ideas que debemos formar de la divi- 
nidad, el culto que debemos tributarle y las reglas de costimbres que 
debemos seguir. La revelación es un € o fecundo y universal; 
heoko con todo el aparato de Majest a ú una nación entero y 
numerosa, consignando en libisos auténticos y sagrados áróhivos su 
obren, comunicado sin «lleración á las generaci siguientes, y 
entendido de to ndes y los pequeños, 
los súbnos y los gn 
fulible; siguiéndola, adi so ext y cari 
pierde: Dios ha formado ese camino, y Dios es el ca lay verdad 
y la vida. Los divinos ios no dejn lugar 4 la perplejidad ni 4 la 
doda: ellos son una luz que 11 todo hombre Jabita en el 
em y se ado sentir de ti du racional. Por esto camino homos llo- 
justos y más subli- 
mes sio la dí ini dad, de la moral y del culto, que cuantos tuvieron los 
mavores sábios de ls antigñodad pagana, 
los, que no solo dije poca há. que sin rovo- 
jon natural to solo'no nas 1 ubo, sinó que 
aba, urrojándonos en las tinieblas de lo 3 y porados, 
como habeis oido; tambien añadí, que sin ella la 
solo no rectificaba nu won, sinó que le ext 
nesto y virtuoso, y le arrastraba ú los desórdenes más groseros, Ya 
sabeis que es un principio é incontestalila, 1 hombro es 
formado para observar una religion. Pero de este piu conocido 
y contes: todos; ¡qué he cuenciós no se han sacado, 
cuando privados los hombres del len dolar cion, han se 
guido sulamente las débiles luces de la re n natoral ! ¡Qué hor- 
pores, qué atentados, qué infemias no consagrará una religion arbi- 
travia y mal entendida! De esta voz, ne TUñAL, mal entendida, + 
hán nacido las ilusiones del espávibi y rrúpcion del corazon. De 


esta voz, mal entendida, 
de tu idolntria, los mo 


¿los delirios a de is sort lezio y las necel 
, mil entendida, produjo las fire 
mientos de sangre humana para dar culto 4 los van 


SUS RELIGIÓN 
mula que los misinos padres, trasformados en unos bárbaros y 
erneles parricidas, ofreviesen sus hijos a] idolo Moloch en los tie: 
¿y ella misma, en los presentes dias, nscñad los in: 
ú los. manes de un ilustre muero sus esclavis 
muji 2 wia yomal entendida, condujo 4 los ro 
A los gris ado de trasformar los vicios. en: virtua 
ando últares en medio de Roma, de 
tal de las pasiones, la impureza. ¡Val 
en nuestros mismos tiempos, esta.Voz 1041 
pita de error-en error 4 esa tropa orgallosa lo sober> 
hios, implos riinos, en quienes se hullan tantas religiones como 


cabezas. y 01 incipios opuestos y contri y 1 nifar- 


mun va abri la puerta d los vicios y aborrecer la verdadera 


religión na, esta voz arb 
MAL, dir 14 00 lamas mpular nj! 
Hol ciravios, los desórdenes y males que nacen del olvido 


re malorum! 


que la religi 
que se la mi 
fundament 


de 

vas: xM) | idnd de Dioz á un culto impuro 610 
como tantos qué 

iiaca 

su voluni 


más 
ln da: hor 
mñado de hom: 


principiva d 


esa .entreganá lo 
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dimiento y sin susto, sin temor más que de la vista de los atros hom- 
bres? , Qué podremos pensar de los que niegan la existencia de Dios, 
la inmortalidad y espiritualidad de nuestras almas, la diferencia entre 
la virtud y el vicio, las recompensas del bueno y los castigos doj 
malo? ¿Qué podremos pensar de los que se persnaden que la materia 
es capaz de pensar, y que los hombres no se diferencian en el sér que 
los anima, de los animales y: las fieros? Y ¿qué diremos de los que 
vonfesando la existencia de Dios, le despojan de su providencia y jas 

ticia, formándose un Dios 4 su manera, sin recompensas y sin casti- 

45? ¿un Dios que mira con intliferencia los crimenes más vergon- 
1osos y las más heroicas virtudes? ¿un Dios, en coya presencia es lo 
mismo ser malvado que justo? ¡ Blasfenos escandalosos! la razon re- 
clama contra vuestros detestables principios, Un sentimiento natural 
6 inextinguible los combate y los desmiente. El fundamento ruinoso 
sobre que levantais el sistema loco del fantasma de vuestra religion, 
se desmorona y deshace al primer encuentro de la suna razon. Te- 
nemos demostrado, que la religion natural es insuficiente; que la re- 
velación es absolutamente nec ; que Dios ha hablado á los hom 
bres por otro modo más alto que por las luces de la razos, y que hay 
una religion revelada. Pruebas sólidas 6 irrefragablos, que solo po- 
drán negar, ó dudar de su solidez los que se obstinen en cerrar los 
ojos de su: entendimiento para no ver la verdad. 

Sin embargo, ¡gran Dios! qué poco servirá que yo hable al enten- 
dimiento, si vos no hablais al corazon ! La elocu humana, segun 
el dicho de vuestro apóstol Pablo, no es más que voz sonora de una 
campana bien fundida. La razon puede probar y establecer la novesi- 
dad de nia revel: > vuestra divina gods puede some- 
ter á la revelación nuestros espiritus y nuestros corazones. Imprimid, 
Dios de misericordia, fijad profundamente en nuestra: alma estas des 
importantisimas verdades: la necesidad de una religion, y la necesi- 

hud de una revelación; y s inmedi ente diseipulos de la 

religion verdadera. Si, eristianos miós muy: amados, seamos dóciles 
¿los dogmas de nuestra santa religion, fieles 4 sus leves, religiosos 
ex sus templos, frecuentes en la participacion de sus adorables siura- 
5, y continuos en la asistencia de sus: venerables ancrificios. 
Manifestemos von las obras la pureza de sus mandatos, viviendo hu- 
mildes, lubuciosos, modestos, benignos, añablos, bienbechores y ca- 
rilalivos. Busquemos en todas nuestras operaciones la mayor gloria 
+ del Señor, la utilidad espiritual de nuestros prójimos y nuestra propia. 
santificación. La paz y la dulzura habitarán en nuestros torazones, y 
amables 4 Dios y á:los hombres, pasaremos tranquilumente nuestra 
Too X. 


4 
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peregrinación sobre la tierra, y seremos coloc udos despues, en premio 
de nuestras virtades, en las puras y eternas delicias di 


Amen. 


Denm time, el mandato ejus ebrerca: di 
es! enim omais ho 

Teme á Dips, y guarda sus man durnientos: 
porque ésto es el 19do del hotubec. 


La religion del corazon es sir prin y jor de las 
ciones del alma: no 3 y quiera excluir la presencia, 
lolzura de ella, Ja J sw» consagrará el más 

para celebrar las ciones de ie) 

Dios que la ha criado, que la atras 4 $ y re unirla 4:su 
beatitud infinita, Todos Jos sentirmentos z y SINCA- 
e parece natural 

s, an las horas de su 


vos del hombre 38 reunen y for 
con el sentimiento religh E 
mayor expansión, encontrará en s wa yen su gloria el más 
solemne, el más bello testimonio de esa aspiración religiosa, quo £3 
enel fondo la parte 1 E sa y más fecund 
humanidad, Bien; pero eso no basta 
a pues posible, que en el 
justificados por hombr 
el de una vid 
sin duda alg 
Sin embargo, ¿qué presenta el mundo 
Je consuelos enyo podar no 
aún despues de los dias bendecidos que acaban de po 
Es menester confesarlo; hombres ias de 


la sociodad, 6 4 lo. ménos de la fu Ñ n el espectáculo 


de una existencia que nosé vé animada pe a expresión prál- 
,) 


tica de ervencia y de culto; la re Mm esti uvida;sU 


RELIGLON PRÁCTICA. Si 
guaje no les es conocio; ellos no sienten sus inspiraciones, Ó no 
eplan; au | sus alianzas, sus actos no apurecen á los 
que los b: l más animoso esfuerzo de caridad puede solo 
4'suponer, que nún sóbrovive el pensamiento religioso en tales 
pero que dormita inerte, estéril, oculto bajo las espesas nubes 
de la ilosior 
Pero respecto de que sentimos Ja fé -vivificante dentro de 
nuestros pechos, nOs nocemos su necesidad y buscamos su 
apoyo; Nosotros, que ni siguiéra concebimos el est do" de un alma 
sin el acto de la vi ¡ v la non, nosotros 
pasar, viujoros descuidados e indiferentes, al travé 


resire deplorar ese mal inmenso; esos 


10 podemos 


muerte que deshereda toda esperanza. Nosotras debemo y 
temor las profundidades de ese sepulero que queda abierto para un 
crecido número. de ese sepulcro, donde cuen los bienes de la inteligen= 
cia, loz del o on y la virtud con las acciones más heróicas y más 
nuras- Nuestra nimándose con todo el impulso de la verdad que 
se amá, y del celo que sesiente por las almas, debe prevenir 4 las ge- 
prrezosus Ú extr viandas, 4 fin do hacer resonar en sus 

s ln hora del despertar y del arrepentimier 

momento que nos reunimos en está santa casa, complo con 
ustrará dos otros, 31 e5 
ro decir, con toda de mis convieciones, que 
la religion debe ser práctica para todos, es decir, expresada por-ao- 
l 1 la fidelidad exterior tanto como interior de toda 


rimero los ánxilios necesarios: A. M. 


1. La religion en araclóres 
parables de su natnr: 5 con . estos cáractóres consti 
intivós y conserv ¿demuestran la hacen 
que una re 1 especulativa, 

sentimiento, 


deos 


stra particul 200 
El hombra es esencialmente el sér activo y práctico; la religion 
secha para el hombre es tambien os 
osistir hu vite en una: simple teoría 
La sociedad humana vive con una vida práctica ex- 
presada por instituciones y po igión, fandamento y 5an- 


cion de ln vid al y de la civilización, debe ser necesariamente 
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cion de ln vid al y de la civilización, debe ser necesariamente 
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práctica tambien, realizarse con leyes, y MAn se por medio 
de l: vs del hombre y del cuerpo social. F imen, el hom- 
bre es prác 2 religion debe ser! 4d es práctica, el 
hombre debe serlo tambien. Estas dos ideas, señores, son dignas de 
sérias meditación 
we es práctico; la religion debe ser práctica. Cuatro pen- 
s esolarecerán esta verdad. Yo puedo caraclerizar los en estos 
la analogía de los hechos, la lengua vuigar, la 1370 me 
fisica 6 esencial de las cosas, la naturaleza y el 111 1nismo del hom- 
bre. Si el hombre, 'on su naturaleza y ea su vida, pediese ser Cube 
debido como capaz para: tudo destino, de cierto equilibrio intelectual 
de ideas y de teoríos; si pudiese Ser Co bido para llenar una mision 
aquí nbajo y levar 4un bármino su existencia, coa Capaz limente 
de especulaciones, en vez de actos, de alentos positivos cumplidos y 
dos, y0 concebiria tambien una 1 rion pur4mnes ula- 
y ada. por decirlo asi, á la cima ne bu pen- 
samiento. humúno, en- la region de la razon pura, sin des £ader 
jamás al ¡nio positivo y práctico'de los agtos Pero, si yu estudio, 
si yo considero alentamente al hombre, su y y sn actividad, 
sensibilidad que lees propia, la energía y la necesidad de si 
leza, veo que el hombre es ciglmente, necesariamente práchico, es 
deci y jamente expresa, realiza, pono en accion lo que 
ocupa y léna su alma. En verdad, todas las « mlidudes interiores del 
hombre, todas sus fuvullades, no 59n: más que Un prin de cpera- 
ciones y ádcciones exteriores cunado. $8 quiera formar idea 
de ser la vida, de lo que es la vida, es menestet 
mente: «el principio Interior 4 y actividad que 
sotros » 

Sise vive, es parw/obrar; cuando no se obra, es que ya n0:s0 NIVO, 
Si pues la reli sle y vive re , 25, Mecesarias 
mento 1 que produciree, que uso cuda vez más 
aotiva y eficaz; y lo que prueba esto, en prim sar”, es va logía 
de loz hechos: Decidme, señorés, tomando lo 
sencillez, ¿6s lá 1 del y hácia si:mudr 
ninguna ¡xd BINgun al guna expresión, ning limoni0 
vieno á confirmar su realidac No. sin duda... Pues 
bien; ¿cómo, la veligion del corazon, la lel pensamiento se- 


ria profunda en (Cómo la adoración sincera del corazon 


seria yna verdad: sin vorl ús exhalarse en los acer » la orú 


ción, sin que $4 exprese y explique pol medio de un vullo pusitivo Y 


ivo? Ciertamente, señores, y no es necesario que yo lo di¿ 


RELIGION PRÁGTICA. 
árito grando de las cosas lerrestres O le en 
práctico, ideas 1cas: s convendrejs en ello 
dos debemos pedir á Dios que nos libre, para la divevcion de los 
para la influencia en Ja sociedad, que nos libre, digo, de 
iritus especulativos y soñiwdores, ami considersciónes y 
5 faltos de ejecucion y de acción. La ejecucion, 
l... Pero ju: ante ahfso encierra el verdadero poder del 
hombre; 41 está so gloria, su grandeza, porque ahtestá su fuerza 
verdadera expresada y realizada. 
Todo, en el mundo moral, nos enseña que lá accion debe seguir á 
la facultad y 41 pensamiento; 
nada, absolutamente nada, si no:sé explican por medio. de aclos; 
por eso mismo, la religión deba de ser expresada, ejts utada y real 
da en las acciónes de ha vida, Noes misericordioso quién qui sinó 
solo el que socorre el infortunio que este hecho lan 
sencillo viene 4 probaros que la y debe ser expre: 
sada y practicada. ¿ Qué se querria, pu ¿ la religion fuesé 
en elmundo la única facultad, el único poder ideal € imaginativo? 


1 1 


¿Qué ninguna ley sol Criador ninguna ubligac 


tiva y práctica, 1M+ 


convirtiese á la religion, al culto en re 
puesta 4 la vida: entera del hombre?... Eso no-es posible, y el er 
sirve aquí de prueba evidente de la verdad 
En efecto, todas las religiones falsas que 50 han producido en el 
mundo han sido practic ¿l vicio y la mentira se ergiepon en 
eulto, tuvieron sus altare 
aplicación hubo un horrible 
principio, en la accion, la necesaria del senti- 
miento religioso. Porque, " j y esa expresion 
pasitiva ¿ es decir, ó que la religion no existe, 6 que 
mostrará palpablemente 4 todos 
escuchan, la leng 1el sentido coma, 
1 vérdid 
ypreguntaré de bue ana. á la fe exa de la lenguá vt 
¿qué es el hombre sin religion? y ella me dirá; un hombre sin visli 
es aquel que no practica ninguna, aquel que en su vida, en los actos 
de su y en la: conducta de su existencia, 110 dema po realiza 
ninguna fé 1 esion del 
buen sentido paptlar; e: un hom 


miento religioso, el sentimien 50, la especula 


c10N; pero € verdudero, para que havá un dato ¡Lvo, para que 


puela ser reconocida la re d de una existe 
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ntimiento, á la especulacion, 4 la 1 
icada noes una relig 
la :expresioa y la lengua de la verdad y de lbuen sentido en 
p pasar portas más especalalivas Pues hier 


oido 100 v0s= 


las 0053s q 
ciencia ¿ esa corona de inteligencia, 


otros los que os entregais al estudio; la ciencia: no logra verdadera 


gloria sinó 4 condición de nú práctica, de lener por Uhje 


y: única el de soprimir 0 «liviar alg de nuestros 


sun bien más en la tierra, 
me direis quizá: la Blosofia jr ejemplo, ¿20 .€s 
Yo 1 ados lat 


clas SINO /4 


condiciun d 4 condición 


de poder en de la 
soviedad 1 las intes 


higenci 
dad, de prisicipios tan preciosos 
sobra el Li ral de la humanidad, de 


divido fuese cierto que hubiera en el es 

por tener jdeas, teorias solo por teorías, e 
culaoi S (lo cual 
y 130/10 
ado la 
2 de esa sue efinida de 
un no es tampoco la religion. AS aplica 

¿Ja lengu sul, 

importante 
tanto inlerés e rácaquellos 1 hán cedido aúna 


$ 11OZO, QUE 101 per 
expongo desde esta cáledra:6n:/5 
2 1145 00545 400 
lin de que la conviscion que existe yu en la m 
la claridad del 1 día. Sin du pr 
¿qué s 108? ¡Cómo conoce! 
famia 2... Seria imposil 
ales ublimes 
¿Qué serian las virtudes más le 
iguarat 0 S 1 patriolisino $: 
valor si nose alrontabu niaguo peligro? Todo « 


ria de nada. Pues bien; lo mismo sucede con la religion. 


es Luo 
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vo, irvitable, duro, caritativo, exigente, blando, en virtad de la prue- 
ha, en virtud de la realizacion; religioso y. eristiuno del mismo modo. 
Cualquiera que sea la disimolación de la. voluntad en esta rmuleria, 
onúlquiera que sea la leza del ingenio del hombre y su propen- 
siorrá lo vago é indefinido de las especul: y toorias, Es MENnes- 
ler llegar siempro 46 vesaria y logica, al mismo tiempo 
que e una expe a irrocusable: la religion sincera y 
VIVA Se EXpresará y realizará no te en la práctica. Sino 
fuera: y no. se y taria iruncado, el 
hombre estaría mutilado; carecer rdadero y principal ho- 
ia á la faz do su Cs 'y 4 lasfoz de la sociedad huma 
a fi de sus hermanos, e epresión 41 que debe cir- 
cundar su frente, esa corona inmortal que del 
fl no revolaria en la tierra el bijo y he ro de los cielos. La f 
es nada sj expresión, sia la príclica: de la religion. Yo quis 
hacer comprender bien esta verdad, porque ella abraza al hombre 
entero, puesto que, en definitiva, ul destino intimo del hombre, su. ln 
primero y último en Ja tierra es irá buscará Dios. a ac, 
alcanzarlo para pose o es lo que nos dice el pens 
+ esto es el 


¿hoc est 


bitos, en-5u vida, en union lógica y noves y 

toda su cond $ 5 lo:sabeis seguramente. Pero tened cuida 
, porque hay consejos qué azon, usiones que pr 

1 secreto imperio, y entónces el entendimiento sé oscurece, 

gue se ha: querido, lo que hu: sido prometido, 


tidoá Dios y á si mismo ejecular y realizar en la vida, todo eso 


nera se pierde 
pues, qué Sie e es práctico y activo, 

tros lo sabeis demasiado), como para el bien, 

jgualmente activo para la religion. Yo debo, sin embargo, 

2 de las inconsecuenicias comunes €n la vida, 

á fla de defenderos de vosolros mismos, de defender de ellos mismos 
álos que no hubieran llegado toda esoltado bendecido qu 
Nemos ms g n tanto anbala en 1 que dy n de pasar. 

¿No us ves pné aroais la y 2 El hogar paterno es vuestro asilo 

árelugiaros con vuestros amargos dolores, cón 

s alertos..., Pues bien, ¡practicad la religion en vues- 

, que ella es la verdiudera gloria, deza de la sociedad 


la pátem ! 
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EJ hombre es esencialmente uotivo y práctico; la religion debe 

bien activa y práctica por la naturaleza de Jas cosas, segon acá- 
bo de deciroslo. Ahora bien; la sociedad humana es práctica : la reli> 
gión, que es tambien una sociedad, debe ser una sociedad prática, 
Asi-eomo en el estado, en la sociedad civil, el miembro verdadero, el 
miembro útil del cuerpo civil es principalmente el ciudadano prácti. 
co, permitidme que use labra; así tambien en iedad es. 
piritual y cristiana, el mbro verdadero. el 2mbro ttil es el e 
tiano práotico. A vaestras CONyicciones apelo, 4 vuestros sentimientos 
generosos, sinceros 6 íntimos; ¡0h 1:st; la pátria es ( ide, dig- 
nu de nue admiracion y de nuestros mayores súorificios ; 11 00n- 
templarla, al ver muchedumbres extendidas en un vasto territorio, 
reunidas como | es romanas, por decirlo así, pura pensar, que- 
rer y obrar como un solo hombre, no se puede prescindir de conside- 
rara 10 uno de los mayores rodigios. ¿Cuál es el lazo misterioso, 
enál es el poder que puede aglomerar asi en buen concierto las partos 

j deun vasto a o para formar con ellas lo qu 
mos un Estado? Se ha buscado, y se buscará quizá por mucho tiempo 
la razob fundamental de las sociedades; pero jamás se reconocer 
anto todo no se quieren reconocer y venerar los designios paterno 
de la providencia, qu pm y sí sola ba int roducir y conservar 
afinidad maravillosa; el lazo'secret'y vida secreta de las naciones, 
cabo no es grun mérito el reconocerlo; Dios solo ha podido ser autor 
de las s 0 de todo lo demás; él solo ha podido fundar- 
las, conservarlas con su pote mano que reasume toda unidad. 
Por eso, el amor de la pátria, lero amor de la pátria, halla 
un móvil eficaz en las el ius religiosas. Los designios paternales 
de la Providencia reunierún evidentemente un pueblo entero 4. fin de 
formar con él una gran funilia, una familia de hermanos siempre 
unidos; 7 la pútria 
Pero vusotros PS s conmigo, sin 4 preciso que me 
extienda mucho en este punto átria, pa e pura realizar 
áno vista, ¿necesita aparentemente de una forma exterior y un 
expresion práctica ?¿ Qué seria, os pregunto yo, una sociedad de es- 
peculaciones, deideas y teorías puras? ¿ Qué lazo nniria entre sl 4 los 
hombres?... Esa sociedad seria an estado con corta diferencia como 
las nubes serian un mundo ; eso no seria nada, absolutamente nad 
Para que existo la pútria, para que la sociedad se y 
¡ . instituciones en ejeno 
jue ésas ruedas giren y se mueyan sin ce 
policía, hacienda, ejército; porque 
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concibe la sociadad, ni es pusible el Estado, Pues 
con lá religion, La religion es un dud podero 
asocia los hombres para la e 3 preciosos mtere 
ses: su fe, sa conciencia, su libertad, su elerno porvenir, 

La religion es superive sin duda 4 todos los intereses del tiempo y 
de la tierra: en efecto, e reside, ella protege todos los de 
rechos, ella garantiza todos | los de ella se une, sia confund 
con la sociedad civil, 4 fin de comunicarle todos los principios sólidas 
y fevundos de vida; de verdad, de órden, de dnvacion, de gloria y de 
prosperidad. Por esta razon, la religión debe ser m ulamente 
práctica; ella debe realizarse, expresarse entre los hombres 1 me- 
dio de institociones sagradas, actos positivos. ley 
esto no existiria verdale ni más ni ménos que ma sociedad 
con leyes especulativás, ¿ns iónes teóricas hores y derechos 

j La oomparación € quí dó! 

ed cómo apareció el crislianism yen 
el mundo : lo delos pescadores, de los hu- 
teleros de : anunciando al m tan diohosk nueva! £l eris- 
tianismo se presentó en la tierra hajo los harapos de la Indea; él de- 
olaró que venia d trasformar y salvar al mundo; él declaró que 000 
brehumana ponía pe 1 fondo d corá- 
$ almas pa € os, pia cambiarlos; pero él de- 
que se 
tivas de 

humana. 

o devlaró al mundo que dar hm lo, civill- 
zarlo, rescatarlo, elevarlo, ilustrarlo, ennoblecerlo; pero con esta con 
dicior sa y aderá, puesta 
práctica de las 5 É ENE ( 1 revelado. Por.eso al 
mismo fiempo aparece O u esta gerarquía pacífica y 


poderosa, que b E cad E g ¡ltimos limi- 


a] 


wigen; la expresión 


¿liza d todús las necesidades de la familia y de los individuos. 
] como son dispensadosen la ti los 1 do la gracia y de la 

divinidad ; y a economia maravillosa que viene 4 eximinar todos 

los males del alriá para curarlos. El niño nao para esla vidu de lá 

grimos y de trabajo; al punto la 1 

espiritual de la gracia y de 


bici de los dones divinos y del matrimonio es 
nm. El niño « 
(ulocado en Ja cospide de la 


autoridad y de la gracia, el pontílice le impone las manos, lo marca 
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into. El nuevo atleta queda armado, fortalecido, y Dios 
24 la Jucha, el á las pruebas de la virtud; este es el 
2 la Confirmación. 
herido en su gracia, la Iglosk 
levanta al caido, anima la es- 
nal urrepentimiento, d 
al alma para e5, ¡Sed bendevidos en el nombre de Dios 
tres veis sunt 5 % lo ln Mmerza y la dulzura 
del sueramento de la Penitencia, los que bubeis borrado vuestras cul- 
pas con este bál lor! Paro el hombre tiene hambre y sed; 
necesita un preparado; un misterio de 
elimismo Dios se convierte 
compañero, amigo de 
teneis el sacramento de 
cual 
ECuEn CÍA j ; podeis diclará 
estros corazones 6s la de no aguarda entaros á él el dia de 
lu Pascua 
ropagar el reino de 
pura la vendad, para 
rento del Matrimonió cumple este ob. 
1 ayudarse 
mútnamonte, para suntilloars uno al otr mpli y los preoep- 
tos del Criador; o en a 1 ! madre cristiina, 
encuentra lá gracia una mis lime, uva dignidad tan 
elovada! Els i he perpotoass sien; (] debe tambien 
propugar, Copse war la milicia san 
sacramento del Orden ofrece lado. sacramento n 
“arnosd ll 


terrible la J viene 4 fi 
tiosos. En todo 
tiempo. ya lo veis, 4 la entrada de la vida, ens lurez, en su de- 


nm aquellos moment 
olinación, la Iglesia nos acompaña, y va con nosotros á lodas y 
Hevándonos 8 rema y u , SU e Onés, COMO 
una múdeo cariñoss, oct pala ince: 
Entretanto la Víctima es inmolad 
gre del Calvario do inunda siempre pura 
mundo, El pueblo acude ad templo; él suspende por un instante el 
ien 


de sus males, él dulcifica su alma, €l olvida sus dolor 
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La palabra evangélica que resuena enel augusto recinto lleva 4 las 
ssu loz y sa benéfico calor, y.el cambio n able que se verifica 
fuera, atestigna el influjo y los benellcios revibidos por medio de la 
palabra sagradu. Así, todo este conjunto de culto, toda esla pompa, 
todas esti mnidades, todas estas enseñanzas reiteradas se apoderan 
del hombre e todas las necesidades como en todas las situnciones de 
la vida, y penetran lo, más sagrado del ulina y de la convier 
La bendita influenc 2 la enseñanza: religiosa va cun el 


hasta su hogar domésticos ella derrama la vida, ella conserva la paz, 


ombre 


la union y la concondia e seno de las fumilias y de la sociedad, 
alejando cada vez Inás las tristes manif nes del pecado y del 
erimen. L j ) fol cun rsolicilo, al 
puña tambier j inte lo morada 200 Sl 
saludables, 1 re tierna, la madre desinluresa- 
da, al mismo Hempo que Ja madre rosa de los pueblos. ¡ Mon- 
rad vidla, y no la abandoneis | 
ol oristian os la religion práctica por excelencia. 
gion. presenta como fn un baz 
hombre, s 
senda de la virtud 
isamionto. ( 
y animosament i 
on. Yo os exhorto de lo profundo de mi por 
conservad inaltersbles el honor y la vida de la 
La Iglesi os contempla « ados aquí von santo orgullo 
Ka vosotros, cristianos generosos, cifra ella sus ervientes espa 
TUNZas ; o queno la 


Sus sus lecciones y su fé. Sabed que cuando cesa ese (jor ci- 


que no abandoneis jamás 


(lo vivo de las stianas, fallwal hombre: más que lo que 
da á las agua il día su esplendor. ¡Oh 1 en aquel día se 
destierran de uno mismo todos los auxili virtud, en aquel dia 
se rompe en la familia su loz ! er 5 ebatiá lo 
sociedad 
yo:081 ) 
no dejeis q SiN Orgolol 

miento y respeto al sac; d estros allare sd con Iranqueza 
y válor, sed lielos 4 las leves, 2xLeviores y nurias de 
la Iglesia; sabed decir: Jus nas ve a ¡gnorar- 
lo, que vosotros s atólicos, al de creencia, de acción y de 
práolica; que vuestra palabra, en presencia de todos, 3e4 libre, leal, 


generosa, y cristiana como vuest almas. Confesad á ICLIStO, 
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profesad altamente su religion y suley, y nunca lo abandoneis. De 
ese modo, vuestros dias serán bendecidos ;- de ese modo, en los diás 
de prueba y de combate, que siempre han de venir, hallareis Ja ener- 
gía de la d y el valór de la Y sialeuna vez sintióreis el 
peso de la debilidad, esperad siempre, o ad con constancia. Si Hega- 
ráis 4 caer una y vien veces, esperad y levantaos ; id á reparar vues- 
tras fuerzas en las fuentes del Salvador, donde habeis bebido ya la 
vida. Cuando se cuenten los dias de vuestra peregrinación por los del 
cumplimiento de vuestros deberes; cuando llegue por fin Ja hora de 
vuestró reposo, comprendereis mejor cómo. el Dios que os envió los 
dias de prueba y de combate, sabe recompensar algunos momentos 
de sacrificio, de trabajos y de penas con inestimables torrentes de 
'eloria y de ventora, que yo deseo para toldos vosotros: 


DIVISIONES SOBNE El. MISMO ASUNTO. 


RELIGION CRISTIANA. —Es una religion que no está de acuerdo 
con el mundo. 

Es una religion que nos obliga 4 ostar en contína guetra con li 
carne. 

Es una religion que nos di 4 conocer la vinidad de todas las de- 
más religiones. 


RELIGION CATÓLICA.—Hay católicos que se forman una religion 
á su manera. 

Hay católicos que viven en la buena religion como sino tuvieran 
religión. 

Bay católicos que no tienen por la buena religion el celo que tie- 
nen los herejes por su mula religion. 


RELIGION CATÓLICA.—Es la religion de las luces; cuántos la 
hno deben dejarse oegar 
religion de los. buenos ejemplos; cuantos la profesan deben 
r en edificarse. » 


Es la roligion de los 
lorse. 


cios; cuantos la profesan deben inmo- 


RELIGION PRÁCTICA; véase: FE PRÁCTICA. 


NUELIGION; véase: DUDAS SOBRE LA RELIGION. 
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RELIGION Y CIENCIA; ORDANCIA DE LA RELL- 
GION CON LAS CIENCIA 


RELIGION (Celo por la religion), véase: 


RELIGIOSA. 


(TOMA DE HÁBITO.) 


el Dominus 
peculiaria 
Tú has elozido bo 
tu Dios; y *5 
hoy para que sens un quuehlo partio 
Door. xy 0er 48.) 


De este modo habló Dios ¿los israelitas, cuando despues de haberlos 
sucado de la esclavitud, y ha S 
desierto, les hizo entrar en la ter 
con tanto ardor, o debia ser para eli 
Pero todas esl ico $. Pablo, eran 


dirigia e 
nostri (1 
DES Se Y 
del sagrado 
elira y sencillamente 
darnos á entender € 

arso. Porque decidme, 

ata ésta generosa 

vírgen que sirve suful 4 los hombres; 
una alma que Dios pur la virtud poderosa de su gracia sica hoy de 
la esclavitud del mundo una alma pr cuya dichosa suerte 
despues de unas santas pruebas es entrar en la religion, 4 mira 00- 
mo la tierra de los escogidos, y á donde dirige sas más fervorosos 
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deseos; una virgen. que ú vista de los ullures escoge al Señor por. su 
Dios, y que el Señor recíprocamente la est arla al má 
mero de sus £ 5, de est rgenes sacrificados única- 
ento 4 ese Señor, y quo componen en la cristiandad este pueblo 
icular de que se gloria ser servido; no es 4 la letra todo el tnig- 
se expresi y contiene ol citado pasaje ? A li, hormana mía, 
es 4 quien dirijo estas palabras; escúct 200 respel 
nunca lás 0Jvides. Abrazándo la vida religiosa vas ú gr al Señor 
que sex tu Dios: Domiínum eleyisti hodie, 8 
tu Dios á elegirte para que segs con pa 
tura: Et Dominus hodie elegite, ut sizei pe 
Medita bien estas importantes vendados, y permanezcan sivmpr 
hadas prof nte en to corazon. Esto es lo que la pr 
"como la esencial y princi; i 
100, dis e ha 103, y jue Dios hace de ti. 


La elencion que haces de Dios, es el principio y manánti los mu- 


que juntarás $ odole, y que 1 los fintos del sa- 

us á ofrecerlo, Y la eleccion qu 

abundantes gració le prepa 
mar sobre tu persona ( este dia. La elección q 1005 de Dios, 
para que sex con partico 1 to Dios, es ol fundamento sólido del 
derecho propio que tendrás para conflar en él y esperar de él todo 
cuanto 10 erar. Ll va d ser tu Dios con toda la distinción que 
puede serlo + n dela gracia; y tú $ su criatura eya la 
misma di 30M, modo, que en el órden de la “ía va desde 
ahora á llenart 0. Antes de probar es 2d, Peenrámos 
á la Madre de Dios, lndémosla, diciándola: A. M. 


4, Cuundo nos separamos del mundo para 1 os 4 Dios con 
Al voto solemne de la y , cumplimos y nos en espiritu y 
enverdad, lo quel : 

gimos al Señor, sinó 


¡eularidad nuestro Mi 


5 nuestro Dios, y von exol 
atrio, nnestiéo dior olo Dios, porque 1 e lo de 
tudo por él, y que porel nos rentnciemos á nosotros 1 
Dios es quien merece este al r él solo nos es per- 
mitido renunciará 1 
el nima teligic 1onor, 4 lo ménos con toda 
la extensión que so la fa. Dej lod 


anos: así como sola 


la por ol1o 
10 por oun 
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que por Dios, seria un exceso de locura, pero dejarlo por Dios es una 
eminent dura. Renunciarse 4 si mismo por la erjatura, seria 
una ria seereta y una impiedad; pero reuunciarse á sí por Dios, 
esa acto heróico de religion. El alma cristiana, como tal, está obli 
gada 4 renunciar á todo, 4 lo mános von el espiritu y corazon, pue 

sin esto no puede ser de Jesucristo; Qui non renuntiat ommibus 
quer possidet, potest meus sipulus uv. 26). 
Y por sola la: razon de ser cristiana debe: renun ¿Si misma, 
pues sin esto es “incapaz de seguir á to, que nos dice sin ex- 
semetipsion (1 Loc. 


¿donde están los bseryan en él mundo estós dos 


eepcion: Sa y vult post me ves 


preceptos á la lotra? y entro 

olservarlos ¿dónde es 

considerad á 
su estado, Por más perfecto q e supongals, ¿qué no 
rificándose 4 Dias? Por más desprendido del mundo que 

deremos, ¿4 cuinlas as, no obstante, es cierto que 

ni aún tiene intención de renunciar 1 alma religiosa es la que 

lo que he y dido 


or vos y no he dejado? 


lecir ú Dios sio presuncie 


faros y ho os he dado? ¿Qué he 


No habla de este modo por un est stentacio! 20 por una 


viva Oxpresion de 81 
is hermimas mías, e 
hacemas. 
Pero añn es 3 lelhz para no 

elección, estanos seg en chan 

que amamos 4 Dios con. aquel amor perfecto que es inseparable de 

gracia, con aquel amor excelente que nos justifica 4 sus ojos, y con 

el amor de éncia 'en' que te la plenitud de la loy yal 
De esto 


ra prer 


e ama más que 4* ' vil como 

sorlo, tan raro y dificil es o. Tan comun 
Lomo es wgonje enla 
que no ha renunci ] 
Su comodidad los bienes de Ja, Luego que ubrazamos 
de la religion, tenemos « 
con mucha más razón y mejor titu 
Dios con preferencia á lodo lo demás, 


todo, no en la iden n en la especnlución, sin 
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obligacion más real. No querenús que Dios nos crea en esta parte 
sobre nuestra palabra ; y así dejándolo todo por él, le damos de ello 
una prueba que no puede ser equivoca ni estar sujeta á ilusion. Con- 
vencidos por una funesta experiencia de que no debemos flarnos de 
nuestros propios afectos y ( os sacrificamos á Dios pura 4se- 
gurarnos de nosotros nismos, hasta quilarnos el poder disponer de 
nosotros, y hasta renunciar por Dios á todos los derechos que sobre 
ss tenemos. Y ejecutado esto así, podemos, sin temor de mentir 
al Espírito Santo, asegurar 4 Dios que le: amamos, y responderle de 
nosotrús mismos sobre el más esencial artículo de la Puede 
darso. mayor felicidad que la que resulta de estar así asegurado de 
este amor, que poder darse A sí testimonio de esto amol, y Pi sbarlo 

asi como gitimo de su pu edestinación? 

ion que haceros de Dios:en Ja vocación religi 

y lel mundo en que vivimos, nOs hace á Dios soberana- 
mente necesario, Mabiéndolo dejado todo por Dios, si Dios llegára 4 
faltarnos, ¿en qué vendriamos á paras? Dios nos es 2ue hom ece- 
sario en la religion que 4 los orist siglo; pero en esto cono- 
cemos nosotros cuánto más debemos nosotrosá Dios que ellos Porque 
le nosctros, si Dios no nos foerá más necesario, Ó 311105 
lofuera 11 r¡Desgraciados de nosotros, si pudiéramos fuera de él hiú- 
lay descanso y dulzora en la vida! ¡Desgraciados de nusotros, Si llegua- 
doá4 olvidar á Dios y sonoceele. pudiéramos pasar sin él ! j 


tianos mandanos, disipados con las falsa: zrÍos y va ve 


del siglo, puede ser se lisonjeen ulfrunas YOCces, anngl samente, 


de haber llegado 4. conseguir esta aparente 6 1108 giDaYIA 11 lependen- 


lg reprobación de 


tado. La biensventuranza del nuesiro está en poder ser dichosas 
| 


cia de Dios; pero eslo mismo es lo que 
16'n Dios, en no poderlo sér sinó con Dios, y en serlo sol 
port ion 4 18 105 UBNInUs Di Si4 vos, Senor, SEnamos 


dos; pero cunnta más necesidad de vos, tanto más obl 


1a35 ad XK 17 VES dones Ñ 1 SOLOS y eya 
tanto más 3que (eng 
recurrir á vos, de far en vos, y de esperarlo todo d 
ros en la untoso vaclo de todos los € 

ero siendo, como es, tan llel, sabe llenar abundante» 
nenle es clo con olros consuelos del todo, espirituales. Tanto co- 
má nos es necesario por la privación de todo lo demás. tanto se hace 
él mismo un honor y Liens cuidado de no fultaraos, interin que € 
una santa porsoverancia sostengarmnos la elección que de él hemos 


cho. Y por eso añadí, amudas hermanas mías, que por Muy 
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¡ésemos del mundo, s esta elección nos has- 
rreglados en sus deseos, 
tienen ú su p sidad po 0 inevitable de 
estado los suj : mundo, y los ponen por est tio en una 
de jumás llegurá estar contento 
que no están en su arbilr 
gan todas la 
105 PESANES y aviones no les have Lolorar y ex 
so defecto? Si nreligion ne sde Dios, ter 
laventaja de solo necesitar de él, Porque con él « 
de todo lo demás, ¡amos al mundo 
y aunque pobr 
pues nada deseamos. Est ( herman 
los los dias, y > li cperimentan 1 5 olras en el ho- 
2 desermpe 
cuando puede de 
mundo no tenga 


! Fórtuna, dig; 


que noes mi Di ] sirve, 

seevencia de la eleccion que hacemos de él 
por lá profesios viosa, viene 4 ser singular 
tro Dios. Y esto e: na mia, lo que del 
nerable, al mismo 1 S qué va del may 


Lacto que vas 4 ulicar, el Señí 


almente nues- 


toda la distincion que puede serlo en el órden de 1 


á consecu A renuncia que haces « ñ mo 

1, Lu patrimonio y tu posesión, y de este modo tendrás 

eú él, expli olo en estos términos, todo el derecho de propiedad 

que puede una criatura ten bre su Dios. Cuando distribuyó Dios 

la tierra prometida entre los y de 1 , Observa la Escritura, 

que no le dió porción alguna 4 la tribu de Leví, porque estando toda 

Í o debia tener más pi n que él mismo : Quía 

ws possessio ejus est (Deur. x, 9). Excelente figura es 

esta, amuda hermana mia, de lo que va á verificarse respec to de tí, 

pues vas á ser en la ley do gracia esta alma escogida, de la que Dios 
Tow. X 25 
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será toda la posesion, y á la que Dios, como tal, pertenecerá de distin- 
lo modo que portenece 4. los cristianos del siglo. Habiendo renuncia 
do al muudo, desde hoy tienes ya derecho para mirar á Dios como 
un bien que te es propio finicamente; como un bien afecto y unido 
á lu persona; y como un bien que tanto más es tuyo, cuento haces 
que sea lu único bien, Esta es, hermana min, tu vocacion: LA eleyis- 
te al Señor para que sea tu 1 Domi: ele i, vbsit tibi 
Des, Y el Señor le escoge hoy para que sess singularmente su ería- 
tura, asocióndote 4 una comunidad de vírgenes, que en la cristiandad 
es 4 la letra su pueblo parti ular: Et Domúímus e 
sisei populis per 
Asi como es de fé, que la gracia, que es el principio del mérito, 
debo por consecuencia preceder an nosotros 4 todo mérito, del mis- 
mo moilo es igualmente un punto de ' ¡on que Dios 
hage de nceotros, debe por una nevesid: soluta pro 
ción que hacemos de Dios. Apliquéme 10solros, amadas 
ns mías, gránde verdad, y 
mis rdias de amestro Dios, penetren 05 sde su amable 
provide sobre nosotros cuando nos Mámó 4 k on. Vedlos, 
pues, aquí, Dios nos escogió para que seamos en el mundo cristiano 
su pueblo particular; Et Domina elegit te hodie, ut'sis el popu- 
liaris, Adorable sion, que nos ha do del mundo 
socihrnos, si se me permite explica este modo, ¿lá 
antidad del mismo Dios. E nto, y el Santo de los 
suntos, la esencia í A 7 
estudo religioso ar j 
produci p santos ] formar para Ja per- 
fención de su ct1l y ye 50 41 1 tiro y se- 
paración del mundo debio sta multitud 3 probados, 
mortiú los.en lodo género de virtudes, victoriosos qee 
munilo y de si mismos, y $ COMO CONVE: user servido 
como tal, Tened siempre presento, amidos he 
para que Dios os ha escogido. 
En el estado religioso no nos bast: 
id irreprensi si ley 4 prueba 
el mundo crítico no pued 
la menor ta me entiendo do aquellas tac) Ñ que des- 
honran nuestra profesion. Y la razon es, pot ¡ao neyesaria una 
suidad que sea propia para confundir la impiedad y libertinaje del 
umado, y nunca llegará 4 este grado nuestra santida 
prensible, Dios nos. ha escogido parú que en tvalidad de vell 
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sirvamos de modelos 4 los cristianos del siglo, esto es, para que los 
eristianos del siglo aprendan de nosotros lo que son;-ó más bien lo 
que deben ser, para que tengan siempre en Mueslris personas una 
idea sensible de la perfeccion 4 que son llumados, Dios nos ha escogi- 
do para que scamos en la ley de gracia. su pueblo parta ular, del 
mismo modo que lo fueron los israelitas €n la a a ley. Como reli- 
giosos tenemos todas las ventajas y todos Jos de nes que se pueden 
tener para ser en la oristiandad el pueblo particular de Dios; y sion 
la Escritura dico Dios 4 los mundanos : vosotros no sois mi pueblo, 
dis indignos de serlo; si nosotros somos fieles Í 
vocación. sa Dios, por e ario ros que estais sepura- 
dos del mundo mereces te g sg cualidad; MOS que 

“ificados 4 mi 105 10 solo mi pueblo, sinó 

to de él; y vosotros que estais desembarazados y libres de todo loque 
es tierra, sois aquel pueblo conquistado que he escogido para publi- 

andezas y cantar cternamonte 

eblo parti ular pu ada hern mia, €s al que vas 
á sov asoviada. Mios te ha escogido para que seas su criatura por el 

de todos los mulivos: Me lalta, pues, acabar con deormte: 
Memento, et ne oblivises ten esto presente, y no lo olvides ja- 
mis. Ténlo presa imporlantes ocasionés en que se tratará 
de samplir lás penosas obligaciones de tu estado, Ténlo presente en 
las piiebas que Mos q hacer de tí, nando sea preciso darle 18s- 
timonio de tu per dos pensamientos: yo hee: 
1 Señor, y el Señor me ha escogido, soslendrán y 1 
ul que no superes, + 
melancolía 41 0 4que no ta )r; 


Con ellos no habrá 


Señor quiso aorpi 
escogido, run libre consentimiento he ratifl- 
cálo la dl ecion:que hizo de mí. Ténlo presente todo el tiempo de tu 
ntenerte en la inviolable fidelidad que Dios espera de tú. 
imbién presente cu cerca dela muerte, para 
nfanz á 2 de aquel juicio tun for a. 
ble para los muad: ero Meno de consuelo y de gloria para las 
alinas verdader: eligiosas. s ne os deseo, el 
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OMA DE VELO.) 


Ta que comi 
gus delia 


(Sex, 0, 7,7 


Hé aquí, carísima hermana, que ol Señor te dice hoy, como en olro 
dia 4 su pueblo : Yo te he hecho subir de la tierra de Egipto, te he 
guiado felizmente en el desierto, para introducicte en la tierra abun- 
dante y deliciosa del Carmelo. 

Hace yu tiempo que esté erú el voto fervoroso de Lu corazón, y 
| cuántas veces has apt rado con tus deseos esta dichosa época, 
harto lenta para tu afan, de relirarte del mundo! Hace ya tiempo 
que suspirabas por el sosiego de la casa del Señor, por el dulce con- 
suelo de un retiro religioso, por la inestimable ventaja de venirá 
ocultarte en el secreto. de los tabernáculos; de poner en esta arca de 
seguridad tu salvacion al abrigo: de las tempestades del mundo, de 
seguir á Jesus al Calvario y unirle 4 su oruz en la tierra para com- 
partir so triunfo en el cielo. Sin tocar aún absolutamente d e58 110- 
mento deseado, te felicito por entrar en este santo retiro. 

Permíteme, pues, carisima hermana, que to exp 
felicidad que Dios te prepara en esta Lierra prometid: 
in terram Carmeli; 2. los medios de recojer los frutos que lo 
presenta: Det comederetis fructum ejus; este es todo mi designio. 


4. ¿Qué es esta casa? Es un asilo santo,en que Dios reune 4 sus 
escogidos para hablarles al corazon y colmarles de gracias, para la- 
cilitarles su santificación : 4.* con la exención de los obstáculos del 
mundo ;2.* con el destierro de los peligros dela salvacion ;5.* 
con la seguridad de la perseverancia en una vida de santidad. 
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No parece que esá li, amada hermana mia, á quien el Señor ha 

dirigido estas tiernas palebias: Attraxi te miuserans? Me tenido pie- 

dad de 11, te he arrancado de las vi cvorrompidas del mundo inspi- 

rándote horror 4: sus vanidades ; Mos es quien to 

lama 4 esta casa, imágen del area de Noó, que le preservará del di- 

rropcion que hoy inunda el mundo. Las solicitudes, el in- 

y del 

'so, no osan trospasar estos muros de la inocencia que te 

separan del sigio. Respiraudo un aura de calma y de virtad con 

él guta de Ja soledad, pasarás aquí dias tranquilos, exentos de allic- 
cines. 

Serás invisible á todas las criaturas, estindo á cubierto de las tor- 
mentás que atribulán cada: dia 4 los mundanos. Solo te ocuparás en 

cion. Estarás exenta de todo pesar punzante, serás superior á 
j es de la vida, y no hal de cuidarte de las vosas 
ve todo lo has abandonado. 

Pero ; qué has abandonado, hermana mía, que debas echarde mé 
no? ¿Tus p amigos? Jesus asegura que quie á 
sus padres más queú él, no es digno: d sl, ¡ Bienos 
una tay suda, y ap + ¿ellos es na crimen. ¿Placere 
dejan el de » sfrutado, 50h! desde este divhoso 
puerto acion.en que la Providencia tu coloca, verás pasar por 
delante de t£ la figura del mundo, como soml 

'Podo le asegura aquí la £ lud de la sal Lo mismo que á 
Abrahán, Dios le manda salir de tu puís; y lo mismo que á Jacob, 
abandona tu familia. Como 4 ellos, le abrirá Jus sendas desconocidas 
y dificiles que conducen al d 1 

La soledad y el retiro te privan de la pri mí dos los objetos 
que sorprendeo la inteligencia y el coraz un retiro en donde 
gusrdurás inmacaladas la pureza y la inocen 
grar 4 Dios. Los que se hallan en medio de la 
metite espueslos á la tempestad y ul nau 


cado, penetra en ellos por todos los sentidos ; por laz ojos, en las 
[ ] ! ] 


¿vans pompas del mundo; por los oidos, € conversaciones poco 


eristiznas. ¡Cómo pues vivir en Sodoma y en Babilonia, sin man har- 
co imparedlel 

Los placeres, la ambicion, la vanidad, la envidia, ved abi das divi- 
nidades del mundo. Enel clanstro, la mortilicacion, el desinterés, la 
Rumildad y launion confunden todos los corazones. £n el amor de 
Dios... 
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¿Y cómo, earisima hermana, podrias nunca prevaricar? ¿Cómo 
podrias nunca mirar alrás y echar de ménos el grosero alimento de 
Egiplo? Tu piedad y to constancia, por el contrario, crecerán cada 
din por-el buenejemplo de tus compañeras, s Ñ idad 
y los consejus de lus que han encanecido en el servicio de Dios cun la 
práctica de ana santa regla, von la morlificación y los sacramentos, 
con la santidad del lugor que habitas, con el decoro del hábito que 
vas á tomar. En una palabra, todo me asegura que ésta casa que has 
eleg ra la eternidad. 

las Numerosas ventajas 
que esta casa Le ofrece, amada hermana miá, solo te indicare los mp- 
dios de perseverar en tu vocación, los cuales son: 1" una gran con- 
fianza en tus superiores; 2? la oracion; 5.' la humildad: A. y 
la obediencia. 

Los lugares más santos no'son impenetral 
nieblas, el cual arma sus lazos hasta on el Tabor: Rete enpansin 4u- 
pur Thabor, Asi, pues, ¿que de me no empleará contra Y el 
piritu tentador, ¡aunque rolirada on esla piadosu soledad ? Primer 
tran: indosé en ángel de luz, te sogerirá dude res sobre 
tu vocacion. Entónoes Li ás : ¿Soy llamada 
ú este estado 1 j 

La conflanzá en lis st 
tidumbre, El sufragio de esas virgenes 
pañeras tuyas, la decision de los que están encar 
te serán un testimonio cierto de ta vocación. Vé, 

l'santuario le son abiertas; entra confiada en la tiger 
del Curmelo, y.en ella vivo: alli te Mara el Señor; y si ól está pon- 
tigo, ¿ quién estará e 


emanada de los lala 


Despues de una declaracion tan forinal 
, Órganos de Dios, intérpretes 
voluntad y furantes de ecejon que haces; ¿ qué podrás te- 
los artificios del espíritu de las tinieblas 7 

La oracion lesservirá de armas y de casco de salvación en tus lu- 

has. La oración fortalecerá tu valor; te proservará dol f 

disgusto, de la lasitud y la tibieza, que:á menudo ponen la 1 
lerr será la nube milagrosa que te conducirá en el de- 
sierto, la vara que h brotar las abundantes y deliciosas s de 

la gracia, el maná que le sustentsrá y furtilicará por el ca 
oración le prestará es ría, hija de una buena conciencia, 
que observas en lus compañera que es la soñal cierta de que ha- 
llan:suaye y ligero el yugo del Señor. La oracion hará tambien de U 
la mujer fuerte de la Escritura, y en medio de todos los males de la 
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ido, lo dará yalor para repelir muchas veces y praoticar la divisa de 
las hijas de Sta. Teresa: O padecer, ó morir. 

La virtud que practicares en esta casa te hará digna de tu divino 
Esposo. Jesus fué pobre, nació en un establo, no tuvo donde recostan 
su cabeza y murió en mna crúz. En tu humilde y modesta celda te 
complacerás pues en hallar asa de Nozareth donde el Rey del cielo 
permaneció oculto durante treinta años, trabajando con sus manos. 
Serás pobre, tendrás mános de lo necesario, y aún esta poquedad no 
te perte bien, sé pobre de corazon y de afecto y serás 
rica en méritos. 

La obediencia, que el mundo llama sujeción, es la verdadera liber- 

s hijos de Dios. En efecto, ¿ 
10 ver en todo más que 


evir á Dios es reinar: € 


en qué con a obediencia ? 


nosotros 
Dios es 
jar pura jar i 
las que se abrazan, y por consigue 
dad del génio, 41 los aprichc 3 del gosto, ¿la inutil 
én que en el mur se vive; en alábira, er á Dios es, 


o los hijos de ls 8 noche en el de 


3 41 cab 
Tales son, carísima Í ventajas 


Pero concluyamos; no guiero aumentar ta santa impaciene $e Y 


lespojarte de las pompas del s ra tomar las vestiduras del 


lestial Esposo; tú deseas y ermnte es al Señ Gaudens gar . 
debo in Domino, quia i ¡tome vestimentis salutis quasi spon 


sam ornatamomonilibrs suis (1 sar, 6t, 1.) 
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(PROFESION DE UNA) 


Omar, quod mulusm est ez Deo, vbacll 
inundum, et hito ent victoria, quie vinelt 
intemdosa, Ades nostra, 

Todo hijo de Dios, veace yl mundo, y lo 
que di la victoria sobre el muudo, es més 


(Tios. y 


¿Qué santo y religioso espectáculo es el que ofreces 4 nuestra vis- 


la, amada hermana mia. e, que le conduce, que 


te anima y que le fortalece? Postrada 4 los piés de los altares; tocada 
del desen sincero de la- perfeccion evangélica, Nel á la gracia de Je- 
sucristo que te llama y te eleva sobre ti misma, renuncias "hoy dia 
todo ehanto posees, 

eres, Ni tu tierna edod, ni 7 somplexion, 1 les éspe- 
ranzas de tuna felicidad fotura, ni el atrantivo de los más honeslos 
placeres; nada ha podido dobla tn celo y tu constancia, Gracias á 


Jesucristo, que creciendo tu fervor, léjos de entibiwse, te ha causado 
Sunlas impaciencias de consagrarte á Dios enteramente; los mo- 
méntos te han parecido largos y no has deseado ninguna otra vez ser 
dueña de ti misma sinó ahora con el fin de obligarte solemnemente 
á no serlo más. El cielo fayorece tu sante empresa, y en este dia ves 
cumplidos todos tus 4 por Jleyar el y del Señor 
desde tus más tiernos años, de abrazar la cruz de Jes 
de ser jamás soparada de ella, y de derramar en el seno del mismo 

35 los últimos esfuerzos de tu voluntad, y por décirlo ast, los Ul- 
fimos suspiros de tu libertad moribunda. ¿De dónde puede provenir 
una fan generosa resolución, sinó de una fé viva y victoriosa ? 

El mundo persuade demasiado 4 los que le escuchan, que hay en 
él bienes, placeres y honores que producen la felicidad de la vida; que 
es duloe y sunve el disponer de sí y gobernarse por sus voluntades; 
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que no es necesario seguir lus loyes de una austera virtud, ni refte- 
parse tanto en sús pasiones; que huy cierta union y ajuste entre las 
máximas ( y que la vida 

1035-00 5 fácilmente 
perdona l É y xa yw enseña, 4l con- 
trario, que nuestra alma es nuestra única nevesidad y 
nuestro único negocio importante; que el único bien y la única feli- 
vidid ver 
que la ve: li consiste en darse 
el desca ido no se halla sinó en la sumision y en lu obodiencia, 
y que la perfeccion eristiana 50 encuentra e 
dad y en la pobreza 4 que te con 

Yo pretendo, amada hermana mia, 0 marte por discurso 
enla dichosa eleccion que has hecho, urto, PI 1: Que 
el espiritu del 


sa, en la humil- 


mundo inclina dl 


os que 
cuanto puedan su libertad, en lugar de q 
ligion inclina á los verdaderas cristiano 


la suya. Esta será mi primera parte. Seg 


alinas religio: 
mi segunda par 


4. No pertenece propiamente sin ser libre y el querer 
desu voluntad propia ; porque todo. cuanto quiere es necesariamente 
) Y porqne no pueda tenor ol y le su voluntad 
í si mismo. El hombre no tiens 1 y de usar de 
que esta desordenada despues del pecudo, y porque 
l deba estar sometida á la de Dios. Esta sumision y ésta 
dependencia es la s esencial del culto y del homena: 
eriatora debe 4 su Criador. Y así, quer ue Dios no qu 
quérer lo que Dios quiere, es invi yde su providencia; 63 
pones la pradencia de la carne sobre la sabiduria divina; es quitarle 
el impario que tiene sobré nosotros; y en fin, es referirá Dios 4 nos 
otros mismos, en lugar de referimos nosotros mismos á Dios. No obs- 
tante, aunque nuda haya tan injusto, nada hay fas lis ¿por qué 
los hombres corren tras de l 
de lasujecion, de llegar más 
tienen, y de comprar el imperjo que se quiere lener sobre los 
¿De dónde proviene aquella aceleracion de engrandecorss y de 
zarseá las dignidades, sinú de la envidia y ánsia que hay de dar más 
peso ú sus voluntades, de tener ménos sañoresá quienes obedecer y 


y porquesirven desar aros 
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mássiixlitos 4 quienes mandar? ¿De dónde viene esa pasion de dis- 
linguirs l' ingenio y por el , sinó del deseo que se tiene de 
redu demás 4 su di ás autoridad á sus opú- 
nIOnes, y enor una preeminencia de razon y discurso sobre el 
de los demás hombres ? Pero ¿para qué hemos de hablar uquí 
ritados de sus pasiones? Aquellos mismos que traen 
lo una vida arreglada, que piensan algunas veces se 
salvacion, y qu lyan de las: principales corrup: 
nes del siglo, no dejan de dur demasiada extension 4su libertad. Ellos 
emplean algunas horas en la oravion, y ton eso se creen tuner dere- 
pasar lo restante del tiempo or jones vanas é inúti- 
| y obligaciones precisame: cesurias de 
y 119 quieren jucomollarse sobre ciertás regularidades 
encia para la piodud. Nada quisieran 
tamente prohibido, pero no quisieran pri- 
g lícito. 
ha establecido sinó pura e 
peter nuestras liber! 
$0 que es colnsa- 
su eleccion, su inoli su 
fitu y su razon no deben tener purle en su con- 
las nljanzas civiles la esposa pierde su nombre y 
i del esposo, así en la uni ritual 
alma se despoja. de sn voluntad para lo- 
ella adorará la mano que la prueba; si 


Dios, y an mucho más al 


Dios de las bendiciones; si la babla interiormente, oirá. su voz para 


icasús voluntades porel miuisterio de los hombres, 
los mirurá como 4 dos órganos yá los tr pr del mismo Dios. 
Nada emprer 


'á sin consallarle ; nada obrará sinó pura se ; nÓ 
sufrirá sinó para agradarle, y no tendrá otro uso de su propia volun- 
tud, sinó el querer no tenerla. 
Péro ¿no voy engañado? ¿0s anuncio vo acaso la verdad ?¿ No nos 
nseña S. Pablo, que alli donde está el espíritu de Dios, allbestá la li 
bertad: Ubi autem Spiritus Domini, (bi libertas (1 Con m1, 47); 
qué nosotros no somos los Hijos de la esclava, sinó de la mujer libre: 
Non susus ano hi, red Libero: (Ganar. 1, 34) ; que de 
to hu venid del 2, y 4 llenar nuestros cora- 
¿ones de un espíritu de adopcion y de libertad que nos dá la confianza 
de dirigirnos á Dios como 4 nuestro Pádio: Non ena accepistiz 


ritum s tutis, iterum in timore, ted aceepistis spiritum 
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adoptionis fAiliorum, in quo clamamus, Abba E lom. vil, 
45)? Yo confieso que Jesucristo nos ha rescatado de la esclavitud de 
la ley 5 pero no hemos salido de una servidambre sinó para entrar 
en otrá, quees interior y.espiritual. Esto es lo que el Apóstol nos en- 
sé rta á los Momunos: Nosolros somos rescatados de la ley 
de la muerte, en nal estábumos detenidi 
mortis rebamtur, ¡ta ut 
tus (Box. vu, 0). Vel aquí nuestro rescate y nuestra libertad. Pero 


¿cuál es el efeuto y su consecuencia? De suertog sotros estamos 


seroia inn spiri- 


tos á la nuvedad del esp e. Esta es una sí espiritu, 
ya porque habiendo sido 
más á nOSoLros TMsmos, y porque las 
hemos rec:bido, lisn añadido 4 nuestra 
las obligaciones de reconocimiento y de justicia 
ié evangélica un estado de 1 erfecoion, 
ticia y exactilnd, Y pues da vir 10 63 0 í 1 amor de 
Dios, este amor eco sinó á melida de lo qu sminoye la 
concupiscencia ; y es se disminuya, sinó cuanto más se la 00m- 
bate y más 
Las gent l somprenden esti 
obran por : Corudo vén al pié de los all una virgon cr 
Mk, qUe Su nacimis spirita hubieran podido distin; 
inundo, renunciar € as vanidades de 
rosamente a 1 ' enfente y 
ula como 
altar y 4 
y que hace, 
como deoretas qu 'ONanO nus. Es A 5 obi 
dient ia, de pul 1 af y ¿ nales e ndo está tan 
poco neostumb ado, son pulabras que ro les pu- 
Tecó una e 16 de cantverio, que por voluntári 
principios, llega 4 ser pesado en adelante. Apodéra ús cOncuI- 
rentes una filsa compasion y una terpura snundana, par lá ( nal des 
trabajo eros ptros n voluntariamente ne ellos 10 
tendrian valor para hacér. Miran como desgracia el dejar lo que 
ellos tienen por felices eu relsuar; y juzgando de otro por su propia 


y los lazos 


Pero, sepan que nada hay imposible para 1 


cuando elige esposas, sabe muy bien el medio de conservarias; 
aquél que les ha inspirado el designio de seguirle, les dá fuerza para 
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ejecutarlo; que ellas Hevan: la croz de Jesucristo, y la cruz de Jes: 
isto lus lleva á ellas ; que se yen Jas penas exteriores que pudecen, 

pero que no se ven los consuelos interiores que reciben; que sus su 

frimientos nu pueden ser sinó felices, puesto que tienen á. la cari lad 

por priacipio, á Dios por objeto, y al cielo mismo por recompensa; 


y que sa servidumbre es gloriosa, pueslo que más es reinar que ser- 
vir 4 Dios 
Pero ¿so lienen ellos por más libres? ¡ Ay! y como el 1 undo está 
1 


lleno de especie de esclavos, que son lanto más im lives, cunnto 
más i nan ser libres! El uno se aplaude: 4 sí mismo, porque está 
enel en le su fortuna, y le parece pt ciertas esperanzas 
de adelantarse. Perd¡ah, y que esclavitod ! necesario velar con- 
finuamento én sus interoses; hacerse adulador hasta dar en la hajeza; 
experimentar loda tristozas que cansan de ordinario las esperan- 
zas y las fortunas dud ES ne sio toler: y ataques deolara 
dos de los enemi 3 ys de los envidiosos, 108 0e- 
las malignos de los gu ras picantes de los it eS, y 
los extravagantes énprichos s señores, Este se tiene por dichos 
porque salis 1 avulicia y porque qumen 8 pentas; pero, ¿qué 
de onidudos, qué de accidentes, qué de inquietudes no tiene? 
] suér amada hermana mia! Al parecer 
esas de goz 
o comienzas á gozar alicidi los 5 poseen qn 
untaria nebe- 
as con la oraz de 
el último suspiro de t 7 resoluciva 
de un corazon 'como el tayo; pero ¡el 2 5 Mevar las 
nas, cuando es la caridad la:que las ha formado, y cuando nos unen 
Aj j VA 1 per ces A MISma, 08 
voluntad no servir; oglarte, ni para conduel pero. eh 
recompensa estus en. las la Py 2, y no queriendo 
sinú do míere, 5 d llegará ús ya. Ningun 
que esti fondado e Dios mis- 
as del deseo de ver y de 
mo en trionfo, sn indiscreta y poligro- 
no solamente de hacer su. volun- 
arrastarán en pos de sl 
mismas de su ambicion y 
aio de un olans- 


tro y de una celda, pero elevada en espíritu sobre todas las 00545 
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s; oculta bajo la oscuridad de un y per 
obre do los bienes de este mund 
ta los hombres, y 
rristo, loria en no tenerla, 
tos cuidados en corresponder Dios te pide 


cas que to ha dudo; por le ha hecho renunció 


hertad y porque 
2, Él primer homenaje que Dios y 


20n; ya porque siendo nuestro primel 


¿4 dure á Dio 


adquirido de nosotros laz 
misinos, que e 
centro de tados rovimientos del «alma, que pueden incl 
bién: ya purque siendo el corazon en nosotras 50 más viva que 
lenem ambien la pri victima que debemos sacrifica 

y porque siendo: el corazon el asi 1 COney 
cencia 6 de cluyeudo los y pios y motivos de 
2.4 Dios 6 al mundo. Pero, 


imnente pide Dios el eo 1. sinó todo el corazon, sin dis 


nuestras acciones, los 


interrupción y sin division. 
Ahora bien, la division y la 2 


rácter de las gentes del viundo. 


ú4n en 
de:mu- 
quo placencia que s 

los hombros no disminuya la que se debe 4 Dios, que las 04u- 

pue 101 o entibien el fervor del corazon, y que un cort- 

von pueda atender á tanta diversidad de objetos por 1 euidado 

cirlos á uno soto. Y sinó, apelo á vuéstta concien- 

cía, amados oyentes mios. ¿Cuántas veces queriendo reco; en la 

oracion, is tenido trábajo en volver 4 hallar vuestro corazon, que 

habiais dejado andar errante de objeto. en oljelo por el dia? ¿Cuán- 

las veces is sentido vuestro esp abrumado y lleno de una in- 

Ilnidad de inágenes mundanas? ¿Cuántos veces reducidos 4. la triste 

epesidad de serv s señores, de amar al uno y aborrecer al otro, 

no os habeis decla: ános habeis estado como susp unsos, 

deseando satisfie abos, y tener aquel corazon doblado que Dios 

maldico, Ve duplici e (Eccir. m1, 46) en sus Escrituras ? ¿Cuán- 

fas veces tocado una parte del deseo de la salvación, a] los 

por otra 4 los intereses de familia, habeis lovantado con una mano 
altar Jesucristo y con otra ú la fortuna? 
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Todo os apartu do Dios; la: corrapoión de la naturaleza, arando no 
está reprimida la impresion que hace: sotire los esplrites un mal 
ejemplo; la: preocupacion que cansa la costumbre sin que se la per- 
ciho; la irresolacion y la inconstancia: casi inevitable cuando hay 
muchas obligaciones; el peligro que hay en la multiplicidad de obli- 
gaciones de no aplicarse 4 la principal; ción que hay 4: de- 
sear lo sopórfino, cuando-se ho. adquirido do 1 wios la disipación 
del est los diferentes exidiulos que le torbrn y le inquietan ; 
y en fio, todo comercio. del mundo, cuyas conversacio £uyas 
palabras, envas acciones y 0nya vista misma son contagio: 

Pero las virgenes de J sto apartan desu corazon lu 
fáculos queso oponen al amor de Dios, y son contrarios 4 la perfon- 
ción: la codicia de los bienes por deseo delos placeres 
por la castidad, y el desurreglo de la la, vbodiencía, 
Apartan de sí todo motivo de distracciones que pueden apartarlas de 
Dios, el enidulo do las siquezas, el cuidado de una familia, el cuida 
do de su propia condnchi en las diferentes ocasiones de la vida, Ellas 
sacrifican 4. Dios todo lo que pueden poseor, lodo lo que pueden 

odá lo qne pueden de y reducen todos sus afectos 4 la 

simplicidad del cristianismo, Ellas no tienen sinó un principio, no 
tienen sinó un objeta y no tienen más que un fin; ellas no tienen 
que pensar sinó en Dios y en vivir ocupadas en la a Jmiracion de sa 
bondad, en el reconocimiento de sus beneficios y en la esperanza de 
Sus proImes 

¡Qué diferenta.es esta condicion de Ja de los cristianos en la. vida 
dianas y teniendo casi 
smos, son Mamedos al 


comun! Los unos, limitados 4 unaa w 
na iamento la lierra por una pr 
sérvicio de Dios. Otros, consagrados en las udes más perfecias y 
en las más nobles funciones del es teniendo ya 511 convar- 
sación en los cielos, pueden amarse los ciudadanos y los domésticos: 
snnotorum, el domestici Det (Epnes; 1, 19). Aquellos, car- 

la pesaila carga de ocupaciones exteriores, caminun len- 

sarzados de todo onanto 
puede retardirles se curso, cáminin 4 paso largo hácia: la Jerusalen 


tamente en los caminas de Dios; 


Demasindo felivez 1 emwidar los mandamien- 
tos, tienen basta : ñ 4 buenos; dedicándose Jos 
segundos á can in los consejos, trabajan en llegar 4 ser per- 


fectos. Siguen los un Jesucristo husta la cruz, los otros son cru- 


Esta es. amada: hermana mia, tu vocación. El dia de hoy po- 
nes un espacio infinito entra: ti y el mundo, Te: probibes su comer- 
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cio; renuncias sus: usos y sus costumbres; borras: tambien de tu 
espirifu todas sos ideas; tu voluntad propia' no debe obrar ye 
más ; este es un don que has resuelto hacer á Dios. Ningun afevto 
del siglo debo moverta yá; esto seria dividir tu cor a n y Dios 
te-lo pido todo entero. Ninguna mirada se te debe « scapar más hácia 
la: parte del mundo: te has vuelto hácia Dios y bo prohibes el vol- 
vor 4 mirar alrás, 

Grandes son los obligaciones que contraes, y inuy estrechos tus 
empeños; pero 


Paréceme que oigo.nna vox que viene del cielo, que respondo 4: los 


votos que le haces 

ce en este dia: To desprecias por mí 

obligi Imarte de todos los 

má y yo te llenaré de mi es 

mis coronas: Tú prometes privarte de ti 5 sde los senti- 
Mos, y yo ts prometo suviarle del torrente 

los que me hen serviilo fielmente. E 

las recompensas que puedes 


que yo te deseo. En el nombre 
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(PROFESION DE UNA) 


Sponsado te mis 
quia ego Dominya 
Te desposar 


empilermomm; el eotés 
alempré y 0ó- 
5, 195190.) 


«¿Cómo podria. mis labios narrar la e riquezas de ext 
En E h juezas de esta 
alianza que la Iglesia concede, que el sacrificio vonfirma, que la lien- 
dis consagra, que los ángeles proclaman: en los cielo quel 

p Ju 


Padre. celestial ratifica en las altaras ( TenruL. An Uxonto) 7» Así sí 
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presal 
motlal 


n magníficos términos ana alianza renal, ¡qué 
ima hermana, y qué no puedo yo decir de e 
mucho más s ) a que vas á contraer con Je 
A. Ja faz del cielo y 4 tierra, entr 3 
de los fieles, y durante la inmolacion 
sta union espiritual y este. contrato: 10y 
¿00-5u Sal Jn velo negro, $ lo 
del Salvador, anun la esposa 3u mue 
n Jesucristo. Los frutos de esta a 
cion de la Iglesia, el buen o 


son espiritu y vi- 

riudes, todus los 
gracia y de salvar 1un. 

rronal supone siempre ventajas reciprocas, concesió- 

part lote de lu esposa, y por otra, los bienes 

el esposo la asegura. Aquí es muy distinto. La esposa celestial no 

entuleros los legára d sus discípulos 

muerte; obireza, la sulrl- 

mientos. Par: esposa hullo gu ant puño 6xi- 

ge que 5 raiga una completa po Trae pues, oh esposa, £ 

esta alianza un corazon vacio de todo lo que no es Dios ; despójate, 

sacrifi lvidate, que esta es la doto quese te pide para la alianza 

músaugasta y sul , Porsu parte, eL Esposo se compromete ú darte 

en la otra cida y ya en 1 céntuplo prometido á los que tado 

lo abandonan par s dos verdades: pida- 


1105 


¡Mirad esa paloma que se apresura 4 entrar en el arca porno 
yjós en una. tiorra inundada de un diluvio do 

a ha dicho al oido, como al pudro de los cre- 

e Jesucristo, no busquesá 

to Esposo e no está en el mundo; Jesu- 
isto es la paz, y enel mundo 1 a; Jesucristo es la JU8- 
ticia, y en el mundo triunfa la iniquidad; Jesu s la cavidad, y él 
mundo sé goza en el odio... Sal, pues: Egredere de terra tua, ¡Di- 
eltoso aquel que no tien s tesoro que la pobreza del Señor, cún la 
y enriquecido el mundo! El amor á la pobreza hace reyes, Y 
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ones de esta vida hace esclavos. ¡ Ob: pobreza, pobre- 
za, duloe:amiga y compañer 
munica sin agotarse! Cierra s al hirillo 


el apego 41 


1as Coya posesión nos cambia, cuyo amorr OTT 
dida nos atormenta. Sal d 
arma. bujo los plantas: 2 


Y nueva celula que el e 


Pero hé aquí una separacion más sensible por tu 4 las in- 
hs tiernas y legílimas que la natoraleza ha puesto en el 
orazones. + Quién be cuan fuertes son dos lazos que 

bos unen 000 poa familia querida? ye las dulzuras de 
la arnistad, el encanto de lso domést as Liernas ri 

dos del lecho paterno, cuna de nuestra niñez, morada de nuestros 
abuelos ?; Cómo! ¿no puedo abandonar el mundo sin renunciará lo 
que más amo en el mando ? ¿Hay que abrir za dolorosa des- 


pues d los sacrificios ? Luz 


de obligaciones, liv emp 
na350 hun de romper 4un tiempo! Sí, amada heyy 
importa, si eres felizal librarte de ellas? Acuérdato de que no naciste 
para lus padres, ni par | Dios á quien has comenzádo 
ú pertenecer, Sa l sen olrid: 
padrs :Bgredere de o , et de domo patris tui. Aún 
no bo: Wi 
Diga, gundo lugar, un sacrificio de pri por el onal nieg 
A tus s: us el de los deleites logitimos, o rtu cuer 
po 4 Jesucristo, por el voto de la sinta virginids ublime que 
del Cor: 
, como si 
emancipada de 
abandone esta e barro que por todos lados az 
esta « humilla le pecado á in 
glorioso de visto resucilado; Í 
gélica: Angelísata caro (Texto) 
María, que fué la primora que levantó 
Virgen como ella, no solo de cuerpo, de espívita; hu- 
mide de corazon, grave en tus discursos, modesta en tus actos, apli- 
cadi á un trabajo asiduo, n ú tos sentidos los consnelos más 
uocentes para gozar mejor de las delicias espirituales. 
DicoS. Bernardo, que Dios estableció mua ley proporcionada ú la 
sueristo. Por un 
pero él dispuso que por el 
justo que lo saer: 


46 
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mos todo quien todo nos lo ha dado? ¡ Desgraciado puos de quien 
sa reserva á sí mismo, despues de hacer don de todo lo demás ! Ab- 
meget semetipsmm, dice el Evangelio. Y ¿cómo renunciarásá tí mis- 
mi, carísima hermana ? Obedeciendo 4 los superiores para guardar 
la regla; y complir la regla para obedecer al Evangelio... Quiere el 
Esposo celestial que lo amen y sirvan como 4: Dios; pero sabe lam- 
bien premiar como Dios : Seies guía ego Domínrs. 

2. Digo que el alma queá Dios se ha consagrado, recibiná el 
céntuplo de las ventajas temporales. La promesa de Jesus es formal : 
Centuplum accipiet. En efecto, hermana mía, ¿ qué has dado ul Se- 


do, y 6l tr abre un asilo en lo íntimo de su santuario. ¿(Jue hallas 
dentro ? plantas regadas por un rio de paz y de donde Morecen 
ás odorlléras virtodes; un silencio, semejante al de la octestial 

1;.el goro del paraiso terrenal con la: penitencia del primer 

Dios, que preside la asamblea 

de los justos; al Espl lerramo li plenitad de sus dones 
y de sus luces; el buen olor de Jesu 0; una dulce y constante; 
todos los corazones y todos los espíritus que Hu for más que uno, 
AllC res ce un nuevo cielo sobre una nueva tienta enavan- 


con las 


En los tesoros de la graci birás tambien el cóntuplo. Hasta 
aqui, por decirlo asi, nos hemos detenido en el umbral del templo. 
¿Qué seria si nos fuera dado penetrar en lo recóndito del suntuario? 
Solo. la boca de un ángel y el corazon de un seratin pudieran narrar 
las deliciás de una oración sublime, y aquellos diferentes estados del 
alma en que se purifica, se ilumina, sa trasforma en Dios, y «quel 
escala misteriosa por donde sube de virtud en virtud hasta el esplen- 
dor de la luz perfecta, y aquella union íntima en que se consuma la 
alianza del alma con Jesucristo. Segun $. Cipriano, los privilegios 
inherentes 4 la profesion de las virgenes son Mores dol verjel de la 
Iglesia; Tertuliano las comprende eo la familia de los ángeles ; sogun 
$. Ambrosio, la virginidad emana, como de su fuente, de Dios en Jo- 
sús, de Jesús en Maria, y de Maria en todas las almas puras... 

Centuplim accipiet, et vitam eternam possidebit. Venid 4 ver 
morir la virgen fiel despues de verla consumirse lentamente en los 
santos fervores de la caridad. Su alma, semi desceñida de sa cuerpo, 
se vuelve casi visible en su rostro. Ya oye los conciertos de los sera- 
fines... Abrese entretanto el cielo, lámala la voz del Esposo: Vens, 
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3ponsa mea, vent, coronaberis. Dala entónces culo de pa 
eibe ella un nombra nuevo : eñela su Esposo la cabeza con la auréo 
de las virgenes; pónela en el dedo el real anillo, y en los labios esta 
misteriosa cántiga: 4 Jesucristo y pura siempre, á Josucristo en el 
¡empo, 4 Jesus 


DIVISIONES. 


RELIGIOSAS.—Las que desempeñan algun oficio deben mirar la 
presunción como á su mayor enemigo. 

Las que no desempeñan oficio alguno deben mirar la celotipia co- 
m0 4:51 Máivor ene 


Las que están oenpadas afuera deben mirar la euriogidad: como á 
SU Mayor EnEmIgo. 


RELIGIOSAS, —Las ancianas deben ser 


Las jóvenes deben.ser el consuelo de las anci. 


RELIGIOSAS,—La tentacion de las jóvenes'es la libert 
La tentacion de las ancianas es la imp la 


La tentacion de las que se distinguen por su colo es la singula- 


nidad. 


RELIGIOSAS. —Las religiosas ménos religiosas son las más visi- 
tadus, 
Las religiosas más religiosas son las más mortificadas, 


Véase: VOCACIÓN. 


RELIQUIAS, 


CULTO DE LAS) 


Custadit Dombaus omala uma coria 
umm e Alí mon es r. 
De taifas 1 cllos tieno el Señor 
sumo culdudo; ul ano solo será quebrantado. 
[PsALaL xx 21m.) 
La Ielesia, no contenta con excilar 4 sos hijos á la meditacion de la 
¿ción las reliquias que nos de- 
de muestro s siglo 


gloria de los santo 
joron acá en la £ 
ver en lo s cetizas frias, huesos y 
rotos y 4 1 *Eldestino de lós cadáveres fi 
consumidos por las Mamas, 6 escondidos. en les entrañas de 
nunca do: fué el de ser. puestos 4la vista de Jos hombres como objeto 
desu culto. Así hablan nuestros las, y filtó poco paru (quese 
adoptese en guna parto de oro: vol royecto sicrilogo de sacar de 
lasiglosias todas las reliquias de , para ocultarlas d la vista 
y 4 la piedad de ! ero dejémosles discurrir y hablar comú 
quisn son, € 8, LOMO: € igos de ti igjon y at sullo. 
Hablan mal d s, ¿y será de admin: i hablen mal de los san- 
tos? Lo peor es Mín pe ion de estas 1 S:porni- 
ciosis ha causado, aún 0n aqu ques jan de buenos calóli- 
ndifere: j caldo en venerar las reliquias de ls 
nos hage let 1 
¡ano que m £ un particular deseo 
de posee que l; are con devola y religiosa pompa, que ponga 
digo, para mirarle 
lo que ménos, Y 
pp 15 OXpresiones, ( de supersticioso é ignorante. 
antes Somos Nosotros, Que dido de vista lo 
reliquias, y cuál es el espíritu de la Iglesia en vene- 
Exam 3 pues esta materia: con toda sencillez, y veamos 
si podemos Jograr reflorezcan en nuestro corazon aquella fé viva Y 


en ellas uná wble « pa hústs 
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operativa con que quiere la lelesia. que sean venerados los despojos 
de los santos. Imploremos ántes los: auxilios de la gracia. A. M. 


4. Los libertinos, cuando combaten algun punto de religion, 
quierea hacer creará los sencillos que ban hallndo y dicen cosas Due- 
vas; pero examinando 4 fondo sus pretendid: soyedades, se ve que, 
bajo el velo de nuevas formas y figuras, no hacen olra cosa que répe- 
fir las antiguas blasfemias, Hácia los tiempos de S. Jerónimo se lovan- 
tó el hereje Vigilancio. y empleó su sacrilega pluma contra. el callo 
de las sagradas reliqui pero aquel insigne doctor, con su apostumn- 
brada vives y energia lo combatió detal suerte, que el here] e dió 
por vencido y confandido. Cegó el error por algun Lempo; pero des- 

lavo, levantó su ponzoñosa cabeza, y por medio de 
movió cruel guerra, no solo las imágenes, sinó. lame 
bien 4 las reli: e Lol 3 santos. Tuvieron: uquéllos por candi- 
lloá Cluudio, obispo de Turin. Qué horror! un obispo que no es 
sucesor de Pedro y que presume re presentar por sí solo Loda la Igle- 
sa, no puede 6 “un novador, un impio. En el segundo Cono ilio 
Niveno fueron e ados. Finalmente, en las tiempos más cercanos 
4 los nuestros, los. seguaves de Lutero, de Melancion y de Calvino.-s8 
alearon contra el culto de las reliquias. las bollaron, las redujeron 4 
parcieroa al viento, á hicieron eon los huesos. de los 
o que lu natural piedad nunca permitió que se hiciese con los 
huesos de los que fueron solamente hombres. T glesia congre- 
gado en el sínodo Tridentino, levantó un grito de analema: contra 
má calólico que prescribe la veneración de las 
reliquia de los santos; asegurándonos que su culto no es inútil ni 
id aquí de paso, como el error apurece y desap 
roce, inuere y renace; solo lá vendad católica permaneve siempre la 
misma, y no puede sufrir variación: Desde aquel punto en que los 
primoras fieles, instruidos de ezaron á venerar las 
santos, á orar sobre sus cenizas, á celebrar los tre- 
, desde aquel mismo punto hasta 
nuestros dias, por una constante y no interrumpida tradicion, ha: sido 
y será siempre un articulo de la fé católica, el que sus sagrados des- 
pojos sean un objeto de la religion y del culto. Salgan al campo Jos 
filósofos, y unidos con los herejes, burlen, mofen y empleon todos-$us 
medios para abolir este culto; la Iglesia está siempre Meme € ¡ovas 
rible en sus dogmas, y:1o podrán jumás prevalecer contra ella. todas 
las fuerzas del inf 
Paro, finalmer 


rios sobre:sus 88] 


ys están fuera del redil, son enemigos de la 
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Esposa de Jesucristo, son lobes, y muestran serlo; mas ¡qué diremos 
de cierta casta de teólogos que, guardándose muy bien de combatir 
directamente el dogma católico sobre el culto de las reliqui pur- 
cen tantas dudas y tanta desconllanta en el ánim la gente pia, 
que muchas veces so Hacen más temibles que los herejes más desea- 
de un falso celo en reclamár el rigor de una antigua 
2, que estuvo siempre sujeta á variacion, E enzan 
de debilitar y destruir los dogmas antiguos, que fueron y serán 
pro inmatables. ¿ Y quién nos asegura, van diciendo, que estas foli- 
quiás son verdade 
nos lo asegura? La Iglesia misma, que las venera en el cuerpo de sus 
pastores; las propone para que las veneren 4 sus hijos. No omite la 


ias de los santos que veneramos? ¿Quién 


Iglesia las más provechosas providencias para usegurar su identidid; 
¿y nosolros seromas más cuidmlosos, más avisados, más udvortidos 
que lo es lu Iglesia de Jesucristo? ¿Y Dios-nos imputará 4 delito el 
que seamos obedientes á la Iglesia católica? ¡ AL! que el pueblo, .re- 
plican éstos, corre gran riesgo de poner en las reliquias de sunlos 
toda su conflanza, ha aquí una horrible 
supersticion. Esta palabra superstición, en boca de nuestros lilósotos 
y de los falsos teólogos que les favorecen, ho legado 4 ser €u nues: 
lros diás como una especie de palabra mágica. Se quiere aplicará 
todas las devociones exteriores, y nose ve 6 no quiera verse, que es 
esto el camino más breve para no tener religion alguna. Ll venerar 
las reliquias, y muchas otrás practicas del culto exterior, aprobadas 
por la Iglesia católica, no'son, es verdad, la rel 


gueto de las bestias del campo, Se pierde hoy aquella estimicion v0- 
bhigiosa que hemos de tener á las relignias de los santos ; mañana 59 
abandona la devoción de la Virgen; insensible sé miran 09n 


indiferencia todos log actos exteriores del culto, y poco despues se 
Mega al fatal ostado de no ercer en Dios. ¡Superstición! ¡superstición! 
Halludrae en todo el orbe católico la mujer más sencilla que tenga 
una leve tintura del Catecismo, y no diga que Dios 

más grande que los santos, que Dios solo ha hecho los santos, que 
solo Dios concede las gracias por intere 


cuando Dios no quiere, los santos nada pueden. Con estas ideas, ver- 
daderamente inseparables de las primeras luces de la razon. y de los 
primeros elementos del cristianismo, ¿vómo venerando las reliquias 
de los santos, puede haber tanto riesgo de caer en la supersticion? 
Es, alsandonemos á los enemigos de las sagradas reliquias, «bando- 
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némosles 4 sus extravagantes delirios + yo estoy impaciente para vol- 
verme á vosotros, y con el fin de solidar vuestra devoción, poneros 
en claro cuan piadoso, razonable el culto que la Iglesia 
¿alólica prescribe 4 las santas veliquias. Y permitidme aquí que 
abandone un tanto la sencillez de mi estilo para e 


arlo, si'es posi- 
ble, 4 la nobleza y grandeza del asunto. 


¿que foeran? 
Estas reliquias ¿ qué serán? 

2. ¿Qué fueron? Fueron miembros de Jesucristo. Si muestro 
Señor hubiese unido 4 la persona. del Y y solamente el alma 
hamana, serian miembros suyos solamente nuestras almas; pero 
porque quiso realmente tomar el y enerpo, de aquí es que nues- 
tros cuerpos han llegado á ser mis os suyos. Moró Jesucristo en 
los miembros de los santos como hijo en su tasa; Tunguan filtus 
in domo sua, quee domus ertis vos (Mena. 11): ¿y quereis ver las 
pruebas? dico el Apóstol (1 Con. xm). s hue 
QuE NOS propone para vena la Iglesia, fueron los 


fueron las armas de Jesucristo. Con ell 


peleó y venció, ya la dureza 

de la Sinagoga, ya las locuras del gentilis 35 habló, y con 

admiración del universo su voz llegó 4: las 

tantes. Con ellas obwó, y por su medio'on todas p: 

abrazada la santidad del Evangelio. ¿Quién pudo junás 

abrasadas lenguas de tantos stoles, 4 y 

tantos imos confegores, á la inmaculada pureza de tantas vir- 

genes? Cayó 4 su vista, cayó aterrada la idolatría, huyó desmentido 

el error, mudaron de semblante las costambres, y del oriente al ot6- 

so. la Iglesia vencedora tomó posesion del universo. Obras todas de 

estas sagradas cenizas, ú por mejor decir, obras todas de Jesucristo, 

que vivia maravillosamente en ellas, Zan His in domo sua. 

¡Adorables cenizas, amados despojos de | los! Siento en mi 3 
la voz de mi fó, y qu y imprimir ahora tiernt S E 

sobre el polvo de tantes lenguas que 4 manera de ray alan los 

demonios, que curaban las enfermedades, y limpiaban 41 mundo es- 

parciendo en él celestiales semillas de la ólida verdad: tiernisi- 


nos ósculos sobre el polvo de tantos corazones, á quienes ni la des- 


nudez, ni las espadas, ni el hambre, ni la weúnia, ni los 
Mos pudieron jamás sep de la fé de Je : de tantos 
nes tan dilatados que se extendieron á reinos y provincias en- 
ú pueblos y gentes por sus costumbres bárhards, por-s1 mu- 
unbre innumerables, y las instrayeron todas en la. más sublime 
la. Pero ¿qué nocesidad tengo yo de enumerar y recorrer. las 


reliquias de nuestros santos? Fueron miembros de Jesucristo; y 
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yon'oon la vida de Jesucristo, que habitó en ellos como en su mora- 
da, y aún más, saron también yivame [ mismos el s 
cio de Jesueristo. 

Fué Jesucristo la primera y 1 otimma digna de Dios, y por esto 
la Hamó el por excelencia sacrificio de jus : Pune ac- 
ceptabis suerificium Justitico (Psata. 1.) quo Christus se ob- 
tulil quí justus est. (D. Tuoxas 100), como lo explica Sto. Tomáa. 
Fnerón los suntos víctimas secundar en tanto dignas de Dios, en 

ismos las pasiones de la 
uvalorar el sacrificio de sus siet- 
vos; Tine aceeptabdis sacrificióm justítico, esto es el súcrilicio de 
Jesucristo: oblationes et holocawrte, este el sacrificio de 
santos. Pero estos dos sacrificios no podian ejecutarse sinó en cuerpo 
pasible y mortal, y por esto el Verbo divino, ya en los primeros cre- 
púsculos de su concepción humana, vuello 4su Padre, le habló así: 
«Tú me adaptaste un cuerpo para ser sacrificado, hé aquí que ven 
Corpus autem aptasti mihr, et dia me venio. 1 Se st 
Jesucristo en la muerte y en los € lolores de la cruz: 
los santos copiando en sos miembros 
gunos maverando $us carnes con prolongadas vi 
yunos, con Ja celosa costodia de una dificil virginidad y fu 
ficio de confesor y de virgen; otros deshacióndose por la e: 
sus hermános en la interpretacion y predicación, en escri 
soñar, en resistir y en contradecir, en las lágrimas y en los 'sollazos 
para ganar una alma sóla, y fué cn de sab rdote y de obispo; 
y son las obluciones: much 
miembros á los patíbulos, á Jas segures, 4 las 1 e 
confesar 4 J lo, y fué sacrificio de mártires; y estos son los lo- 
locaust Sacrificium justitiv oblationes et liolocausta. Y 
existo resucitó glorioso, y llevó consigo aquellos miembros sontisimos 
que habia sacrificado 4 su eterno Padre. Los sant hn resucitado 
todavia, y tenemis con nosotros aquellos mismos miembros que fueron 
ofrecidos en sacrificio al Señor, Hostias vivas, hos santas, hostias 
es y aceptas á Dios. ¿Y no las haremos objeto de veneración 
y culto? Vivieron con la vida de Jesucristo, y s riflcuron con el 
sncrilicio de Jesucristo pusible y mortal ; y sabod que estas mismas 
reli han de revivir bien presto con la vida de Jesucrislo inmor- 
tal y glorioso. Visteis loque fueron; ved ahora en pocos rasgos lo 
que serán- 

Resncitó Cristo, dico el Apóstol, como primicias de los que har de 

resucitar; Christus resurrexit á mortis, primitic dormientiwn. 
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Cristo, en primer lugar, y despues de los sant rlenecen von 
mayor intimidad 4 € 3 primitioo Cloristus, si sunt 
Christi = y con esto será todo a nun deinde Ainis: que en las 
almas y en lós cuerpos de los justos, presentará al Padre cumplido, 
santificado y glorificado su reino: cum tradiderit regnwm Deo.et 
Patri. Todos resucitarán, es verdad, pero no todos serán mudados 
Solos los miembros de los santos réesuoi 
de Jesucristo: Vivirá su po por medio del alma, y el 

verdad, que es” el único 

4 con la vida del Hijo de Dios» 

a: cenizas, que parecen ahora tan viles ú los ojos del 


mundo, serán miembros del Hombre Dios sentado en su gloria; 
lez 


para vivie von la vida 


miem y ciérto modo espirituales: restrgel corpus expiril 
espirituules por la claridad y el resplandor, por idad y $ 
por el dominio y. por la virtud, á quienes todas las cosas materiales 
obedecen. Vívir con Dios, vivir de Dios, vivir en Dios. ¡Oh vida in- 
compreasible ! ¡ob eterno colmo de gloria resorvado 4 eslas reli- 
quias! gloria que ni el ojo vió, ni el oído oyó, ni el corazon humano 
pudo comprender 17 Y por qué va tanta lentitud las estaciones y 
los siglos diti l uds de ria? mismas crialu! 
racionales, é Tesencia 8 benditas ceniza , dan fuer 

3 y profundos susp apresurar el in su resur- 
Omn reatura ingemiscit et parturt , revolationem 


Alioruwm Dei expectat. Poro no tardará ya mucho la hora dessada, 
1 Qué espectáculo dejúbilo y exultacion veremos en quel dia ! Vere- 
de debajo de los 


mos en un instante, al sonido de una trompeta 
últares, no ya los hu as, sinó los vivos y glori Jespojos 
de los santos, y elevados en el aire ir al encuentro del S 
S ntentais todos los medios 

pará ¿abolir ren la Telosia el cu ulto d é liquias de los san ] 
hacerlos objeto de burla y despreci >? Sabad le una vez para 
que lodo nuestro culto empieza por Dios, y no acaba sinó en » Dios, 
1ij mios, no os dejeis seducir de sus blastmiús. Oyieren borrar de 
vuestro espiritu uno de los mayores objelos de nuestra fé, arrancaros 
del corazon uno de los pri s apoyos de nues :onfianza, quí- 
furos us 
temporale 
quien venera sus reliquias ueá en la li 

¡Gran Dios, celador y guarda de estas bionaventura cenizas! 
volved á ellas vues JJOS, y tras los santos deponen sus des- 
pojos al pié de vuestro ungusto trono, aplacaos sobre la muchedambre 
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de nuestras iniguidades, Son despojos de mártires que los hañaron 
en la sangre de vuestro Hijo; son despojos de virgenes que siguieron 
de cerca al Cordero inmaculado; son despojos de confesores clavados 
en su cruz: son despojos de obispos á quienes encargaste una grey, 
que es una grey vuestra. *Ved, Padre celestial, si son estas las túnicas 
de vuestros hijos. Es verdad que los devoró una flera cruel. que fué 
la muerte; pero habrá de retornarlos bien presto, 4 su: despecho, 
para que revivan 4 lu vida gloriosa ( ucristo. ¿Cómo podrá dejar 
de moverse el Señor 4 vista de tantos objetos, que lo. son. de sus 
nobles complacencias ? iras, ¡oh venerables reliquias de los 
santos! levantaos, y aceptando benignas uquel culto que os rendimos, 
rogad 4 Dios que ive con ojos compasivos. Bendecidnos á todos, 
y úlcanzadnos las gracias que necesitamos para practicar las virtudes 
y merecer el premio que está preparado á los que imiten 4 los santos, 
premio que os deseo 4 lodos. 


DIVISIONES SOBRE El, MISMO ASUNTO. 


RELIQUIAS DE LOS SANTOS.—Nos morecen grandes gracias 
cuando las honramos con el espiritu de la lek 


Nos prestan grande: nando las llevamos con confivnza, 
Nunca nos 50n más saludables que cuando nos hacen amur las vit 
tudes que les atraen la veneración, 


RELIQUIAS DE LOS SANTOS.—La Iglesia las expone con honor 
coro los briunfos de la. vida penitente, 


Las debemos contemplar con gozo como las armas de la «vida 
gloriosa. 


REMORDIMIENTOS ¡ONCIENCIA (sus remordimientos). 


REPROBACION Y REPRÍ IBADOS; véase: ESCOGIDOS. 


REPUTACIÓN. 


(SUS ILUSIONES Y PELIGROS.) 


Curam Aste de bono nowtl 
Ten evidudo de Lu bueña 
(Exct.. an, 45.) 


El Espiritu Santo no: iseja que procuremos adquirir y conser- 
var una buena reputacion. Este consejo enteadido pomo debe, enten- 
y á fundado en muy sólidas razones. Porque ¿qué es, segun 
y en que onsisls la buena reputacion? En ser cada uno 
irreprensible segun su es ido; 38, Exento £ ertas faltas 
que oscurecen el nombro, des ersona, y la hacen indig- 
na del comercio y trato de: los hombres de lien: en ser tenido en la 
opinion de todas por hombre de probidad y de buenas costumbres, 
por hombre justilicado, recto y Bel; por hombre de entendimiento y 
de juicio, cajuz de cu y 
oficio y de sa ministerio; y para decirlo en dos palsbras, por un hom- 
bre de bien según el mundo, y un hombre cristian 
muy importante ante el lener una repmiicion sana y. sin 
muncha alguna que la oscurezca; veces Vu en ello la 
gloria de Divs y el honor de lu religio mos; porque de 
ella deponde nuestro propio interés y. el aprovechamiento personal; 
porque vá.ea ello la utilidad del prójimo de que estamos encargados 
y en cuyo provecho nos empleamos. 

Fn efecto, no! hay cosa que sirva más paru glorificar 4 Dios y en- 
salzar el honor de su culto, que la estimación que. se haco de los que 
le sirven, y la edil que se saca de sus ejemplos. Por esta ra- 
zon encomendada: tanto á las fieles el principe de los apóstoles S. Pe- 
dro, que guardasen una conduc 'gular entre los gentiles, para que, 
aún estando tan preocupados contra nuestra santa ley, examinando 
nuestra vida y no hallando en ella sinó mucha edificacion, dén gloria 
4 Dios y tapemos la hoca 4 cuantos quisiesen hablar mal de nosotros. 
Sin una reputacion libre de toda censura, es casi imposible sacar al- 


con las obligaciones de su empleo, de su 
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gun fruto del prójimo; pues no le podemos sacio" sinó en enanto él 
nos detiera 5 á sinó cenando esté cierto de 
nuestra ion. ¿Cómo inspirará un padro hijos el horror al 
vicio, sí elos son le e vista de 1 irpoglada y de los 
desórdenes de sn padre? ¿Cómo un predicado» persuadirá la humildad 
4 su auditorio, si es conocido por un hombre vano, hínchad 
bio? Del miso modo podriamos discurrir en olfos asuntos 
Ademá esta buena reputacion, hay otra que lamaraos do 
DAT) gran EE La buena reputación 10 satisface á las 
ambici y soberbias: aun Jes falla alguna cosa que contente 
hinchazon y sones su vanidad. Una buena reputacion nuda tiene en 
el fon: do que nos distinga mucho; porque mun á una multitad de 
Gn entre quiénes vivimos, y Cuyo número 19.es corto en 
la sociedad humana. Estos son unos hombres regulares; y lo que mu- 
chos quieren es, que se diga de ellos: este es un grande hombre, un 
gran magistrado, un gran político, un gran escritor, 4 grande ora- 
dor y un gran predicador; nombres fistnoso: cualidades brillantes 
que deslumbran. Pues yo pretendo hucer ver que en eslas grandes 
repu ses hay una grande il veces: que uún cuando 
sesn justamente adquiridas, como lo: pueden ser algunas de ellas, á 
lo ménos hay mucho peligro y muchísimo que temer que, en fuerza 
de los sentimientos que inspiran, sean mucho más perjudiciales que 
ventajosas y gloriosas, Os lo a $ despues de haber implorado 
los auxilios de la grao M. 


4. Siexaminamos bien sobre quo se fundan estas reputaciones que 
hacen t Dt ruido, hallaremos que por la máyor parte no lienen más 
fundamento «mo una casualidad, la circunstancia fovorable de los 
tiempos, la fulta de compolidores de mérito, el capricho y mal gusto 
del público, «Igunas exlerioridades especlosas acompañadas de derma- 
siada conflánza y presencion 5 s socórros lo amigos encnluér- 
tos; la distincion de la cuna y la ilias la inclinación, el favor, y 
particularmente los tratos indignos y ovulos No intento ofender 4 
nadie, ni quiera Dios que tal haga: huhlo en 
quisiere hacar ulguna aplicación odiosa no debe imput ármela 4 mi, 
sinódcsu mala intención. Hecha esta protesta de mi parte, sin entrar 
en particularidad alguna, vuelvo 4 mi proposición, y pregunto con la 
mayorsinceridad:; ¿puántos hay de estos, al parecer grandes humbres, 
que deben toda su reputación á un suceso en que una feliz aventura 
tivo más parte que suingonio y su habilidad? Pues aquel se ha he- 
cho célebre en lu guerra por una victoria que ha gauado, 4 por mejor 
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decir, que otras por él y en su nombre han con: ido, Aélso la 


atribuye porque tenia el mondo, y así ¿Lse leva: la palmasin haber 


tenido parte en el trabajo, ni hal , 
Lo mismo sucede en ol manejo de Jas dependencias, en las m 
traturas, en la: administracion de justicia, en las letras y en las 01 
así divinas como humanas : lo mismo lo. que no: pudiera creerse 
ino nos lo dijera la exporiencia, en el ministerio evangélico, en la 
sion de las conciencias, en Ja práctica de la 1 ion y santidad 
Superior, SiDIO 
y puden e0 sus empres | us designiós y justo en sus 
Sale bien con sus proyectos, y como es ordinario el juzga 
esta casualidad le viene su grando repulación, y 
sesan de apluadirle y Izarle. Pero estas luces 
mios ta n reclos, éstas medidas tin just 
sinó. de algunos amigos que consulta, de 


quienes confla, los cuales secretamente, 


us veces sin que 
él mismo lo entienda, lo ding 3 E isos y le ilost ' ¡me 
ponen ento que ha de y lineer. Útvo se hace es como un 
1 lan ylliment arevó estar rnido er 

en todo gér ] i ¿le ponen entr 
primer órden; y lo cierto esque no Nay materia 
explique de un modo que lira solo á engañar: 
que todo aquelapuralo « doulrina no 651 
bella superficio, ] yas apariencias huy mucio vacio y muy 
todo, 6 querer 1 edi 
sin embar se hacen valer, y se 


adquieroa una $ utacion por la facilidad que tienen en e xpli- 

y por tna abund le ás inagotable, por un luno de- 

al parecer no permite la menor 1 Jay previene 
valiéndose de una multitud de bárminos 


s, de hechos, que apénas pueden ser cont 


dos, po 
hallár 
que ignoran 

¡Alo ménos si estas $e mies 
al mismas y se l j 
inferiores que san e lo que se piensa dee 
su mérito su reputacion! Esto haria en e los la humildad; 
da equidad natural (si la consultasen) no les dejaria moverse tanto de 
los aplausos que reciben, Sino siem yr ostabun obli sistirlos 
enilo exterior, «declarándose por indig 


an preconizadas entrasen dentro de 


in, reconociendo de buena fé lo 
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nocerjan asi en su interior; y aún los harian servir pare su confusion, 
bien léjos de vanugloriarse de ellos; porque conocerían lo-puco que 
los merecian y cuán grande era su ilusión. Y añn adelantarión más, 
porqne si quisiesen hacer comparacion de sí mismos ron otros de 
mayor mérito que 08 arrinconados, conocerian que no siempre 


son los verdaderos mó que hacen: más ruido en el mundo 


minimo, ni de arrogarse una su 

1 que conocen no de ender sobre ellos. 

las disposiciones en que deberian halla 
1 y ombeleso de nue berbía sucede todo lo contrario; y 

emás de la il ero ha Eran reputación 
Un hombr+ a enguñar desh firtuna porque no0xa 
mi por qué medios la ha logrado; y pone poco 4 ningun ct 
saberlo, y aún se complice en ignorarlo. 6 l 
bien ó mal adquirida, logre y g 
lo poor és, que aún Hega á perso fcilid 
bay en su pet algnr que le ensalza y le distingue de los 
demás. Lo oye de comunmente y 30 complace tinto en que 
hablen de él en ese tono, qué no le cuesta la menor dificultad el 


creérlo. De aquí nace el pen Astimismo y la 


$ complacen- 
Do aquí nacen lus altiveces 
e espiritu, el aire impor p 5 secas y desdeñosas. Por 


esto se lisonjea: que proc slad, que 


le tratarán con aténcion, y qu 1 comunidad le cone un úlgu- 


nos privilegios, porque hace honor al enerpo y es ano de 5us prime 


ros omtos, Por'eslo no puede sufrir que en el mismo e pleo y én 


las mismas ocupaciones haya quién se atreva 4 igualársole; y aín 
extraño que emprenda alguno hacer lo que él, queriendo que no se 
hable de otro sinó de él, y teniendo de los demás celos que €l excita 


on los demás. ; Oh hijos de-los hombres, que vanos 


vanidad! Advertid que hay ly engaño en lo que solici- 
sis con tanto ardor 


is buscand 


2. Pp to no mir? mente 4 las grandes reputaciones que, 
como llevo dicho, están mal fundadas, sinó aún 4 aquellas que más 
jusla y sólidamente están establecidas. A la verdad, hay algunas de 
éstas, porque bay algnnos hombre: suarez y raros que con razon 
se Hován los aplarsos de todo el mundo, y 4 quienes la misma envidia 
está obliguda 4 rendir una especie de vasallaje con $u silencio y esti- 
mación, y se humilla y calla on su presencia, sin ut se á huiblar 


una palabra. Hablan de ellos por t y y en toda sciben 
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con agrado; grandes y pequeños, todo el mundo mnestra tenerlos 
vespelo y vener + y por esto mismo están expuestos 4 la misma 
tentacion que los otros; y aunque algunos f 1 buen natural y:en- 
tondimiento se preservan quizá de este pelí sonamechós los que 
caen en él y se rinden á tau grave tentación. Y hablando'con realidad 
y diciendo 1 como son en sí, lo mismo es tener una grande 
repntacion que estar en una gran fortuna: y gualmonte difical- 
toso el mantener una y ola sin olvidarse de mo, porque corndo 
una porsona se vé en cierto g de elevación y distincion, le parece 
que ha sido trasformada de repente en nuevo hombre: desde 5n- 
ves liene pens atos, afivi entirmi 5 div e las que 
tenia ántes, y su conducta es opuesta en, un todo á la que hasta en- 
ón bia tenido. Antes era un hombre tratable 4 todos, acomo- 
dudo á todos, urbino y cortés con todos, y funili 
pa orno 56 mudaron los: tiempos, se mudó tambi 
Llegó 4 ser ya hombre d tancia! 7 que quiera 
mantener en ad K A conexiones, Ma tomado vpelo 
más alto y no sé acompaño sinó con los grandos, ú imitacion de los 
fariseos, que se apartaban del pueblo y decian 4 todos los demás: 
Haceos allá. Y aunque lo dice de palabra, ni con un modo tan 
grosero, lo dá hien 4 entendor « bla y compuesto, 


von una reserva afectada, con 


table flaqueza, de que se dejan llo 

hay veneno mas sútil que li 

hasta las más sublimes inteligencias, y no debemos admirarnos que 
pueda pervertir on lo tierra aún 4 aquellas almas que por otra parte 


se una do 

s faque BS (qu tienen conexion alguna con la 

salvación, y que como li ( an alguna pérdida ; pero es muy 
al contrario, po ra cosa más perniciosa, ni má 

paz de quitarnos para cc una vida lena de los más 


largos y más penosos Irabajos. Porque no enesta poco el granjearse 


uná gran repulación y conservarla; y no basta el que la naturaleza 
nos haya dotado de las más bellas prend cualidades, pu 
cualidades naturales son'unos talentos que necesit 

Bo, no producen fruto alguno; así como para urralgue y crez- 
ca el grano en una buena tierra, aunque sea muy fórtil, e 

ter cultivarla, porque perece sin esta diligencia y no aprovect 
cosa ulguna. No ignoramos los cuidados infinitos, la contiana a 
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euwion al estudio, y futigas de un hombre que por su ménrilo se 
quiere distinguir y hacerse célebre en su profesion. Toda su alen- 
ción pone en esto; no piensa sinó en su repultacion,no cuida de 
la 


cosa. que de su reputación, ni Ta s:ventojas y progresos 


sinó por esta reputacion. Sa tiene por feliz y dichoso si se aumenta y 


extiende por todas y si por algun acoiden» 
le se detiene y no corre viento en pop como era, 50 entrega 
ú la. melancollá y 4 la' desesperacion + como sabe que no hay cua 
más delicada que la reputación, ui cosa que con más facilidad se 
llegue á herir, no hay precaución alguna que no lome pará mante- 
lla, ni esfuerzos que no llaga para restablecerls, cuando 
emp á disminnirs aer. De modo que esta reputacion es el 
ímico objeto dl ntos y descos, el inico Mn de sus ae- 
ciones. su idolo y aún casi so divinidad. 
o queello es ensi, porque 
y notamos en todos los 
estados. ¿Y qué se sigue de aqui? Un gran desórden y una gran lásti- 
5, que todo lo re ra gloria y no 4 la de Mios, 
lesórden; y no refiriendo4 Dios y su gloria todo lo que ha- 
es como si no hiciéramos muda en presencia do Dios; 
s de lamentar, ennnto quelos más san- 
so. ¿Hay cosa má 
con quenos insteuyen nuestros minis- 
sy predicadores del Evangelio, y nos enseñan 4 e l mayor 
ntagio que lenemos que *, que de dejarse llevar del atractivo 
de:ona gran reputacion? En el mismo,acto de predica 
Dios sucedo que muc! 
porque no lo predican para hucer cor y honrar á Dios, sinó y 
haverso ) Bien puede ser qu 
wimoras intenciones hayan Hnosas y más: puras, y puede ser 
( rincipio le su mision hayan dicho como el Apóstol: No mos 
predicamos d nosotros mismos, sinó á Jesucristo nuestro Se- 
ñor (1 Con, 19, 5.) Y penetrados de estos sentimientos y habiéndolos 
levado al santo ministerio, dohian perseverar en ellos; pero bien 
presto vino el enemigo á sembrar la cizaña gn ol campo del Padre de 
y idad de la noche, sinó 
de la gran claridad y resplandor de una nueva y brillante repula- 
cion. Una tropa de oyentes que le siguen su asistencia pontinua , sul 
atencion, sus uclamaciones; lodos los púlpitos abiertos y francos 
para el nuevo predicador; las: honras que Je hagen ; las personas de 
distincion que le buscan ;para gozar de su compañía, y el favor con 
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que le recibon desde que se les pone delante: todo:esto pone 4 prue 
bas estrañas lu pureza de su celo y la rectitud de sus intenciones. Su 
borran insensiblemente sús primeros designios y entrá en su corazon 
el mundo en lugar de Dios. Porque otro: tanto como él agrada al 
mundo, por lo migmo que le ag ada, comienza el mundo 4 agradár- 
le 4 él, quiero decir, se apega al mundo, quiere ver el mundo, cón- 
versar von él, y hacerse enál a sociedades, y no para la 

scion del mundo, sinó por su propia satisfaccion. 
qui el de interés que le anima y le mantiene en sus ba- 
1545 O0UPaciones. Ved aquí el gras principio quelo mueve y en- 
4 lojar un panto, ni tomar algun descanso ; esto le haca 
renovar de año envaño na fervor y una emulac Si£mpre nueva, 
porque quiere acabar su carrera 201 la misma honra y estimación, y 
teme mucho que advierta ulguna roudanza y decadencia en su 
reputacion. Asi se Je pasan | Ji riejo., se ñoerca á la 
muerte y y se trata en ll jue se di cer en el tri- 
su Majestad le 
otorgó. No se 
admiración, el miedo y horror de que se verá po- 
o cuando, refe Ihre sí mismo, oirá en lo interior de su 
a la voz de su conciencia que le dirá lo mismo que el Salvador 
del mundo: Cutdado que no hagaís vuestras buenas obras delan- 
te de lus hombres porque las vean y admiren; porque sí las ha- 
ecís € e fin, no recibireis premio alguno de vuestro Padre 
estestial (Mari, ya, 4.) Habrá: trabajado mucho: habrá tenido vio- 
lentos « le espiritu y de cuerpo: se habrá consumido én La- 
bajar y velar; pero ¿con qué dolor y desagrado verá cumplirse en €l 
la queja del y Agvo: Recorred toda vuestra vida, haced re- 
fiexwion sobra stra cond is. sembrado 
mucho, y habeis coyido muy poco ( ) e hubierade 
jugar de ¿colones por lo yue y 3 APArieucias y 
erioridade rais juntado muchos méritos; pero la lásti- 
ma es, que hu! ubo como quien pone su tesuro en un sato'ro- 
to: lo que habeis ganado por una parte lo habeis perdido por otra 
De lo dicho podemos inferir algunas consecuencias muy raciona- 
leg y verdaderas ; conviene á saber: que una gran repal 
munmente un grande in 
feccion; que en lugar de tener envidia de la reputacion de los ot 
ni darles enhoral 
y dárnosla á nosotros 


reso, debemos tener composión de.ellos 
estár expuestosá. la tentación; 
que el estado más envidiable, por más tranquilo y seguro, es el de un 
Towo X. y 
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hombre que sin ruido y sin fama sirve 4 Dios y al prójimo en un ro- 
tiro voluntario, contento con un trabajo servil , con tal que sea útil 
y segun las disposiciones de la Providencia; y. por último, que no 
podemos ¡ imprimir bastante en nuestros corazones la gran leccion 
del de de Dios 4 los setenta discípulos. Los habia enviado á predi- 
car el Evangelio, y á la vuolta. de su mision les oyó decir con: al- 
gun género de gusto y complacencia, que hasta los demonios se les 
habian sujetado , y les dió esta admirable respuesta: Yo he visto d 
Satanás caer del cielo como wn rayo! Verdad es que os he dado 
el poder de hollar las serpientes, y abatir todas las fuerzas del 
enemigo, sin ques nada pueda haceros daño; pero con todo eso, 10 
conviene que 03 legr eisde que los espiritus se os sujeten, ni 
de que esto os hace ser temidos y reverenciados en la tierra; 
alegraos de que vuestros nombres están escritos en el cielo 
(Luc. x, 48). Suspiremos por el cielo, hermanos mios; hagámoslo 
tod Dios, que es el único que puede premiar bien nuestros tra- 
bajos; 1 > busque mos-una gloria perecedera , sinóla que durará pa- 
ra siempre, y que os deseo 4 todos 


DIVISIONES. 


REPUTACION. —Lo que más nos pone en estado de servir al pró- 
jimo.es la buena reputacion. 

Lo que más nos inutiliza con 
reputacion. 


ro prójimo es la mala 


REPUTACION.—Debemos hacernos dignos de la buena reputación 
que tenemos y que tal yez-no merecemos. 
licar obras de piedad, contrarias á las que nos dan 
putación, 
rvar la buena reputacion que hemos merecido, c6n- 
tinuando en la práctica de las virtudes que nos la han granjeado. 


RESIGNACIÓN ; vfase: CONFORMIDAD CON LA VOLUNTAD DE 
DIOS; y PACIENCIA. 


RESPETO HUMANO. 


Omnia veróopera rua faciunt 38 eldean— 
tur eb hamnibus, 

Todas sus obras las haces con el fin de ser 
visto hombres. 


(Marron, 5.) 


La dexocion y el cuidado en granjearse las atenciones públi- 
cas con el ejercicio de las obrassantas, no mo parece que es el escollo 
que más d rse para la mayor parte de los fieles, Es verdad 

f. suceder que el vicio de ] iseos tenga imitadores, pero 
te el vicio dominante en la mayor parte de los hombre 
o que hace que Sirvnmos q Dios por granjearnos | 
jon de Jos hombres, es más raro que el que nos iy servirle 
mor de pe a, La tentación más coman no es gloriarse de 
una virtod fal 16 el avergonz 
culpable eto l no condena 4 mu m :ristianos que 
ln desvergienza y la doblez de la hipoo 
8 se parecen entre sí, en que ambos sacrifican la salud 
joios de ñ res. Pero ca entre todos los 
comun y peligroso el respeto 
miñoso temor del mundo, importa 1u- 
sta su engaño; porque en 
cado la Providencia, siempre es- 

a especio de géntes que nos rodean, 4 nuestros 
ós amigos, 4 nuestros prolectores 8 corto nú- 

"ma para nosotros un mundo apurte; tememos 

¿gusto aún nuestros des: de virtud, 
] y OÉNsuras. 
Digo, pues, que esta dispos encierra pri sente un desprecio 
de Dios, que la hace muy culpable; en segundo lugar, un temor del 
mundo, que la hace muy insensata; y Mnalménte 


si por pone 


2, Una prevonpación 
contra la virtud, que la hace muy injusta: un desprecio de Dios, que la 
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cado la Providencia, siempre es- 

a especio de géntes que nos rodean, 4 nuestros 
ós amigos, 4 nuestros prolectores 8 corto nú- 
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si por pone 


2, Una prevonpación 
contra la virtud, que la hace muy injusta: un desprecio de Dios, que la 
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hace muy », porque temeis al mundo más que á Dios; un lo- 
del mundo, que la hace muy insensata, porque luces d masiado 
caso de la vanidad de sus j nulmente una preocupacion con- 
tra la virtud, que la hace muy injusta, por: um 0 oslafigurais como una 
condicion siempre espuesta al desprecio y ú burlas del mundo, 
siendo asi que el mismo mundo peta y admira. El delito del res- 
peto humano, su locura y su injusti son l as de esle 
discurso. Imploremos, elo. A. M. 


4. La malicia del coman enemigo pone dos peligrosos: lazos á la 
1 o de terror. Un lizo 
deseduución, atrayé con esperanzas lisonjer 1 lazo de 
, asustándolos con necios ler: Se vale del primero cuando 
quiere corromper la inocencia y enrodarla en lós funestos caminos de 
j : al otro cuan: ve intimidar al pecador 
ido, y ahogar en su nacimiento sus débiles 
desoos de penitencia y salvaci ¡0N. 
Vue la experiencia del mundo y do los placeres casi Las- 
r si sola para defendornos contra la prin ra ilusion que nOs pro- 
sen ellos encantos y dados imaginar: 
qué nada ayuda tanto á des sengañarse del 
mundo. Pero esta larga UTA, en voz de o 
res acerca de 108 que solo sirve de ha: 
midos. Cua ' ido en el mundo, más le temor 
to más hemos envejecido bajo su yugo, más lo respetame 
cuanto más he: xperimentado sus placeres y sus 4 nes, más 
respetos queremos guardar con él cu ndo se trata de ul ale y de 
entablar una vida más regular y retirada. Pues suba los oyen- 
s, vosotros 4 quienes un tem r tan entpable retiene aún en la 
5 10 obslante las santas inspi- 
raciones que ( aumente os están Mamando 4 unas costun 
% que esta de osición ul rrandera 
Al verdad de sus promesás ; los Umidos respetos que 
actaslmente 0s separan € de 11, son más in] ¿su gloria, que los 
que as h 1 
A la verdad, la y 0 de Dios pide q le compareis con un 
mundo despreciable, y que vis toda la gloria que proviene de los 
hombres por sueño y por error, puesta en pualelo con la suya. Pero 
enñando por una parte os llama la voz de Dios, y por otra os de- 
tiene el temor de los hombres, le decís o lisposicion de vuestro 
corazon : Señor, yo os sirviera desde ahora si el es stado en que me 
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hallo me pormitiera el serviros. Yo bien qui romper para siern- 
pre.con un mundo que mo es pesado é ¡ns si deolurándome 
por vuestra ley no le diera I lo cens y se burlasé 
de mi nupva condus is verdad que cono r separado 
de vos es una cosa ti mé hobeís fvorecido con 
propensas á la virtud, y conan género de horror4 los vicios, de que 
tanto tiempo he sido esclavo. Con todo eso, aún arrastro mis cadenas, 
aunque contra mí voluntad; porque el mundo, con el que mo 
preciso vivir, y que 00 po 3 amaros, kunpovo QuIEre que 0S 4m0; 
y aunquo no me gusta, 200200. que mi y tengo valor y 
desagradarle, ¡0h hombre ! ¿sales 1 
tu Dios? ¡Sabes ¡ne s diciendo: Me conformo, Sáñor, en que me 
maldigais, con tal que me apruebe el mundo; más quiero ser eterno 
de vuestro desprecio, que dejar de 


tilo que n5as Con 


objeto de vuestras Y 
gorar acá en la tierra de la estimación anos aplansos de Jos hom- 
br Cristiano! ¿no to horroriza esta impiedad 1 
estásincurriendo en ella. 

Pero, no solamente ultraja á la: grandeza de 1 
mundo, sinó que tambien es injurioso 4 la verdad 
¿0s parace que evando os h 


juicios humanos, y que 108 rarán ent contra vos: 
otros las lenguas de los nécios, y como losque arroja un Lerno 
IS que no se hace caso? ¿Us parece que hallandous iinstra- 
Inces de 1 ucia, no oireis con santa Hire 
en que no hallan ss que los: fanesl 
de un ente siento abundonado de Dios? ¿05 parecé que Ira 
s juicios de los hombres? | AL! 


siempre de un mismo mod 


rlas, solo será para compadeceros 

s que ellos conozcan al Señor, y 

; que bendigan su santo 1Om- 

y no que alaben estro; que amen la virtud, y no que admi- 

ss ejemplos; su salvacion os inter más que sas aplau- 

l Señor más que la vuestra. Yo he aigido mi alma 

con cl ayuno, decia MN pi enitente rey, y el mundo se 

búrlaba de mí; me cobrí de ceniza: y de cilicios, y ] ula de 

Jar an: Doré mi pecado en vuestra presencia, 

fuí de las versaciones y canciones sauricas de | 

Et posui vestimentum mem cie ctus sum 


illis in parabolam... et in me psalledant, qui bib 
(Usina. ví, 49, 45), Y entónces, movido más de su locara que de 
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su desprecio, os suplique, Señor, que tuvieseis piedad de su ceguera, 
y que les manifestaseis las eternas verdades de vuestra justicia. Esta 
será la impresion que harán en vosotros los vanos discursos de los 
censores de la virtud. 

Pero ¿no será cosa más prudente, nos decimos, el condeseender con 
el mundo. en ciertas cosas que pide la buena crianza, y reservar al 
mismo fiempo el corazon para Dios, que no quiere más que Jos cora- 
zones, aunque al mismo tiempo parezca que nuestro exferior se con- 
forma con los demás? En esos tímidos respetos, haceis, hormanos 
mios, una afrénta d la grandeza de Dios 4 quien adoran todas las 
criaturas. Pues qué! ¿no os habeis de atrever á reconocerle por Dios 
álas claras? ¿Hnbeis de fingir delante hombres que no le c0- 
noceis? ¡ Oh hombre! el Dios del cielo y de la tierra ¿no ha de ser 
pura ti más que un Dios doméstico, y confundiéndole con: los idoles 
que antiguamente ban reducidos al hogar y recinto de cada fami- 
lía, le has de contentar, como Raquel, con ocultarle tu tienda y 
adorarlo sin que lo sepan tus hermanos? Tambien es ger ingratos ú 
la gracia que os ilumina, que os mueve, que os disgusta del mundo 
y s pasiones, ¿Es posible que os hay 'gonrar de ser el 
objeto de la « a y de la bondad divina? ¿Os han de causar más 
confusion los favores del cielo y el beneficio que curó vuestra alma 
de sus heridas, que la que os causaba en otro tiempo la infamia de 
gas? ¡Oh hombr Podrá un e 1 le nyargon= 
muse de amará su bienbeúbor? ¿Es modo de decer el don de 
Dios, avergonzarse rlo recibido? 

dais ocasion de escándalo y de error 
á vuestros prójimos, porque esos ejemplos cendencia: entre 
el mundo y Jesucristo son más peligrosos que los mismos ej 
una disolución declarada. A la verdad, la vida lio sa de un pe- 
cador le granjea más censores de su proceder, quo imilad: 
ex los placeres y los abusos del mundo, autorizados con 
una vida, por otra parte regular, y aún ¡nuchas veces mezclada de 
acciones piadosas, catisán un engaño casi inevitable. Cuinto a 

sórdenes ruidosos, 


Ma y 33 prójunos: cuanto suadis que el mundo 


no €s fan compatible con la salvacior sg, haceis que 


nuestros oyentes estén mas incrédulos y preocapados cuándo les 
anonciimos que es «ble servir 4 dos seño , finalmente, más 
multiplicais en le a las falsas penitencias, sirviendo de modelo ú 


muchos pecadores casi arrepentidos, los que no sé persuaden 4 que 
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en la virtud haya más de lo queos vea ejecutar, y hubieran pasado 
más adelante con la gracia de su conversion, si vuestra cobardía no 
los hubiera persuadido á que todo lo que: ven de más en otros es de 
masía y exceso, y que solamente vosotros sabeis evita la indiscre- 
cion, ateneros 4 lo esencial, y ser virtuosos como'se debe en el mun- 
do. ¡Oh hombre! ¿no basta el que tos desórdenes hayan servido de 
escándalo 4 tus prójimos, sinó que tambien ha de ser hoy. funesta 
para ellos to falsa virtud? Pero, por último, amados oyentes, ¿merece 
el mundo tantos respetos? Aín cuando no' fuera pecado el sacrífi 
la salvación al temor de sus juicios y censuras, á lo ménos ¿ 
una locura? Pues esto es lo que voy 4 manifestaros en esta sunda 
parte de mi discurso: la locura del respeto humano, A 

2, Todos los pecador écios, porque todos prefieren un 
instantáneo á las promesas eternas. Con todo eso, nueslras pu- 
siones forman ciertos errores que no siempre es fácil distinguir de la 
verdad ; los confunden con tanta destreza y de un modo fan parecido, 
y es tan dificil el conocerlos, que casi esimposible el no engañarso, 
s muy bien decir que hay algunas ilusiones que, aunque 
s reglas y 4 la obligacion, 4 lo ménos se pueden: excu- 
sar por las apariencias que tienen de equidad y pradencia. Pero la 
pasion de que hablamos no es de este número: su extravagancia $0 
la claridad, qu no deja lugar abeng 
ad que la locura es como el carácter propio del pecador 
movido de un sincero deseo de convertirse 4 Dios, no se alreve 
cerlo; porque leme al mundo yá. la puerilidad de sus d 
; deramente, hermanos mios, «ue.si me dais lugar pa- 


o ser 


erar este vano temor en sí ¡mismo y en las er unslancias 


que le:acompañan, vendreis á: confesar que es absolutamente 1- 


cobsidera este vano lemor en sí mismo; porque ponéos 

stancias que quisiereis, ya sea de hombre justo 6 de 

6 como libertinos; ¿os parece que to- 

bres aprobarán re vuestra conducta, ni qu is 

de tener los votos de todos á vuestro favor? vé desagra- 

dais 4 unos por las mismas circunstancias que son motivo de que 

agradeis 4 otros: los hombres no se pueden convenir entro sí, porque 

las pasiones son lasregla de sus juicios, y las 1 

en todos los hombres. Ahora. bien, amados oyentes mios, supuesto 
ue no podeis evitar la locura de los juicios humanos en circunstar 

cia alguna de vuestra vids, ¿por qué la habeis de temer solumente 

En asuntos de devocion?'Si en lós negocios de la tierno os sirvo de 
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estorbo este inconveniente, ¿ por qué lo ha de ser para el gran nego- 
cio dela salvacion? 

Aún enando declarandoos 4 favor de: la virtud tuyierais al mundo 
entero por censor de yuestro modo: de proceder; ¿qué importan los 
juicios de los hombres 4 quien: tiene 4 Dios de su parte? ¿Acaso el 
mundo es el Mn de vuestros trabajos por la salvacion? Si pereceis 
¿os podrá salvar el hombre? Si el $ * os justifica, ¿quién se-ha de 
atrever á' condenaros? ¡Gran Dios! ¿00s posible que hays quien se 
avergience de 
perio, la gloria, la alabanza y lu acción de gracius? Cualquiera te- 
mor (ue en este asunto, tenga la eriutura, ¿no es ultrajar vuestra 
gloria y el honor que yos mismo lá haceis en permilirla que'os ado- 
yo? ¿Quées lo que podrá el amundo decir « otros qué tanio 08 
acobarda ? ¿ Dirá acús inconstuntes y que deis que decir 
al público? ¡Feliz inconstancia que os aparla den mundo que 
siempre está inquieto y sin-sosiego, poruniros á los bienes perma- 
néntes, que nadie 05 podrá quitar! ¿Podrá decir que sois locos en 
privaros de los placeres de vuestra edad ? ¡Santa locura, más pruden- 
to que toda lu ciencia dol siglo! pués renanciundo 4 lós placeres, de 
nuda os privais, y buscando 4 Dios lo hallgis todo. ¿Podrá decir que 
solamente dejais al mundo porque el mundo os deja? Aprecinblo in- 
justicia, que osimpide el quo recibais en la tierra. con las alabanzas 
de los hombres, uns recompe: vana. ¿Qué tencis vuestros fines 


4 vos, 4: quien solamente corresponde el im- 


particulares, y que sólamente hucei nueva figura por conseguir- 
los con má ridad? Esta: sospecha es más vergonzosa para el 
ndo que para vosotras mi 
Estes son, atmudos oyentes mios, los di 
hacen abandonar la empresa de vu acion< y no quiero pre- 
guntaros, quiénes son los que hablia de este modo; porque súpongo 
que no son los justos, pues éstos siempre alaban al Señor por las mi- 
sericordias que ejerce con vuestras almas; tampoco son los más puu- 
tiene su estim, 
mientos superficiales ú libertino 
glorife la virtud, y no la puede 
liempo que en ptblico se: están burlan ella. Esta:es Ja 
xion-contra el vicio que impugno; este vicio inoluye.0n 
si on error injurioso á la virtud, pues forma de olla una idea vergon- 
juble, al mismo tiempo qué el mundo la respeta y. ad- 
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ejones 4 todos los que quieran visir conformemente li la piedad cris- 
fiana, y no permita Dios que yome oponga aquí al lenguaje de la fa, 
mi ue prelenda' quitar 4 la virtud un carácter tan divino y de tanto 

s. Pero no siempre 1 mundo 4 los 
eciándolos, sinó tambien ructivos capaces 
de engañar su. inocencia, y autorizan 
hncer titubear su fa, 6 que hacen, por lo mé 
muchos géneros de per 
oprobio v'ni la mas peligrosa, ni la más comun. Y así, herma- 
nos mios, este escollo no es el más lornible pora la virtud. Este mun- 
do enemigo de Jesucristo, que conoce 4 Dios; este anundo que 
llama: bi y mal 4d) bien; este mundo, no ol sr el que 


licidad; 


los desprevios 


T Amparo yo 

virtud, y ed honra públicamente. Hay in 
los justos no sé ¡ ractéros, que hacen que no se 1 
dan negar los secretos respet son como un espectículo de 
gon, que no puede mirarse sit una especie de cul 
Soñor', morada de su gloria, que aún entre los fi 
terror y majestad. 

Cuanto más esclava: de sus pasion 
más estima en su interior: al justo que sabe desprr l 
propia flaqueza conoce todo el y dela virtud; cuanto más la 
oprime el los deleites orvonoce quenado iguala á la 
grandeza y valor de un alma que puede stir¿ Atuoso:en- 
canto; todas sus sirven de ves que la enseñan á hon- 
jedúd por las violen que 


¡vá los justos, y aprende 4. es 
+ Dios. De este modo, 


conoce es necesario hacerse par 
un alma fiel le parece un espectáculo 1 
ración que todos los admira el mundo. Perc gmento no 
. ismo los 
y confles an escogido lo me- 
á vosotros 0s pares e que los pevadores, esc lavos de 


s con el en de los sen- 


idad 1'10s parece que siempre Jes dura la 


ilusion, y q da 7 ys enga An en me- 
dio de sus f 'Óo con envidia ; contraponen la 
paz de su conciencia d las crueles inquietudes que les sobresalion ; 105 
vonsuelos 6l experimenta en Ja virtud, á las vivas nmarguras que 

elo, que es tan 


triste para ellos, les hacé suspirar endo interior : conocen toda la mi- 
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será de su estado, y toda la felicidad de la condicion del justo; pues 
¿por qué habeis de temer el parecer siorvos de Jesucristo en la pre- 
sencia de unos pecadores, que desearian purecerse 4 vosotros, luego 
que vosotros dejuis de paréveros á ellos? 

Poro lo. que:.me parece que uún hace más honor 4 la vielud es, que 
no solamente envidia el mundo la suerte de los justos, sinó que regu 
larmente no: busca ni hallu consuelo «sinóen su fidelidad y en su 
rectitud ; y 4 la vendad, vosotros mismos, amados oyentes mios, en 
vuestrás alliociones, y en aquellas tristes circunstancias, en que ar- 
ruinadas enteramente vuestra fortuna y estimación, cusi no os dejan 
esperanza de 1 sodio, en que 05 es insultible la ein ia de los que 
eran vuestros amigos en los delciles, y que avaso tambien os abundo- 
nan; ¿en al y hallas teis consuelo sinó on las conversac es de un 
amigo santo y fe)? 
los saben ser amigos verd: 0, y que solamente ellos son papaces 
do participar: de las desgracias de sus amigos sin indiferencia, y de 
su prosperidad sia envidia 7 Si; Jos mundanos siempre buscan 4 los 
justos para consolarse de Jas perfidios del mundo y de los caprichos 
de la fortuna; | aia aquel aire de candor, de buena dé y 
de verdad, que no so halla en el mundo. Con los justos no: tienen los 
mundános aquel temor de declararse, que siempre suelen tener con 
un encmi80, con un comp lor, Ó con un amigo falso; ú los juslos 
les maniflestan'su corazon, descansan con ellos, excusan la fatiga de 
las cantela confianzas, y tienen la satisfacción de declararse sin 
temor. De esto provienen los públicos honores que el mismo mundo 
tributa (4 Ja virtad: todos 5 vemos en él algunas perso- 
2, Aunque enno! das con los dones de la gra- 


> du estimación y los aplausos que no dan las dignidades 


14108 mio 
sacudid 

ciur dos juiviós de un mundo cuyos placeres habeis ya 
y no hagaisá la grandeza de Dios el agravio de temerle m: 
al mundo; 4 vuestro entendimiento, el de hacer 
del mundo; y finalmente, 4 j 
p despreciada en el mundo. Y y: 
migár á estas almas flacas que empiezan á conoceros; Í 
voluntad lmida y cobardes ¿l nuevamente del mundo en su 
corazón ; ensoñudias que solumente: vuestros juicios deben temerse; 
que el desprecio y las censuras de los hombres no sirven más que do 
dar nuevo esplendor y añadir nuevo móritó 4 las acciones que aprue- 
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la vuestra sabiduria; y que las obras de piedad, siendo dones vues- 
tros, no pueden tener otra justa recompensa sinó 4 vos mismo. 
Aunén. 
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st, quí non fueril se oli 


aturado aquel que no tomáre de ei 
ocasion de delo 
Mart, 0, E 


¿Quién es, hermanos mios, el que habla asi? Nuestro Señor Jesu 
eristo, Pues qué, a acaso en el mundo una alma loca: é ingrata 
quese escandalice del Dios Salvador? Ah! si, y n 
podrá vanagloriar e no haber negado jamás 4 su Maestro, sino en 
el fondo del corazon, al ménos por su silencio ó porsu conducta, Es 
candalizarse de Dios, es preferí u ley la ley del mundo; € 

ley del mundo, no porque sea mejor, sinó pon 

ento pra atacarla de te; 6s temer las sonrisa y 

los elogios irónicos que ol mundo dirige 4 los que olvidan el 
baile 6 el concierto por el sermon, 4 los que se atreven á 
señal de la cruz en ola 28 sia, 4 los que siguen 
procesiones, ú los: que saludan al su á los que destierran las 
novelas de sus bibliotecas; finalmente, ¿ su condncta m- 
nillestan que son cristianos y se jactand 
quiera posicion que el hombre ocupe, puede 
Casmos 03.6 encubiertos del mundo, que procura a de Esto modo 


vengarse de la paz que no tiene, de las esperanzas que pierde, do la 

secreta vergienza que experimenta en presencia de las virtudes y 

prácticas cristianas. En t las posiciones, el mundo se. arma del 

respeto humano para arrelala: 

Salvador 4. los servidores que no se avergonzaren de su eruz : Heatus 
imon fuerit scandalizatius in me. 


recompensa prometida por el 
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Muchas veces, hermanos mios, hab oido censurar enérgica - 
mente eso principio de apostasía, el respeto humano, 4 sía la 
más vil de lodas, en cuya virtud aquel que se hace culpable de ella 
procura propurcionarse un asilo en ambos campos, sacrifica al mun 
do diciéndosé cristiano, y se promete venir en el dia de las recom- 
pensas á encontrar 4 su Señor vejate veces vendido, veinte. veces 
abandonado. Limitémonos 4 manifestar lo que esta conducta tiene on 
sí de vergúnzosa. Ya lo comprendeis ; más como el respelo hurano 
ejerce sobre nosotros mn poder tan deplor influencia tan 
perniciosa, ma propongo, hermanos mios, atacarlo hoy bajo otro 
punto de vista, despojandole de la hip 4 máscara. con que ha 
querido ocultar sn horrible fealdad y su peligro. Imploremos antes los 


| racia: A. M. 


El respeto humano, hermanos mios, ha perdido tantas y más 
pasiones; puesal paso que Dios sabe algunas veces 
convertir éstas y servirse de ellas como instrumentos de nuestra $ 


vación y motivos de gl para él, esa cobardía, vileza (que se 
y humano, nada produce en:su pobreza, nada vivifica. 


á primera vista, que esas consideraciones y miramientos que 


lon y costumbres dde los demás, ese temor al Juicio 
debia, al ménos en ciertos es reservarnos del 
bien. Mas no s 1 s mios. Tal 
imer punto « > le para deciros despues 
que, aún cuando el respeto humano fuese hasta cierto punto preser- 
vativo, debe sin embargo holla 
peto humano oda nuestra 
, hermanos mios, ' da 4 tresir A la influen- 
cia religiosa, 4 la influencia intima ó de ln conciencia, y á la influen- 
cia del 1 ; arAsi ; iretensiones 
divorsus he r 0 asi beis, que la religion 
católica esti mi] encia. No 
quedan, pués, más que Dios y el mundo. Ahora bien, ¿4 cuál de los 
dos obedereremos? Vosotros, hermanos mius, habeis respondido 
y habeis respondido sin va 3 mas, 
duéeta está acaso de conformidad con vuestras resoluciones? Quereis 
obedecer á Dios, y, sinembargo, ¿cuántas veces nu habeis obedocido 
al mundo ? No os rgonzais del Evangoli , sin embargo, ¿Cuán- 
las ve s dejado d úl receptos? cuán 
por vuestras acciones ó por vuestro silencio, no habeis negado 4 


sueristo vuéstro Señor ? Procutemos pues investigar cuál puede se 
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lw causa de una conducta tan extraña, de esa denegación de vosolros 
mismos. 

Cuando obedeceis al re 

1; para lo que no teneis derecho. porque entre- 

7 eve: la verdad y vuestra alma que son de 
Dios. Agentes infieles, compromeleis por una vergonzosa bransa 


bienes que son inalienables, Una de dos; 0 no ereis Armemente € 


eto humano, os ergais un compromiso, 


verdad que abandonais así, ni teneis fé, 6 contals con la misericordia 
de Dios, y enlónces no teneis caridad, puesto que 0s apoyais sobra la 
bondad misma para ultrajarla. ¡AL! hermanos mios, lo sé, no sos 
apóstotas con ¿mimo deliberado : sé que oreis y amais; pero oedeis 
por temo á un trabajo ó disgusto 
nidad ni fuerza, 
mismo tiempo que una 
respeto humano no ejerce su poderlo más que s Si y espl- 
ritus débiles hasta la locura, pues comprometen el porvenir porel 
presente, obedecen 4 la autoridad frágil, tiránica y caprichosa dol 
mundo, siendo así, que tienen un solo Señor le , inmutable y 
bienhechor:; corazones débiles hasta la cobardía, que no quieren hu- 
car el menor sacrificio por el autor y pacient del gran sacrificio, mi 
temen preferir lidad atamiontó del Padre velestial. 
Ahora bien; con isposiciones, y vonducida el alma -por-el 
eto humano, ¿será probable que entre en el camino del bien? 
vengámos d la certidumbre. Lo 
lo que es tan evidente y claro 


como Ja loz, es que ouñndo elegimos entre la Joy de Dios y la del 
h ln 103 a lev del mundo está de 

mundo, vamos 4 cometer ol 1 ley del: mundo está di 
conformidad con el E amientos de la Iglesia, en- 
todo lo 


que es opuesto á Dios, al Eva 
sé funda Lodo la cuestion de que 

a el vicio rudical del respeto ano y su esterilidad por 
abien la que precisa qué es lo que 
entenderse por respeto humino, y la que destruy sofsias 


ta palabra, eleccion, 


con que el mundo pre e osuurecar la verdad respecto de este par- 
ticular, 

Me explicaré. (Quizá, hermanos mios, habreis oído decir, que el 
respeto liúmano es necesario y que es una salvaguardia ; y puedo ser 
tambien que por medio de algunos ejemplos os hayan hecho par 
par de esta opinion; en lo quo hay una peligrosa confusion, pues se 
finge entender por la palabra respelo humano, el respeto de las: cos. 
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tumbros exteriores, €l respeto de sí mismo ante los hombres, él deseo 
de conservar su propia reputacion, haciendo abstracción del móvil 
que os inspira: este recato, esa moderación, esa dignidad, eso luuda- 
bla deseo. Ved pues lo que hay de cierto en ese modo de pensar, ó, por 
mejor decir, en ese modo de hablar. 

Si respetais las buenas costombres por interés personal y no por 
pudor ni por agradar 4 Dios; si nolas respelais por dignidad, por 
caridad ni por creencia, no sois más que unos hipócritas; sois eulpa- 
bles, porque, aún cuando entre Dios y las buenas costumbres no pue» 
de haber eleccion, os habeis determinado, sin embargo, en virtud de 
un móvil inferior; habeis teñido fuerza para absleneros del mal por 
no desagradar al mundo, y no. habeis tenido la (4 y caridad necesa- 
rias para hacer de vuestro jo una virtad. Guardando la ley del 
mundo, y siendo éste tan mudableé inconstante, se sigue necesaria, 
mente que cambiariais segun Jas necesidades del mundo, y viajando 
con él, llegarjais 4 tener costambres cosmopolitas. Hay más; como el 
mundo no sondea lo interior del corazon, nous absteneis más que del 
mal ostensible; y no es del mal de quien huís, sinó del escándalo; y 
tampoco huís del escándalo como ocasión de ruina pura el prójimo, 
sinó del escándalo como ocasion de pérdida temporal para vosotros 
mismos. Si no habeís renegudo de Jesueristo en alta voz, es porque 

ási formalmente, 6 porque los que os lo exigian 
65 po arecian ménos temibles que aquellos en cuyo desprecio hubierais 


s del mal por respeto 4 vosotros mismos, os dirigiré 
dos preguntas : ¿ No os respetais más que para ser honrados? En 
este caso, cuanto acabo de decir de hombres de una virtud exte- 
rior, tiene aplicación a y y peto humano no 0s preserva 
más que de las es Pp no puedo fecundar vuestras almas. 

wsidera 4 vuestra alma, 

ados Orgue conoceis y apre- 

e? Entánces, hermános mios, ya todo 

slo; hay en vosotros, si no una virtud del órden espi- 

ritual, al ménos una. virtud del órden moral, y no encuentro el res- 

peto humano. No lo encuentro, porque hay conformidad entre 

vuestro modo de ser y la ley de Dios. Vuestra conciencia habla 10 

mismo que la religion: no habeis elegido el mundo ni le obedecsis 

aún en lo que puede tener de bueno; obedeceis 4 la ley que Dios ha 
grabado en vuestro corazon. 

Mas descendamos al fondo de la conciencia, hablo de la conciencia 

del hombre de estos tiempos. Reconozcamos que el g¿lma no tienó 
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yealmente conocimiento de toda:su dignidad si no es cristinna, y de 
consiguiente, el respeto de sí mismo supono el respeto de Dios y ex- 
cluye el respeto humano, 

No: es posible, hermanos mios, distinguir cn un alma cualquiera 
lo que pi ras exclusivamente á su conciencia nativa y lo que 0s 
un don de la educación, de las influencias y conocimientos adquiri- 
dos. Desprendida la conciencia de todo aquello que no es ella misma, 

queda reducida al juicio bneno ó malo que nosotros podamos formar, 

A aciendo absiracción de las doctrinas recibidas por un intermediario 
cualquiera. Dasta decir que, tal como la sentimos en nosotros mis- 
mos en cierta edad y en el seno del erisfianismo, es dos veces la obra 
de Dios, porque nos es imposible hacer abstracción completa de una 
educacion que han confirmado las nociones de la: conciencia, Así, el 
hombre que diga no hace el bien ú evita el mal más que por inspira- 
eion de su concienció, se engaña grandemente si pretende con esto 
ponerse fuera del cristianismo ] 5 io, el inspirador de 
sus maestros, de sos parientes, y 4 quien la misma sociedad en que 
vive debo cuánto ella tiene de bueno. Si, pues, teneis un sentimiento 
real de vuestra dignidad y de los de 
por más (ue otra cosú pretendais, no 
deudores Maid esla se ntir miento al cristianismo, y no p odeis sey 
n y de vuestro 

ssin la palabra 

, sin la enseñanza de los ministros de Dios, á saber, la de los 

¿Qué hombre, hermanos y xiria decirse hay más justo 

que la justicia natural, que del paganismo, Sócrales, 
por ejemplo, que pa ñ d que y0 0 vislum- 
bró, tuvo que rebelarse contra las ideas re is y despojar su o 
ciencia de todos los elementos de una funesta educacion? Y sín 


misma os impone, 


embargo, hermanos mios, estoy cierto que no hay ninguno e v09- 


otros que no conozca y sienta mejor sus deberes que aquel hombre 
tan grande bajo ciertos títulos. Y ¿por qué ? Ya lo he d porque 
su conciencia tuvo que combatir; estaba rodeado de eso j 
enemigos, y no tenia más que 51 
tra ha rocibido la confiri 
tras que la vuestra está rod 
miéntras que en todas las circunstancias en que ] 
Dnstante (que muy raras veces lo es), teneis la ley escrita y el conse- 
jo del sacerdots, 

Luego, si os respetais 4 w os mismos cuanto dobeiz y:como 
debeis, esto no puede ser flosóficamente, tian 
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lo es 4 vuestra concioncia 4 quien: lo debeis, sinó muchomás 4. la 
segunda inter ion de Dios, del Dios 1el Evangelio y del Culvario. 
Si os -respetais 4 vosolros IuIstmos, si haceis el bien, 10 por obell 
á4 la parte súna del mundo, nt tampoco: por obedecor solar 
e í Dios; on este Caso, € 


vuestra cUncicacia, sino pa p 
peto de símismo se humilla ante el 


o hi y SA parene, 

speto de Dios. 

Asi, el respeto humano signilic ecion de la ley del mundo con 
exclusion de la de Dios. La religion, herménos mios, léjos de reco- 
mondaros chovár inútilmente con-el mundo y -contradecirlo con todo 
propósito, os. enseña ú no bacirlo sinó oon conocimiento de C408%,- y 
entónces, si el mundo está en ope teneís nevezidad de 
elegir entre uno y otro; pues de utro modo, creando con,una: lijero- 
za temeraria, so pretestode no sufrio el escándalo, podriais llegar 4 

llo que nos ba manifestado S. Pablo, quien en caso 

, quiere que sigamos la costmbre ó el parecer de otro. Pero 

iadamente, bo es sobre puntos dudosos y de importa 

cundaria solue los que ordinariamente tenemos que deci y 

cuando cedemos al: respeto humano, no sabemos qué elegimos el 

mal. Sufrimos nsecuencias del escándalo, y en vez de levantas 

fc los que nos han escandalicado, los dejamos y confirmamos más en 

i ribuyendo así por nuestra parle al escándalo general 

que rodea de f aligros á las almas lloles y valientes hasta éntónces. 

reo, 1 mios, haber desenvuello suficientemente esta verdad, 

ú saber: 103 engañemos cuando atribuimos al respeto humano 

ulgun o! feliz, y que 4 ouestra Conciéncia al cristianismo, és 
á Dios, és 4 quien siempre debemos dar gracias de ello. 

Mas sapongamos ahora, que cierto respeto humano. pueda al- 


gunas veces ventajoso, 6 por mejor decir, ap Over! 


jen, an en ese Caso, digo, que es preciso combalirio 
. Antes sde pasar más 2 entendido, que 


ese ingrato y cobarde 

humno, hermanos mios, esa apostasía, que € sonsista 20 AVENgOnZ 

de Jesús, es d tado evidentemento abyecta y criminal para que, 

ni atn por hipótesis, pueda considerarla un solo instante como 

vechosa d nosotros ú 4 la sociedad. Me avergonzaró de aquel que 
dice el Salvador : Qué erubuwerit me, orubescam 


unstancias en lus que, 4: pesar 
de los consejos que acabo de daros, us ereais refrenados únicamente 


NESPRTO HUMANO. 
por el respeto humano ; olvida quizá, que si no os avergunzais en 
presencia del mundo es porque el mundo conoce el cristianismo 
sabe los deberes npone; atribnireis al temor. del juicio de 
hombres, 1 debeis barer vemóntyr hasta Dios. Otrás veces, 
el contra iderareis co0mo un 1 á los ojos de Dio 
no habe sho re Me más que por respeto humano. Cua 

conciencia no sirva más que pará ilastruros sobre 
conover que esto lo habeis 
peto 4 Miosz eoundo no 
respeto huma 
51 MÁSCara, spojarlo de di pretendida virtud preservalriz que 
habiais p ; lLexdmen de onciencia 68 será 
1 pnoto de vista os Jo recomiendo. 
ndo ú para 
5 (que el mundo entra para mucho en vuest 
la pura las 1 
, vuelvo 4 mí s 3 10 P3 e aspeto huma- 
buena fé quereis 
conciencia que no es la cons 
Dios la que os 
no huber 
nesta paz dle que 1 
ciros + solo el human 
ino hubiese tenido 


, bien porque 10 
uápreriación? Y si 

e los turcos, ignorado de cuna 
du- 

mis 

sido pre- 

no tomo 


los de la 


yor 

dea ltun ná ol sid csorvados porel respeto 

hits N a bgida como sufi . Mi como un 

beneficio aquéllo en que tal vez no se oculta más que un lio: vhes- 
lad Os huca de k 1 armas; vuestra confianza 
Xx x 
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en un paliativo os hace olvidar el remodio, y, finalmente, 
y na consul médico 
, pues, hermanos mios, como 4 de todas lus: conca 
nes que algunas vecesse hacen ul mundo, como aún acomodán 
á de falsa acepción qu lá 4 las palabras arespeto humano,» todo 
loque puede concederse, es que debe rechazarse desde luego: eso 
pértblo apoyo, que es preciso desoo a el horror de ese peli- 
S jaro; y que-vule.más combatir: 4 cuerpo descubierto que 


del corazón. 
Volvamos ahóra, para concluir, á las 
procurando descub: sentido. partientar 
fueron: pronunci Véamoslo, endo el Evan eli. , Eu abia 
Juan cido hablar de las obras de s 
le preguntasén : al 5 io elq 
oíro3 A loque 
visto y oido: los Ciegos ven, ; An leprosos son parifl 
cad s, los sordos oyen, los muertos t itan; y, escuclad bien esto 
hermanos mios: «el Evangelio ess 
aventurado aquel que nose escandalice de 


vador, el Mesias? Ved yde Ni NcoDine mig sinos, yo d aqulmis 
mi o mis pobres clientes 


Di chos sien eso recunoceis la señal d 


no dol Mesias el estar Sn ode A 
y brar las más altas n los coraza 
nes más sencillos ! 4 s, hermanos mios, 1 sal do que 
Nuestro Señor fuese unu piedra de tropiezo para los materiales y ur- 
jadíos, y para todo el antiguo mundo fr del poder, 
necia y de los privilegios : muchos cayeron porque encontra 
| pesebre, dl uE y r ación úl Jos 
pobres, el oscúndalo de la igunldad a 5 yu 4. Hoy 
lambien, hermanos mios, much ibiés, q sar suyo, Mir 
piezan contra esu piedra, y 
Nuestio miser se aliciona á todas las falsas divinidades, 
y desconoce lí nto ] ndera $ it. No comprende 
mos lastant bleza de la homi ld dignidad del enfermero, 
del médico, del consolador 1 7 Porque el pobre 
no 6s d nuestros ajos ¡gun 18 CONSE) s en el fondo del co- 
razon un santimiento antioristiano, un sentimiento inícuo, ridículo, 
si no es odi En vano nos decimos cristianos y 
nos avergonmamos de 
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deb cemos limosna. ¡Al! ¿y de qué modo la haceis? Además, 
esto puede ser un acto de soperior d inferior, Ma limoshá, y 
quiero suponor que Ja hagais bicn:; todiwvía no es esto bastante: Pues 
entónees, ¿qué necesita? Es precisó el rt: sl pobre coma 
igual 4 vosolros mismos; apreciar su ¡dig tidad, peo la anciani- 
dad y el sexo, lo mismo en el pobre que en el rico; en lin, es preciso 
que os habitucís 4 ver en el pobre, no un deshero nó un ari 
go de Dios, un sér más próximo á Dios que vosotros mismos, pues 
que lo purifica aqui bajo por medio de pruebas vonen al abri 
go de muchas tentaciones eón que el mundo y 15 riquezas os rodean 

otros, Entónce solo entónces o os escandalizareis con moli- 
risto, motivo de la Igli sclara mudre de 
los pobres y de los enfermos, que les administra los Sacramentos, la 
instrucción, el socorro y el consuelo; que busca su sociedud, cn la 
que 38 complace coma el Divino Pastor en medio de su 
lóntos arvostrareis el respeto hn we os impide, por ejemplo, 
ludar á un pobre cuando un pp os saluda; que 03 hues conser- 
Y pará con vu ¡ ¡ertas maneras neci 
AE 


sar 

más á los surcasmos del mundo, cuando 
lizar órdenes ó instituei cuya base y objeto no 

3; porque la hase"y el objeto son la homanidad, Ja pobi 

novolontaria 1 una palabra, arrosirareís el res; 
despreciareis al muñdo sier a. preciso elegir 

lante, pol so y rico, y J 

cristo y sus pobres, débiles, sulridos, p y humillados. 

Ya os he dicho, hermano: el respeto humano ha perdi 
do más almas que las pasiones nia T , uno de los más 


grandes doctores de la lg sí cuando exclamaba : Sulyo 


soy 5n0 me avergienzo de mi Dios: Salvus sum. xi non conf 
dor de Dinmino 1 
(03) 
Ñ L noga e su criado, que 
rititud has sant nomentáne 
lus £ «ciones dl 


tomar otro amo, [ 


con Lo y Pel 
su lay; os ucercais al pocado irremisil lo en re- 
L Espírito... (4h, hermanos miost no po ro; 2 pensals 
urs, que pueda remitirs» el pecado 4 aquel de quien Jesu- 
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oristo se avergonzará en presencia de su Padre? Qui ersdueritme, 
erubescam etego ill. s 

En lla, hermanos mios ; pensad en la recompensa que os espera si 
confesais resueltamente vuestra lá par medio de vuestras palabras y 
acciones. Considerad que en la Iglesia triunfante, las más espléndidas 
coronas son adjudicadas á las aJmas que han combatido, no solamén- 
to sus pasiones, sinó tambien al mubdo, al respeto humano armado 
de violencia; de seduccion 6 de artificios; 4 las almas que ni aún ex- 
teriormente se hun avergorzado de Dios. Imitad su ejemplo, herma- 
nos mios, y, como éllas, recibireís la recompensa reservada 4: los 
servidores fieles, 


PASAJES DIE LA SAGRADA ESCRÍFUMA. 


Qui contemmunt ome, erúnti Los que me Tenospreciaten se- 
¡gnobiles. Them, 50. rán deshonrados. 

Propter te sustinui 0] amor de ti he sufrido Jos 
briwm: operuit confusio faciem! ullrajes, y se ve cubierto de L00- 
meam. Vsalm. 1xym, 8 fusion el rostro mio. 

Ambulans recto itinere, etl El que va por el camino deye- 
timens Deum, despicitmr ab eo,| cho y teme 4 Dios, es desprecindo 
qui infami graditur via. Prov.! por el que unda en malos pasos: 
sv, 2. 

Noli quesare fieri Jude, nt- 
si valcas mirtute irrumpere imi-| 


quitates, Bccli. ym, 6, 


5 serjuez, sito 1e 
¿lor para hacer frente 
á las injusticias. 
Nolite timere opprabrium ho-| —Ñ os oprolios de los 
minuta, el blasphemias coruz] hombres, no 05 arredren Sus 
| blasfemios. 
Cuí assímilastis me, et ade- A quién me habeis usemejado, 
quastis, et comparastis me? 14, | ¿igualado y par 
1111, 5, 


nemetuatís. Esas. 


Posui faciem meam ut po-| Presentó mi cara a dos golpes, 
tram durissimam, et. seño quo-|inmoble como una. piedra durisi- 
niam non confundar. ldera!ma, y sé que no quedará avergún- 
LR izado. 

Qui me confusus fuerit, et!  (juién se avergonzare de mí y 
verda mea, ín generatione ista ide ii doctrina, en medio de esta 
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alultera et peccatrice, et Fi-|uucion adúltera y pecadora, ¡gual- 
luz hominis confundetir eun, ¡mente so avergonzará de él el Mi- 
cum venerit dm gloria Patris jo del hombre, cuando vengu en 
sui. cum angelis sanetís. Maro. | la gloria. de su Padre acompañado 
yan, 38. de los santos ángeles. 

Non erubesco Evangelítm. ) me avergúerzo yo del Livan- 
Rom.1, 16, Igelio 

Conde creditur ad justitiam.| necesario creer de corazon 
ore autem confessio ft ad sa- [pura justificarse; y confes 
lutem. Idem. x, 40. fé con las palabras % obras para 

salvarse. 

Qui proposito yibi gaudio| El cual en vista del gozo que le 
sustimuit cruetm, confusio estaba preparado en la. gloria 
contempla, Mobr. 11, 2. suliió la crnz, sin hacor caso de 

la ignomin 

Quis est, quí vobís noceat,¡ ¿Quién hay, que pueda dañaros, 
si boni amulatores fueritis?|si'no pensais más que en 0 
+ Timnorem wutom corumone ti-|biea 7... No temais los figros de 
mueritis, et non conturdemíni. ¡los enemigos, Di 08 conturbels. 

I Petr: 1, 15: et 44. 

Ipai de mundo sunt: ideo de| Esos tales sondel mundo; y por 
mundo loquintir, el mn eso hablan el lenguaje del mun- 
eos audit. Nose Deo s y ol mundo los escucha. Nos- 
UJoann. 17, 5, 6. 


Tíwmidis autem, et 


otros somos de Dios. 
En úndená los cobardes, € in- 
lís... pars illorin, erit in stag Inlos... su suerte será enel 


no ardenti igne, el. sulphure, | lugu que arde con fuego y uzulre. 


Apoo, xu, 8, K 


FIGUBAS DE LA SAGRADA ESCIUTURA . 


Terribles fueron lus consecuencias de la conde: ncia de que 58 
dejó levar Aaron cuando, el pueblo de Israel de pidió idolosd quienes 
adorar. Les fabricó el idolo manifestando una debilidad criminal; lo 
adoraron; poro aquella idolatría hubo de ser purgwla con la sangre 
de veinte y tr waricadores (Hxob.- xxx1). 

y apas Salomon de lá verdadera reli- 
gion? El respeto homano, 6 la estúpida condescendencia que tuyo 
con sus mujeros y concubinos extrungeras (ll Rec. 44). Esto nos en- 
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seña la constancia que debemos tener en profesar la religion aúmá 
vusta de nuestras amistades las más queridas ariús. 

Asi lo hicieron aquellos tros jóvones hebreos, Sidrách, Misach 
Abilé quiénes tuvieron valoc pura: decir ul poderoso Nabí 
donosor : Nogwm ¿ibi sit, reo, quia doos tu ncolimeus, et 
atatuam avrcam quam erenisti mon odoramsus ( Dan. 3), y: cons 


para arrostrar todos. Jos tormentos, ántes que abandonar 


no hizo: Daniel, quién despreciando los edictos idolatras 

del roy, no ménos que sus ameparas, fonestola apertia in comaculo 
su», dice el lexto, contra Jerusalem tribux temporilmus in día 
flectebat, et adorabat (Dan. yt 

Digno de imitación es fambien el plo de Tobías, quien hu- 
yendo de sus compatricios iWólatras, so divigiaal templo de Jeruss- 
lená adorar al verdadero Dios (Ti 

Los santos Padres no se cansan de $ y eno 
nea, la enal mi confundida luras repulsas de Jesuo 
avergoniada de los di 

sta haber logrado sia que pedía (Maru. xv). Igual alaban 


ando todos lo 


dumbhre, siguió al Salvador 


5 reprensiones de 


dos (Mari. xx). 


vaso de las y 
hist arrojarse ba 
cap. vu des. Luvas. ) 

Si una resolución heróica os capaz de granides netos para el Den. 
en cambio, la debilidad y el respeto humano producen toda suerte de 
d J tudes, doctrinas y mila- 

uebatur de illo propter me- 
justa : querrebal 
Pilatus dimittere cum... adisaot he mones( non es 
amicus Cosarts) sretur. (JoANS. 
'e- exdenas sjendo inorente: volens gra- 
eli 101 wm vinctum (Actor. 
e Tis Do 1 
ritu de Dios (Lote 1y 
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PASAJES () SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADUES. 


r conocidos, temen 

escubiertos. por no haber de 
¿cinfesar sus rl 1 el toy- 
ite?i mento; ¿es eso loque hacen los 
105? Al contrario, ¿no 

alguno se aver 

mo nu sed haber 


confundel eym E 

et christianum 

ehristionas esse confunditur 
$, Cyprian. de Dupl. 10urt 


Non soluz est proditor verita 2 y á la verdad 


tis, quí veritati rey ¿sinó tambien 


atiamquin et j 'wando debe, 
te. S. Chri 

Frontosus 12643 4 Sé decidido siempre que ci 
opprohriwm de sto ; a contra Jesuer 
times frontí tu ú ! Unzi [ £TIMEN- 
erusis armastif S. Ang in| tar con la señal 

am. tavm, Seri..4 

Ne erubescas presdicare añonces de anunciar 
nosti, et defendero, adido, ni de defen- 
blasphemos, quod crédidisti, 


Psalin. Lxxx. 


opprobrio christianu 1 cristiano jamás se 


le la cruz de Jesoe 


t. Tdem, in Palm. xxx.lg 


440 RESTITUCION. 

Tutissima res est, mil timero] Lo más seguro es no temer 
prater Deum, $. Laurent. Just! nadie sinó 4 Dios. 
de ling. vihie cap. L | 


á 


RESPETO HUMANO; vénse: COMPLACENCIA HUMANA. 


ESTITUCION. 


Reddite ergo gue sunt Coosarás Cosári, el 


sar do que es de Cósar, 1 4 


1 que Jess len el Es > 4 Los Mari 


CIL 46 SÚNPren- 


dianos, quienes jua 


an libertad para 
sed dejar de pagar el leibulo ul César, Mostra lime, les dijo Jesús 
s que pagais por tributo. Habivndole presen- 

ieza, 165. preg o Jujón es ná y esla 1ms- 
cripcion? Del César, lo y eron. Ti j cristo, y 


le propusieros e 185 


3. 0h 103" 
puesta adra ! Ateng 5, y demos á 
nuestros prójimos lo qu 
? No bay cosa más 

nos de cerca las 


comun qu 


diferentes oluses de homb 


nadie que no 1 
quién es el que repara el « 


elisóniarn 
isónjenn 
punto vosolros que haceros e 


cer la obligación que bay de reg 3 VAnÚS EXCUSAS 


queso alegan comunmente para ex iO bligación. Es no- 


RESTITUCIÓN. 
0 restituir: este.es un precepto de una necesidad indispensable: 
ved aquí la malería de mi primer punto. ¿Do dónde viene, noo 
tante, que pocas personas cumplen con él? esta es la materia del £0- 
gundo. La restitución es necemario, y la restitución es rara, 
Esto: es todo loque tengo que deviros hoy..Días us hagu la gracia de 
s:aprovecheis de ello; pidámosela por la intercesión de la Vir- 


on. es necesaria; es preciso hacerla; es preciso ha- 
corla.con tiempo ; es preciso hacerla bipn : estas son tres grandes yer- 
dades que voy d. explicaros. Es preciso restituir. ¡Ab, que dura es 
esta palubra y dificil de digerir para un hombre avaro  injuslo, qu 
se apoder bien ajeno 1 Esto hace Jecir al Sábio, que esta neves! 
dad es ua mal muy doloroso! [nArmitaz peesima divitice conser- 
sat in malum domini at (Eca. y, 12). No obstante, es nevtsario, 
parque no se puede ir al cielo con lo ajeno. El hurto mismo clama en 
el corazon del ladron; es preciso volver lo que no es toyo. Clama 
* los remonlimientos de la concier 
ni borrar de su almá aquella ley que Dios grabó en ella; no 
Es necesario para Ja salvación guardar la justicia en todas 
y por la mis HO, €S DECESario para salvuse pestituie lo 
tomado injustamente. Esto es decir, que sin lu restitución 
no hay ni verdadera conversion de parte: del pecado 
de pardon de parte de Dios. Hombre injusto, si lb acel 
mentos releniendo lo ajeno, no erés penitente, te burlas de lus suera 
mentos. En y ovultas tos injusticias bujo Jas apariencias de 
piedad: ni tos conf siones, ni tus comuniones. te justific 
lante de Dios, misntras tanto que conservares el fruto de tus iniyuida» 
des y que poseyeras un bien que no to pertenece. Para comprender 
d, adtertid, hermanos mios, que la restitución de lo 
adquirido injustamente debe proceder á la peniten y olas 
to, ú por an deseo verda Soliva esto deben hacer rellexion los 
que tienen hacieada mal , asi como los confesores y: los di- 
rectores de sus vonole s ios hi, que has prometido 4 un 
sacerdote restituir lo as tomado é 


cho; él no deja no « larte la absolt : pero es de temer 


o, y aún no lo has he- 


que estas alisoluciones te sean inútiles y que solo hayas hocho confo- 
siones sauril ¿Por qué? Porque la restitución, que estás obligado 
4 hacer de lo mal adquirido, es de ana naturaleza y dé una especie 
inúy diferente do la satisfacción sacramental; úsla se sigue 4 la nl 
3ulucion, y aquélla dobe precederla, ú efectivamente, ó:0n el deseo 
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tante, que pocas personas cumplen con él? esta es la materia del £0- 
gundo. La restitución es necemario, y la restitución es rara, 
Esto: es todo loque tengo que deviros hoy..Días us hagu la gracia de 
s:aprovecheis de ello; pidámosela por la intercesión de la Vir- 


on. es necesaria; es preciso hacerla; es preciso ha- 
corla.con tiempo ; es preciso hacerla bipn : estas son tres grandes yer- 
dades que voy d. explicaros. Es preciso restituir. ¡Ab, que dura es 
esta palubra y dificil de digerir para un hombre avaro  injuslo, qu 
se apoder bien ajeno 1 Esto hace Jecir al Sábio, que esta neves! 
dad es ua mal muy doloroso! [nArmitaz peesima divitice conser- 
sat in malum domini at (Eca. y, 12). No obstante, es nevtsario, 
parque no se puede ir al cielo con lo ajeno. El hurto mismo clama en 
el corazon del ladron; es preciso volver lo que no es toyo. Clama 
* los remonlimientos de la concier 
ni borrar de su almá aquella ley que Dios grabó en ella; no 
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rectores de sus vonole s ios hi, que has prometido 4 un 
sacerdote restituir lo as tomado é 


cho; él no deja no « larte la absolt : pero es de temer 


o, y aún no lo has he- 


que estas alisoluciones te sean inútiles y que solo hayas hocho confo- 
siones sauril ¿Por qué? Porque la restitución, que estás obligado 
4 hacer de lo mal adquirido, es de ana naturaleza y dé una especie 
inúy diferente do la satisfacción sacramental; úsla se sigue 4 la nl 
3ulucion, y aquélla dobe precederla, ú efectivamente, ó:0n el deseo 


RESTITUCIÓN. 
ole quien ordena lu satisfao onienido las penas 
proporcionadas 4 los pecados y sla ley de Dios la 
ada la Pestitucióh, como una cos que es absolatamente necesaria 
á lu salvacion, Es preciso, pues, restituir; pero ¿cuándo? Lo más 
prontamente que se pueda hacer que no es permitido permane- 
over un momento en el estado de pecado: Así, aunque el precepto de 
lur sn la expresion, 0s no obstante noga- 
fivo por su nal siguiente obliga siempre y en Lodas 
ocasiones: es decir, que no hay lugar, 15 liermpo, 
pri , hi distincion de sexo. ó de edad, ni prescr 
6n que se esté dispensado de restituir Jo que sa posee de mula: M4, Os 
e esta consideración delia hacer 
más improsión de la que buceo. Cuando un impúdico ha cuido en un 


pecado contra la h. la: mancha que est 


confieso qne esto es taurrible 


ime.en ebalmo, y la e lo es debida, sub 
o perdonado cn € 3 de la penitencia, no obstante, 
elnoto y se acaba en poco fietmpo: noes lo anísmo en el lus 
desde qu sometido y nose resliluye lo que se puste 114 
ctiende siempre la ma- 
no 410 ajeno, no se ut en algun modo la 
oslicia todo el tiempo: que lo relenermos, y no nos resolvemos 4 
volverlo 
ria notesarió Y rá so eristiano á uba pronta reslitu- 
low? En esalquier Liempo 
tos, es actuaímente q y caundo viene 4 present: 
ones, no pueden éstas ser atendidas, ! maños están dl 
que pida, Dios 
m 


ñ estado que se presente 4 
n 
D 
vi 


lor injusto es el qu 
2 vuss, aquella: tierra, aquelle 
y el acto de sn pecado; y como él 
Son por obedecer 4: Dios y manifestarle que quiere 
1 loy, se pondrá en estado de recibir el perdon. 
, pero esto todavía no basta. Es necesario 
hacerlú bien. Cuando Dios le 6n el Leyitico ebmete 

licias en los juicios que pron remos, en las reglas que guay 
sy en los pe as de que no 1 no solo intenta 
condenar 4: los malos jueces y a todos los que usar en el 
tambien nos prescribe reglas segr atitu- 
Asi estas palabras: Nolite facere iniqurm aliquid mn 


in regula, ín pondere, in mensura (Lev. xix, 


RESTITUCIÓN. 
enseñan que ln rostilucion, para ser exacta, debe hace 
á quienosse hu hecho el daño, y con le j 

nidase stse nos hiciese 4 nosolra restitución debe, pues; 
«dos condiciones; debe hacerse, primero, á la persona 4 
quien se hizo.el daño; y seguido, con igunldad. 1 ly primero, que 
so debe restitale ) se lla hocho el daño. En vano pre- 
tenideis inverti j 45, en legados pladosos'ol disño 
e ha vis 4 aquel 4 quien lo habeis causado. Há 


menos y 


¡creeis que algunas limasnas repurarán los ¡ilosion! ¿Sabeis 


vaájeno? 


20 veinte años qué comeleis injusticia en vuestro co 
cómo luman los santos Padres 4 estas lim 
limosnas de Jud del demonio : Judaica Aujusmodi eleemosyna 
9 $, Juan Crisóstomo, dmo vero diabolica (How. 1:XXxV1, 1 
Marra.) Judas, viondo que El s y dóctoves de la ley no que- 
mar Jas treinta piezas de habi ido por recom- 
nsá de su perlidia, Jas arroj 
puestas en el tesoro é invertidas en buenas ol 


lo, ú fin de que fuesen 


dotes, por malos que fiesén, no: quisieron recibirlas, Al 


bi uehás restitaciónes como esa. Desp: que se ha robado 
impunemente, para disculparse y acal 
cía, se pretende que basta dar 

sia. Dad 4 la le 


tra caridad senta 


limientos de la 


habeis robado, no os és per lo hacer semejanios 


jones, nilo es 4 nadie pecibirlas, 
egundo logar, que 
bado veinte peso nebezario volver. of'08 


mo es bastante; es precisó examinar el daño qué el 


do y repararlo; volver no solo el principal, sinó. tuta- 


nO0e3n- 


E 


ses y los frutós que se percibilero: a € 
vo hacer la restitución entera, Juvido 4 la mendicidad: 


¿qué será de mi familia y de mn e vále más morir 

púbre, que morir con lo ajeno: y jano podei 

eximiros de ellas ¿de quéproviene, no obstante, que es (00 Tas 

Esto. es lo que Vamos 4 EXUODINEL. 

2. ¿Por quése ven hoy fan pocasrestitucic 

hermanos mios: la primera €s, que no se quiere restibn; la segunda, 

que nadie se cres obligado 4 restituiss y la tercera es, que so diluta 

hurestitucion: de ésto proviene casí ninguno cumple con una 
ion tan indispensable No se quiere restituir: Juno dicte: yo 

no querra lener cosu ajena; y no obstante mu la tiene y 


eS 


EAT 
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no quiera volverla. Casi todas procuran elevarse á expensas de los 
otros; elurtesano eagañas el mercader se sirve de pesos: y medidas 
falsas; el poderoso usurpa las tierras del vocino débil; el colono raba 
ál señor la parte de fentos que lo corresponden; el criado roba al amo; 
el amo retiene el sulario del oriado; el ayuriento pilla y saques; olro 
más fuerte que 6l lo desps gociante se enriquece por medi 
injustos; no se ven sinó fraudes, violencias y vejaciones : Sin embar- 
go, mulie quiere restituir; sea por un apego lenas á los bienes de e 
mundo, sea por temor de empobrecerá su familia, « por dun 
de corazon. todos se burlan de la restitución. 

Nulie se urea ubligudo á restituir, Raras veces se hallan «almas (- 
moratas como la de Tobias. Este hombro, era tan desinteresado, que 
presló generos te y sin interés una. suma considerablo á un ex- 
trangero llamedo Gabelo, en la cual pensó tan poco, que aunque sus 
frecuentes limosnas le hubiesen hecho muy pobre, no se la envió 4 
pedir hásla que creyó que ¡had morir, 4 fin de que su hijo no quedá- 
se frustrado de ella despues de so muerte. Hizo más, porque como su 
mujer se veia obligada todos los dias 4 4 trabajar para ganarle 
pan. hal ido un cabrito que le habian dado. por sa salario, 
no bien lo osó halar, cuando le dijo: mira que no sea Hurtado, y si 
así, vwuélvelo 4 quien pert 5 porque no nos es permitido comer 
al tocar 4 oingunk cosa que haya sido hu 
furtiva sil - 


Videte ne forte 


edere ¡ fuerto q , Aut contin; 


tan escrupulosos vosólitos, avaros é ¿nl que tomais á dos 


manos: no sois lan escrupulosos vosotros, encabridores, «pue 1 
“is el Lri 8 


mujeres y.) os loman 4: sus maridos y 4 sus padres: no sols lan 

escropalosos, vo , Griwdos, que con él prelesto. de que vuestros 

salarios son muy cortos sis podor recormpensaros en robos dombs- 

licos: no sojs tun estrupalosos, vosolros, jueces, abogados, procura: 

que fuvoreceis los pleitos injustos, que arruinais con gastos Á 

ro más gordo del pobre aldeano; no 

ia, ni sé hacen estas relle- 

1 otros muchos, que no tengo 

59 adquiere una falsa paz de conciencia; y como 

er pecado, nadie se eres obligado á la restitucion de 

, de quese linsonjea estar inocente. Pero supongamos qué no 

yan aun extiaguido lus luces de la razon, ni sofi o. enteramen- 

s romontimientos de la conciencia, y que sé quiera restituir; se 
Bo obstante, y se dilata la restitución lo más que se puede. 
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na gran impradencia en exalyuiora no pag , 
cuando puede hacerlo; cuanto más dilata la paga, más dificultad 
tiene para resolverse ú ello ; nto más difiere la restitio y 
multiplica sos cadenas; y la. repugnancia que al principio hubiera 
podido vencer con facilidad, se le huco despues vasi invencible. San- 
son rompió pue dos veces los lazos con que sus enemigos lo habian 
atado; pero cadióá la tercera. Un rico injusto pretende que se des- 
embarazarú, cuando quisiere, de los fenlos de la injusticia, porq 
con esto se lisonjes el demonio persuadióndole, que cuando tnvien 
MÁS, Y á Jo que ha roludo; para el Salio protesta, qu 
liz.es un igoorante, que no repara que se encadena 4 si mismo, y (ne 
se embaraza en lazos de que no podrá salir : Ignorans quod ad rén- 
cula stultas traitur (Prov. vu, 22). Y qué! dios Jorer 
¿puede cuando quiere, mudar su piel, 6 un leopardo lu varieda 


sos colores? Pues lo mismo sois vosotros, hombres injustos : no po- 
irris hacer el bien despres de haberos eje ado largo liempo en 
havelel mal: el eje ydilatado de un pecado habitual os endar 
y 4 fuerza de retener lo ajeno quoreís siempre retenerlo, Sí m 
potest extíops pellem awam, aut par: lus varietales suas 
poteritís benefacere, cum didicepitis malum JEREM. Xin 
Antioco 38 apoderó de los vasos sagrados y do lodos los lesoros 
pla de Jerusalen. Perdió despuezgcuodos batallas: 
y derrotados por Judas Maca 
leo; y en esto mismo ti mp0 s 
isaquoes lo que no pudo Neva 
ha robado, sinó cuando herido d 


condúcta de los 


mi farnilla aru nada y mis hijos 7 
por puertas. —Poro es necesario salvarte, rti quer 
hijos están dos de mis negocios. y saben 4 qu : 
pero que restite y mf,—¡Husion ! ¿tendrán tus dj más cuida- 
do de tu'alma que tí mismo?—Pues bién, yo duré 1 as y lo 
lo cuando está para movir,—¡ Infeliz 1 4:esa última hora te 
llamo yo, te espero 4 esa hora fttal, en que yen el Josho de 
dolor, irás 4 dar cuenta de j 
vos y delos eos. Y z muerte, 


de los yi- 


porque no podías dilatarla m ero ¿la harás? ¿se vonlentari 

Dias con esta restito ¿te da mpo de hacer 
Hermanas míos, haced nn poco ( jun sobre esta importante 
os prohibe las injusticias y el hurto; tenedles horror, 
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teme mús echar la mano 4 lo'ajeno, que enlrarla en el fuego. Los 
más de los hombres se persuwlen que esta vida no es sinó un juego, 
acienda por todos los: medios 
justos 4 injt lá vuestra conciencia, hermanos taica, s 


habeis estad estu errada opinion, ovintas veces hubeis adquirido 


en que so puede armontomr di 


algo por medios orimin: umi a porque el ne- 
gocio es dela: mayor importar bay ninguno entre mis 
oyentes, queno tenga alguna cos4 de otro. Si is culpables, 
vóstitaid cuanto ántes, 4 fin de poner en seguridad vuestra salvacion: 
haced ahora lo que en la hora de la muerte querriais liaber hecho; y 
recibireis eu esta última hora la recompensa del bien que hubiercís 


hecho duruute la vida. Asi sen. 


Si furto adlatum farril, restituel Zamaia 
domino, 


Pero si las 


Observad, hermanos míos, que vada uno de los. mandamientos de 
ompone de dos partos distin 
hiva, que es la que ¡ene Jo que Dio 
que es la que expresa lo que Divs m 
aos prohibo el harto y toda injuaticia mismo tiémpo nos manda 
restituir los hiénes mal wlquiridos y reparar los daños cuusados al 
pruj1mo. 
vel día yy US Voy 6 

su necesidad, y os explicará ] se. Qu os day en- 
trada en vuestros corazones 4. esta instrucción, que Y'ú Como 
ma de las más importunte lo daros. Pidam 
Espiritu Sinto poe la in! Mudro de Dios. A. 

1. Para alcanzar el perdon de los pecados en , basta 000 


o 
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arrepentirse de ellos, confesarse y corr pero los pecados de 
hurto y de injusticia no pueden ser per 3 sin que se restilpyan 
los cosas hurladas y se reparen Jos daños que se han hecho al próji- 
mo. La restitucion es tan necesaria, que nada puede dispensar de ella 
cuando hay posibilidad para hacerla; la virtud de los sacramentos y 
la potestad de los sacerdotes no pueden perdonas las obligaciones 
justicia. Un hombre arrebata los: bienes de otro, y este pacada 
sobra su conciencia; por esta razon ayuna, so mortilica, 61d, Yu 000 
frecuencia á log piés del confesor.y atn hace abundantes limosnas; 
pero no quiere dejar do sor detenlador injusto de los bignos del próji 
mo, restitayéndolos á su dueño. Ni sus oraciones, ni su i 
sus confesiones le servirán de 1 Tor, ¿quien mora ti ta- 
bernaculo? ¿Ó quién deseansará en su santo monte? Aquel que 
vive sinomaneilla, y obra rectamente (Ps. 309), tendrá verdadera 
vida; morirá el que polviere la p la. al deudor, y rest 
tuyere lo. que ha robado (Ezeo. xxx, 18). ¡Ay de aquel que am 
tona lo que no es suyo! (Marac: 11, 6.) Porque si muere de ese moJo 
cargado con los bienes de otro, su alo verá jamása Dios, 0Si! 
queno han e lu las obras de misericordia con sus hermanos se 
rán condenados al fuego elerno, como lo ás el Sulvador, 4 
bien los que hayan despojado'«l prójimo y no hayan querido vestiluis, 
során condenados al mismo fuego, al mismo suplicio. Nada man 
entrará en el reino de los « 

ú la imjust para may 


salir de ella y decidirse ul il rostitui; sin embar 
Dios lo exige, y es 3 
guidad, si quereis que de 
po de Zaqueo: tame el dí hoy ha sido de salvas 
para esta casa (Lic. xx, 9). 


de esas riquezas de ini 


plros como en otro tien)- 


2... Pero¿ cómo debe bas 2 restitución ? ¿Quién es el primero 

que dele h. a? El que ha. cometido el hurto, ó causado p 
¿él se niega á hacerla, 6 $0 enguentra én la imposibi 

de cumplir con nto deber, entónces deben restituirtodos + 
Mas que han to rte directa en la accion. culpable, 
con sus consejos ( ¡ ius han contribuido al 
para cormeterdo, 6 han facilil 
los instrumentos « 10.58 metido, y e han dado 
ladrón, hún ocult 6 han comprado Jus cosas. robados, Todos 5 
han sido caus l fimo se vea privado de loque le pertone- 


que han proporcionade 


ela; por consi yl se hallanoblig solidariamente d rus- 
titnir los bienes mal adquiridos y 181 que han ayudado 


IA PE 
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á hacer y el daño que el projimo hu experimentado. 1 nas 
ventajas qne obtiene el que toma parte en una injusticia; este es el 
trista fruto que coge de su conducta. 1 insensato el que aban- 
dona el camino de Ja pro y mucho dando asi- 
lo 6 auxiliando 4 un ladror 


rár que se cargaba pon la obligación de vestitui 


por un bajo precio las 00545 


4 : ennar violando la 
tal vez el triploó el cuádruplo de lo que ba podido ganar. violando la 


ley de Dios : 
Brad restituya el objeto mismo que ha sido 
Si 6 siéstá deteriorado 0 mnsorviblo, es 


L vulor ó dar el precio de 6l. Es necs- 


lo 
necesario Y 
bo óú justicia. Debe- 
o el que intenta cargar sus manos con los biengs de 


sario, además, 00m s y reparar los daños que se han 


irse 4 si + «Si vo harto, será necesario que 
sario/que cómpense la pérdida que mi criminal 
que repare todo el daño que se cats; al prójimo; 
si quiero ir al € porque Dios declara 
S. Jerónimo : «8 norir teneis sobré 
vuestra concien 5 ves de olro, nO 0S SIIYArelS.! 


hombres hice 


Y reais que OS 
mal adquiridos, prometiendo o: 
judicado. Y 
bienes, y que el ladros, en vez de restitul 
Tervorosas oraciones: Dejad 
lovolvedme lo que me bal 

Es verdad que yo poseo lo qu 

El Espíritu Sánto os 


tengas ( Tonlas. mw, 12), de 


: di HATO 
no es vuestro, perleneca 4 aque > Vosolvos dal 
limosnas «Y ¡qué! ¿quer Mar á Dios co: n: juez qu 


lo? Vosot 


eres: poder corromper Inciendole algun regalo 


Dios mná idea falsa y que lo esmuy, injuri 


0") 


jue'son el frato de la ¿njus y 
pósito para irritar so justa cólera que para aplacarla. » (4 
Pero yo no sé 4 quién debo restituir, yo no.puedo 1 
el legitimo dueño de los bienes que poseo 
É 


hecho de buena 1 


-—Pues entónces dad limosna, y ella « 


las las investigaciones y 
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s enteramente y 

todo lo que estais obligado 4 restitnir.— 

eso que yo arraíne á-mi familia. —Hermunos mios, 
bre'en es ue úclado eternamente en la otra. 
puedo restituir, porque soy pobre.—Si no podeis rey 
injusticias, ¿no podréis restituir una: parte delo que habeis arrelatu- 
ada: poseo, yo soy verdaderamente po- 

ligación de restituir. Es nece: 

londe nada hay vbsolotamente, 
erminos mios, 4. lo: ménos podirej 


elos que han sufrio 
podevlo haver, Entro tanto Dios se 
y voluntad; ella basta, si eseñeaz: 
oprimir todos los 

por reunir 10 necesario 


y 0s privuds dl l haceis gastos 


y $u- 
eres, para la vanidad, para vuestro bosto, 
ne gastais un dinero que no es vuestro, un d 


esto es insultar 4 Dios y á vuestros 


multiplicar vuestra iniquidad, y ha- 


eros cuda día ménos digno de perdon, 


Yo debo deciros en este lug lo.más fícil y más comodo de 
s6r la restitución, Puede suceder pue 10 sen necesario haver la 
Bitación de ipovo Es necesario que comprometais 
vuestra repulación. Se tirá, por consiguiente, hacer 


tución (01 varias y le tal modo que vnestro h 


Por ejemplo, depositad una parta de: la suma en un lugar donde el 
ardadoro dueño deba y riameénte encontrarla; si os j 
de entregus 


cantidades 4: lueño. ¿ 


mejor, pedid 4 vuestro confes jue se encargue 


algunas dificultades y 

ad que no deb 

á vuestro pecado; aceptad todo esto como pe 
nina un poco en este mundo Í 
vencía inmorlal, « 

y no ha podido ser com 

pr 1S 3d 

vuestra alma importa | s intereses del mundo. No ha 


el paraj- 
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RESURRECCIÓN DE LOS CUERNOS. 


DIVISIONES SOTME El. MISMO ASUNTO. 


RESTITUCION.—En cualquier estado es de necesidad la resti- 
hución. P "e 

No hay considoraciones humanas que impidan la restitución. 

Solamente nna extremá necesidad puede dispensar la restitución. 


RESTITUCION.—La concopiscencia es la quo nos pone en Ja im- 
posibilidad de restituir. ' 
La penitencia es la que nos pone en estado de restituir. 


RESTITUCION.—Cuando el pecador rehusa restituir na soñal 
de que no está convertido. Mi pr 

Cuando el pecador rehusa restituir, obliga 4 Jesucristo á relusarle 
aus pruci 

RESTITUCION.—Cuando los ricos deben 4 los pobres, no deben 
diferir lá restitución, po 

Cuando los pobres deben á los 1 su restitución puede ser com- 
pensada. 


Vennse los PASAGES DE LA SAGRADA ESCTUUTURA, eto. en el 
articulo: HURTO. 


+ DEUDAS y HURTO. 


Christum d morivle, 
estiba vestr 
ha rosncitado 4 Jesuneisto 
vida tambien ú vuesteos 
Cuerpos m0 


fox. vr, 41,3 


LEÑA si 
Las sublimes palabrás que acabo: de citar, contienen un profundo 
seurolo de la ciencia de Dios, un misteyio incomprensiblo de la eco- 
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nomía de la redencion, que el hombre uo ha podido conocer por si 
mismo, y mucho ménosinventar, y que solo Dios ha podido reve 
asi como solo Dics podrá cumplirlo. Con efecto, en estas palabras 
ve claro que así como Jesucristo, aún cuando era Mijo de Dios, mur; 
verdaderamente, porque babia tonalo una carne semejante dla care 
ne del hombre pevador; así tambien, nosotros y con micha más rázon, 
debemos morir tambien respecto al cuerpo, porque tenemos un cuerpo 
corrompido por el pecado, aún cuando respecto alalma háyamos sido 
vivifcados por la iu de Jesucristo. Se ye muy elaro tambien en las 
Buismos palabras de-S, Pablo, que siéndo nosotros participantes del 
spiritu de Dios Padre, seremos parti: tesdel gran priv 


virtud de esto 


lenido de comun con 

ima, asimismo tendremos de eomuon 

doles desu cuerpo resucitado: Qui 

atscitavit "Christum d mort nivificabti 
Corpora ra, propter ink 


et mortalia 
m. Spiritum ajus in vobís, 

¡Oh doctrina profunda 6 importante! ¡Oh verdad. faustá y consola- 
dora! La gloriosa resurrección de Jesucristo no es un miste; 
sivamente suyo, sinó > ES €n un msi 
deras cristian 


io exola- 
erjo propio de los vorda- 
ón de Jesucristo es la razon, la prenda 
lo es lo que me propongo demostraros 
en este dia, Vereis cómo y por qué la gloria de nuestra cabeza resu- 
citada será comun á los miembros en el día de la universal resur 
sion. Coasi nos €l importantísimo dogma de la resurrecuion de 
los cuerpos y 


! ipi 15, £0:S0S CAU: y €n. SUS consecuencias, 
y descubrirern relacion: inlin 


¡ene con les principales 
verdades del cristianismo, 4 En de que nos animemos á recibir y és- 
tablocer en nosotros el vondadero espiritu de Jesucristo: porque solo 
por la pu d Jiritu en la tierra podemos aspirar á la di- 
cha de resucilar gloriosos con Jesucristo. en los cielos 


: Qui auscita- 
vit Jesum Christum d mortuis, vdbificabit mo 


talia corpora 
vestra, propter inhabitantem Spiritum ejús in vobis, Pidamos 
auxilios de la gracia, A. M. 


Singular y extraña fué en 


y ad lá manera con que Eliseo 
la vida el hijo de la Sun 


1 habia enviado ya 4 Giezí, 

rro, con su propio báculo; inútilmente, porqué aunque 
Giezi puso muchas yecés el báculo del profeta sobre la cara del niño, 
Este no resucitó (1 Res. 1,51.) Fué, pues, el mismo: Elisev en per- 
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sona, y subiendo al.aposento Mr ga! rabitún de rocibir los hombres, y con la 
él, pero encogién lose ( 


bojá ¡(Ue 58 S 
l zura divina y hobian de resucitar 4 la 


ectósi 
baliía vuello uu. niño; de suerte que as pi Pc OS a ad y ji Oh grandeza! ¡Oh magnilicencia ! 10h 
boca y/sus manos exactumente sobre los ojos, la boca y 185 m0lAS 2 le los stianos 1 El niño difunto, que 10 


del difunto, y despues le soplú siele vi s que el profeta Eliseo se ha lovantado de su encogimien- 


gio! al cadiver ró en calor, y € sando 38 y 
7 | r. Any lmente, s volvió 


hostezó sicto veces el niño, y. 4 


toy humillación, € ¡po profético y gura fiel del hombre, que 


ol pro! la, 


no resucita 4 loble vida: espiriloal y corpóros sinó despues que 


sano y salvo á la vida. Ea Jesucristo ha resucitado de su muerte: Pero ántes de levantarse Eli- 


sar 


¿Es posible deja y 3 má punta : seo de 


sobre el cadáver del 1 e Há soplado siete veces, y le 
fiel, la profecia real de ua prodigio Loda yor? pe imunicado, por devirlo así, su alma y su vida; por. consi; 
dice S. Agustin, es Adan, mue! 100. niño resucitado parece que no volvió 4 vivir sinó por la vid 


0s al : A Ai IA : alma de Eliseo. Ved aqui, pues, en este suceso, manillesto, como en 


un cuadro, el gran misterio que S. Pablo nos revalá ocho siglus dos- 


pues con las palabras; r, que Jesucr ¿al hac 2 hombre, 


al humillarse y morir por el hombre, comunicó al li 


; to y Su vida, y por consigi 2 tambien su santificación, 
yuceíon al gáne ñ % y victima A pecado. 2'102ne OY hos y sus puivilegios, con los que el hombre, volviendo 4 
el Dios di 1 A RES ' le alma con el ex " 
ES E 7 16 » len el exceso de A M 
venido er . 1 _e , Sl cho de volver 4 vivir al cuerpo, de resucitar un d 
Ss AD 
Si ISpru : 
pp at A cettí en la stro hom- 
losus ados, porque 13 0D y qa eomnnica: E spírito y deso gracia. Mas procuremos com- 
4 1 A z ri el entendi- - - 


a de Jesuer 


inmortalidad y 4 la gloria de Jesucristo, pero siempre en virtua de la 
prender mejor la importancia, la profundidad y la extension de estas 
15 MANOS, : 
mismas pulab: 

Es doctrina del apóstol S. Pablo, «que ast como mus 
com dos en 10 , y fuimos mue n él y con él, 


43 buenas 

serendo su 

ru frio cadáver un 

móiliado con Dios. cuando 
! ja: Ador 


domo Fliseo hizo: con el 


vemos sido todos comprendidos en Jesucr 


ificados : Síewd in Adam ones 


ríuntur, sic et in Christo omnes vivificabuntur, (1 Con. xv.) Por 


), continúa el Apóstol, que en Jesucristo cla- 


y de una a z , 
nente crucificado y muerto nuestro viejo 


: > hombre, Adan, con toda su desce: nanidad pecudora: N 
a aquella pri a AA ] cimus quía vetus homo moster e ficus es. Ron. v1) El Verbo 
y con Esta S gunda mos ha rotor el ! ñ f virlo así, un solo individuo 
rito vivificante, > humano, si ' ie, toda la humanidad, y por lo 
so de ver en Elisco, que sopla sobre el niño dif la causa de todos los pr 
ln profecia del misterio con que Jesuoristo res sb e 1 sunia y represa aluraleza de todos las ya 
Apóstoles y les comunicó el Espíritu Santo? Con el dores, sin la:culpa sesigue, que todo en Jesuoristo es 
calor divino de este Espiritu comenzó 4 encenderse en el: amor 08 nuest 10.035 n Y humanidad pura, nd 
Dios el frio cadáver, corrompida de la humanidad difunta. lá divinidad, dió 4 luz la Virgen santísima, así tambien es nues 
i homanidad santa que la impiedad de los judios crac 
tambien es aquel cuerpo venerable que yavió exánin 


A RESURREL 
y que resucitó al tercero día. Luego 
expresurme asi, un personaje público, un hombre univers 
hombre, entre todos los hij 6s hombres, en quien ban 
han sido rmuerlos y sepultados 
todos ollos hán resucitado. 
Mas esta comunidad de vida, de condicion, de estado y de-misto- 
hijos de los hombrés y Jesucristo, debe ent 
si todos los hor 
murió y resuciló 
todos los hombres en general el dert 
Dios y de gozar de todas las prerogativas y de todos 
jon divina, P cado de Adan, 


la seno 
la gone 


ntidad, si 

segunda Generación, 

cuál los hombres renacen a Dios 0, se verifica por medio 
En lasu utismo se despoja el hombre del 

antiguo Adan, del antiguo n i la volundud del hombre y 
ad de la carne, antiguo parentesco con ina cobozl 

] a criatura Nuova; 50 

E y 0 del 

lo cuerpo chyo ez Jesucristo, Y y mo huy 

iálla, lan natoral ni tan justa como qu jos hereden 

Él lel padre, e los'mieml ieipen de 


a y se encuenti 


de todos los m 

y 4 lodos sus privilegios, los sus misterios $8 
hucen comunes ú- ellos. ¡ue conservando 
en nosotros este es recibida enel 
bautis s incorpura 4 € 

asi como Jesucristo resucitó corpora n debemos re- 


sde entra las 


sucitar nosotras ; ”w ele 
J 


muertos su Hijo consustancia leberá 

día resucifarnos 4 nosotros, sus 

no loros 

un mismo esplrita. h 
De esta suerte se entiende por qué S, Pablo llamó 4 la resurrección 


de Jesucristo las rincipio rrevcion de todas 
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los que mueren; y á Jesucrislo, el primogénito do los 
"(1 Cor. xv.) E 

nites ex mortais (CoLoss. 1.) ¡Bello y sublime concepto, 1 de yer- 
dad, de sentimiento y de verdadera tllosoña! Jesucristo esllamado por 
S. Pablo pri énito de los muertos, porque ha sido el primero 
que por la resarrección ha nacido 4 la luz de una nueva vida. Mas 
ln-resurrección es un privilegio, no solo de su personalidad, sinó de 


resucitan; Christus primitiw dorm 


toda su familia; na condición comun 1 ermanos; y la dis 
encia entra él y nosotros será, que él haprecedido y nosotras le 
1emos, porque él es el primogénito, y nosotro 
ménoves ; pero por lo: tmismo resucilaremos nosotros despu él; 
de otro.modo no seria el primogénito en esta nuova manera de ne 
cer, si él permaneciesa solo, y no debiesen nacer otres despues de el 
la amis inera que él, 
ramente 
a de la vesurrección de los imuertos, sinó que es una verdad 
que se sigue necesariamente del dogma de su Encarnación; y € 
tan íntimamente ligado con los principales dogmas del eristianis 
que quitado él, se destruiria todo el cristianismo, Y la razon de est 
és, que no se puede concebir que el Verbo eterno, el Hijo de Dios 
Dios en si m podiera unirse 4 nuestra naturaleza, acopla 
lebilidad, se caducidad y su muerte, y no le dejará un gd de su 


fuerza, de:su inmortalidad y de su vida. No so puede concebir que él, 


que esla re cioney la vida, no quiera 6 no pueda hacer que ve- 


sucile la carne del hombre, que él, al tomar 


evó, santificó y del- 

lioó en sí mismo; y que la dejara, como Ja carne del bruto, víctima 

eteran dexda corrupcion y de la muerte. Si los muertos no debiesen 

; n naturalmente dudas acerca de si el Verbo eterno 

e con nuestra propia humanidad. La muerte, por otra 

paria, es una de las: principales consecuencias de 

Luego, si-la descendencia de Adan no hubiese de resucitar Loda ente- 

, se verificaris que la muerto, este inmenso daño, 

millacion atraida por el primer Adan sobre. todu la hum 


hubiera sido reparada por el segundo 4 7 qué Jesucristo no nos 


habria relimido sinó 4 as: qué habiéndolo hecho todo por nues- 
tras almas, nada habria merecido para ul ús cuerpos; que Adan, 
perjudicandonos en el alma y en el cuerpo, fué mas poderuso para 
perder la naturaleza humana que desocr wra restaurarla; que la 
malicia del per fué más eficaz que la gracia del Redentor; y por 
consiguiente, que la gran obrá do la redención, la obra por excelen- 


cia de la sabiduría, del poder y del amor de Dic na obra defer- 
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tuosa 4 imperfecta. Y cuenta que no solo seria imperfecta, sinó ihuso- 
ria y yoná. Porque, como arguyé S. Pablo con su brresistible lóg 
Jesucristo Lenia eb misma humanidad; luego, si nuestra human? 
dud no resucita, la suya tampoco resucitó, ¡mesto que si Jesucris 
ide poder resucitarnos á nosotros, far vo pudo restici 
Í simon resurgunt, neque Clwistus rosurren 
+ POr £003 Tr ion de los muerto 
lo mismo que negar la divini 
truir- todas las esperanzas del 
do el cristian 
16 es lo que nos dice el dogma de la resurracol 
dice; que así como experimentamos desde lueg 
de la muerte del Redentor al vernos libres.del y 
remos en el último día de ndo los efectos 
1 nos-librés de la muerte, cuando ps ] 
resncitemos en 6l y con 61. Nos dice queno hay cosa tan natural como 
que nosotros p adezcamos tambien y muramos, supueslo que el 
mo Jesucri nuestra y stro Señor, padeció y n 
ye o, na solo mur rió enn 
que tambien en nuestro nombre resucitó, co ! >, laprue- 
lá prenda de la humanidad entera 1 a; así tambien da 
, que: resucitó el cuerpo de su Hijo vonsus 
y resucitará los valido de sos hijos adoptivos. Nos dice, que así 


como Jesucrist mur o en él la y e del Verbo:de Dioses: 


la humanidad entera resucitará porque 


en él estícunida 4 Dios; y que asi como él tomó nuestra muerte, : 
s participuremos de su 
to debe semejante 4 de ( 
resurrección será la resurreccion de Jé- 
sucristo, por esta razon, habiendo resucitado nosotros una vez en él 
y con él, no volveremos jamás á morir, supuesto que él resucitó para 
no morir jamás; y que. por consigniente, despues del último día no 
se volverá 4 hablar de la muertes que Ja pte no volverá á tener 
derecho alguno sobre ln degcende: 
cumplirá di y profecia de Oseas, de que la muerto permanecerá 
siempre absorbida enla victoria del Redentor, y abolida y des 1104 
pro: Cum auwtem mortale hoc induerit im y tom, 
sabsorta est mors in victoria; (1U 

Admitido pues el dogma de la vesu ion de los muertos, se vom- 
prende muy bien comp el Verbo eterno tomó verdadoramente la na- 
turaloza humana, la unió [ntimamente 4 si, y le cominicó sus privi 


y que entónoos se * 
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legrios. Se comprende que él nos ió enrealidad, no solo del 
pecado, sinó tambien de la muerte; que el nuevo Adún reparó lodos 
las ostragos causados por el'intiguo; que destruyó el pecado hasta 
en sus últimas consecuencias; que su triunio e: amplolo; que su 16- 
cion reparadora es universal, su redención copiosa, entera y perfa 

él es verdadoro hombre: y verdad 


degir, que el dogma de la resurrecci cplicz ax economía de la 


al mismo tiempo 


religion, descutl avillosa armonia p wneba y con- 
solida todo el cristianismo. 
¿cómo es posible que renaze 
151 Esto será posible del mismo modo con que el hombre 
acer de la nada. ¡Oh hombre! dica Tertuliano, Mi fienes en tl 


prueba, tá mismo eres la prueba viviente de La resarrección 


de. Tantos : 
bajo todos aspoctos, ubsolutamente nada y ahora existes, 10 
cultad podrás Dura enaque una porcion de ff, lu cuerpo, aún des- 
tes que se haya disuelto, pue 
forma, por la misma voluntad omnipolente de ta mismo A 
sacó de la nada tu cuerpo y tu 
ex loque has sido, que e 
existido. Y no pudiendo negar el prim 
euoba, ¿qué difienitad Lienes en admitir gundo, que iududablo- 
vr que el primero? Para negar este segundo milk 
aber visto member el 1) 


, del que eres una 


j EOS? por lomi mo no podrá restanrarte ni aún en usa parte 5 
deberias decir, que no podrá reanimar tu cuerpo Aquel que. ha cr ido 
de la nada y ha ida vasto anivers 

La verdad de resurrección, dico 1 
solo enel ca sinó en todo lo: que veros supe ) nuestro ud 
rodedór. Las continuas revoluciones de la nataraleza criada la prue- 
but y la confiesan, El sol, que se pone y vuelve ntar; el 
que muere y vuelve 4 su sér; los plane BS 1 y APare- 
cen de nuevo; los árboles, q sus h y rá udqui- 
rir suantiguo verdon; las Mores, que se marc hitan y < producen; 
todo con la: destrucoion gana, con sufri 
vo. Toda la oreación está sometida 4 la ley de caer para volverse á 
leyantar; todo en ella, despues que ha desaparecid do, vuelvo 4 su pri- 
mitivo estado; todo, cuando acaba, vuelve 4 comenzar de nuevo; 


ra y con morir. revi- 
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á nacer. Así Dios, ántes de 63- 


resurrección en los Libros 
de revelarlo con su ye 


volver 


con la fuerza de su poder 
la nuturaleza ánte: 
Herr 


santos, lo 
e, lo manifestó 
struyó en esta verdad por medio 4 
anunciárnosla por medio de la profecía. 
wos mps, es cierto que lodos resuc 
no todos, dice $. Pablo, rez 


Omnes 


(1 Con 


renos de nuestras 
os del mismo mod 


tabim 
verá 4 tomar 


su cuerpo con 1 


las 
Lalma. Y como el al 
vimitida 3 


Dios ; así tamil 

“wibieado lo que 
uminoso, y de aqui pro: dnd rá sI dad 
rido 1 S. Pablo diciendo 
pe a a 


en la 
cuel” sujel 


condicio 
na biensyenturada 
ridad y de la Luz 
icion del alma, y 
nO Cuerpo será 
Y esto es lo que ha que- 


Se siembra en! 
gloria. 1 Jl y 


aún el mi 


E Cor 
y el alma 1 
feto de todos 


 bienaventurado sa moverá con la 
+. Yesto 


riento £ 


vá la agilidad 
rpo del nú 


eccion está en 
l'alma bienavonturada estará eu 


El la 
resner virlud. a 

la la per» 
, el cuerpo 
1 y unido ¿ella en toda la 


unida ntima- 
un-su capacidad, de la 
ciones de Dios, el cuerpo, en fuerza de su Inti- 
1 von el alma 


sms condiciones pá= 
nimales ni noc 


za, por la que, 
'wá los cue rpos sia romperlos; y esto 
«Pablo con €s 


1d Dios y casi identificada en é 
¿tambien pende A, 
cion de la 1 | ser 


, purticipará de 
] iones 


le aquí nacerá | 


sitará 
la sutile 


» 
palabras : «El ouer- 
J a la resurrección € 
piritual 


1 compañía del sumo Bie 
- Y así como el alma bier 
icipará de todos los bienes d 

usi el cuery ) 
participará de todas 


De esta manera el oue 


» Finalmente, no se y 
experimentar mal alguno nad por 
S a Dios sin 


sion con Dios 
guna de mal 


mescla 
por su unión perfecta con elalma 
sus perfecciónes sin mezcla a 


que el alma, exento de la cor- 


os, de lus molestias y de las deformidades 


a de delocto. 
) mu 
ropción, de los. def 


, BO 
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rninguna pena ni dolor ulgnno; y 
dad y la inmortalidad; € 
$. Pablocon costas palubras: 
sion; el cuerpo 


vosolras 


459 
podt erán la 
impasibil y decir 


E crerp 3 de la generación est 


resurrección será 
ec vOn ade A ( 


3 fué lo que q 


A sujel 
lo ble.» 

que: sujelais 
y de la seve 


caxilnd 
eundais 


frennis 308 


lirio de vuestra p 
de lu mortifle 


os llame 


pot x, 
1con ade espinas de 


li] 
iana! De ce que 


mundo imbécil nécio 

| 5 pri aún de las cosas lcitas 
para no incurrir en los ¡lic < que os privais aún de los goces. ¡no- 
entés pura huir de Jas delicias de las pasiones y de los sentidos. De- 
ad que el mundo se burle de vosotras y ( ecie. No. por eso 
dejurá: deser verd 


Univers 
nparecerel 
prudentes, 


y 


d que un día, 4 pre 


5 E0no0 £ 


encia dol y ent 
y sercis honra 
las verda: 


deras alma 
do 4 vista de vuestrós de 


ys adornados de todas 


atra 
cuer 


faé y 
resplandor. 


que mi 


Poro de 


subir al cielo rode 


9 por Sta, 1 
ado: 
ha propurcior 
10 feli 

Fi Dela mist 


tencia, 


" 184 mi peni- 
“do “u 
dad lan tumensa 


7 una 
mi 
manera bend 


'1S Penas, 


acir 
10003, 


vuestras 
vuf 


ridad de vuestro 


a de vué 


ación del mundo y la pri tras mortifi 
e volverei 1ñy vuestro uerpo tan feliz 
bello, modelado por la gloria y 
y 10 


lan glor 
la belleza del cuerpo de J 
lo contrario sucederá 4 los réprobe 

itunles, sns 


os de hacerse 
15 MISMAS 


edi DR 
portables 
de ser aros, lenebr 
n sometidos á toda cl 


en vez de 


ase de 
les, A 


n 
eritura se 11 


tormentos 
é inmor ar ld- 
que en la Es ama la 

los qu e tanto acaricials vuestro cue 

de la más refinada molicio, secund 

no le neg 


0s deseos 
sus antiguos deleites sinó para propor 

nuevos, lo habeis colorado en el lugar del alma y lo a 
una divin; ¡oh, Jerados, 


mento, 


UA 1000nS nán nécios y 
5 sois! ¡ Cuánto será vuestro 1 


vuestra confusior 
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"al veros rodeados de ese vuestro mismo cuerpo, no ya exha- 
laudo perfumes ni haciendo ostentación: del lojo, sinó hediondo, de- 
lorme y horrible como ua tizon del infierno! 

Meditemos continuamente que este grande acontecimiento de la 
resurrecolon universal sucederá infaliblemente. La fé lo enseña, la 
conciencia universal lo atestigua y la misma rázon lo pruél 
una de estas des condiciones infaliblemente nos ha de tocar 

"gloriosos con las'santos, Ú-T: tar hamillados con los répro- 
hos. Unámonos, pues, á Jesneristo por medio de una fé viva, de una 
firme esperanza y de una ferviente y generosa caridad. De este modo 
el eterno Padre reproducirá en nosotros los caraciéres y los privilo- 
gios de la resurrección de su Hijo; nuestro cuerpo será respl 1de- 

jente: y felíz con el mismo resplandor y con la misma felicidad del 
yO; y ési como habremos postido su espiritu 4 imitado su vida en 
eternidad. 
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Ego tum rerurres A icreditia 
se, elíom sl wsrtous faeril, vivel 

Yo soy la resurrección, y la vidi; quien Cra 
Eb, sunque e cuerto, vivirás 


(Jossx, xt, 5.) 


Negala la inmortalidad del alma nal, no huy que extrañar, 
sia. forzosa. se negase tambica la 
en los dias de la vida mortal de 
los judios una senta Mamada de 

os saduceos, que atacaron el dogma de la vida fatura y de la resor- 
rección de la carne. Sabido es cuántas veces se opusieron ul mismo 
Jesucristo, haciéndole cuantas objeciones les sugería su incredubidad: 
contra este dogma fundamental ¿e nuestra Religion, y noes ménbs 
nolorio coro el Sulviulor respondió 4 ellas con un laconismo propio 


cristo Señor nues 
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de su infinita sabiduria, diciendo ser Dios el! Dios de Abrahan, de 
Isaac y de Jacob, y que este Dios no lo era de los muertos sinó de los 
vivos (Marta, e. xx4, 32). 

Pero nada os tun digno de atención en este punto como las pyuli- 

del presente Evangelio, en que se nos veflore (ue, estando en- 
fermo un hombre llamado Lázaro, vecino de Betania, sus 7 
manas Marta y Marta enviaron á decir ul Salvador: Señor, 
mira que aquel Gquien amas esta enfermo. A lo que Jesús 
contestó: esta enfermedad no es mortal, sinó que está ordenada 
pora gloria de Dios. Pero habiendo ido al cabo de cuatro dis 
halló que Lázaro habia muerto y ya axhalaba fet hh el se. 
pule Entóntes fué cuando el Salvador, compadecido del 
llanto de las dos hermanas, dijo ú Marta: Yo soy la resur 
cion y la vida; quien cree en mí, aunque hubiere mt 
vivirá 

Este dogma, tan solemnemente establecido por la palabra infalible 
de Jesucristo, no estuvo 4 cubierto de los sofismas de los primeros 
Illósofos; yen estos últimos tiempos la Mlosofa moderna, tan degra- 
dante como impía, ha formado un empoño especial en desenterrar 
todos los desmanes de la vieja, añadiendo 4 los errores con que aqué- 
lla: pretendió: ren sie cuna la Religion del Crucificado, otras 
aún más groseros y de mayor trasce y cOn que cn vano in- 
lenta desquiciar los fundamentos « a hija del cielo. 

Ni hay por qué maravillarse; pues estando este dogma tan íntims- 
mente ligado con el dogma de la inmortalidad del alma, es casi im- 
posible combatir uno sin combatir tambien el o' has 
artículo de la Fá extólica que baya sido comh 1 más encarní- 

zamiento que el dogma de la resurrección de las muertos. Esto pues, 
católicos; la sema nece lanzarse cudá vez mis ¿de 
esta verdud consoladara, puesto qu eun $. Pablo, ella es el fun- 
damento de toda s esperanzas para lo porvenir; y el conoci 
miento, por otra part 6s Iunestos eféclos que producen cada dí 
en unos la ignorancia de estas verdades esenciales, y en otros, el gér- 
men disolutivo que ] impi edad no deja de sembrar en lodos las 
clases de la sociedad; me impelén 4 probarós la congruencia, lu 
necesidad, la veracidad de la resurrección de nuestros Cuerpos, 
donde resultará ta inmortalidad de todo ol hombre. A. M. 


4. Decir que Dios ha hablado en las santas: Eseríturas y que hu 
roveludo el dogmu de la vesurroccion de los cuerpos, es un lengunje 
que solo conviene ul horabre de la Fé, Para esto no es necesarjo más 


CAN 


z 
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y abrir los Libros santos, y hacerle leer lo que en ellos se halla 
vonsignado con carastéres indelebles.. « Yo sé bien,» dice Job «nel 
capitulo XIX, «que mi Redentor vive, y que en el último día he de 
resucitar del seno de la tien que seré de nuevo reves! lo de mis 
despojos mortales, y que veré 4 mi Dios en mi propia carne... : esta 
esperana esti grabada en mi corazon.» Daniel dica en el capitulo 
XIl, que «aquellos que duermen en el polvo, resacitarán los unos. en 
pos de los otrus, estoS pará la « eterna, y aquellos para un oprobio 
que HO tendrá término.» Varios son en tin y claros pasajes de 
ambos Te; os, €n que se halla. probado este dogma de nuestra 


Religion. Mas dije ya, y repilo, que este idioma sola lo £ 


vito de la divina autoridad mar 
el hombre que habiendo lanzado voluntariamen z 
luz divina, hace profesion de no creer sinó aquello que puc le 
á percibir con el raciocinio. Ya que pide razones nuestro siglo, 
gurómos razones, y cón ellas solas quedará sullcienlemente demos 
trado nuestro serlo. 
Y desde lueg ndo el alma inmortal, si el cuerpo que es mortal, 
jose resucitar ¿lun día, resaltaria que este conjunto. admira, 
hle dedos sustancias lan diferentes, y lio de un nudo 
secreto 6 incom 1 sabidnria y del po- 
w la muerte, Ahora bion; 
les li guey 


piumente se llama el hombre. Si pues las des port na form 


1 
el sér humano, no d $ más; si una de ellas debiese pe 


' para siempre, lacobra más admir: riador quedaría mu- 
lada eteyaumento, como si no estuviese en 
ó restablecerla toda entera 
¡Y quél ¡este cuerpo es por si mismo tan vil, que las manos omni- 
potentes que lo formaron, se desdeñen de retirarlo del polvo? No hay 
duda que es n inferior por su natur 1 espiritual que la 
comunica la vida; pero entre las obr 
sola que lo ignale? Comparad, católicos, y j 
su dridl n embargo ¿ bril 
su ingenio, como la luz de su inteligencia? La 
llo día ¿es comparable. con la risa que embelleos el semblante del 
hombre, y COn e54 6xp! sion de dulce alegría, 12, de noble mo 
destiá, que aníma al jones? ¿Hay un cielo tan des- 
pejado sto, puedan legrse el candor y 
la inocencia? Las aves nos en e li rmonios0s 
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£0s ; más ¿qué son lodos sus concierlos comparados con la pala- 
del hombre, y: sus sonidos admirables que expresan y comunican 

es y el pensamiento, y que hiriendo él oído Jlostrán los 
5, mueven profundamente los corazones, acercan los objeto 
les, y hacen: de nno de los más peque 
gunos COrpúress € 'umento admirable de un comercio es- 
piritoal con las al Y esos ojos elevados hácia el ciclo? y esa 
aptitud de imperio? 3 dignidad que auncia en el hombre « 
de Ja naturaleza? ¡Oh! ¿cuál debió ser, calólicos, este cuerjio en el 
estado de la inocencia original, or O salí 
manos de sa Criador, radiante de y lovando sobre 
su frente el sello vivo de su divinidad; pués que dón a 


tado de degradación A que lu redujo el pecado, todavía 
puanto el mundo ofrece de más perteclo, 


vw ser material digno de las miradas y del amo 


todas las 00543, 8 
de su Criador, y el solo por qu das las cosas existen 7 Porque no 
únestras almas, sinó nuestros cuerpos los que lie 
we loz alimenta, de la luz de los cielos que los 
y del uire que facilita la respiraci mantiene los espirit 
les. 
amos suponer que el más 1 j lo ontre los 
8 y corpóreos, aquel á quién dicen relacion tod 
haya de sor de menor duración 
hace seis mil obre nuestras cabezas, sin haber perdido n 
su resplandor; la tierra, despues de tan iglos, no titubes 


toda su fecundidad ; los ri han visto 38 


hases y cOnse4y 
mánántiales; los cedros y los antiguos pinos coronan Loda 


mas montañas en donde los vieron nuestros abuelas; y ¿sólo el cuery 
del hombre habia de ser semejante á la yerba de los campos, que pol 


tana está verde y por la marchita 
1 P pur ¡ apre en corcupe 


esle momento dí 


HUSOS A PX | hombre, en esta suposivion, no solam 
durar) s que otras le Dios que solo han side cria- 
j rvicio, sinó también (lo nedo concebirse) dn- 
nos que las obs s manos. Miéntras que 
J105 MOr ios, esos santuarios que él hu 
constru Ss má 3 que él ha sabido en cierto 
modo animar, imprimiéndoles los rasgos de su propia semejanza, re 
sisten 4 la accion consumidora de los sí y llaman la atención de 
las generaciones más remotas; solo el hombre, de vuido casi 4) hiem- 
po mismo que formado, | perinanecerio envuelto entre el polvo para 
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ás 1 ¡Sólo-4L habrá: construido im 13 de sí mismo, 
y el modolo hecho por la muno del Todopode- 
l mi do 101 sello de su divina semeéjan 
Aún más; ese £ santuarios á la Divinidad, le:con 
ticencio, ¿noes ensín 


o que ocupa la Divinida BO pr 


más digno temp 
el Señor 4 cualquier otro templo miterial un cuerpo ), UE 
cilio de una alma virtuosa y santa ? ¿Qué son á sus 0J05 los edi- 
de oro 6 de pórfido, comparados cur templo vivo, 
yel incienso, adora 4 su Dios y lo dir 
oso encorva y se prosterna £n su presencia 
Majestad divina ; ved esa bocu que 
y lo hesa con un relig 5 
1D -ná ulo y se mojan con pa 
amor bácia su Dios; 
ss dabanzas 


que él mismos 
lo su benéfica providencia 50 
nero de buenas obras, 4 que no con 
1345 entrañas las qu 
emejantes 


enfermo ú 


USAMOS 
w ¿4 las heridas del oo 
¿Dónde está, e ' al bien que una alma sensible y £enerosa pue 
da prodi i cuerpo contribuya con ellk 
¿Cuántas > y agola su salud y sus fuer 
co de Dios y des 
Dios de condenarlo du erna destruccion? ¿ Romperia sin piedad 
unidos tan santumente 


rújimos ? Y en recompensa de to 


la Intima alianza de un 
para hacer eu comun los oflci: 
má 0 ompatible con vuestra bondad infinita, con vuestia 
clerna Ju 
Verdad és que:el pecado, infestamio el orígen del género humano, 
rramando $u ponzóñ ta el fondo de nuestras entrañas, lu 
do 4 Dios contra una carne que él habja erivulo en la po 


y úl la oval redujo la culpa d la más horrorosa corrupcion. El Eterno 
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no pudo y obra deshonrada, y la despedazó. No obs ¡oh de- 
nio digno ú bondad! si la deshizo, no.fué para aníquilarlo que 
susabiduría ha formado, sinó para rehacer, segon un:modelomás 
perfecto, lo que el venenoso hálito du la serpiente habia deshigurado 
¡Qué misterios tan admirsbles ulrbce la Religión 4 mi fet; Un 


Dios revistióndo: hombre, para porilicarla ; un Dios 

que sútre la muerte, para derrocar su: imperio; que sule victorioso 

Mel sepulcro, para aseguramos la victoria ; que hace de su'puerpo 

glorioso y resucitado un principioy como un gérmen de resurrección 

para los nuestros, mutriéndolos con lú sagrada Eucaristía, á fin de 

unirlos 4 sj de una minera inetuble ; que los llena del espirit vid 

por la abundante efosion del Espiritu Santo en la participación de 1o- 

di sacramentos de la nueva ley; y que, en fin, en el. momento 
mo en que estos cuerpos van Lornar al polvo, Jos múrca con una 

1 extrema, como: con el sello de la inm 
profunda:con qn istiuno desciende al sepulero; € 
to con que miratnos sus mortales despojos; de alii, esas prev, 
1onjas sagradas, que hacen tun afecta 0 

les din un caráctór tan sugu alí que cons 

erán la Hierrá destinada 4 recibir nuestros yertos cadávere , 

en fin, esa sublime inscripcica grabada sobre la losa fia que los cu- 

bre: Aquí y cristiano durmió en el Señor, y espera 


la pe cion em el último e modo triunfa: Dios del in 
y restabloce énterament obra, que el tentador se habia li- 
ado en vano de destruir. Ll hombre, formado 4 mágen de 

a Intente, sinó para y 


prodigio tan a lo comio la ersación Te 


Criador, 10: scan , por medio de na 


ecto que arra xl no Pra, 

Jespues de en0t en una especie dle tumba, dofle permanece al- 

gun tiempo sepultado, inmúvil y como: inanimado, vuelvo 4 salir de 

de u rillantes, 

is oros ; del mismo modo el 

, carnal, cormptible, sujeto 4 

mil necesidades á cuml más humilla semejante en 01 al 

del primer Adan terrest cador, (que deposita en el se- 

palero todo cuanto tenia dl as) y 1, volvariá s rern- 

lo, espiritual, impasible, más hermoso y resplandeciente que 

D tos del Mrma y por hablar el idioma del Apóstol, tras- 

foriado en la semejanza del segundo Adan celestial y divino, y par= 
Tom. X 50 
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icipando del privilegio de su inmortalidad : reformabdit corpus hu- 
militatis nostre configuratsm corpori claritatis sue (Puse, 
mí, 21.) 

Hó aquí, católicos, un plan digno de Dios, demasiado grande, de- 
masiado magnífico, para poder ser concebido sinó por él mismo. 
Todo en él supone una sabiduría, nn poder, una bondad infinita; 
todo en él anuncia al Sér eterno, orígen único del sér vivo é inmuta- 
ble, porque todo en £l es vida, eternidad, inmutabilidad; fuera de 
Dios no hay sinó concepciones de una inteligencia débil, limitada, sa- 
lida de la nada y envuelta en densas tinieblas, porque en ellá todo se 
termina en la nada, en la muerte, enana noche eterni. 

rv abora los insensatos y Jos implos, estus pal 
limes y divinos, 4-la imponente autoridad de las Es- 
ás, al hecho incontestable de la resurrección de Jesuoristo- y 4 
a decisivas que de el saca S. Pabl zon. Mas 
qué? ¡méngua por cierto es decirlo! po! a pretendida impo 
lidad de que un Dios omnipotente haga revivir lo que está mue 
Ah! pi no:es él quien da la vida á lo que era nada! 
sibile. volvor:á encontr ar en el vasto seno de la naturil 4010.58 
expresan los modert , los elementos disper 6 nu 
6 que supo ballarlos en los profundos abismos de: la 
sóreas dificultades que 
que éslos abamionaron 00mo 
o tentándonos 004 
y esto Es 
lo que envuelye contradicción. Dios no puede lo que no 
no puede falta s promesas; Dios no puede enga- 
aral hombre : hó «dl 18 es imposible al Omni- 
* lo demás, supone: alquier obstáculo insaperable 4 
sin limites, es lanzar ridículo, es no. racioni 
y pues nuestros £lósofo: 
que para toner derecho á negur 
la resarrecoion de nuestros cuerpos y 'que €31 wensible, 


e Dios que ellos «e 


o poder citar u 


is por ventura. st y propia: ex 
un misterio lan impenetrable 4 sus meng 
1jas, comu los demás : de nuestra Reli mnsta? Y enjnd 
nosde la mayor sorpresa, vemos lodos 
bres sábios que li lo, por decirlo así, 
de sus segretos, descomponer 4 nuestra vista las susta nierid- 
les, formar de sus elementos combinados don arte av, 3hinciass 
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descompon las segunda vez, y con los mismos elementos reformar 
las prim ; cuando esto presenciamos, ¿no seria cosa extraña s- 
poner que el Autor de la naturaleza no pudiese, despues de haber 
disuelto nuestros cuerpos y de los diferentes mutaciones que éstos 
hayan sufrido, volver 4 juntar sus elementos y 503 para T 
truir el edificio de nuestros miembros, y de este modo restable 
primitiva obra 7 

St, católicos, fácil y muy facil será: 4 la palabra creadora y omni- 
potente el obrar esta maravilla, ; Con qué prontitud ad eco de la trom- 
pata, la voz del Hijo de Dios, el aire, las aguas, la tierra y 
los abismos restituirán los restos de nuestros cnerpi : 

5, consumidos de mil maneras ! Nuesiras tas disemina- 
e jantarán en un abrir y cerrar de- ojos, segun la frase de ln 
Escritura : ón fetu ocwdi (1. Con. c. x1, 82 ), y volverán d tomar sa 


propia forma. Todos los muertos saldrán vivos de sus sepulcros, y 
comparecerán en presencia del Arbitro supremo de su suerte, 
recibir la recompensa justa de su obra: el it mare mortuos, et 
mors et infernus dederunt mortuos sus Julicatien est de 
singulís (Aroc. c. xx, 43). 
Mé ahí, católicos, el fin de todas las cosas, 4 más bién el principio 
de un ónden de eosas que no tendrá fin, Ved ahí vuestro destino, 
hombres! Vuestra «lma, esa porcion excelente de vuestro sár, que 
ejafesá Dios yá | , no deja de vivir, aún cuan- 
, Pomonki $ . 1 mi de los 
+ Tampoco el cuerpo perm: Ñ a 0960 1 dol: z0- 
pulero, adónde se mira anio ú . Si st 
únic; menta pa wa deja 


Consume, es 


Cómo es que vuestros corazo- 
nesse lun Res oho tan pesados y se han pogado desta tierra, qu6 DO 88 
vuestra pátria? Formados para gozar de unos bisnes tan gitande 
les y positivos; lumados á la: posesion, no de apar 33 Y vanas 
sombtas, sinó de la sustancia misma de la perfecta: felicidad v dela 
verdadera gloria; ¿cómo habeis tan presto degenerado d y 
origen y renunciado 4 vuestros derechos, corriendo en pos 
5, que desúparecan en el 1 


E vuestro 

de lantás- 
) MEMO £N quo 

uo gravi code? ut quid 


usa? (Desa 
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tantas solicitudes y de sucrificios tan amargos? ¿Qué hay de comu 
entre ese yil.metal, que la muerte va 4 ¿urebalaros, y ese: espirita 
inmortal que existe en vosotros? Y tí, soberbio solayo del orgullo, 
¿por qué caminas en pos de esu fur du de gloria, de que lus ávido 
lo manillestas? ¿Te ha procurado jamás un solo instante de alegría 
pura y verdadera, que pueda indeniuizarle del eterno huldon que: le 
prepara para la eternidad? Y tú, sobre todo ¡oh voluptuuso! ¿qué esto 
que bus efingo de infames placéres? 2 Nu ves que ellos no 
dejan en elalmasmás que punzanles Pero! lir 5, Signos prúcur- 
sores de tormentos inmonsurables y de dosesper n 10? Dejad, 
dejid, ob ciega vriminales quimeras, y volve vuestros pensi- 
mientos hácia los bienes sólidos que serán la recompensa inmortal de 
los ju: 08, 

Acaso me preguntarcis, hombres de pora 14, ¿ouál es la prenda 
que: pueda yo daros de la seguridad de los altos destinos que se-0s 
prometón para el porvenir? Aldté dicunt quis ostendit nabis 
bona? (Psarm. 19, 0). 
nobleza de-nuestio sár, 
vuestra grandeza que vos mi Da Aabels 1Mpreso, y qUS 


tra es menester, Señor, que la 


sestra naloraleza, ese-sel 


riusamente nos distingne de enanto nos rodea? Signatu 
nos lumen cultus tui,Domine(Tew. ví). Y ¿cómo pudisramos 
dar que existe en nosotros algo do in 

mos superiores á todo lo que no. es Divs, 6 
semejanza de Dios; cuardo experimentamos dentro « 
sé qué de ¡insaciable y de inmenso, q 1 
za noes capaz de sati Fc; para. quien...es á o lo que de 
finálizar, pura quien: son estrechos todos los lía del mundo ws 


ble; que solo y 2 hallar 10] el sono: de nilo, TE 
posible gustur contentamits felicidad 1 Ser 16 inmu- 
table? Deidisti lotitiam im Perenso en buen 
hora los mundános de la fecundidad de s 

sus abundantes mioses y los. frutos ópimos 

A frito frumenti, ninvet oler s 

Por mi ¡oh gran Dios! orá ree concodais, orarebuseis dicrmno es 

nes de la fortuna y los guces pasajeros del mundo, Siempre viviré en 
paz, contento y feliz con vuestro solo amor: Lu pace in ¿dípsica 


dormia et requiescam (low. 13). La esperanza que me habeis é 


de una gloriosú inmortalidad en vuestro reino, basta para colinar lo- 
dos mis deseos; Quoniam tu, Domine, singulariler spe cont- 
titscistime (low. x). ¡Plegue al Allísimo que esta preciosa espétan- 


za.su realice en tudos nosotros, y que todos reunidos cn el seno de 


a 
A, Y 
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muestro Dios, disfrutemos de su divina esencia: por. toda la elen- 
nidnd 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCUTURA, 


Scio quod Reodemptor meus! Yo sé que vive mi Hledentor, y 
vivit, et in novissimo díe dejquo yo he da resucitar del polvo 
terra: surrécturis sum. (Jon. [de la lierra en el hitimo día, 
su, 3, » 

Etrursumn cireumdabor pelle] Y de muevo ho de ser revestido 
men, et in carne méa videdo de esla piel mit, y 0n esta mi car- 
Deum mew, quen vistwris sur! ne veré 4 mi Dios: 4 quien he de 
ego ipse, eboculí met conspez- ver yo nusnio en personá y no por 
turi sunt, et non alive: spoeri= medio de otro, y á quien contem- 
ta est hase spes mea in sinsmeo. ¡plarán los méemos ojos mios: esti 
(inox, 6 et Y 


es la esperan que en mi pecho 


tada 
No permitirás que tu sanlo £x- 
xv, 40.) 'perimente la corrupcion. * 
Virent mortui interfecti! "Tus inmnertos, Señor, tendrán 
mei rexurjont rgincimint, mueva vida; resne itárdn los. muer- 
etlaudate qui hebitatis in put- los por sticia : despor- 


vere, (Issr. xxv, 19.) 


dere corruptione: 


[laos y centad hiemos de alabanza, 
[vosotros que habitais en el polvo 
[del semstero 

Oxsa arida, asudite nerbim| Muesos áridos, cid lus palabras 
Domini... Eeo ntromittam del Señor... Mé ¿qué que $o infun- 
in vos spíritum , et vívetis. ldiré eo vosotros el espiritu, y vi- 
(Execñ. xxxvm, 4 et 5) Ivirois. 

Beca ego aperiam tumiudos Mirul, yo abrirá vuestras se- 
ventros, et vs de sepsst-ipulturas, y os sátaré fuera de 
chris cestris. (Ingú tn, 42.) lellas. 

Mulei de hix qui dormisnt in] La muchedumbre de aquéllos 
terro: pulvrre, nitabrt: edxúi lue duermen 0 descaán enel 
in vitam cterñam, et ali in polvo de la tierra, despertará: 1yros 
opprobritm ut videant semper. [para la vida elerna, y ofros para 
(Dax. x1, latenominia, la cual tendrán siem- 

pro delánte de sí 

Responden» aute esus, ait! Mas Jesus les respondió: muy 


v 
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illis: erratis, nescientes Serip- 
turas, neque tutem Dei, In] 
resurrectione enba, A nu- 
Dent, nequenubentur: sed ervnt 
sicutangeli Dei in colo, (Marra. 
xa. 29, 30.) 


De resurrectione autem mor- 
tuorum non legistis. quod dio” 
tum esti Deo dicente vobis: Ego 
sum Deuz Abraham, et Deus 
Iraac, el Dews Jacob? Non est 
Deus mortworum, sed viven- 
tisan, (Mara. xxn, 5l. 

Procedent qui bona fecerunt, 
im resurrectionem vila : qui 
veró mala egerunt, inresurree- 
tionem judicis. (Joan. y, 29.) 


Hue est voluntas ejus, qui 
misitme, Patris: ut omne, quod 
dedit mihi, non perdam ex e0, 
sed resusciten illud in movissi- 
mo diz. (lora. ví, 39 

Resurget frater t 
qua resurge! in resurrectio- 


we rm novissimo die 


. (ÍOEM. XL, 
3,24.) 

(dui suscitavit Fegum Chiris- 
tin 4 mortuís, vivificabii et 
mortalia corpora vestra. (Row. 
vir, 44.) 

Si Christws predicatur quod 
resurreiwcitd mortuís, quemodo 
quidam dicunt dm vobis, quo- 
niíam resurrectio mortuórim 
nop est? (1 Con. xv, 42. 


Seminalur corruptione 
surget ini 


natur in iy 


gloria; zeminaturininfrmita- 


errados andais por dea las 
¡Escrituras, ni el poder. de Dios: 
porque despues de la resurrece 
ni los hombres toma 
ini las mujeres tomarán maridi 
isinó que serán como los angeles 
¡de Dios en el ci 

Mus tocante á la resurrección 
de los muertos ¿no habeis leido 
las palabras que Dios os tiene die 
chas: Yo soy ol Dios de Abraham, 
el Dios de Jsanc y el Dios de Ja- 
cob ? Ahora. pues, Dios no es Dios 
¡de muertos, sinó de vivos. 
| Suldráa los que hicieron buetas 
lobras, 4 resucitar para la vida 
eterna; os que las hicieron 


La voluntad de mi Padro, que 
me ha enviado, esque yo no pier- 
dí ninguno de los que me ha dla- 
Ido, sinó que los: resucite 4 todos 

bltimo dia. 

Tu hermano resncitará,., Dien 


que resucitará en la resa 


ción universal, que será en él 


Aquel Dios, que ha resuvilado4 
Jesucristo de la muerte, dará vida 
tambien á vuesleos oterpos mor- 


e predica 4 Cristo cul 

lo de entre los muertos, ¿Lúmo 

es que algunos de vosotros andan 

diciendo que no hay resurrección 
de muertos? 

| cuerpo, á manera de una: se- 

tierru €n 

resucilará 


¡incorrupll sto en la tier- 
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te, surgot in virtute: seminatur [rá todo disforme, y 

corpus animale, surgel corpus |rioso; es puesto en tierra privado 
apiritale. (loen 11. 42, 45, 44.) [de movimiento, y rosucitará lleno 
de vigor: es puesto en tierra como 
un' cuerpo animal, y resucitará 

como 14 cuerpo espiritual. 
Todos 4 la verdad resucilare- 
mos, más no todos seremos muda- 
en hombres celestíl . por- 
norpo 


Omnes gtidem resurgemses, | 
sed non omnes inmulabimur,.. 


oportet enimoorruptibil 


tuplibilidad ; y que este cuerpo 
Imortal 364 1 tido. de la inmor- 


ltatidad. 
FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Siendo tan olará y terminante la doctrina que nos dieron Jesnoris- 
to y los Apóstoles acerca de la re: 
cientes los pasujes que hemos consignado para proves 
respeto Verdad de fé: ahorá citaremos algunos ejemplos del 

tigulo Testamento, pia demoslrar que aquellos Patriarcas, Profe- 
y profesaban esta verdad con la ulisma per- 

on que los católicos. La declaración que hizo Diosá Moisés: Ego 
sum Deus Abraham, et Deus Isuac, et Deux Jacob (Exob. 1), 
revelaba claramente Eta - ificaba que Dios era lin Dios 


OS suyos que € su redención en el Limbo, 


reccionde la carne, creemos sufl= 
l orador 


tas y demás varones Ju 


ebino de los descendientes de los mia 
divinas misericordias en este mundo: por 
los Saducaos : non est Detis mortubrumn, 
x111.) 

Mor nine on tambien aquel 
serte de los Pa 
velan ln creencia € del pueblo santo en 1 edad de la resurrección, 


con que el s; 


texto anune! cas y hombres justos, y 


calificando di ne pe de sueño 6 trasla 30d dormivil cur pa- 


ss suña (Roo. 4, y. 10Al, 14, 
st (JAcón ad pb suum (6 ENES, MIX, 


, Sl EU'SEp.) appo 
2) : et appositus 

it cis (Ma- 
YATIIAS), ef apporitr st ud patres suos Marin 1, 00): doy- 


est (Áxnox) popu ss (Dira xx, 50): et de 


icon cum patribus meis (Genes. xv, 30): dor: ee David cusm 


patribus suis (Uli Rec. m, 10); y en muchos otros Ingaros. 
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El Espiritu Santo nos revela claramente estu resurrección: con 
aquellas palabras que pone en hoca de los desesperados implos en el 
día del Juicio final: nos insensati vitam dlorun estimabamas 1 
saniam, et Anem illorum. sine honores eoce quomordo computati 
sunt inter filios Dei, et inter sanctos sors ¡Uorum est. (Sar. 1) 

Más tarde, vemos esta verdad Je la resurrección de la carne no 
ménos arraigada en el pueblo de Israel, al disponer Judas Macabeo 
que se ofreciesen sacrificios cn sufragio de los que habian muerto 6n 
los combates, diciendo el escritor sagrado : ist enim. eos, qui cebi- 
derant, resurrectiros sperarel, super fun y iderelur.el vanum 
orare pro mortuis (11 Macu. x0). 

Por esta gran verdad «sústuvieron nn terrible combate y sufrieron 
el más crnel martirio el venerable anciano Eleázaro y los sicto Her- 
manos Macabeos, diciendo el primero: ets in pra ti temparr 
suppliciós hominun eripiar, sed manum Omnipotentis nec vi- 
vus, nes defunstus effugiam (MU Macnas. vi): y uno de los segun- 

dirigiéndose al tirano; tw quidem acelestissime in prosentí 
vita mos perdís, sed reo mundi defunetos nos pro suis legibus 
in eterno vite resurrectióne suscitabít (lies. car. vu.) 


Finalmento, el apóstol S.. Pablo, hablando de todos-los justos del 


antiguo Testamento, eonclaye. con las siguientes palabras: Justa 


fdem defuncti s omnes isti, non acceptis repromissionibus, 
xed d longe eas aspicientes, ct salutantes, et confitentes, quía 


peregrini et hospites sunt super terram (Men. x1 


PASAJES () SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADIMES, 


Totus hic ordorecoludilisre-) Todo este Orden de cosas lan 
run, testatio est remurrectio-|variables del mundo nos prodica 
nis mortuorum, operibus illo || NY nde los muertos: es 
preesoripsit Deus anteguam vo- [una verdad que Dios reveló ántes 
cibrs, (Tenrurt. 110, pe nesun. [con las obras que con su palabra. 
CARS.) | 

Nemo tam carnaliter aivit,! Ningino hay que leyo una vi- 
quam qui carnis negat resur- da tan carnal como el que 14 
rectionem: propia  fides chris- lla resurrección de li carnes por 
tianorum est resurrectio mor- cuanto en y verdad estriba pre- 
tsorura, (S. Ano. senx, am Br+ loisamente toda la fa del cristiano, 
$unn.) 
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Resurrexit caput vestrim,| Resucitó Cristo que es vuestra 
hocsporate membra costera quod esbeza; la misma resnrreccion de- 
videtis in eopite, hoc sperate [beis var todos Jos que sois sus 
membra quod oreditisimeapite. [miembros : creyé adola on él, la 
(Inem, 15 Pato. xx1x.) idebeís uroer tambien en vosotros, 

Caro nostra post resurrectio-|  Despuesdela resurrección, nues 
nemeadem erit per naturam,|tra swrne será de la misma nalu- 
et diversa per gloriam. (S. Gubs. traleza, pero de diferente gloria. 
LIB. XIV MORAL.) 

Inv resurrectione universa A-| Todo el apoyo de nuestra fe des- 
dei nostre spez sita est. (Ibgx, leansa, en la verdad de la resor- 
Hom. 11.80. ab Con.) Ineccion. 
| El queno cree en la restirreo- 
nullius virtutis cúram: habet. lesion de los muertos, fampoco pien- 
(Toga, Senx. 1 Rescna.) Isa en adquirir ninguna virtud. 

Resurrectio est divinc virtua»! La rosurrección de les muertos 
tizopus. (lors, Hox. 1xan Turssat.) [es obra del poder divino. 

Resurrectio mortucrum son | La: resurreccion de los muertos 
siñit nos lugere. (low, How. 1 debe moderar nuestro llanto y 
An Cor.) | 

Crédo carniz resurrectione n la resurrección de la 
st vitam aternam. (Sruos, (carne, y en la vida perdurable. 
Avos7.) 

Expecto resurrectionemmor-| Espero 1 resurrección de los 
tucriom. (SyanoL. Coxsraxris.) [muertos 

Ad eujus adeentism omnes! Asu venida (de Jesuoristo) to- 
hominesresurgero debent. (Svu. (dos los hombres han de resucitar, 
S. Amas) | 


Resurrestioní non credens, 


RESURRECCIÓN ESPIRITUAL. 


urrewil Domina 
I Soñor resucitó vecdederomente. 


, ur, Y.) 


0íd, hermanos mios, la gran nueva que os anuncio con disci= 
señor Jesucristo ha resucitado verdaderamente. Las pro- 
5, hi 5 palabras de esto Dios encarnado, que fura 
prucba do su poder y de su divinidad, había dado ñal de Jonas y 
se habia obligado 4. reedificar "el templo de su enerpo en tres dias 
spues de su destrucción; acobun de cumplirse por nuestra dicha en 
qual famoso combate, en que la vida y la muerte disput 
suceso de que dependia, segun el Apástol (L Con 
la prolicacion del Evangelio y el establecimiento de la E 
de la vida, que la habia perdido voluntariamente, ha triunfado de la 
muerte. La gloria que al parecer acompaña á los hombres grandes 
durante su vida, los desampara en el sepulcro, pues no desciende con 
: sta tristo morada de humillación y de flaqueza; pero no sucé- 
asi con el Hijo de Dios: aquella gloria que parecia haberle aban- 
donado en los misterios de su vida temporal, le acompañó en el de su 
erle y bajó cor sepulcro, de donde acaba de salir glorioso É 
inmortal. Jess , vuelvo 4 decir, her 35 IMios, resucitado 
vondaderamente. ¡Qué motivo: de gozo y de consuelo para nos LoS, 
pues esta resurreceion os el fundame p de vuestra esperanza y de la 
mia! Surre Christus spes mea. Vero ¿qué parte deber 1108 to- 
ario? Ved aquí cuáles son las intenciones de la Jgle- 
a; ella desea veros resucitar á la gracia, como Jesu , 16 á 
o ia. Para esto efecto notad, que asi como Jesueri o resucitó 
á la gloria, sinó lespues de hub» 4 
ma mí 


, dle la mis- 
in morir al 

resuita asi en este tiempo? Esto.es lo que 
4110 examinar. Primero, cuál 05 1a 1 rreeción de 105 perá- 
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<'en el tiempo de Pascua; y segundo, que se debe hacer para 1e- 
ar bien. A. Mo 


4. Para explicaros como se resucita: on el tiempo de Ps 
bemos distinguir tres de resurrección, de lus les so hallan 
ejemplos claros y nolal en la Escritora; lu una aparente, como la 
de Samuel; otra vendadera, aunque de poca duración, como la de 
Lázaro; la última verdadera y al mismo tiempo perman«ate, cono la 
Jesucristo. Pues yo digo, que de estos les modos resucitan los 
1nos en este tiempo en que estamos. Unos resucitan en laaparien- 
, como Samuel; otros para mori jnda vez, como Lúzaro; y al 
para siempre, como Jesuar ucitó para no volverá morir. 
E xpliguemos estas tres especies de resurrección, para qUe podamos 
conocer como hemos tesncitado nosotros. 
en el primer libro de los Reyes, que Sutil, aquel principe 
que fué desechado de Dios por no haber uvbedecilo 4 la Ór- 
1 que se lo había dado de destruir 4 los umalecitas, viéndos 
etado por los Alistcos y abandonado del osptritu de Dios, como un 
furioso y desesperado, pensó hallar en el arte le dos de 
infierno lo. que no podia alos del cielo, Annque é 
sontra los adivinos, 10 por 450 


estra- 


expedido unos decretos 
de coosultarios; con tste fin se-dishizó y entró en la casa de una 
mujer que tenia el 03 1 ton, es Jevir, que usaba de estas 
perversas y abominables ciencias, y lo pidió que 1 B 
muel: Samuelem mihz sita. No me detendré 4 
resurrecion de Samuel fué ó no real y vendude 
degir, que Dios permitió se aparecieso 4 Saúl la sombra de e 
feta hajo la figura de un venerable ancitno, cubierto con un manto: Ó 
capa, y de sombra salió ssuella voz espantosa : principe, 
¿por qué lurb: ol ndo »sucilar? ¿Quare inguie- 
tasti mi r?S que Dios te tratará como mereces : 
tur 4 1d, obj le 1 vidia, duen mo pan ves 
¡Cuántos cristianos lay cuya resurrección es semejal 
que habla la Escritura !-La Iglesia, les 4 Iierto desde el principio de 
cuaresma, cuando les pone la ceniza sobre la cabeza, qu bon con- 
se y hacer penitencia, y SO les predica ma verdad en to- 
do aquel tiempo: es Hecesar ser y resucita 
Pero esta resta ES ate. Conflésanse, porque es 
1; pero ¿esta verdadera piodad la que los « aduce al tribunal 
la inquietud en gue se hallan por descar- 


la y embaraza. Confesiones y 
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cómumnones 2rómomna, POsurreo es en la apariencia, sombras 


€ imágenes ( mversion:; Quare inqguiotasti me, suscitarert 


Y loque atún es más, y casi no meatreyo 4 decirlo, 


3 50n más que 
ja, y Dios 


mes nulas y comuniones saerile- 


unas wrecciones disbólic ue el demonio nu 
aborr testa, 1 Cuán 
gas! ¡euántas absoluciones subreptivias y prel lr onántos 


pecadores que ocultan:sos desórdenes en vez de manifestarlos, y que 
sin salir desu mal estado, prelenden resucitar porarte del d nonio, 
del cual son esulavos! Quare id; tastmo, Est 

esunda espoció resurrección es uquella que es real y-vet- 
dadora, pero de poca daracion «tal fué la de Lázaro. Lázaro es A 
de los pecadores: no. quiero decir 23 ve fuese 
pues faé un gran santo rmano de M ta, y Muria, ya 
mismo Jesucristo: Lúzaruz amío ster (:JoANx. ( 


stante, w Pudres le han mir: 
resurrección: como una im de su conv 

pu Ario en Betania, se fas Ci : y y se en- 
« Ya! mtro dias que le habían 

ent (1. xxx), dijes 
tado del pecador se 


rerist 


vron:sus hermanas 
pultado mucho há er 


táculo, y habiendo hecho quitar 


con an lie 
cristo mu » la ; p Es 
vesur la cord fué muy ver puesto que los 
Judivs:que la pre l, CrAyar en Jesueristo ; pero por Ieal y 
verdadera que fa yo resucitó: pará 


1chos pocaldores. Por 


Y mada 
¡emp 
erunent 

la ocasi 

ments 


pero esta 


p 10 Lémpo 

ion del mul habite 
Ae muerdo; 
1] 


solo resucita el peca 


dor y 


morir lt vez. ¿No es esta lo que vemos todos los años des 


Pasona? Apénas empie unos A practicar los ejea 
on á entreenrse 4 los 
laber resacitado muy imperfectamento ? 
haosa 


infeliz del pecádo, 
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La tercora resurrección que ni la proponeros es la de Josuoris- 
to, que es real, verdadera, cierta, constante, inmorlal «1, Es- 
tas mismas cualidades debe ten f wal. El 
Salvador, real y verdaderamente yictorioso de Li ale sin 
dificultad del sepulcro; Fartes sum int wos liber ( Psat; 
vixxyal, 6). Toma su verdadero cuerpo sia feción mi disf 
artificio alguno. Ved ahi, evistianos, Ja resurrección que debe ser el 
mudelo de la nuestra, Es nevesario que dejemos sinceramento el pa- 
ondo, si queremos emprender una nueva vida y b verdudera- 
Ut quemodo Christus surrexit (4 omoriwis, ita ot mos mn 
novitate vitce ambulemos, nos dice el Apóstol (fow. e. vi, 4). La 
resurrección de Jesucristo no solo fué verdadera; fué asimismo visi- 
blé, conocida y tan cierta, que sus mistios e fueron infor- 
dos de ella por los guerdias que habian puesto al sopulcro. Pilatos 
seribió la verdad del hecho al emperador T o, como advierte 
Tertuliano (ApoL06. ADY. GENT. 6. xx1). L toles y disefpulos, 
¿ue fueron testigos oculares, lu han anunciudo á toda: la tierra. En 
uña palalira, es tuu cierta ésta resurrección, que Do $: p sede dudar 
de ella: Sur ¡hristus, absoluta ves: es ve Sun Agustin 
(Sem; CXLVIL DE ln modo nuestra ré ccion espiri- 
tual debo ser cierta 41 que los que se han es 
candalizado 001 í ados, se edifiquen viendo mestrá conver- 
sion y nuéstra mudanza de vida. La resurrocción: del Salvador es 
ucitándose 4 si mismo, las 
y esta no tendrá jamás imperio sobre é 
Christus resurgons 2: mortuis, jam non moritur: more ile 
ultra non dominabitr (Ron. c. vi, 9). Pechdores, es necesario que 
en sentido espiritual se pueda decir lo mismo ide vosotros. Si habeis 
resucitado verdaderamente, Vuestra resurrección debe ser para siem- 
pre, no volviendo más 4 vuestras embrisgueces, vuesltas Unpurozas, 
élc. Debris' no dejaros arrastras us citaciones del mundo 
ni de los atraclivos d ado. Vuestrá conversión del sólida, 
durable y permanente. En la, la resurrección de Jesucristo fué glo- 
riosa é inmortal, como él mismo lo dijo ul apóstol S; Juan : sun 
í mortis, et enco sum vicena in saca weulorur 
nferni (Avoc. €.1, 18); me he visto mo 
rir, pero ahora vivo para no morir Jamás y para reinur etornamenle, 
y al presente soy el Señor de la vida y de la muorte. Cuando salió del 
sepulcro, iba cob Lodás insignias de un conquistador á tornar p- 
sesion de su reino y de la gloria que lo era debida. En los cuar 


dias (ue se mantuvo en compañía de sus discípulos, solo le nó de 
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we su corazon on las cosas del cielo: 
¿0,.1,8). Esto mismo debe hacer un 
alma que ha resucitado verdaderamente, Esta ¿lma, revestida de la 
sde la gracia, solo debe pensar en la inmortalidad, que el 
fo. Su corazon debe estar en donde está su le- 


sipido, enfadoso y desabrido: Si consurrenistis cum Christo, ques 
atrsum suntaapite, non que super terram. Tal es la disposicion 
de un alma que se ha propue 
sueristo por modulo de la suya. ; 
los que resucilan de este modo; mas pórque aca; alguno 
entre vosóteos que no ha celebrado aún su Pascua, hag 
los medios que dobe tomar para resucitar verdaderamente 

2. El pecador qne quiere resucitar verdad 
deba lo primero, á:ejemplo de Jasnor 
despojos de la muer 


eger en el pecado: 


o la resurrección de Je- 
son muy pocos 


viuda de Naim; 


o, delw comer com a de ¡pe de la Sinagoga, es der e, 


comulear con la debida disposición. TIé ahi tres medios que voy 4 ex- 


poneros y que resucitais perfectamente. 

Cuando Lázaro sale del sepulcro, sale envuelto 30 morlaja, 
triste imágen de muchos que en su prolendida resurrección conserven 
loque debian dejar, y qu 


o les es ¡ocasión una Se 
«No ast Jesucristo, modelo de nuestra resurrección es- 
és y sus manos no están ligados como los piés y manos 

de Livaro; si permita que-le sujele la muerto, so deshace de ella, 

dejándola como Josef su manto ; es decir, con los suntos Padres, el 
sudario y los lienzos con que estuvo envugllo. Ved abi, cristianos, 
la imágen de una verdadera resurrección 1d. pee: alid del 

) siendo es- 
clavos de vuestras pasiones; 

de la muerte. ¡Avaros! 

con vuestras injpsticias: a Y 

Un er ntapego'4 las exa t pod todos e 

muertes dejad ul 11 "rompido todo lo que os ha hecho morir 

en este mundo: vu alma, victoriosa de los placeres prohibidos, 

no debe desde hoy más llevar. cu r los fatiulos 
despojos qu 


pueda de 
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Marias: Surrexit, mon est kíc, Ese hombre, que en otro tiempo 
fué tan desarreglado, ya no está en el sepulero, hu resucitado; es un 
hombre contrito y penitente, Ved. ahí el sepulero en que Je halian 
precipite do sus malos hábitos; pero gracias 4 la virtud de Jos saorá- 
mentos que ha:recibido dignamente, ya no está ahí: Surrenit, non 
est híe 

El segundo medio para resucitar bien es hablar. Cuando Jesucristo 
resucitóal hijo de da: viuda do Naím, que llevaban 4 enterrar, hizo 
parar álos que le conducían, y acercán atro, dijo. al difun- 
to: mozo, levántate, que yo te lo mando, El difunto se levantó al 
punto, y empezó 4 hablar; y Jesucristo se lo entregó 4 su mudre, 
Pecadores, ¿qué. pensais. se os quiere decir en esto? Se os dice, que 
á sditar á la wvida de la gracia, es necesario que hable 
Et coepit loqui. ¿Y 4 quié mos ar? A los ministros de 
Iglesia, á lo enales debeis desont i fondo d a conciene 
sin ocultarles cosualganá, Es nec linta= 
mente, no disimalando vuestras falins por anas confesiones hipóori- 
tas, que solo pueden servir para vmestra condenación: es netesarió 
h y descubrir aquellos pecados vergon , que acaso jamás 
os habeis atrevidoá con 5 neoesarió hablar, y hablar con 
mildad; decir vuestros pecado as buenas or 
sario hablar, no de vosa. 

inó del negocio de vuestra o 


y vuestro confesor: 
antojo, sinó sinceramente y segun la ve 
modo en el tribunal de la peniten 
por el contrario, tropezar con un confesor que fuese cieg 
mudo; ciego para que no viese; sondo para qne no oy 
J que no dijese una palabra s ¿enál os el mí 
se há cometido alg 


; si se ha cometido a 


no parecer — 
se busci confes conoci y spa su modo de 
Si se y hi s dela Religion ó del estulo, se 
dexcnsas 6 4 explicarse confasamente. Do este 
se trabaja porno darse á ponoo 
medio de e 
esucilar: 


manda 
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Es necesario comer. Uunndo lo resucitó á la hija del 

cipo de la Sinagoga, llamado Jairo, mandó le dieran de comer, para 
probar con esto la verdad de su vesurreccion: Et jussit ¿11í dari 
mañducare (Le. c. vir 33): El mismo: Jesucristo hizo lo. propio 
despues de su resurrocción, para que ss discípulos se acabasen de 
convencer de que habia tomado, no un cuerpo fantástico, sinó su 
propio cuerpo, el mismo que habia sido enclavado en la cruz: 
pues de huberle mostrado sus Mayas, les pregunto si tenian algo 
* Los discipulos le presentaron parte de un pezasado y un 

- + 0Día werunt el partem piscis assi, et favum mellis 


des- 


(Luo. a. xx1v, 42). Habiendo comido en presencia de el es volvió 
los residuos, para que no les « quedes: duda de que había comido; Et 
cum manducaset coram cir, dedit eis religuias (Tom. x1111). Tam- 
bien debeis comer Y 
do; quiero decir, debeis vomulgar y comulgar bien, como lo. manda 


para hacer conocer que habeis tesuci 


la Iglesia. 


cum, quONntam ado: ascit, et 
inclinata sat jam dies. ¡Ah, Señor! nu basta que os háyimos reci- 
bido por Y , comunion; dignaos de quedaros con nos- 
otros: mane mobi m- 05 suplicamos encarecidamento quer 


dejeis; yá se va haciendo larde, el tiempo se pasa, nue 
( 


ñ 
acúba, y estunos yá tocando el término de nuestros dias: Q 


adoesperacit, etinolinata Jam dies, ¡0h Jesús! acompañadnos 
en nuestra p inacion : mane nobístmm, Dominz. Arompañad- 
nos en el tiempo de nue mpañadnos en la hora de: la 
, pará que merezcamos $ li e son vús: por 


eternidad. Asi os lo de 


SINNES 


RESURRECCIÓN ESPIRITUAL.—Si deseamos que la resurreccion 
de nuestros cuerpos ses ana resurrección dichosa, es menester que 
procedida de la resurrección de nuestras almas. 
Si queremos que la resin'reccion de almas sea una verda- 
dera resurrección, €s menester que séa una imágen de la resurroc- 
cion de Jesucristo. 


RESURRECCION ESPIRITUAL.—Es necesirio que sea victoriosa. 


REVELACIÓN. 


Es nocosario que sea ejemplar. 
Es necesario que ses constante 


RESURRECCIÓN ESPIRITUAL.—Cuando la Iglesia pide la resur- 
rección espiritual de un cristiano, la pide con lágrimas. 

Cuando Jesucristo resucita un cristiano á la gracia, otor2w un con- 
suelo extraordinario 4 la Iglesia 


RETIRO ESPIRITUAL; végse + EJERCICIOS ESPIUTUALES. 


ollm Deus 
orisime 

lio 
abló. 4 muesiros 
y de muchas 


Anvulos hermanos: 108; Con férminos fan 
«Di la memoria de los ju ide acontecimiento de 1 
A avion que Jesue ú de manifestiu con 
lós, y ar di lestigan el univers ! “há m 
dies y siglos; Y wenía no haya una relig 
á'Platon y 4S, Agustin; ¿ l á Sto. Tomás; sinó que ad 
de eso. ln revelaci brenatun t y sen lado 4 vono- 
ceron todos bempos ; 
guálas 
ment 
241 St 
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REVELACION: 

Nacemos nosotros con dos nevesidades de instintos inseparables; 
necesidad de moral, y necesidad de religion. Séres libre tamos 
convencidos de que existe una ley que ba de arreglar nuestra volun- 
tad : séres capaves de inteligencia y amor, es necesario un objeto in- 
finito 4 nuestro espiritu y á nuestra alma : todo hombre tiene pues eh 
instinto del bjen, £l instinto de lo infivito, en naa palabra, el 1ústínto 
de lo divino, Ahora bien, instinto moral y religioso: hé ahi lo que 
hay imás primordial en el hom' lo:que es anterior y superior 4 lo- 
da religion y 4 toda Alo: ¡ 
damento de toda ereeno 

Esto es coman 4 toc 


na, y no llegaria jamás á la religion, Es pues, nuestro intento, ama- 
dos hermanos mia arar bajo todo punto de vista la necesidad de 
una revelacion sobrenatural, y quitar así toda excosa 4 los que la vi- 
lipendian. El principio de nna accion inmediata de Dio decir, la 
búse y cimiento en que descansa la revelacion, es la distinción del 
Criador y de la criatura, inti y delo limitado; ahi es, 
que sidad de la revelacion din 
1.5 Dela Nlaqueza é impotencia. nativa del espiritu humano ina 
paz de cono in las luces de la revelacion, los misterios de Dios y 
los destino 

2. De 
tener 


| sosiego y seguridad que 


La revelación se prueba además por 
al espiritu y al corazon una creencía neta, clara, fija ; por la Imposi- 
bilidad de reempazarla con ningun sistema de los hombres, y, en fin, 
por la aceion € influencia saludable que ejerce sobre la necesidad. 
Tal es el asunto y division de este discurso. Entro ca 


cando primeramente con vosotros la intercesión de la sanllsima Vir 
gen. A.M 


1. La revelación, dicen los incrédulos, es imposible, y el hombre 
no debe admitir lo que no puede comprendor. Pero ¿ comprénde 
por ventura, los misterios del hombre? los misterios de la naturalez 
¡Qué:orgullo, 6 por mejor decir, qu lirin creer el hombre, 
que á:si mismo se es un abis de da comprender, contemplar sin 
velo alguno los eternos origenes Y de sér ! Una raspa de paja, un pié 
cecilo de yerba es para él un pozo de misterios, ¿y no Jos ha de hu- 
ber en la esencia, de Dios? ¡Cómo! esta eratara mezquina que, en el 
rápido inlérvalo que media entre el instante de su mácimiento y el de 


REVELADION. 483 
su muerte, apónas si puede resistir ú todas las causas de destruccion, 
á todos los elgmentos de exterminio que amenazan de continuo 4 su 
existencia... y esa hu de ser la mansion, ese el recinto de la eo ia 
absolula |... Por do qu tra límites el humano « cono, gplo: 
así es que Platon ene; alo nó $ Jena re sus de on 4 
creencias religiosas, 
profundas. Ace 545 CPABICIas, esas y recho: 
periores 4 las es ciones del espívitu, con los cuales ha de joz- 
garse dichosa la razon en poder ponerse de acuerdo. Schellings, en 

8 y] nO SC 100: Lia y sE dex M4 de A PLeonocel que la FOve- 
lación es un hecho primitivo, fondame: «tal, soberano? 
¿no elevó por cima de todos los hechos una Mlosaña primaria, prithi- 
tiva, ciencia fandamental de princ 7 El que Gione hurta fe 
grandeza, desprendimiento y energía, cierne las alas de su inteligen- 
cia en región supe á los 5 
Ahora bien; lo que no: sido comunicado por otro ¿no existo acaso 
con la razon? Franktin, que nos ha enseñado la pote de las pun- 
mier el rayo, ¿homlló con e razon humana? Y si 
g nosotros verifle 2 hocho, ¿cuántos otros no buy que no 
A es de profundizar 7 Sin duda, hermanos mios, y 
18008 nosolros de nuestros es lo que hubiéramos 
podido ubrir nosotros mismos; per ión habria podido ul- 
canzar y penetrar verdades que exis 
samiento divino? La plenito 
5 propiedad: 
A Ly instante A 100% la fhaupneza de 
nuestro ae, un campesino, ve todos Jos 
va avanzánde en a y cumple su prodigiosa revolt 
cion; él no puede cono: ebir, conti 1 6l testimonio de sus pr 
dos, oqUe ese esto que la tierra y 6l mismo sé en 
su rededor con una 
. Ahora bien; ¿hobiera humillacion 
nen deferir y ceder á ludes más extensas, más (1 
suyas? Un ciego se que 
las maravillas de la vision, epando se le afirma 
perficie perfectamente lana, 


dd 


ste efecto sobrepuja y trasto 
trucción de su ra. o en renunciar d sus 
ne lerse á la autoridad de la ciencia. Si, pues, e 
1po y el ciego creen sía Juzgarso humillados cuando Iabla la 
cía, los sábios ¿serian humillados por no poseer la ciencia 


¿habria 
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ligion no encetrase misterios, seria obra del bombre, d corla- 
da á su medi 
ingenio más elevado de la antigúedad profana, el que unia Jas 
palinas del pensamiento 4 los láuroles de la ofponentia, 1 
palabra.en su Tratado dela naturaleza de los dioses, y concluye por 
poner la existenciadol Sérsupremo entra las opiniones probables. To- 
das las nociones de las escuelas de Grecia y de Roma sobre la er 
jon evan vagas, oscuras, inciertas. Ese tránsito de la nada als 
estaba desconocido á los loteados del nismo. El dogma de | 
pirilualidad y el de li immortali 
minados por un:sin número de dudas 


ilma estaban debitil 


y sencias. Jumáús hubi 
tido salir los hombres de las tinieblas, si las luces del cielo no se 
bierán ahuyóntado, disipado. Y nosotros mismos, ¿ podríamos 
nás dificiles: cuestiones, 1 probler 
i Dios no hubisse tomado la palabra en el pr 
nos ofrece la razon hwnanas desde su infancia hasta 


ton? Comparemos lodas Lis 
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filosofia y de jurisprodencia! El terreno de 
eubierto de casquijo acarreado por las inundaci 
las pasiones de*los hombres, sin que producir pudic 
arbust antas estáviles. Conmovidas hasta sus cimientos y arTW 
nad: instituciones del polit y ofrecja 
guna estancia 6 mansion sólida; y s pensador 
por toda aña eternidad, lograben a duras ye 
$6 cabañas donde guarecerse en la torm 
riu buscar nuevos puntos de apo) 
e si el meno 
cuajo la: primer 
bi 
Una época, 


habia cuosagrado ú la Blósofla natural ; otra segunda, bajo Aristóle- 


y mpo de Pitágor o los JUnicos, se 

les y Platon, tenia un carácter moral y humuno ; Ja tervera y última 

época fué, en fin, de una filosofia relig Ahora bien; todos 

temas, que se habian dilatado y engrandecido de uradamente y 

en muy poco tiempo, deel rápidamente y se 7 aleron en el 

excoplicismo. Plalona: Ñ 

ingenuidad y de candor; 

que se podía y que se debia tomar, en medi 

era esperar que viniese alguao á instruir 

manera como habign de cumplir:con sos deberes. Esta aspirucion 

vehemente hácia la verdad, despue una larga y pacienzada séri 

ues de hnberla 

confesas y na rara y sublime ovucepción, por 

un talento que honra al humano linage aspiración unida 4 estas 

cirounslancias, es un testimonio, en alto grado: sorprendente, de la 

necesidad de una revelacion sobrenatural. 

Mas ¿pudiera decirse, con Rousseau, que pna revelacion no de 

ra encerrar ninguna oscurida ?si hasta las ciencias 

ofrecen mil ejemplos de la identidad de las gosas más contradiciorias! 
fisica, por ejemplo, se admito sin: la menor dificultad que la luz 

y sombras ; los ubjelos igual- 


enla 
ig uz, nose distinguen ya; y 
ese resplandor del día igualmente uniforr s del todo idéntico 4 la 
noche. Y asi, la luz pura, la luz inmedial: luz en simisma. impl 
su contrario, la oscuridad. Y no solamente la supone, sinó que la lleva 


engendra; y. por olra purte, al producirla, se realiza ella 


o, si los dogmas son lan superio! 


> 


, 
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tán tan elevados más arriba de su esferá, es mu 
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y digno de la razon 
inter con indepen- 
dencia el estandarte de la investigacion acerca del njanto de las 
ideas y de los hechos de la religion e 


buscar Jos motivos que determinan 4 croerlos, le 


istiana. Y ¡óuánta no dá al al- 
ua una tradicion«de vida, una doctrina sólidamente sentada, uns fe 
neta y precisa 1 ¿Qué es lo: qué ha hecho la grandeza de la raza judía 
sinú la ley de Moisós? Esta hu sido el manantial de vitalidad indoma- 
ble € invencible que no han podido wir ni Babilonia. ni Grecia, 
1 ¡en debe el oristiani gloria? ¿ 4 quién sus ma- 
rávillos: inus? A la revelacion, al Hijo de Dj y en electo 
en el corazon del hombre aún de ménos alcances, aún: del hombre 
más ciego, algo que le hace conmover y saltar cuando hu electrizado 
á suialma el fuego sagrado de la (6. ¿Llega un hombre á:« spojarsa 
de sus eroencias? Ya no hay para él camíno niguno en las regiones 
intelectuales. Parécese entónces el hombre 4 un bajel desamarrado, 
sin timon, sin mástil, sin remos, Motando á la ventura bajo un cielo 
sin estrellas, batido por las ondas, hecho juguete fatal da los vientos 
des. Una orcencia sólida. proporciona, al contrario, gozos 
griainagotable; ella €s la que funda esas torres incontras- 

cayo rededor plantan lós hombres sas banderas. Cualquiera 

que sea el abatimiento, dolor ó desconsuelo (ue les abrumoa, nada es 
capaz de can 1 paciencia, ni de quebrantar su valor. La concien- 
cia, la conv de ser, por medio. de la recta direocion de la vo- 
seamos; la dulzura inefable de una 

múlna conmiseracion y mise 


ndud soccrrida y 
S 


orredora, los afectos puros, el dese; j ajo y cAn- 
zustos y de recuerdos amar- 
gus; hasta las penas mismas aceptadas como una prenda, como una 


cio, sencillos placeres exentos de di 


garantía de una felicidad que ha de seguirlas y coronarias, de una 
mejor vida 4 la que llevan en sus etóreas alas la 6, la esporanza, el 
deseo al alma suelta de los lazos y prisiones que lá encarcelan en la 
tierra; lolo eso son fr e la sumisión 4 Dios y de la práctica de 
la ley santa. 

Hasta el pérfido Mlósolu de Forney decia, en uno de aquellos mo- 
mientos en que se acordaba « a Mlósofo y 


Ara que Una 
religion sea verdadera es necesario que sea revelada. Ahora bien; 6 


no hay lio alguno 6 vínculo que estreche y ligun 4 los hombres en- 
tre sí y con el cielo, 6 el cristian 


an, religión de amor y de caridad, 
¡ 


verdulero lazo sagrado. Y su historia no €s otra cosa que la 
storia misma del desurrollo de nuestra sociedad civil. El cristinnis- 
mo hi ayudado poderosamente 4: los pueblos 4 levantarse de grado 
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en grado hasta la. plenitud de: sus derechos civiles, hasta la ib 
pacion de los derechos políticos, revolucion inmensa que ha hec sy 
desaparecer sucesiva suelo en que vivimos, todas las + 
zu »ldudos violentas 4 ilegítimas, para mostrar en in en lugar de 
ellas un mismo pue vna ley igual para todos, una cong pegan 
libre y Sbberana. Las a s letras, los elementos de órden se 
aseguran la paz de los Estados son obra del Evangelio pa neo o 
la esclavitu Len su principio, ha de sarrollado el sentido moral y ma 
Í la. es estable, todo está 
eciente ; sin el, tiene el mundo sobre: su pecho. 118 peso sofocante, 
v'cadenús eno sus brazos, 1 Cuál fuera lo porvenir si estuviese misado 
el mundo del a ¿ lan losse mien- 
| almá, sino se viesen excitalos, removidos por el. pres nti- 
miento de lo. que todavía no.es, de lo que está: por poa E 
mos £ u0lquier fulso nubirron pronto á ra 4 donde e sind 
subir la fó y transigurarse. De a momento ki los pasados, 
su genio, sti gloria: se vieran arrollados por lás tinieb a 
Vová ¿amados oyentes, La revelación es una realidad; 
religio 1 hermosa, tan 
m Ja pureza, coti la dignidad de las 

tumbres, con la nobleza del pensamiento; de ella surgen 
tables de vida: y saber, que el pensamiento admira fanlo más, enanto 
que más los contempla. Un célebre profesor ha reconocido que ES 
loque €s timamente y por siglos, exisle desde luegó en ger 
men y va desarrollándose y ensanohándose sucesiva y progl E 1 
mento: que la revelacion ha dado lu luego, 4 la ir polo 
isterjos ; despues 4 misteriosmás claros, á dogmas más ante 
que ha comenzado, en un principio, por formar una E ligion aja 0 
ingénua, enteramer to pré %A, Esent inlmente poética; £n o 
sa ha manifestado o 10y 


lo 
pur una de- 
día en todos los espirilus q Op ro 


mostración racional y evidente. Asi es que la acion se dos 
tando gradual : avanzaba desle luego bajo la inmedi 0 
seccion del día, fué pasando de la forma palriari lá la forma en 

á la forma universal 6. católica, y:se prolongará as 


-. IIYBr5O Pre- 
hasta la Ye un completa de la ley evang 101 unisarso pre 


ki pa lolone 
fortalocaria con el conciso efectivo en la: defensa 


sente, Sostenerla. po 
y desarrollo de los prircipivs que són los suyos, es así á la glo- 
ria de sus combates, y tomar parte en el triunfo d verdades do 
que es órgano in alible. Da la doctrina y mandamientos divinos de la. 
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religion cristiana está escrito: Verba ques ego locutus sum vobis, 


sptriun et bita sunt. al 0 EzJA eS de sus principios, la ejecu- 


PASAJES DE LA SAGHADA ESCRITURA. 


Siendo toda: la sagrada Escritora un complexo de verdades, que los 
hombres nunca habrian conocido sinó pór medio de la revelacion, 
nos remitimos al contexto, modo y naturaleza de luis mismas, para 
demostrar, que la revelacion es el hecho más autántico y culminante, 
que ha yenido observándose ea el género humano desde su ersación. 

gnientes autoridades de los santos Padres, filósofos é incrédulos 
manifiestan la necesidad, la utilidad y realidad de la revelaci 


PASAJES Ó SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Quid igitur comwsa est, cur|. ¿Por qué motivo los que Yoso- 
mon solum inter se, sed etiam|tros teneis por sábios, no solamen- 
secu pugnant, qué apud vos|te discrepun unos de otros, sinó 
habitisunt sapientes? Nimirum! hasta d 
quad 4 peritis tre nolue- 
rimt, ael sese 


si mismos ? Por no haber 
querido aprender de sas auayores, 
stimaverint! pensando que la solu: indus- 
mentix humano solertia cla-|tria de su razon podrian adquirir 


ram ctelestirmrerusa cognátio»| un conocimiento claro de las cosas 


nem:0ssequi posse, cum ne ter-! celestiales, cuando ni gún de las 
restrisem quidem potuerint. S.|terrenas lo han podidoconseguir. 
Justin. Cohort. ad Gre 


Et non.est muirum si im: apiri-] Noes de admirar que experi- 


libuset cotestibus, et in hispmenlemos esta igaorancia di 


quee habent revelarí, hoc pati-lto4 las cosas espiri 
| 


mur nor; quandoquidem eo-| tales y demás que se uos han 
rum, ques ante pedes sunt (di-|revélado; 
co uutem que sunt in haceorea- ¡aquellas que tenemos entre manos 
tura, quee et contrectantur á¡( digo de las naturales que nos 
nobis, el videntur, et suntino- 
biscum) multa fug 

tram sctentiam, et 


cuando vemos que de 


rodean, que siempre vemus y to- 
camos) muchas son las que no 


¡conde , dojandolas en Jos se- 


DEVELACION. AS 
committimus: oportet enimeumjJorelos de Dios: persuadidos de 
pre omnibus precellere. Ire-16l debe saber más que todos. 
neus, contr. Hewres. Lib. 2,cap.2 

Quen fide tradumtur, cogni-] Loque sé nos ha revelado, no 
tionem habentnomouriose pers-|se ha de excudriñar con la preten- 
erutandim. S. Alianos. Epist. 4 sion de conocerlo perfectamente, 
ad Serap. | an oo 

Curiase sorutanda non estl No debemos excudriñar ni in- 
recto religionis y 5 sor y Al curiosidad + 
pertigatione, sed fundamento de la verdadera reli- 
. 6 reconocerlo y adorarlo 


didas de que Dios 


enda est, et adoramda. 
iguidem Deus, sí comprehen! con la 
datur, mon est Deus, Idem ad|no séna 
|Gunce de nuestro Cult ento. 


estuviese «l ul- 
Antooh. quest. £, [cinc 
Nosa vaffirmamus dne-| Tenemos por cierto que la Ta- 
5 olent 
tura humana nullo modo que-|700 humana es unpoleni ely 
aut inveniri posse, nist ad-| buscar ni descubrir (4 no ser con 
* e aquel á quien bus- 
setur ab eo quem quorit... [el auxilio de aquel á quien 1 
Deus ab homiñe qué punto Dios puede 
Deus ab homin 20 20 
, guantusn humana anima|ser conol ido del hombre, ha: pe 
, é grado el alma hume unida 
adhwe corpori alligata Deum|qué grado el atrna AWNAna 
» potest. Origen. cont. ¡al cuerpo puede conocer á Dios 
s, lib. 7. E ARTE 
Coli mysterium doceat me Del mismo Dios que hizo « re 
Deus ipse quí condidit, non lo debo aprender las cosas del cie- 
homo qui seipsum ignoraverit. Vo, no del hombre, que ni aÚná d 
Cui magia de Deo quam Deo) MiSno se Cono A quién puedo 
eredam Ambros. Epist. 49 adj creer mejor que 4 Dios por lo que 
> GON - 
Valentin |se rel q 
7 , Ha : só 
De Deo loquitur aid amis] Cuando e il ps 
rum sé non comprebendis? Si| mucho que no leguesá conucerie: 
sb E á 01 amnprender- 
enim comprehendis non -est(Si pudieras llegar 4 comprender 
Deus. Sit pia confeesio igno-[le, yu no sonia Di léntale 
rantite, magis quam temeraria coll una santa rancia más que 
professio scientión. 5. rost. [von un alunde de ciencia lemo- 
Sarm. 62, raria; y 
fod nbres suple 
Dt notitiam certam de his,| A ho de que los hombres suple 
quee ad Deum apectant, habe-|ran con certeza ti lo cuanto dice 
rent homínes, nece fúit di-| relacion á Dios, fué preciso mi- 
vina ¡listronamiltere doctri na| mules las verdades divinas por 


Aideí, quasi á Deo die qt silo jo de la f6, y como dichus por 


RT A A A 


7 
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mentiri non potest. S. Th 


smo Dios, queno puede men- 


Surmm. part, 2, 2 quíest. 2, art. A, /tir ni engañarsa. 


FILÓSOFOS 


Hanc igitur mature partem 
de genuino erga Deum cultu 


vere principem, primariamqus 


ess 0/firmamus; el cam quidem 


ejusmodi esse, ut el quís cam cia, que pue 


S ANTIGUOS, 


| Decimos pues, que esta parte de 
, ¡la filosofía, que trata del verdade- 
»lro culto hacia Dios, es la primera 
ly principal; y de tanta importan- 
ser oido y consul- 


cerít, possit quo- ltada:con mucho interés por todos 
que optime-et foliciscime ad ho- ¡los hombres cualquiera que la en- 
minibus perdisci. At profecto lseñe debidamente, Mas en verdad, 


nemo illam perfeste docuerit, Inadie es capaz de enseñarla. per- 


nísi Deus 


nstraveril, fertamente, 4 


"ser que Dios le 


et qu dux ad disciplinam Piti [revelo el camino, y como macs- 


erit—Plato, in Epimenide 
Rojas mo, quid au 
Deus? Aructore utar Simonide 
de quo cum Piniss 
idem tyran Piero, dubitan- 
di cansa sí 


quereret, biduum petivit; cu 
serptus dnplicaret aúmerumn 
ón, admiran»que Hisro ye- 
quireret cur itafaceret: qnia 

cuanto, ¿aqueéz, diutins consid 
videtor obscn- 


ssumus loqui recto de 
nuninedicino, misisimusilos 
trati lumine ejus. Nam numen 
divinum ext fons Luminit, sícut 
et bonitatia. Jamblié. Myster 
cap. 18. 

Ut mera exrentia, vel potivs 
ut Des quam homo habendwr 
est, qui naturam divinas no)- 
ceret. Jolian. Epís. al 


saolesitl Mep 


modiem postu=ldió nn dia, 
lavit. Cum idem es eo postridie incor 


| 
tro le sirva de guia. 


ntas ¿qué es, 6 quién 


es Dios? Te contestará como Si- 


hoe Imonides, quién consollado sobre 


lo mismo por el tirano Hieron, pi- 
O para vencer su 
lumbre. Haciéndole al dia 
sieniente la misma pregunta, pidió 
dos dias más de tinmpo; y exigien- 
do cada vez doble tiempo, admi- 
rado el y. 


y, le preguntó qué 
Si conducta : á lo que 
contestó el fMósofo: cuanto más 
lito, tanto más osrura seme 
[presenta esta cuestina, 

No nos es dable hablar recta- 
mente de Dios, 37 42 no nos ilu- 
mina con su lez, por cuanto 
Dios es la misima frente dela luz, 
como lo es de bondad. 


El que conociese la naturaleza 
de Dios, seria un sér admirable, 
1 Dios más bien que hombre. 


REVELACIÓN. 
FILÓSOFOS MONENNOS. 


Suplicamos siempre al Señor, no permila que los nuevos Conoci- 
mientos humanos que adquirimos 4 costa de tantos trabajos, perjudi- 
18 sentidos 

n, NO NOS 


sobre los misterios 


verdades divinas, y que allanando el camino 4 


quen 4 
y aume 
pres ipitemos á sembrar dudas ni incerfí 
divinos; sinó al contrario, que nu 

guele de la ilusion y continuando futim 


ado la claridad de 


do de ser ol ju- 


divinos oráculos, pueda prestar á la fé la perfecta vbediencia 
Súntica de Dacon) 


ria 4 otra: seria pues uná es- 


naje sun debid 


pecie de impiedad el s > las verdades descubiertas en la 


filosolla humana hubiesen de ser contrarias 4 las de da Ms Desus 


Melitaciones). 
El último e 
que lo son inasequibles: sinó llega 1 í es un 
bil. Asu tiempo debe saber dudar; afirmar: y sometersó. El que no 
lo have así, no conoca ni poco ni mucho la fuerza de la razon. (Pas- 


' que hay. muchás cosas 
may dé- 


erzo de lan razon es cono; 


cal, Pensam. V.A, 2.). 

Todas las profectas se han cum 
dancia tan prodigiosa no puede ser « 
un rasgo admirable de la Providencia divina el 


yen nuestro Señor. Una concor- 


Y del acaso. 0 Como 


liana, cuya mor: 
con tantos y tan ad 

si Dios nos hubiese abandonado 4 
sas celestiales y de nu 


nosotros m s por lo que toca 41 


stinu! Para e tea verdades tenfamos una pecesi- 
le la revelaci 
como respoti uando esta revelación pi 
dades al parecer inconcobibles, acordémonos de la flaqueza de «nues- 


la enal debemos aprovecha con 
AS 
tra razon. que lán fácilmente se extrayia aún en las: cosas visibles y 
más triviales, (Eulero. Carta ú una pri 

La razon humana ni 240 puede conocer perfectamente y 
ral sio el auxilio de la revelacion: los errores en que ha esido 


esa alemana). 


pre, prueba la necesidad de la revelact iu, léjos de ha- 
berlos. corregido, los aumentaba en una proporción asombrosa. 


(Gousset, Theolog. dogr. Lom. 1). 


HEVELACION. 
INCNÉDELOS. 


La religion no destruye la ruzon, “sinó que la depura y ennoblece: 
no destruye á los hombres, sinó que los convierle en santos, (Vol- 
taire.) 

La moral del Evangelio es tan pura, tan santo, tan universal, tan 
clara y fan antigua, que solo pudo sulir de Dios, como la luz que 
fué su obra primera... Ningun moralista, ningun filósofo, niogan le- 
gislador ba dicho ni podido decir cosa alguns superior 4 la misma... 
La felicidad de los hombres está vincoladaá todos y. cada una de las 
ináximus del Evangelio. (El mismo.) 

La ciencia del filósofo consiste principalmente en descubrir el pun- 
lo en que entran los mislorios, y en su prodencia por vespetarlos, 
Por cnálquier parte que uno se vuelva, siempre encuentra dos vosas, 
la propia ignorancia y el poder inmenso del Criador. pura: el cual 
nada hay imposible. (El mismo.) 

Este grande hombre (Newton )-no se limitaba 4 la religion nuta- 

staba tan persuadido de la revelacion, quede todos los lila 
la y estudiaba, el que 
lu Biblia, (Fontenello,) 


con más frecuencia y atencion era 


Crvo firmemente todos los hechos y todos los dogmas que la reli- 
gion propone: estoy persuadido de que es divina; que sus | 
inspirados, y merecen el respeto y sumision de todo entendimiento 
humano; y que solo los libertinos é ignorantes pueden negar ú poner 
eo dada la línea y Ja sílaba más insignilicante de estos libros sugru 

- (Shafterbury:) 

Si. se quieron pe 3 filósofos, se observa 
: sise cuentan las opiniones, cala 
uno tieno la suya; y discordes en todo, sulo canvienen en disputar 
(43. Ro 1. Emil.) 

Tengo por revelada toda doc en la que descubro el espiritn 
de Dios; reconozco este espiritu en el Evangelio, atendida su anten- 
licidad y la sublimidadl de la-doctrina que en él encuentro, Para: mí. 


que lodas ellas tienden 4 


la principal pieza del proceso que decide la cuéstion es el Evangelio, 
(ue tengo manos. Prescindiendo de como ha legado, y de 
Y sCu su eseritor, yo reconozco en él al espiritu de 

Dios. (El mismo.) 
gunos prelendidos espiritus fuertes dicen: que el cristianismo 
contradice y humilla 4 la razon : no deja de ser un insulto á la expe 


encia y 4 la misma razon el mirar como humillante un yugo que 
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mpro vacilante; siempre inquieta cuando está 


RICO AVARIENTO 
sosliene 4 es 
abandonada 4 si misma. 
Rusia.) 


(D' Alembert, Carta al emperador de 


Véase : RELIGIÓN (La ) debo ser renelada. 


Crucior in hac farma 
Mo abraso « Mamas 

Lue, an, Y 
amados € qu pultaron 
abismo de tormento: ivan ell 


so profanador dé su propio cuery 


Lego Y 
inuente? Hizo de la vin 
20 fué un hombre si 
rao de iniquidad? 
wesundidos 4 que una vids so 
vs, en la que nada:se cor 183 AXtrena 


ETT 


delitos, Se 


Lumbres 


404 RICO AVARIENTO. 
el abismo pata que viésemos los tormentos de un lasciva, de un 
erllego, ú de un público pecador? Dien sabido es que los Ma 
los implos y los ladrones no tun de tener parte en su reino; toda la 
Escritura es continua predicción de las desgracias que les están 
parad si hoy abreáno vista el seno del infierno, es 
para manitestarnos un réptubo que no esperábamos, y cuyo mayor 
pecado fué el no Loner virtud rnOS que la vida mun- 
dana porsi sola, sin pasar más adelante, y sin caer en mayores exce- 
509. es una vida criminal en su pr sia, y digna del inflerno y de 
sus llamas. i y 
Esto es el espiritu y el £n de lu historia que nus rellere hoy Jesu- 
cristo, y á esla verdad, acaso la más importante que puede hala 
en lá moral oristiana. quiero reducir con piadosas: reflexiones toda 
la séria de nuestro E la pintura que nos hace J risto 
' ' yde una vida ociosa y mundana, que 
no está acompañada de vicios ni virtudes; en la historia de su supli- 
cio vereis su condenación y deplorable suerte; esto:es, vereis expli- 
ada y condenada lá inocencia del mundo. Este es todo el asunto de 
o. Imploremos. A. M. p= 


Poco Hporta par 1 i 
Poco importa pará nuestra instrucción el averiguar si Josu 

quiso referirnos aquí una historia verdadera, acaecida en Jeri- 
e ósi, segun su costumbre, quiso solamente ocultar*con parábo- 
as la ve rdad de su doctrina: que la condenación del desgraciado Rico 
del Evangelio sea un he 
ta la verdad q 

os de nuestro Lomor. H en Jerusalen, dice Jes 
un Hombre rico; Homo quidam erat dives. Este pareve que 
primer delito. No y Nada añade Jesucristo 4 esta 
circunstancia que la huga odiosa : 35 dice que siendo de bajo na- 
cimiento, descendiento de alguna í 3 Oscura, y iendo y Lido 

ra, y endo siilid 
de alguna de las más pequeñas ciudades de Judá, vin 
re y ne 1 jui don Jos | 

po Y Al y qué Cop 405 jus Sterios, von 
los más viles tráficos, por los más iguorados y siempr 


caminos, legaso aquella abund 


Y S0sÍ 


1 r 
“la y prosperidad con que despues 


e0hos0s 


se dejó ver en el mundo, ni qu se con insolencia de unos bienes 
que hubiese adquivido indignumente. El silencio de Jesucristo le jus: 
tífica en todos estos puntos. E t- Gozaba tranquilame nte del 
l ambicion. exento, de ouidade 
den su casi. ¿ Hay entro vosotros al- 


patrimonio de 


lleno de placeres 


no 3 DOS z ES A 
sunb que pos: 5 riguezas con má seentes cireunstancios? No 
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obstante, ved el primer grado de su reprobación: era rico, erat 


dives. a 
En segundo Ingar, se vestia de púrpura y lino finisimo : Indueba- 
tur purpura, el bysso. Es verdad que la púrpura era una tela. pre 
cíosa, pero no dice el Evangelio que en eslo exc ediese los límites que 
las costumbres de aquel tiempo señalaban á su elase y nacimiento: 
no nos dice que, no alcanzando sus bienes 4 sus profusiones, perjudi- 
con su vanidad y gústos excesivos al mercader y 1l oficial. A este 
rico desgraciulo no se le reprendo de que tuviese fines pecuminosos 
en el cuidado de su adorno, ni de que le fallase aquella rectitud de 
intención que tanto alegan las Mujeres del muudo para justificar la 
indecencia y artificio s adornos;:en una palabra, está rico ves- 
tía soberbiamente, gustaba del esplendor y dela magnificencia ; eh 
la Sinagbga. donde el culto aún erá ensibley material, don le se 
juégaba que solamente la magnificencia del templo y el aparato de 
lús s ainraban al Señor, donde toda la aánjestad consistin en 
el exterior esplendor de las ceremonias, donde aún el mismo. Dius 
solamente se manifestaba bajo de simbolos de grandeza y de gloria, 
ale exceso, que en el Evungelio, 


parece que era más digno de perdon € 
tiempo ha impueslo 


donde Jesucristo pobre y abatido, 4 un Im 
obligación, y dá ejemplo de modestia y senciiiez a todos los fieles 
En tercer lugar, comia. espléndidame Epulabatur quotidie 
splendide. Pero la ley de Moisés solamente prohibia los exvesos, y 
no mándaba aquel riguroso € do con los sentidos que nos ha im- 
ses la ley del Evangelio. Entre las promesas hechasá los 


Abralian se contenian leche y miel, y así purece que tenian 


algan derecho 4 gozar de una abundancia que se les proponta: como 
de su fidelidad. Por otra parte, se le acusa de que comía 
de las. comidas 


revompen 
espléndidamente, pero no se learguye de que us 
i Ja observancia. de los nyu- 


prohibidas por la ley, ni de qué falta: 
mandaban. No se valia del 


nos ni delas abstinencias que en ella s 
para ex0u1- 


pretexto de wmcimiento, de sus riquezas y de su ré 
de aquellas rigurosas . Es verdad que tol os dins comiu 


con abundancia, quotidiez pero sus rentas «li anzaban á 
aquellos gustos. No solo era abundante la comida, sinó tambieb sur 
tnosa, aplendide; pero no dice el Evangelio que én su mesa hubiese 
excesos ni desórdenes. 

Ahora bien, amados oyentes; ¿0s parece demi 


os le acabo de pintar, que es como en realidad eta 


al culpable como 

No añadals cosa 
alguna 4 lo que dice el Evangelio: cra rico, vest mente y 
comia con regalo. ¿Qué excesos hullais en est 
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por vuestras ( isturlires y por vuestras máximas, no solamente no la 
hallo fan culpable, sinó que me parece virtuoso; y según la deprava- 
cion que hoy se vé en el mundo, si yo habiera de hablar romo un 
sábio mundano, os le propondría como: modelo 4 quien dobierais se- 
guír, ¿Qué es lo que continuamente decís de los quese parecan á 61 ? 
Fulano vive con honor, come sas rentas con estimación, st. mes4 es 
abondante y bien servida ; en lo demás hombre. de bien, amigo 
llel; y tiene aquella reclitad de costumbres en que consiste la verda- 
den religion y lo sólida virtud. 

Paro reis la dureza que usó con Lázaro, y direis que ú. lo 
ménos en esto no os pareocis: 4 él, Vemos cuál es en este asunto el 
delito de nuestro. Hica avariento, y 4caso os hallarais más vulpados 
que él, Había, continúa Je un pobre llamado Lázaro, cu 


bierto de | echado á la puerta de este rico, que se-conten- 
taria con coger las migas que caian de yu mesa pero nadie 

0 es. Confieso que en éste modo de procedor había un 
género de erneldad que so opone 4. tad 
nidad, Pero ulendedá todas las e is.queno tinto 
quiso Jesucristo representarnos 4 este rico como 4 un mbnstroo de 
inhumanidad, cuanto como un hombre perez 


3seotimientos de hutna- 


, entrezado 4 sus 
plaveres, y sit atender 4 las miserias de Láraro; vereis que ul hace 
mencion de este pobre en la historia, no es más qua ¿omo un inci 
dento, y que ol asunto principal de e la: regalada y sensual 
aroera un público mendigo, mendí 
, ose hace tanto casóde estos públicas 
ienen á toda. la ciudad por testigo y. recurs: 
podia valerse para con Lázaro de los mismos pretextos 
35 pobres 
f llagas, 
puerta de es ua objeto tan 
digno de compasio a haborle necido; pero dá 
alguna es 
ús dado mu 
5 hubiera sido y 
a DOY 5 
Bo qmso darle ni: 
puso so nos dive que Lázar $ pidiosa ; sol: te refe 
rico de 
dies 


infleles qu 
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du todos los dias la piedad de sus semejantes: en una palobra, no nos 
le representa el Evangelio tan culpable de dureza, como de indife- 
rencia y falta de atencion 

2. Por eso cuando Abrahan, desde lo alto de la celestial morada, 
le manifiesta el motivo de su condenacion, no le dice, como dirá Jo- 
sucristo algun dia 4 los réprobos: Lázaro estaba desnudo, no le ves- 

iste; tonia hambre, y no le alimentasto; e mo, y no le 
consolaste ; sinó que solamente le-dice: Hijo mio, acuérdate de que 
en lu vida gozaste de muchos bi : Fili, recordare quia recipis- 
ti bona ín vita tua. Acuérdate de que no tuviste que padecer en la 
tierra, y no $e consiguen de este modo los premios' prometidos 4 mi 
posteridad. Tus padres pre anduvieron vagos, fugitivos y pere- 
grinos en lá tierra, nada poseyeron en ella, y ahora gomn:en mi seno 
de la herencia prometida, por la que tanto habian suspirado; tú bns- 
caste tu consuelo en la tie sí no perteneces al pueblo de Dios, 
ño eres hijo de las promesas, no te alcanza la bendicion que 4 mise 
me convedió, y tu destino es con. los infieles 5 del Inar de: tu: pe 
grinacion hiviste el logar de tus delicias; aquella injusta felicidal 
podia durar; aquí todo muda de semblanto, aquí so enjugan las | 

mas de Lázaro y recibe el consuelo de sus aflicciones ; pero tus risas 
y alegrías se mudan en llanto y crojido de dientes, y elcites ins- 
tantáneos en tormentos que nunca se 

¿05 admirais de esto, amados oyentes? aso jgnorais que £ntre 
los cristianos es delito el no tener virtudes? ¿Os parece que el infler- 
no solamente está destin los adúltoros s fornicario 
para los injustos? ¡Ah discípnlo de Moisés, vi 

, aún impertecta y carnal, la queno p 
en la que el desp l mundo no era tan 1 
la reprobádo por hal 
sin vicios ni virtudes; un miembro de 
Syangelio, en 
el que son lan perfectas | 


mortificucion, tan prohibidos los deleites 


tan contínua la 


uy nocesarios los trabajos, 


de las sentidos es deado de tantos preceptos, y de 


lsallo de los están 


203 parece que*será tratado más fav emente, si 


el que la cruz es e 


sola.mon' 
de los excesos enormes y de los delito 


Il ser cristianos no consiste solo en evitar lenes, sinó en 


practicar, además, las y S vélicas; las costumbres irrepren- 
sibles á la vista de los hombres no constituyen al cristiano, sinó el 


Toxo X. i y 
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espiritu de Jesu lo; tampoco le constituyen las enalida- 
des que admira el mundo, or, la prolidad, la puena (4, la 
nerosidad, la rectitud, la moderación, la bu nidad; sinó una fe 
viva, una conciencia pura y una caridad no fingida, Nil árbol que no 
llova:más que hojas, es herido de maldición, como: rbol muerto y 
sin rúi y el Evangelio condena 4 las mismas eternas tinioblas y ú 
las mismos snplivios al siervo ioflel y al inútil. Y asi, despues de ha- 
boros munifestudo en los costumbres de nuestro Rico ráprobo la má 
gende una vida sensual y mundana, aunque exenta de culpas y 
denes, es nucesario enseñaros en su castigo ( uál es su de 
2. Sucedió, pr osigue Jesucrislo, que murió este pobre, 

y: fué Uevado por lor ángeles al Ldraham; murió tam- 
bien cl rico, y fué sepultado en el infierno: 1 Un existianos, qué 
nnevo órden de destinos! Lázaro muere el primero, porque el 
sed priest á visilar y abreviar sus dins 00n Sus tra> 
bajos ; el rico le sobresive, porque el Señe porta muy al contra- 
rio con los pecad éndoles lentamente las puertas de la muer- 
te, para esperárlos más tempo á que hagan penitencia; p final 
mente, muere el rico,-porque aunque las grandes 1 5 añicio- 
now á la vida, no nos hacen inmortales: es sepultado, cxronnstancia 
que no se ola en la muerto de Lázwo : sin duda que tributaron 4 su 
mémoria los honores fúne did se mani- 

ostarian hasta en su sepule 3 108 MORUINAN- 
tos.5u nada y sus cenizas; pero su 00 parada y precipitada 
con el peso de sus iniquidades ha penetradó 


ta lo profundo de j 
su cuerpo abandonado apénas huila 


eterno abizmo. Láza 
un breve espacio de tiérra que lesieva desepulero; en su muerte no 
pero su alma gloriosa es llevada 


recibo honoralguno de las horala 


on Irianto por los esp Stiales al sel tbraban. Muero el 


rasilen habla de su: muerle, alal 
an su magnilloencia, sus arigos le 
larse en su pérdida, procuran el 


les cuidados dl 


nombre sabemos, y solamente 


é inscriperones . ¡Oh int 


mente sabemos que era rico 


an Jerusalen se ignora si | ivido; Su muerto € Sourá como su 
ida; el mundo, que no lo ¡había conocido, no tiene trabajo en olví- 


per nbre escrito en el libro d 
pero nbi vito en el Jibro 1 


tambien ser conservado eu nuestros santos libros ; 1 
sepultado en el 1 Examinemos todas 


vasligo que 
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Primeramente, apénas legó a! 


igar de su suplicio, dice Jesucristo, 
cando levuntó los ojos, y y164 Abrahan, y 4 Lízaro, que descansa- 
la: en su seno velevans actos. Desdo luego empieza levantando los 
ojos; ¿qué $ salto! es decir, que en toda su vida no los habi 
abierto ni una sola vez para ver el peligro desu estado ; nunca se le 
habia ocurrido el dudar si.el camino por donde ¡ba, tan seguro en la 
riencia, y tan aprobado enel mundo, podía guíarle 4 la p 
cion. Los pecudoras declarados, las almas entregadas enteran 
la culpa, bien conocen que. su vida es vida de robacion, y 
mente so sosiegan con la esperanza de salir de ella algun dia y vivil 
mejor; pero las almas entreg das al ócio, al regalo y á los deléitas, 
que se abstienen de los exc y desórdenes, mueren regularmen- 
te sio. haber sabido que han: vivido delincuentes. El Rito repro- 
bado vo desde léjos 4 Lázaro en el seno de Abrahun, revestido de 
gloria y de inmortalidad, primera circunstancia de gu suplicio. Aquel 
mendigo cubierto de Hag: alía ( 
stá en el seno de la paz y del ref 
e está consumiendo en las lamas. ¡ Ob qué paralelo 
jerse parecido á 011 Más atormenta la 
imágen que liene siempre presente de la fulicidad de que está priva 
do, quí orror de las penas que padece. Acaso vo 3 que 
estais oyendo, leva a ojos desde lo profundo de aquel abismo 
e nuestro Evangelio, y por toda la eternidad esta 
Abraban aquel padre sálbio y pindo 
iermpre parecido una simplicidad de ente 
sde las últ 
es con que procuró € "o vuestr ] inclinacione 
eis de las señales de amo 
qué 05 licas que « ia en aquella última hora 
que viviesoj 
Seganda cu tancia y suplicio: Hijo mi ve Abraban 
acuérdate de los bienes que recibiste daran 4.1 Y qué multi 


isamientos ¡nf an ensuá 


yde descender de 


erdad de Abre el ser infenctuos: 
r, los seorificios, la Jey, las ing> 
' wofétas y los ejemplos de los justos de ln Sinagoga; 
elxor que empleó en regalar á un cuerpo destinado á arder eterna 
mente, los bien s de que se hinbiera podido servir para 


cotmprar una corona inmortal. Y así el alma reprobada oirá conti- 
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puamente por Loda la eternidad en medio de sús- tormentos aquella 
amarga vos: acuérdate de los bienes que recibiste durante tu 
vida, acuérdate de aquellos dias que pasaste en ln ubundancia, de 
aquella multitud de esclavos, que solo atendian 4 adivinurte tus de- 
«eos, de las públicas distinciones que tinto te lisonjesron, de aquellos 
subresalientos talentos que te granjearon el aplauso y admiracion de 
lús pueblos: recordare, acuérdate. ¡ Qué suplicio será pura aquella 
alma el paralelo de lo que fué con lo que entónees será 1 Cuanto más 
agradablo sea la imágen desu pasada felió idad, más molesta será 
entónees la amargura de su condicion. 

Aún 1ús; entónces se le harán presentes todos los bienes de la 
gracia de que ubusó. Recordare guía recepisti bona. Acuérdate de 
que eres hijo de los santos, de que naciste en medio de vn pueblo 
fiel, revihisto todos los: socorros de una educacion cristiana, té doté 
de un alma buena, de un corazon defeadido con mil inclinaciónes 
buenas, casi todos los instantes de tu vida fueron señalados 6 pur al- 
guna secreta inspiración, ó por algun público suteso que le llamaba 
á los cuminos dé la salvacion. Acuérdate tambien de todas las gracias 
de que has abusado con tanta ingratitud y de lo facil que te hubiera 
silo el evitar la desgracia en que hás venido 4 caer. Entónces el alma 
reprobada, repasando todas las fas ¡lidades para la salvacion que Dios 
la habia proporcionado, se enfurece contra si mismo: cuanto más 
conoce su coguedad, más la exaspera y Consume sil desgracia ; más 

í aumenta su fo s Y la ocupucion ménos molesta én su 

¡on es aborrecerse eternamente á si misma. ¡0N Dios! que 

justo sois en el modo de castigar ul pecador, pues le haceis 4 él mis- 
mo el más terrible ihstr 2 su suplicio 

Tambien es desgraciado por las penas que al presente experimen- 
ta: Crucior in hac famma. Padesvo: crueles ton 

tancia de su suplicio, la proporcion de sus 
,l > deshonesta 
ta de agua, no 
vengallor en que se abra- 


la púrpura y imo lino cón 


de fuego; en una palíbra, hoy son sus lora 

no sabemos lo que padece, ni yo 
tampoco pretendo explicár ni desfigarar con pinturas vulgares 
una imágen tan terrible; pero $ dos mil años 


que está gritando en medio de las 


qué fueron sus placerés 
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por la mano de Dios en medio de su corazon, le estará despedazando 
por todos los sig Sabemos que sus lágrimas nunca apagarán las 
llamas que le han de consumir, y queno pudiendo él mismo consu- 
mirse, la rabia supliráá esle fatal deseo. Sabemos que cansado de 
blasfemar en vano contra el autor de su sér, será su lengua pasto de 
su propio furor; y quesu cuerpo humeandocomo un Aegro tizon, 
será, dios el Profota, juguete de los itos inmundos, 4 los que ha- 
bia servido de asi la tierra, Finalmente, sabemos que en el ar- 
dor de su pena maldecirá eternamente el día en que nació, y €l vién- 
tre en que estuyos que llamará ú la muerte, y que ésta no parés erá; 
que el más suave consuelo de sus penas será. el deseo de una elerna 
aniquilacion ; lo sabemos, y estas son las expresiones con que se 85 
plican los libros ss1ntos. 

Fin: o, la última cireunstancia de sus. penas es el desórden 
Í anos que aún vivian, y 4 los que el ejempli 
descansada soal 1 abia y ido un modelo digno de seguir- 
se, y por consiguiente les era motivo de ruina y de escándalo ; Padre 
Abraham, exclama: á lo menos enviad á Lázaro ú la casa de 
mi padre, para que avise d los cineo hermanos que he dejado 


y 
1 


vengan ellos tambien deste lugar de tormentos, 
no de los muertos, no los han de ereer. 
Padece por los $ ss las culpas en que aún caen $us 
hermanos au or de sus llamas, porque son efectos de sus 
escándalos, y pide su conversion como alivio de sus penas. ¡Al! 
hermanos mios! ¡ cuántas almas reprobadas habrá en el infierno, 
con las que en otro tiempo ha! 
las culpas que aún estais vosotros cometiendo! Acaso aqu 
que fué la primera que co! 1pió vuestra ingce , clama 
Me en el lugar de su suplicio y hace instan 1 juez pa- 
ra queso la permita venir 4 mani/estaros aquel horrible e táculo, 
que en otro tiempo énvendió en vuestra al odavia inocente, de- 
seos impuros, de los que se hu segui do la libertad de vuestras 0 
tumbres. Paro ¿qué respuesta s ser ná todas 
las almas reprobadas? Allá teneis 4 Moisés y 
log preceptos de Jesucristo, y si no os en: endais E 
las Escrituras, sería inútil el que resuci los mugrlos para con- 
s y aún os dejaria incrédulos este espectíl ulo. ¿083 1 e que 
e un muerto resucitado, que un ángel que viniese 4 
os de parte de Dios, os haria renunciar al mundo y mudar de 
vida ? Siempro estais digiendo ésto, pero os engañais; aún halluríais 
razones para dudar; vuestro corrompido corazon: todavía hallaria 
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pretextos para defenderse contra la evidencia de la verdad; 1 
gros de Jesucristo no corrigieron li hipocresía de los fari 
inoredulidad de los saduceos ; con ellos se hactin más inexc 


pero no más Nieles; el mayor milágro de la religion es lo su 
su doclr lx santidad do su moral, la ma ió y divinidwl 
de nue Escrituras ; si con esto no 08 moveis, nó os 1lustrals, 10 
os mudais, todo lo demás sería ¡núbl, 
, los sagrados líbros, amados oyentes; empezad el día 
Gún es sta loceión y acabádie con ella, pues esté es ebúnico medio que 
hoy nos propone Jesucristo para evitar la suerte del réproho de nues- 
tro Evangelio. ¡ Ah! si meditarais Eo libros divinos, no tendriamos 
necesidad de haceros ver que vida mandina y sensual, aunque 
ta de los desórdenes, es una vida colpable y digna del ín- 
flerno o: tio tendríumos precision de enseñaros que el reino de los cie- 
los padeca violencia; que el no ne contínuamento 4 si mistio, 
el buscar su consuelo en este mundo, el no usar de él como sí no se 
nte para el ae es parder elalíma y no ser 
Estis son lds verdades más sencillas y más 
familiares del Evangelio y los primeros fundamentos de la: doot nada 
la salvacion. Meditad estus santas verdades. A di cual es la es- 
pe y Cuales las obligaciones de vuestra vocución, puna que des- 
pl ido las cosas perecederas, nunca perdais de vista los bienes 
eternos, Amen 
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Qu odít animam ram in hoc mundo, $ 
vitam elermom custodil esm 

Quien martibica su olma en este mundo, 
ln consersa pera la vida eterna 


(JOAN. X114 2.) 


Los que regalan su cuerpo en la presente vida, dioe Jesucristo. en 
el citado Evangelio, serán severamente ( ados en la otra; y al 
contrario, los que lo tratan con rigor y 'i, alcanzarán la sal- 


NICO. 
vación y la gloria el , En otra ovasión, segun se lee en el Evan- 
gelio de $. La el mismo Jesucristo dijo al pueblo, que los queno 
hiciesen penitencia inourririan en lu eterna, con denacioón: St pani- 
tentiam non eritis, omnes similiter peribitis (Luc sm, 5). 
Much en que 
carnes al rigor de le 
sueño 4 las o; 

es ústo dice San Agustin, lo que Dios e le nosotros: 


V , 24 ibi suprebat, ut temetipain velts interimere, sicinte- 


necesario romperse las 
cen sarge á fuerza de aynbos, negar el 
miembres, y otros extremos senajún- 


Higendo, quod debes ogisse in hoc mundo animam tuam... Hoc 
Christus non docuit (Tracr: 11, vesony). Lo que sí nos dic 
la pue ol cielo es estrecha, y que debemos hucer grand 

alo y 1puesto, vamos á£ examinar 
punto debemos ser pig son nosótros mismos. Pidnraos 
avilios de la gracia. A- M. 


Dos son las partes de que se compone el hombre, la es 

to, tan bien dispuestas y coordinadas entre si, que Sl 

dos hubiesen permanecido sujetos al dominio de lu razon, 
se hubiese rebielado contra la voluntad de Dios, 
amonto inocentes y dichosos. Mas, habiendo fallado Adan á la 
iencía debida al AlEsimo, oscurecióse su/entendimiento con las 


1biéramos sido 


tinieblas de la ignorancia, corrompióse con la malicia. su Y untad, 
gus sentidos se rebelaron contra la-rázon, quedando ast el hombre, 
tanto con respecto 41 alma como con relacion al cuerpo, en el mayor 

h como pro- 
ensus el cogt- 


désórden, y viniendo á ser lin opmeslo y ri to al 
penso 6 inclinado al mal. Dios mismo lo dijo1 Noé 
tatio humaní cordis ín malum prona sunt ab adolescentia sua 
(Ges. vn, 21) 

Nuestros sentidos y nuestras 


con el y: 


pasiones, des lé quese contaminiron 

una especia de toros bravlos 4 de potros indómi- 
n desordenadamente al precipicio, si no hay quien les 
refrene y mantenga: en el buen camino. e donde se infiere que Uche 
salvarnos, 
carne y nuesiros apetilos. Es 


tos que ex 
absolutamente necesario que 
dijo, que los que en esto mundo regal 
y los que le tratan co: 
eterna: Qi amat animam suam perdet eam, et qu 
mam suam 1 e mundo, in vitam aternam custodit eam 
(Joxx. xu1, 

os manifiesta ú cada paso, como los toros, 4 pesar 
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desu natural bravura, se acustambran 4 levar mansamente el yugo, 
rompiendo con porsoverante 
Ó arrastrado pesos enormos: 
acostumbran tambien sal el freno y d llevar sobre sus espaldas 
6, en diversas especies de vehículos las personas y las vosas de sus 
dueños. Empero, ya habreis observado: tambi wn recalcitrantes 
Se muéstran unos y otros ántes de prestarse 4 tales servicios, y que 
para vencer su repugnancia hay que valerse de mucho 2rte y de mu- 
cha paciencia, apelando alternativamente y segun los casos, ora á la 
Hgndura de las caricias, ora al rigor del 1 tigo 4 dol aguijon. De 
omparacion, es decir, del acto de-amansar los 
lorús y de domar los potros, se valió el Espiritu Santo cuando dijo.en 
o, que el jóven criado cón delicadeza corre pres ipitada- 
ásu ps inticion, á semejanza. de un potro'no acostambrado al 
Equus indomitus evadit durus, et Alis remissus evadet 
'ps (Ecci., xxx, 8); y cuando por medio de Jeremías hizo con 
fesar al pueblo hebreo, que Dios lo habia humillado. con los castigos 
á la manera ¿on el yugo se amansa al novillo: Castigasti me, 
et eruditus sun, quest juvencults indomitrws (Jen. xxx, 18). 
Persuadidos ya de lu nocesidad de mortificar no ménas los 
idos del cuerpo que las pasiones del apetito sensitivo, las cualés, 
a de su íntima relacion con el espirito, suelen llamarse 4 veves 
pasiones del alma, veamos de que manera debemos practicar esta 


icacion. Por lo que toca al cuerpo, hermanos mios, tengo la 
salisfuecion de asegura 


podeis fivilmente refrenarlo con solo 
cumplir fielmente las obligaciones de vuestro estado. Al quo trabaja 
asiduamente en el táller ó en el campo, poco tiempo le queda par 
solazarge, dm que, nt los artesanos ni los labradores suelen 
nar lo suliciónto para darse una vida holgada, como no sean de aque- 
los bribones que dejan morir de hambre 4: sus familias para 
ellos. en las fondas y bodegones, El trabajo, sobre todo si es di y 
penoso, es el mejor medio de refrenar Jos sentidos, que son las puer- 
las por donde el pecado entraá dar muerte al alma. Este medio fué 
el que Dios sugirió ¿ $, Antonio abad, cuando le rogó que le librara 
de las grandes tentaciones que le asaltabaa: Ora, et dum orare non 
potes, manibus labora,. et semper aliquid facito (Senm. Xy, DE 
PRAT IN Enkxo 0.14 muer, D. Árgost, cinc, MO). 
bajando 6. descansando, no dejeis nunca de vigilar 

vuestros sont los, porque tanto en los mornentos de ocio como en las 
estais muy advertidos, será fúcil que 30 pro- 

3509, los cidos 4 escuchar pali- 
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bras deshone ó contrarias á la reputacion ajena, y 
lengua 4 murmurar del prójimo, coro suelen haeetlo principalmen= 
te las mujeres. De manera que, por lo que toca 4 Jos sentidos, des- 
pues de reprimir la curiosidad de los ojos y de los oidos, vuestro 
mayor cuidado ha de consistir en poner freno 4 la. lengua; porque, 
como dice el apóstol Santiago, el que esto consigue, puede llamnrse 
perfect 
(Jac, 11, 
otorio es cuanto trabajaba S. Pablo, no solamente para 
los gentiles y convertirlos á la verdadera fé, sinó tambien para pro- 
porcionarse la subsistencia sin: gravimen de sus discipulos. Y esto no 
obstante, todasía procuraba mortificar y castigar su cuerpo, por 4e- 
mor de incurrir en la condenación eterna ; Castigo corpus ME, 
etinservitutemredigo, ne forte cum aliis preedicaverim, ipse 
reprobus efficiar (TCor. 1x, 27); porque sentía en su inter 
combate de los idos contra la razon; Vidoo. aliam legem 1 
membris meis repugnantem legi mentis mete (Mox. vi, , Pu 


E quis verbo non pi: hio perfectus est ur 


si asi obraba el santo apó: vuán vanos y presentuosos serÍumos 
que no fenemos biduria niso virtud, si creyéramos que 
Ct viyic bien sin mort discretamente nuestra carne? 
Aquellos, empero, 4 quienes unstancias particulares de su 
estado ú profesion obliguen á apurar el tiempo y las fuerzas en el 
trabajo, hagan, como suele decirse, de la necesidad virtud, ofcecien- 
do al Señor sus desvelos y sos fatigas un satisfacuión de 
pecados, y ordenándolo todo ú la perfecta mortiflcacion de 7 
y * méritos no inferiores 4 
steros penitentes, 
y otra mortilicación mucho más importante para nosotros 
sontidi es la de las pasiones. Para entender que co- 
y que entre las potencias del alma 
hay-una, que se llama apetilo sensitivo, por cayo medio el alma mis- 
ma se inclina-4 buscar el bien que Je conviene y ¿huir del mal que 
no le conviene segun los sentidos, y 4 opone , d: l 
que le impide alcanzar el bien deseado, ó le 2 6l. mal lemi- 
do. Cuando el apetito sensitivo busca el bien 6 huye del mal, se dice 
que obra en virtud de la fuerza ó potencia conunpist ible; y cuan 
vesiste á lo que le impide alcanzar el bien, 6 tiende 4 someterl 
mal, entónces se dice que obra 4 impulsos de la fuerza irascible, 
ura, pues, cuándo Ja imaginacion propone el bien, real ó apa- 


al apetito sensitivo, entónces suscitase en la potencih concu- 


pisciblo la primera pasión, que se llama amor, la que consiste Cn 


ARANA 


A E 


nIGOn 

cierto apego é inclinacion al bien prop: Si el bien está nín leja- 
no, nace la pasion del deseo; y 5 e «la del gozo 6 alegrít, 
dniaano; ndo se propone Wi mal, ver Madero 6 aparente, al ape- 
tito sensitivo, nace en la e ja cono: upiscib ble la pasion delodio; ki 
se lo propone como lejano, la de la fu nionto; y sí Como 
presente, la de la tristeza: por manera, que de la facultad que Gene 
él apetito de propender al bien fácil de alcunzar, y de huir del mal 
fácil de evitar, se originsn Jas seis expresadas pasiones. Emper 


siendo muchas veces dificil obtener el bien y evitar el mal, la natu- 


raleza nos ha dotado de la potencia vible, que sirve de auxilia 
la concopiscible. De la irascible se originan cinco distintas p» 
porque si'el obstáculo que se opone á la consecución del bien pa 
fácil de superar, suscitase la pasion de la esperanza; y si. por el con- 
trario, parece que no hay medio posible de supe 1. bavo entónces 
la desespi ración. De una manera seme si 18s ef inducti 
dol mal parecén bs iles cda piértase la pasion de la 
¡ sibles, la dél temor, del todo 
opue 

A este propósito observa Sto. Tomás, que entre lus pasiones, tanto 
de la concñipiscible, como de la irascible, hay cuatro principales, que 
son la alega za, la esperanza y el lemor, 4 lus que se re- 

jue respecto al bien 


E al ¡deseo y termina con la esy 
mal, nace primero el ódio, el cual se convierte en aborrecimiento, y 
PUMAS en KE wesente, sucede la ale 
28 CM stá presente el mul: De 

no RS est gawdisn, de malo prosenti est tristita, de bono 
futuro ost spes, de malo futuro esttimor (1,2, otast.23, ant. 4) 
Conviene, pues, que nos guerdem rticularmente de estas cuntro 
pasiones, procurando tenerfas donstantemente mortificadas, ya que 
miéntras vivimos no nos es posible destruirlas y librarnos utalmente 

de ellas : 
bd pasiones no son pecados, poro, incitan fuertemente á cometor- 
05; pues casi lodos traén su obigen de esos funestos afectos. De aquí 
es 7 1e si no'se las refrena 4 manera de caballos indómitos, se sobwa+ 
ponen 4 la razon y conducen al precipicio, y nel vientos as 
logar á 
3 y refre 5, es menester acostombrerse d la 


de cuando en cun nde los eres l- 


TUGOR. 
que se past, por ejemplo, de los juegos inocez 
eonv ion indiferente 4 la murmuracion, del comer con modera- 
sion á los excesos de la: gula, de ln simple amistad á la impureza, 
éto., oto 

Pero lo. que más imporla para. refrenar las pasiones, es. descubrir 

x la que más nos domina, 4 fin de dedicarnos especialmente ú 
tificacion. Los afectos por los cuales los hombre s dan 4 00no- 
rácter, varian segun el temperamento de cada cual. | 
racundos, otros flemá: . atrevid S 
duros, aquellos blandos y afaby asión que en nosotros prel 
perjudicial det porque sobre ser lá más perni 
viosa y temible, es? porlo comun, la que nos cansa ménos recelo. 
Patente 4 los ojos de todos, apenas se hnoe por reeptihle á nue 
propios ojos; y an 4 veces senos pri na disfrazada de maner 
la tomamos por una virtud, dando el nombre de celo á 
nitidad, de prudencia á la avaricia, de constancia 4 
la obstinación, de sinceridad á lni jencía. Por es 
te el apóstol Santiago, que todos e sdominados porjel am 
pío, por los propios afectos y por la concapi acia propia: 
guiisque tentatur ú concupisce» ntía sua, abstractus, et illectus 
(ac. 1, 14.) 

Menester' es que refrenemos todas nuestras pa siones, pero princi 
palmente la que ejerco en nosotros mayor pre lominio, Esta debe con- 
siderarse como caheza y jefe de todos nuestros afectos dos; 
por lo que na vez la háyamos vencido, ya cas nos quedará que 

Si Jueromos, pu salir victoriosos 0 que ditija- 
mos contri ella todos nuestros esfuerzos, á imitacion del rey de Siria, 
randó 4 sus soldados que asestaran todos sus tiros contra 
Arab, rey de Israel; Non pugnabitis contra minorem, et maj 
rera quempiam, nisi contra regem Ti ai qn cesta xxu- Pe 
Muerto ó vencido el go: 


Ya sé que os coslará macho trabaj desurraigar cierto amor, sufo- 
carla cólera, perdonar determinadas injurias, privaros de: algunos 
placeres; puro cuando se trata de la salvación del alma, es menester 
sufrir von entereza las mayores penas y las más dolorosas agonÍas; 
Agonizare pro anima tua, et usque ad mortem certa p o Jus 
titía (Eccrr. 1,53.) Encomendaos 4 Dios para terminar estos COM 
hates con una gloriosa victoria, que es un don to dexu Infinite 
bondad: Deo autem gratas, quí dedit nobis toriawm per Je- 
ans Chistsm (1 Cor, xy, 57.) Pedid la inttercesion de los santos y 
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principalmente la de la gran Madre de Dios. Descad ardientemente 
supedilar vuestras pasiones, sobre todo la que tiene mayor predomi- 
nio sobre y . Sea oste vues y deseo, vuestro mayor é1n- 
peño, el principal objeto de vuéstros afanes, así como lo es por. parte 
del inflerno el haceros sucumbir 4 le ra de las tontaciones. Enca- 
minad 4 este fin todas vuestras penas, todas las oraciones, lodas las 
penitencias y vbras bue que pracliqueis, y estad seguros de que 
Dios os concederá la vi A. 


Véase: MORTIFICACIÓN, y PRUDENCIA. 


Bextus quí post aurum món adiil, nec spe- 
ravitán pecunta el [hesauria. 

Dievaventurado el que no anda tras del 
oro, al pone su esperanza en el dinero y en 
los tesoros, 


(cet. xa, 8.) 


El desarrollo indefinido de la prosperidad material, enseñado por 

la ciencia moderna y puesto en ea za por el siglo actual, 6s una 

realidad, un e ande, y el gina peligro de estos tiempos. 

Pe si tar al? ¿ Hay solucion á tales embarazos ? No 

jo el imperio de las id 

aciadamente, y continuando aquélla secun- 

bese movimiento del siglo, tal como actualmente existe, no huy 
humano, lo queda el remedio cristiano. 

Dos soluciones hay del todo distintas entre st; la una material, mo- 

al la otra. La solucion múterial es la que ha de conducirnos al re- 

soltado material quese propone la ciencia, y que nosotros nos he- 

mos do proponer tambien, La solucion moral es, sin cotitradicoion 

alguna, la más profunda y más directamente £ ; y consiste en 
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dar 4 los que no puelea ser ricos una inmensa compensación, para 
contrabalancear en lo posible:esa trasformacion de la pobreza y dela: 
riqueza. 

La solucion primera, aunque mucho ménos cristiana que la sogun- 
da, es útil, sin embargo, y yo no veo on ella nada que se oponga di- 
rectamente al cristianismo; yo la creo empero muy Op 12 para 
preparar la sociedad 4 la solucion moral. Permitidme hoy. que pres- 

cinda de la solucion moral, € indague con vosotros el modo de reali- 
zar la solucion material. 

Digo, pues, que el siglo no puede presentar solucion 4 la dificul- 
tad que él mismo se ha creado, rundo lugar, que el eris- 
fianismo encuentra esta solu Este es el objeto del presente 
disenrso. Antes de entrar en el asunto, pidamos los auxilios de la 
gracia. A.M. 


4. Y desde luego, si aceptamos nosotros el problema de la riqueza, 
tal comose dá por sentado por la ciencia; y si tomamos ese movi- 
miento contemporáneo, tal como existe, es ev! lente que no presenta 
solución humana, por una razon que os parecerá muy, sencillo 
que en el fondo dee este pr pala z1na lo que hay no es una incógnita, 
sinó un imposil 7 e este movimiento Jo que hay 
no es una realidad, isis dE fantasma. Y en efocto, la 
incógnita que se busca, el lérr mi vimúento es, en un por 
venir más. ó ménos alejado de nosotos queza para todos. Y bien, 
hermanos mios, sobre esto no hay más que una ros a; y la tierra 
desde el fondo:de sus entrañas, y la | la al fondo de los si- 
elos, y la humanidad desde su e ncia, el dicen todas á una voz: 
¡Imposible! imposible 1 imposible ! 

Pregunto en primer lugar: ¿es que 
globo que habitamos el poder de aumentar 
del bien 5 men 
comia lá « 
ra os di soy 1n » punto 
en límite: aQ0ño93 CADA! 


r que Dios ha iros el santuar 
encontrado jamás, hermanos mios, en ninguna €poca ri 
un pueblo tan solamente, en el cualso hayan visto 5 4 un 
tiempo mismo y juntos todos le segu 5, Conten- 
tos, al banquete dé la riquezs uublos no en sinó .0n 
stirán en 


508 RIQUEZA. 

principalmente la de la gran Madre de Dios. Descad ardientemente 
supedilar vuestras pasiones, sobre todo la que tiene mayor predomi- 
nio sobre y . Sea oste vues y deseo, vuestro mayor é1n- 
peño, el principal objeto de vuéstros afanes, así como lo es por. parte 
del inflerno el haceros sucumbir 4 le ra de las tontaciones. Enca- 
minad 4 este fin todas vuestras penas, todas las oraciones, lodas las 
penitencias y vbras bue que pracliqueis, y estad seguros de que 
Dios os concederá la vi A. 


Véase: MORTIFICACIÓN, y PRUDENCIA. 


Bextus quí post aurum món adiil, nec spe- 
ravitán pecunta el [hesauria. 

Dievaventurado el que no anda tras del 
oro, al pone su esperanza en el dinero y en 
los tesoros, 


(cet. xa, 8.) 


El desarrollo indefinido de la prosperidad material, enseñado por 

la ciencia moderna y puesto en ea za por el siglo actual, 6s una 

realidad, un e ande, y el gina peligro de estos tiempos. 

Pe si tar al? ¿ Hay solucion á tales embarazos ? No 

jo el imperio de las id 

aciadamente, y continuando aquélla secun- 

bese movimiento del siglo, tal como actualmente existe, no huy 
humano, lo queda el remedio cristiano. 

Dos soluciones hay del todo distintas entre st; la una material, mo- 

al la otra. La solucion múterial es la que ha de conducirnos al re- 

soltado material quese propone la ciencia, y que nosotros nos he- 

mos do proponer tambien, La solucion moral es, sin cotitradicoion 

alguna, la más profunda y más directamente £ ; y consiste en 


MIQUEZA 400 
dar 4 los que no puelea ser ricos una inmensa compensación, para 
contrabalancear en lo posible:esa trasformacion de la pobreza y dela: 
riqueza. 

La solucion primera, aunque mucho ménos cristiana que la sogun- 
da, es útil, sin embargo, y yo no veo on ella nada que se oponga di- 
rectamente al cristianismo; yo la creo empero muy Op 12 para 
preparar la sociedad 4 la solucion moral. Permitidme hoy. que pres- 

cinda de la solucion moral, € indague con vosotros el modo de reali- 
zar la solucion material. 

Digo, pues, que el siglo no puede presentar solucion 4 la dificul- 
tad que él mismo se ha creado, rundo lugar, que el eris- 
fianismo encuentra esta solu Este es el objeto del presente 
disenrso. Antes de entrar en el asunto, pidamos los auxilios de la 
gracia. A.M. 


4. Y desde luego, si aceptamos nosotros el problema de la riqueza, 
tal comose dá por sentado por la ciencia; y si tomamos ese movi- 
miento contemporáneo, tal como existe, es ev! lente que no presenta 
solución humana, por una razon que os parecerá muy, sencillo 
que en el fondo dee este pr pala z1na lo que hay no es una incógnita, 
sinó un imposil 7 e este movimiento Jo que hay 
no es una realidad, isis dE fantasma. Y en efocto, la 
incógnita que se busca, el lérr mi vimúento es, en un por 
venir más. ó ménos alejado de nosotos queza para todos. Y bien, 
hermanos mios, sobre esto no hay más que una ros a; y la tierra 
desde el fondo:de sus entrañas, y la | la al fondo de los si- 
elos, y la humanidad desde su e ncia, el dicen todas á una voz: 
¡Imposible! imposible 1 imposible ! 

Pregunto en primer lugar: ¿es que 
globo que habitamos el poder de aumentar 
del bien 5 men 
comia lá « 
ra os di soy 1n » punto 
en límite: aQ0ño93 CADA! 


r que Dios ha iros el santuar 
encontrado jamás, hermanos mios, en ninguna €poca ri 
un pueblo tan solamente, en el cualso hayan visto 5 4 un 
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slidad de la historia. Y la naturaleza, nuestra naturaleza. luna- 
amtara denlro de si misma voz alguna que le profetice 
este porvenir, es decir, riqueza 1 imitada para todos? No, her- 
manos mios, no; nuestra naturaleza nos dice: el hombre es libre, y 
el mal está en el hombre, existe y vive en el hombre; naestra ualo- 
raleza nos dice, por consiguicale, que siempre saldrá: del fomlo de 
muestra nuturaleza 4 impulsos de nuestru libertad y de mneslros vi- 
cios-la miseria y la pobreza. como los rius salen de sus profundos 
manantiales es a tierra. La miseria va, vieno; subo, baja al remol 
que de auestros vicios, pero qu lándose siempre en gérmen dentro 

de nuestra hamanjda er pobres siempre! 

Poro me llguro que vosotros huy quienes me digan:en el fon- 
do de su alma : Ls onsiste en hacer que no háya pobres 
en la tierra, Y nosotros aceptamos de todo corazon esa profecía con la 
suérte desgr aciada: que nos que ha de haber po- 
bres en todo tiem; ki onverdadera y legitima se reduce 
Auveriguar y pone cer que haya los ménos 
pobres que sez posible, En:lal caso, el problema es logilimo, es cris 
timo; cristiano por la idea, cristiano por el din, Mas yo porsislo en 
sostener, que debe ser cristiano además por el mel este requisilo 
no hay solución hamana, y vaisá verlo von un hocho evidente. Do quie 

rulo la ciencia coonón ualista su mayor desarrollo, 

debíamos ver los resultados sigui + lá pobreza, disminuyéudose 

mal de pobres comparutivamente 
á los ricos, yendo siempre Te ; y en cada pobre, abajúns 

la pobreza. Pués bien, el resultado ha sido.en- 

uiera que la economía sensunlista 


de más en más ; el ero p 


teramente contrario, En efect ] 
ya obrado ó casayado lo indefinido de la rique: 
y un desarrollo paralelo de mise: 


wscguido constantemente ú ese progren 


propore or ich 3 ha sido proporcional al «1d 
la ota] tambien 4 la aplicacion de los 
y tan carcoferíticamente, 
sen proporción paralela 4 
in inventáda para/aniquilar 
yo os los podria dar ;: los 


Arlt da 
arruilo de 


hay muy exaclos, 5 proporciones que «cabo de 

presa ros. Pero cuando se tiene delante de si un vasto horizonte, tan 

vústo como la Euroya, alumbrado por el sol del siglo, y. quese está 

hablando á hombres de es lo, y que se puede docir á estos hom- 

bres: ¡mirad, y ved! seria 6 er la palabra presentando números. 
. 
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Pero lo que hay más temible en este asunto es, que lo que deci= 
mos no es un accidente, un hecho aislado, sinó que 0s un hecho ne- 
cesario; y una vez sentados los principios de la ciencia, es un hecho 
normal. En otro tiempo se previpitaba tambien sobre las naciones la 
misería : hacia irrupción en ollas con suvudidas fuertes speradas 
producidas por guerras desastrosas ú por conspita 
tos. Mas al presente, ya sea que nos azolen los elementos, yá que no3 
1, ved aqui lo que sucede; se están viendo bajar mu- 


marcha regular todos los grados de lam 


esde.sejá mul años há, Dias ha dado en la. tierra imperio 4 la muer- 


to; se diria que, desde haca un siglo, la cioncia tiene que dar el im- 
perio 4 la miseria. Hay en efecto cada di o de la 
economía social sebsua s felices que 
caen en la miseria; y a riqueza no dejan en 
pos de si más que unas cuantas ungs raras vebluras que 
tienon inevitablemente por n09mpa to nna muchedumbre es 
pobrecida. Ahora bien, cuando tamaño, mal se ve cundir en propor- 
clones lan vastas y de una mane gular, aúndado caso que no 
onociese la 21 mal ¡ , que la sociedad se 
j su 6 impelida y lerada por 
prano al desastre. Y 
), no buy alternativa: ó huy:que volver ú súbúr la pe 
cuesta arriba, 6 bien dejarse arrastrar cuesta abajo, sto us 
Todos los remedios que se tratan de poner á esto 
ven sinó aumontarlo, agravarlo. Bastará un solo ejem: 
remedios que se han ensuyado, uno de los más ingeniosos es 
sombátic el desarrollo de la miseria 004 el desarrollo del 
remedio no pasa de sor ua ex te ingenioso;:no es 
liativoz pero ¿1 go? es unt e redobla el mal. 
v yo supongo que lodo se se intenta prospera d las mil márá- 
villas; doy por sentado que todo baya salido acertado; que el con 
caldo su haya llorado la rigueza 4 todus: | 
is, 4 todas las playas, com vapor trasporta 4 unas y otr 
á los hombwes, Pues bien; ved lo que resulta de este gran éxito, y 
le un ludo; en los que especulan, una mayor codicia de lucro; y 
en los que trabajan, mayor ansia de descanso, y en lodos on vivo de- 
gozar, De un lado y olro se desarrollan egoismos espuntosos; 
y astos egoismos de lo alto, y estos egoismos de lo. bajo se están mi- 
rando.. por una parte, con desprecio, y por con enojos que van 
siempre creciendo, ¿Es que no nos suministra la historia de nuestro 


tiempo sobradas ler 5 para instruirnos?...., Tal es precisa y. tá 
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halmente la situación en que se hallan las sociedades: si se detiene 
estanca lkriqueza, se manifiesta el mal; y si aquélla se despliega y 
desarrolla, crece éste : si nos detenemos, resulta un peligro ; si anda- 
mos, resulta otro. Paso estrecho y cortado, por el que tiene que cami- 
nar empero la sociedad aterrada, con un abismo á su frente, otro 4 
su:espulda; un precipicio á derecha, otro 4 imquierda... y sin embar- 
go, no hay medio de detenerse, y hay que marchar. 
De aquí resultan inmensas dificultades y embarazos pura aquellos 
á quieno: m Dios 4 gobernar las naciones de este tiempo. En vano 
sieran oponerse al remonte inmoderado de la riqueza... porque 
impelen, las ambiciones las eodician; y todas juntas empu- 
jan 4 los gobiernos hacen marehar por la pendiente en donde 
párece haber sido prec a lá humanidad entera. ¿ En dónde se 
detendrá el torrente?... Viendo estais las poblaciones como Yan Cor- 
riendo en alas del viento por esos caminos de hierro, visueñas, ale- 
gres, 4 una fle aciónal, conversando á su satisinoción do las 
ventajas de la industria. De:repeñte hácese sentir un 
fuerto, y ha suspendido el convoy 4 lo alto do u abistno. y 1 
mido? La máquina se desvió de solo tres lines as, y el 
tran de placer se ha convertido en convoy f ebre. Ved Ja imág 
toda sociedad que se precipita á esta rápida pendiente de la nmode- 
ración; en la riqueza y adelantos. Ved, hermanos mios, la. solucion 
humans que presenta una soluci ) ruina y perdición: el error 
no puede ja ás oltecar otras, y solo puede levantarse llorando del 
fondo de fs, y extender su manoá la verdad, diciéndole: 
vén 4 1míz vén á mi, me! Y bien, la verdad viene 4 vus0- 
tros, y vais á oiela en toda su realidad y majestad. 
1 i r más complicada 
É ina, puede reducirse, 
sin er 6, 4 el s muy sencillos: pu efecto conuretár= 
sela 4 estos dos problemas : problema de la:prodnecion, problema del 
repartimiento. Prodi indantemente, y distribuir con «armor 
año, todo el anhelo de la ciencia económi 
» La » Gr cierlo se 0( upa muy poco en € stas COSAS, y 
que aña podris dex pue ni siquiera hace alto en ellas, por 
innata de $us ios logra] la ciencia no puede alcan- 
nos, no lo pnode: loz nél. Y desde luego, el cristia- 
, sin violencia alguna, alcanza myor producción Lo que 
due ma es el trabaje 
La cuestion está pues traida aquí 4 una: cuestion de trabajo: hacer 
que el trabajo se extienda al mayor número posible, y se eleve lo más 


jo.es el padre de lariqueza. 
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posible en cada individuo : en eso consiste 


la e la dificultad. Ahora 


un trabajo eminentemente estáyil 


1n0 realiza im En fubajo -óminos ve 


ip eo 


gweénte: 1 
lu fórmula con 


quese encubra e 
bois lo que hay más 


estéril e impri 
mie imp Es procitamenta Ta 


jue se 
palabra: Gosor, Y esto 
es producir, sinó consumir. Todo 


ha dudo el gozar, 


sobrintiende 
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es asi; porque, en efevto, gozar a 
hombre á quien da ecuyadl ni 


in 
trabajar una razon inyer ¡ 


¿trabajo es para ól: 


yo tongo el y lo lengo adecuado á la du 


idl banquete del vico, reducen toda est 


trab ejar 


3 run medio e: 


"mich 


> ésto es decir; dismiauir el pro 


la en día á la muchedamby 
ugar de derrar cil 
Jugar de um la de las nacione 
105 que no. puede cegar 


l pueblo que 


Vedlo en pocas pal 
bajemos hoy pero manana, mu 
rá tal vez demasiudo tarde, ¿04 
no rmatana, sinó la ml 
HOTicimbur 
O g JÉmOonos 


odos | e 
aca nuestras 
Podes : 1Cet, y que enjugne 


las 
MITO ze 
into 4nles, 
Ss. 4 ls conse 
bujo la inspirae 


to de la rique 
aumento de le 
poco que 1 
establece li ide: 
; AS e A , 
von abre €n el. seno de las poblaciones 1 


3 
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le Vais A verlo palpablemente. Y 
nismo no dice: El trabajo es para gozar; st- 
Y esta sala expresi x para resol- 
ismo, dilatado eco de lodas las doctriaz 
voces del Sin odo hombre; Tu trabajar 
en el 0 2 ] trabajo DO es 
] sus deliójus 
¿06mo quié- 
J A ¿bajo te 
le motivo ; deber natural, castigo 
tu ley, y no puedes tener ot 
a el trabajo es una expiación, y Tin- 
gano COMpr rá JÓmas lo que cont sto ideú en fecundi- 
dad y potenci 
nilentes, qUe 10 CONOCES 


nudo existicjamás. El trabajo ver 


cjacion'6.00 comunal 


to da mn crucifijo cn sus munos, y mirála 
abra: «Jornalero divino, vuestros trabajo 
sudores sde $ alv ' la hutnan 
los vu£ sestra dignación nás cuantas golas dex 
arroyos de sangr r amor mio d 
de redimir una miseria tan grande como Ja 


de fecundidad pr añu da y de J 
abajo? hace m mejor que ti 
cla, la dá fecundidad, y-el trabajo ia él mismo s 

sus frutos enana tierra. 

stame en 1n, 1 : 

yundo problema do la cienci en írmica es la distribucion 

ú roparlo £ ¿Qué m- 
porta, en efecto, n 
causa de un acto distribne asondenada, 
de unos ha de cres ndiger 08? Peso 8 en eso: € 7 
está la dificnltad, y el enigma del reparto cs más misterioso lodavid 
¿ue el enigma, de producción. ¿Cul Al es el vendadero movimiento 
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"se movimiento ha 

Í $ que yo 

lu pri- 

lhom- 

: wm, el hombre 
Pra y estrecha ; 


a iia z 
an ) a, se ensancha y se man 
Por la primera, recibe; la segur í 


mera, 0l hombre se concantr 


2 en si mismo ; 
bre sale de sí 


se en 


segur f puedá 
| a, el hombre es individ 
es fraternal, social. Y por cuanto en las reali 
Ira naturaleza, tal como actualmente 
una preponder nuy EEN 
ue el repo 


«ibajar es 1 
para gor wa est 


). ¿sabeis lo que ella hac 
movuniento de l; 1 


sin contrapeso ni freno á la lev te 
S Alricciones eg % 7 


grandes 


1anto padier 
nes lo me : 

0.qu 1 ed ) Una 

grande cuand a abund 


abundonuda 4 su y 


solo de lo que sea , pues, 4 los prud 


Vosotros habeis movimiento de la 
3 lanzado yosotrús la mi 
e la humanidad 4 lus apretoras del 
ra? Para de 


08.9 
08 


yo lo só; hay quienes 
lo: hacer pa todas las vaberas 
ro de ln jgoaldad: yIosensioa3 ¿no estais vien lo. vosotrós que 


ibertad. la cual no puede morir porque ella es el hombre mismo 
que la lil : 
abatido lic 


tomar olra vez 1 


rehecho mañana gualdades que habriais 

' sucederá? Las riquezas individw 
o de su ley inve 
vuelo hácia ese despotismo de las opúleno 19 


que muy - E habia 
podido sujetar 6 


eprimir por un tiempo en el mundo, pero que la 
fuerza misma de los cosas os desafía de reprimir para siempre. 
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Luego ¿qué será menester hacer? ¿Qué? ¡Abh, heymanos mios! os 
0 romper con el ertor 3. es necesario desasirnos todos juntos 
lav fatal dejas atracciones egoistus. Sí, 
salid, salgam ados de esas aprelúras- frias y mortales: arrejémo- 
nos, artojémonos todos juntos/á los brazos abiertos de la verdadera 
de lx verdadera caridad. 
sucrisio solo tiene nucosidad de enseñar y mandar un precepto, 


an principio; el principio expansivo bnegacion do sl mismo; y 
por ese medi za en el mundo, despues de diez y echo siglos, la 


fecundidad armóni el reparto de los bienes dela 


tmmanidad generaciones de ] 


que ha engendr sto. ¿no las habeis conludo y 
Admirable generacion de almas sublimes para 


para 4 
vas, para quior 
s mejor que vivir, cuando con li 
erbrotar el géra que produzca el bien ajeno 
y ANcÍAnos,. Y 
y esos pobres, y € 
1ydo aún por 
podríais con sus le.que Jesucristo hu sembrado el 
mento de su 1 como Hios 
mento del cielo. 
yo podem 
genoración d 
sacrificios, en la 
Coando está 
que dan á'enlende vao io ovando de nue- 


vosé pi ta suscitinna fecunda t on que atrae lus bendtricues 
Santo Domiago, San Francisco 


de los pabros y 8 
mbran'en derredor de ellos gens- 


do. 


racimos que 


RIQUEZA: MT 
que se suorifican en aras de la cavidad. Sí, sí; con ellos marche- 
mos bajo la ley expansion por el anchuroso camino de la frater- 
nidad Servid, hermanos mios, servid con desinterés: erimentad 
la soberana felicidad del dar: Desde 2 mundo gustareis ya Yos- 


no reconocen otras superiores siuó los guzos 


fué sepaltado en 


(Loc art, 22 


Un pobre glorificado en el cielo y un rico sepultado enel infierno, 
és una suerte muy $ le 18, sin embs > desespa- 
á los ricos ereir 4 los p ves s ; 1 el infier- 
no, tambien hay pobre 
5 puesto que el mismo Abrahan los 
ser en la li 

gun e y Escritora. Con todo eso, hay que convenir 
en que la opuláncia es gulo:4 la salvacion gue la pobre- 

Zi, ¿Por qué? Voy 4: munifestároslo. 


pobres en el de él no están 


1. Las riquezas sirven de: materia á tres fatales concupiscencias, 
indicadas por S. Juan: Concupisceneia de los ojos, de la carne y 
orgullo de la vida. Para entender mejor este pensamiento, lay que 
distinguir tres cosas en las riquezas : 4.* la adgnisicion; 2.* la pose- 
sion; 3.* el uso. La adquisicion de las riquezas 6:el deseo de adqui- 
rirlas es ox ente una ocasion de injust y ese es el efeoto de 
la concupiscencia de los ojos. Todo rico, dice S. Jerónimo, es injasto 
en su persona 0 heredero de la injusticia de otros. Aunque esta pro- 

ncia. Recorred las 
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vasas ricas, y 3 no. estén tachadas de injusticia. No st 


QUO CONSPCULADIAS PE m des or dicho, sé los e 


sobre eso preocapan á cusi todos los pero desgra 


ellos si se abandonan ivarioha, yd rciudo do mis 
ocultase unas verdades que dehon 1 

Como quiera, digo en primer lo n ela “. que el desev 
doad juez > injusticias, porque 
los hombres quieren ser ricos á toda costa. 

Tal'es.el fin que se proponen. Los medios se escogilarán ; es pr 
ciso poseer. Bjen quisieran conseguirlo por medios honrusos, pero, e 

defocto, dirán de todos los demás. El satírico de R 

A 
mo razona 


recte: si non, quo: Ahora bien, sapongame 


un hombre eu esos disposiciones. ¿ Qué no Ikirá, y 
tenerlo? 

¿Dónde están los ricos que so mantienen en una prodente modera- 
cion? En vano se les alega cuanto puede amortiguar el fuego de sa 
avara codicia ; responden pura si que nunca tienen bastante 

¿Qué inj s a de acarrear esa desenfrenal 


tantos analemas que los prole 


un constante aborro y de un trabajo 
asiduo, era lá antigua senda que se soguia en la sencillez de los 
meo s pues sa hallaron car cortos y mucho 


más «Es de fá, que quien se enriquociere pronlamente nu 


guardará Su 1 nciú: Oui] ditare, mon. erít immocens 
(Prov. xv, 20. y j -nsib emplo, 
con gu is y emolumesntos S nte for 
nas como las que estamos viendo. Eso va, decis, 4 condenará muchas 
personas honradas; pero ¿en qué sentido lo son? aquí su 
condenación, váyanse con cuidad 

¡Hay que extrañar, despúes de eso, que el Hijo de Dios, hablando 
de las riquezas, las Mame riquezas de iniquidad: ¡Pr taremos pul 
qué el Sábio imscuba do quiera un justo que no 
él oro y la plata, y por qué le consideraba como á un hombre de mi- 
lbgros 1 Si es raro, prosigue $. Agustin, hallar un jasto lesintarest- 
do, ¿cuánto más, no di sinó imposible, debeser que un hombre 
apegiudo á sa inter mantenga jasto? ¿Quereis, conclaye S. Ber- 
naurdo, moderar este injusto deseo ? Corprended la ob! ion dí 


limosna. O suis ricos y os sobra a 


es para vosolros. sinó: para los f o una fortuna T 


ínees qué 0s impo que guardar no y 
El hombre del siglo es orgulloso, que posee los hien 
la tierra. El Após Ja) particularmente á su di 
Tintes 2 TUN ¿ os que nose enorgullecieran: 
in, que el espíritu del eristiamisino os 
pirita: de orgullo; y, por otra parle, no 
» orgullo es como inseparable de las 
En efecto, lus riquezas inspiran natu s sentimientos de 
orgullo: el uno 7: to) res, y eb otro respecto á Dios. 
35 una consecnencia del estado en que se-halla el rico por: su 
opulencia: no necesitar 4 nadie; primer efect la opulencia, y 
xina de despreciar á todos. ¿ Qué é con éste, dice 
10, 3 ne va en guardir ones 4 aquí y 
fabilidad, ni , ni pacienci 
Verá todos en la dependen: 3Lo €s, buscado de lo- 


Y 


incion de un alma so- 


dos, de todos temido y obedecido, es otra efecto de la riqueza. | 


n del rico sería: pensúy cuales son los servidores 
vidores yu E dos, Mas n0 
importa; para él es una £ 
chos mercenarios y es 
5.* Hallarse en est empr lo todo y lo todo impu- 
nemente, es el tercer: efecto de la abundancia. Las leyes són para 
los 11 bles, decía Salviano; pero 4. los ri 
Y ved úhi, s a feta, lo que les vuelve ar 
superbia (PSiLM. LXXI 
luladores, por más quese hags warto efecto 
El pobre habla con cordura, a rita Santo, 
escuchan ; el rico habla sin ton ni son, y le escuchan con 
su corazon. En fin, el rico lo 
todo par exuelencia, y sin mérito; lo ha merecido lodo. ¿No soria 
pues una especie de prodigio que supiese preservarse lel orgullo? 


o, elogiando hasta los d 


San Pablo no habla casi nunca de la avaricia que no la trate de 
s (Coos. m, 3.) Y en efec- 
to, el Dios del es $u dinero, lo que amu su dinero, a en 
su dinero, "eejando al verdadero Diús. Sirva de ejemplo aquel 
hombre de que habla el profeta Oseas, quien decia ; Me he vuelto 
rico, y en mis riquezas ho encontrado mi ula: Dives effectussum, 


idolalria : Qs siimulacror 


inreni idolum (sitas. xu, 8.) ¡Cuántos ricos piensan lo, mis- 
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101 y sin que lo expliquen, su conducta nos dá 4 conocer bastan- 
te las venduteras disposiciones de su corazon 
5. 1 hombro del siglo es voluptuoso, porque usy mal de las ri- 
quezas. Desde luego parece extraño que el Rico de nuestro Evangelio 
fuese tan altamente condenado por Jesús. ¿Qué habia hecho para 
merécerlo? Vestia púrpura y lino; poro ¿no lo requería su condi- 
cion? Tratábase maguíficamente; pero, sin eso, ¿de qué le hubiera 
servido su riqueza ? Así j el aundo, y yo contesto que el mundo 
$e equivoca euundáo se persuade de que el rico tiene derecho ú vivir 
más suntuosa y volupta La moral del ismo pudiera 
darme sobre el particuk j 
tisnos; pero la mor angólica va «un más léjos, pues nos enseña 
que cuanto más rico es un erist , más penitente debe ser, por 
mucho más expuesto que el po- 
la corrupcion de los senti 2.* porque comunmente está más 
lo de culpas y es más responsible 4 la justicia de Dios; 3. por- 
valla en su condicion más obstáchlos 4: la penitencia, que es.el 
O por donde puede volverá Dios y salvarse. 
¿qué hiré de 
Servirte han para honrar á Dios, para ejercer la caridad con el 
prójimo, pura redimir 4 
Ese es el us0 que debier viquézas. Pero porque 


14 Con que (e nfandir muchos eris- 


1." porque el rico € 


nes bienes, quieres gozarlos rivoion. Quieres que el fruto de 
las riquezas sea todo lo que puede contribuir 4 una vida cómoda, por 
no decir del Jorad, dice Santiag ¿ Agite núne, 


dí  plorate, ranes (Jae. y, 4.) 


DIVISIONES. 


RIQUEZAS. —Es neca 


Es necesario que lá prodig 


RIQUEZAS.—Es preciso 4 que triunfemos de las riguezas ó que las 
riquezas trinnten de nosotros. 

Para triunlwr de las riquezas es provigo despreciarlas. 

Para triunfar con las riqu debemos aplicarlas 4 la gloría de 
Aquel que nos las ha dado, 


RIQUEZAS. —Deben ser purificadas por la justicia y por la: ca- 
ridad. 
Deben ser distribuidas con confianza y eon fidelidad. 


RIQUEZA 
RIQUEZAS. —Hay que adquirirlos sin injusticio 
Hay que conservarlas sin inquietud. 

Hay que poseerlas sia codicia. 


INQUEZAS sernillas de toda suerte de buenas obras en las 
minos de un hombre de bien 

Son semillas de toda suerte de pecados en las munos de un hombre 
perdida. 


RIQUEZAS. —Cna: poseemos por el na o 6 Fluna, 


debemos emplear] ntilicarnos en nuestra condicion, 


Cuando las debemos 4 la virtud, debemos emplearlas en establecer 
la virtud 
108 enpl 


RIQUEZAS.—No deben comprarse al precio de nuestra inocencia. 
No deben ser un obstáculo para vivir en el espíritu de pobreza, 


No deben hacernos neg las obras espirituales. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA 


Dives cum dormierit, sihitl Enmor o el rico nada lleva- 
yocum auferet; 0 let ocultos irá el z 5 de su 
y so hiullurá sin nada; soy- 

prenderále una avenida de miso- 

nocte opprimet ewm tempestos, vias; quedará oprimido pur la 


Job. xxvu, 49, 20. lempestad nocturna. 


Divitica sí afluant,nolitecor! Si las riquezas 03 vienen con 
apponere. Psalm. 1x1, 41. abunda is en ellas 


corazon 

Dormierunt sombñrm su vieron su sueño; y todos 
etnilil invenerunt omnes viri esos hombres « 
divitiarum in manibrws suis. |lrarón sin na 
Psalm, 1xxx, 6. | , 

Benedictio Domini divites| La bendicion del Señor huce 
facit. Prov. x, Y. [ricos á los hombres 

Non proderunt divitica in die] Nada servirá viuezas en 
ultionis. hem. x1, 4. lel día de la ver 


Ki01 
t parum cum timore 
an lhesatri magr 
. Mem. yy, 16. 
wlos tios ad opes, 
non potes habere Term. 
51,3 
Multos per 
entism. Ecoli. vin, 3, 
Si dives fuerts, non 


Domus que nimis locuples ext 


EZA. 
Mas vale poqnilo con lemor 
Dios, que grandes riquezas, 
les nunca sacian. 
No pongas tu 
Izas que no puedes adquirir. 


jos en las 1 


A muchos ha corrompido el oto, 
y la plata. 

Si te hiciere no Serás 
lexonto de calpa. 
ulenta 


arnullabitur superbia. Idem. ¡rui 


1, 5 
Beatusdives... 
Enea 


peomnta t thesawriz. Idem. 
1x1, 3, 


gorum surrecariunt. Baruch 
m5, 16, 18, 19. 
Noli 
sauros in terra; 
tinea demolit 


Esuim estthesauris 
et cor tisuwm. Idem. 


Sollizitudo secwli 
fallacia di rim, 
verbim, et sine fructu 
tur, Idem. xn, 22 

Nihil intesti ia hune 
mundum: haud dubism qu 
nec auferre quid porsumus. ] 
Tim. vi, 7. 

Qui voluns divites fieri, ds 


la tentationen:; el in la- | 


Dienaventurado el rico... que 
no anda trus del oro; ni pone Su 


esperanza en el dinero y en los 


¿ban ¿ra y Oro, en que ponen 
los hombres , ¿ogni 
descendieron d 


puesto le o Íuparon OLIOS. 
| 


r 1esoros 
ra, donde 
orin y la polilla los consumen; 


,iydonde los ladrones los desentier- 


tan y roban, 
Porque donde está tu 
alli ostá tambien tu corazon. 


Los cuidados de este 
lembel j 


- la palabra del Bokigitio; y que- 


de infructoosa. 

Nada hemos traido 4 este mun- 
); y sin duda que tampoco po- 
remos llevarnos nuda. 


Mi 


Losque pretenden enriquecerse, 
aen en tentación, y en el lazo del 
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quesm diaboli, desideria diablo, y ea mu 
multa, Idem. ibid, Y. jtilas, 

Divitibus huju li pre=| Alosrivos de esto siglo mán- 
cipe non sublime sapere, n2q es que no sean altivos, nl pon= 
sperare is gan su conflanza' en 193 riquezas 
caducas 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


as son muy peligrosas al hombre, sí n0 Us4 de ellas co- 
mo de un meto don: recibido de Dios: dé este modo.ni le ensoberbe 
cerán el adquirirlas y ( ni le abatirán la Veracion. 
el perderlas. Com es ion las poseyó Job; por esto, al traerle 
la not de sus desy , exclamó : h Ñ sum alero 
matris mece, el uds tar il dit, Dominus 
abstulit; sicut Domino plaewit, ita fartum est (Jos. L. 
Dios castigó en el rey Ezequias la vanidad que tuvo pu mí 
riquezas á los embajadores del Ney de Babil amenazúndole por 
el profeta que se las destruiria. (1Y Ree 
Nada hay más dif ñ mundo que el ver hermanadas en un 
las riquezas ; pero 4 fín de que no tuyiéra- 
1. Dios nos ha pr ado diferentes mo- 
arsonajes ricos y al mismo tiempo virtuosos. Tales son, 
Isano, Jueob, José, Samuel, David, Josafal. 
quías, Sara, Rebeca, Judit, Ester y $ 4 
no obstante, para que 6 3 los peligros que traca 
¡go las ríguezas, Jesucristo, que era el rey de la gloria, apare- 
ció entre nosotr y a de la pobreza, quitándole 
aquella nota farma que le in impreso la ambicion humana, 
jus hominis non habet ubi caput reclinet (Ma vil): sobre 
cuyas palabras dice mny oportenamente S. Lorenzo Jistiniano; hins 
cun esset dives ín omnibus, factus est in hos 
pauperrim us, ul e quam magnt essol bon MIR paupertatis 
privs ostendoret exemplo, quan verbo (De LI6N vIt.E). 
Mablándo S. Buenaventura de la pobreza de la Virgon Maria, 103 
hace observar, que Cáristim paupercula mater payperen pepe- 
it, utnos ad parpertatem ts itaret, et sua inopia ditaret (De 
PAUPENT.) 
Zequeo, á quien loz escribas y fariseos le man cy y gran pal ivdor, 


puesto á la presencia de Jest sion con res- 
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pecto £ sus riquezas: Ecce dimidium honorum meorum, Domine, 


do pauperibus; el sí quid aliquem defraudaret, reido adru- 
plus (Luc, 11). Si muchos de tantos 11o0s improvisados £01m0 ad- 


: .pwlieran decir 
tes obstinudas COMO Vemos. 


lo mismo, no habria tantas muet- 


¿De quéle sirsieron al Rico: avariento los lesoros que £n lanta 


aJero 


lo hiciera duro d 


motivo para su condenación. Las 


, la glotoneria y la sensualidad 


mo: y el que en este mundo se tapuba Jos oidos por no oir las vo 
lastimerás del hambriento Lázaro, pretendia de éste una gola de agna 
que templara su eterno 6 inextinguible ardor (Luc. xv1.) 


SENTENCIAS DE LO! 


Qui male utitur divitíts 
serabilis est, st ¿Ue gui sponte| 
verit en gladio, quer | 
dictam hostim sumpsit. | 
| 
Ad subsidium vito, non ad| 

malorum incitame 

pocunta anime re- 


demptio, non esxitit occasio. 


IS SANTOS PADRES. 


El que nose sirvo bien de lis 
riquezas, es tan miserable. como 
uno que se ha herido 4 si mismo 
con la espada, con que debia ven- 
garse de su enemigo. 

Las riquezas se nos dan para 

ida, no para que 008 
y len al mal; el dinero debe 
servir para redimir nuestros pe- 


S, Basitius, Orat. Icados, na para arristrarnos dí la 


Discant tes non in fa- 
cultatibus crimen haberi, sud 
in his qui mesciunt uti: sam 


divltics, ut impedimiento sunt |lo 


invprobis, ita bonis sunt adju-| 
menta virtution nbros. in 
Luo. 

Omuis dives aut ini 
aut iniqui hures, S. Hieron.| 
Epist. ad Heliod 

Divitio Wvime. sunt, non 


cos que no está el 


enlas riqu nó en abu- 
sar de ellas; pues si á los malos 
sirven de tropiezo, 4 los buenos 
lésayudan para adquirir más vi- 


¡todles, 


Todo rico 6 es iníeno, 6 hére- 
dero de un rico injusto. 


La mayor riqueza consiste en 


| , A 
egero divitiís, S. Clrysost. Hom. [no sentir necesidad de riquezas. 


3, 
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Boatus qui post illa non abrit, naventurado aquel que no 

las riquezas, que una vez 

inquinant,amissa cruciant, 1d, [poseidas, pesan; una vez amadas, 

Ep. 105. comguinan; y perdidas, alormen- 
tn, 


Bona cis habere, et tu bonus| Quieres poseer bienes sin eui 


quie possessa onerant, amata ya Lra 


esse. non vis: erubescere deb darte tú de sor bneno; avergon- 
de bonis twis, sí domus plena [zarle debieras por tus riquezas y 
bonis temalumhabet dominsm, (al ver que tu casa, colinada de bie- 
Augusl. Serm. 42 de vorb. Do- |nes, tiene un 010 pervors 
ini. | i 
Disitiea si afiluant, nolito cor 


apponere: no» dicit: nolite ha- labundancía, no par 


Si las riquezas vienen ej 


bere, sed cor apponere; nonleuestro corazon: no di 

enim damnearit divitias, sed |las poseais; sinó, no pungais en 
cor appositum, quod ticet ellas el e 
no expe , 2ed +econdit.[deno las rg 
Idem. in Psalm. 61. | 


» Eli 
ismas, el cul nos hace sien 

pre ateso 

Sole diritee verin sunt, quer Solo son reales llas rigue- 

mos divites virtutibus € en ricos en vir 

ciunt: si ergo divites ese ompi- des: si dese 

tís, veras divitias am 

Grezor. Hom. 15 in E 
Diciti urdor 


3, amád las daderas 1) 


insaciable codicia de las 
lis lomge amplius deriderio tor- que atormenta mucho: más con 
quel, quam uso suo refrigo lo 


S. Be 


qu 


ROGATIVAS 


Foca ergo, el ad aliguem ganslorum e 
Limpa, pues, y vuelve la vista 4 alg 
n 


Poderos: la inf 


desgracias. Rodewdo de 1 

po débil 1 bastarso dsí mismo, sien bremantta, golpes de 
e l ! y espanto, 

ouando é ele pr la ¿on so rostro sañudo y su mano de hierro 


Este temor nos prueba cuan de impotente es el hombre, gún en 

nedio de su org nseasalo y procaz « Pu Jo, en un momento de 

locura mental 3 lo ftenttico, halagar $ con un 
«lo, en un acceso de Í 


eN 


elos3 pero dejad que llegue la 1 de prueba; dejedl que retire su 
mano el que sacó el mu 
del hombre? qué de su altan l josensuto que se te- 


nía por omnipotente? Quién rosiste entónces 4 nta? ()ién de 


ónces del poderlo 


órden á la adversidad pará que se retiro? Buscad mande al 
cielo que le deje tranqu ) encontrareis más que opresión en 
los corazones á la de lu desgracia. 

es, que el hombre es sobremanera débil, que es 
pobre y miserable, Pero claro es que, siendo déb |, necesita de un 
socorro superior, de un auxilio que no puede prestarse á. sí mismo, 
de una protección que en vano buscar tre las potestades de la 
tierra. Es necesario que alce los ojos al ciclo para pedir misoricor- 
día ; es preciso que ore y elamo ú Dios para que le fa «Nuestro 
corazon sié natural! nente anolipano 4, OI ar de este modo. Sean 
enales fueren los s 3 s de un pueblo, vereis que en 
las calamidades públicas levanta sus ojos ul cielo; que cuando lo ame- 
nazá un grave mal, llama á Dios é implora su misericordia, Vosotros 


ATIVAS. 

nismos, ahora que gemis bajo el pe 

los poderosos, ni 4 lós sábios, ni d los: oradores, 

Dios para que:os consuele. Continuad bu o en él vuestro reme- 
dió: dirigidle fervorosas oraciones, recurrid I 

de los: santos ; y no dudeis que el éxilo corri erá á vuestros de- 
soos. Esto es lo que me propongo demostraros, despues de haber 
implorado los auxilios de lu 


os.” Esta 
ata Job 
en medio de los infortanios con que el $ 
su virtud. ¡Prudente y sábio conse 
go tierno y edificante, si halie 
Z empeño de obligarle 4: eonfes: rra lo calami- 
que le angustiaban, eran la cot encia de sus pe si Por- 
ronable, que acudir el hombre en las UE 
+ pedir á los 


tencia de Dios, que es 
experiencia: de nuestras 
2 de comunicación con 
y naty a, El mismu 
$ sora ia 0 ito as y el entendimien- 
1 nod ende nadie sinó Dios. No 

| vuelto en otr 

No habia, j 

$0 sobre la oracion, como no lo hubo para mandarnos 

alimento; per reristo con su ejemplo y con sos palabras 


alontó'á orar, as s que los cidos de nuestro Padre ce- 


ocdinarias, como en | 
5:08 Dios 


y >migos y el aumen- 
to de su famila. Oremos: el real Profeta pidió 4 Dios le librase de 
sus enemigos, y ol Señor le concedió a S A IBA y y 
sempiterna como progenitor de Cristo. Oremos: 

más que sabiduría ó prudencia para gobernar, y se lo co 

tambien grandes riquezas y honores. Oremos: orando Jeremías fé 
confortado en la cárcel, Daniel se alegró entre los leones, los tres jó- 
venes de Babilonia quedaron libres de las llamas, Job triunfó de Sa- 


328 NOGATIVAS. 
tanás, Susúna se salvó de una muerte ¡gnominiosa y cruel, el buen 
iron halló desde la eruz el Paraiso, y Este ba 1 voló: al cielo. 

Pero, para que nues 1285 por Dios purill- 
quemos 1 LOMCInNtIA. '-nuast cion bajo € el peso 
á pedir á Dios 
un! exola- 


de culpos no quereinos sea 
durar por mucho tiempo nuestz ¡S 
maba Salomon, «tá oirás las súplicas de tu siervo y do tu pueblo 
desle el lugar de tumansion ea el cielo, y en a te mosl 
con ellos propicio Si tu pueblo hu 
o penitencia vinieron $03 01 implorár tu 
dia en esta tu casa, Óvelos tú je el « y penlona el 
alo do tu pueblo, Si el cielo:so cerrara, y no loviere por « 
j “ndo en este lugar lis 
as, atiémielos desle el ciolo, peri 
ias á la tierra. a ha al país, Ó poste, 
6 lizon, Y langue al ú toda y , en 
Iquiera de-! 


y, 1ú le 


mos de hacer penitencia. Sin 
iche Dios nuestras pelicio- 


lomás, que por nuestras maldades somos 
al tronv de ln divina gracia, recurramos € 
santos. «que son :muestrus abo 


muestra má 


er promovida p 
ral que no pudamos lejar ú suavizar cta 


21mp0s 1ú0U 


3 más populosas eran entreznulas d 
35 la peste 5 más 4 


uvibles estragos; 
que se hación á su 
levante l 21 1 al y que el hombre so rebelal A 


ñales aterradores; 


den uevo, y las 


ROGATIVAS. 
pobladores. El Adigé, endo de madre, leva 
las ventanas superiores del templo de $. Cenon de Y 
derrumándose sobre las murallas de Roma, arruinó sos antiguas 
hricas, llevóse: entre sus olús Jos graneros de ln Iglesia, y echó 
sello al espanto ana multitud dese des rada Erandezs 
que rebotaban las corrientes á la pla insalubridad del aire, 
impregnado de tilentes m 4s, la hediondez de los cadáveres 
orillados á las y y un sin número de vause aujeron una es 
pantosa epidem atre cuyos primeros despojos se cuenta el papa 
Pelagio. Las casas quedaban va , Jos padres llevaban a 
los que debian ser sus hereder 

Este era el cuadro que representaba elmundo, que por sos malda- 
des habia provocado contra sí tan pavopúsos castigos, cuando fué 
eleva trono pontificio S. Gre e le. ¡Qué 
para su afligido corazon! Qué amargoras para su alma tán compasi- 
val ¿A pra cudir en £ Ñ linve? Si lovanta los ojos al 


crélo, ne 


woleocion d 
moy poderos no acatami nienó solem- 
nes rogativas y públicas deprecacio- 
nos? Frente de la mole de Adriano dejósa ver un Angel que envúina- 
ba la espad i ve, para significar que, aplacado el enojo 
y por Jas lagrimas ( poderosa intercesión de 
ntos, cesaba d aquel instant plaga, como clsuceso lo 
'OIMProbó. M 

Si debemos, hermanos mios, temer el uzole de Dios cuando con él 
nos amenaza, temámosle ahora que ha caido sobre nosotros y senti- 
mos sus golpes. ¿Quí sabe si nuestros desórdenes le harán perma- 
never mucho tiempo con el brazo levantado? Reformemos, pues, 
s costumbres ; oremos con fervor; imploremos el auxilio de 
los santos; hagamos lo posible por interesarios en nuestro amparo; 
de este modo alejaremos el furor de las divinas venganzas en esta vi 

ón, y seremos eternamente felices en la otra. Ásl seu, 
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